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Yacimientos  carboníferas 

del  distrito  de  Cnecras 

POK 

E.  A.  V.  de  Habich 


IMPRENTA  "EL  LUCERO" 

Baquíjano  767 


OFICIO  DE  REMISIÓN 


Cl'FRPO  VV.  INGRNIBROS  DK    MINAS 
COMISIÓN  DB  EXPLORACIÓN 


Lima,  1.°  de  Setiembre  de  1904. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  la  presente,  el  breve 
informe  que  he  preparado  en  vista  de  la  exploración  pre- 
liminar que  he  hecho  de  los  yacimientos  carboníferos  de 
Checras,  cuya  importancia  es  tal  que  merecen  un  más 
detenido  estudio  que  el  que  he  podido  efectuar  en  el  corto 
tiempo  que  se  me  acordó  para  ese  trabajo. 

Dios  guarde  a  Ud. 

E.  A.  V.  de  Habich. 


Al  Sr.  Juan  A.  Loredo, 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 
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INFORME  SOBRE  LOS  YACIMIENTOS  DE  CARBÓN 

DEL 

DISTRITO  DE  CHECRAS 


INTRODUCCIÓN 


En  el  distrito  de  Checras,  de  la  provincia  de  Chancay, 
departamento  de  Lima,  se  encuentra  un  inmenso  yacimiento 
carbonífero  formado  por  una  serie  de  mantos  superpuestos,  que 
han  sufrido  dislocaciones.  Los  datos  referentes  á  este  yaci- 
miento, que  he  recojido  en  el  terreno  poco  estudiado  años 
atrás,  y  que  he  tenido  ocasión  de  reconocer  varias  veces,  son 
los  que  voy  á  tratar  de  exponer  en  el  presente  informe  del 
modo  más  detallado  posible. 

Consultando  la  mayor  claridad  para  el  objeto  indicado, 
dividirá  mi  estudio  en  las  siguientes  partes: 

Primera  parte:  Descripción  general  del  distrito  de 
Checras. — Caminos  que  conducen  á  esa  zona. — Alturas  de  al- 
gunos puntos  del  camino. 

Segunda  parte:  Descripción  de  los  afloramientos  de 
carbón. — Estudio  de  la  zona  comprendida  entre  los  cerros  de 
Polvorillo,  Pucapuquio,  Yanamá,  Huancho,  hasta  Polvorillo. — 
Idea  sobre  la  formación  general  de  estos  terrenos. — Clasifica- 
ción de  las  rocas  que  lo  componen. — Aparición  de  la  roca 
eruptiva. — Modificación  que  han  sufrido  los  mantos  de  caliza, 
arenisca  y  pizarra,  deduciendo  de  ella  la  forma  que  ocupan  los 
mantos  carboníferos  que  se  encuentran  bajo  dichas  capas. — 
Fósiles  que  caracterizan  el  terreno  calcáreo* — Fósiles  que  se 
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encuentra  en  la  pizarra  carbón ífera. — Acción  de  los  nevados  y 
las  aguas  sobre  estos  terrenos. — Quebradas  que  se  han  for- 
mado. 

Tercera  parte:  Como  se  presenta  el  carbón. — Su  es- 
pecie.— Carbón  superficial. — Carbón  de  profundidad. — Cali- 
dad de  estos  carbones. — Empleo. — Cantidad  de  carbón  que 
existe  en  esta  zona. 

Cuarta  parte:  Pueblos  que  existen  en  esta  región. — 
Recursos  locales. — Agricultura. — Ganadería. — Clima. — Aguas 
termales. — Mano  de  obra. — Idea  general  sobre  un  ferrocarril 
que  pase  por  ese  yacimiento  ala  costa. — Camino  para  el  Cerro 
de  Pasco. 

Conclusiones. 
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PRIMERA  PARTE 


DESCRIPCIÓN  GENERAL  DEL  DISTRITO  DE  CHECRAS 

En  el  departamento  de  Lima,  provincia  de  Chancay,  se 
encuentra  el  distrito  de  Checras  cuyos  linderos  son:  por  el  N. 
la  provincia  de  Cajatambo,  por  el  S.  la  de  Canta,  por  el  E.  la 
de  Pasco  y  por  el  O.  el  distrito  de  Paccho;  la  provincia  de  Ca- 
jatambo pertenece  al  departamento  de  Ancachs,  la  de  Pasco  al 
departamento  de  Junín,  la  de  Canta  y  el  distrito  de  Paccho  al 
de  Lima.  Como  se  ve  pues,  este  distrito  es  extenso  y  abarca 
un  gran  utímero  de  pueblos,  pudiendo  dividírsele  en  dos  re- 
giones; lo  eruptiva,  en  la  cual  se  encuentran  los  minerales, 
y  la  carbonífera,  cuyo  punto  principal  está  comprendido  en- 
tre los  pueblos  de  Anco,  Huancho,  Yaru,  Casacancha  y 
Pucapuquio,  vastísima  zona  que  encierra  carbón  casi  en  su  to- 
talidad. Esta  zona  que  se  encuentra  en  plena  cordillera,  ó  sea 
en  lo  que  se  denomina  sierra,  se  prolonga  mas  allá  del  pueblo 
de  Chiuchín,  hasta  los  pueblos  de  Puflun  y  Tongos,  situados  á 
mas  ó  menos  10  leguas  de  aquella  localidad  y  pertenecientes 
al  distrito  de  Paccho.  Como  en  esta  última  región  es  en  la 
que  se  ha  desarrollado  mejor  el  carbón,  todos  mis  estudios  se 
lian  concretado  á  ella. 

La  altura  de  los  puntos  citados  anteriormente,  es  la 
sigu  iente: 

Pueblo  deChiuchin 3100  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

„       „  Picoy 3500 

„  Parquín 3900 

Pueblo  de  Jucul 3950 

„  „  Mayobamba....  3960 
Quebrada  de  Pucapuquio.  4825 
CumbredeAnco 4900 

„       „  Huancho 5123 

„        „  Casacancha....  5383 

Portachuelo  de  Yaru 5425 

Cumbre  de  Yaru 5800 
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Hacienda  de  Huancahuasi  cerca  del  pueblo  de   Picoy 


YACIMIENTOS  DE  CARBÓN  DEL  DISTRITO  DE  CHECRAS  LO 

CAMINOS  QUE  CONDUCEN  Á  ESTA  ZONA 

Varios  son  los  caminos  que  conducen  á  Parquín;  pero  so- 
lo me  ocuparé  de  los  que  partiendo  de  la  costa  van  á  dar  allí 
y  de  los  que  conducen  á  Lima. 

Camino  de  la  costa. — El  punto  más  apropiado  para  ir 
de  la  costa  á  estos  lugares,  es,  sin  discusión  alguna,  el  puerto 
de  Huacho  en  el  que  se  encuentran  los  recursos  necesarios  para 
el  efecto,  tales  como  bestias  de  carga,  de  silla  y  guias  que  cono- 
cen muy  bien  esas  regiones.  De  Huacho  se  sale  á  bestia  y  pa- 
sando por  el  pueblo  de  Huauray  atravesando  el  fértil  valle  de 
Sayan,  se  llega  á  la  primerajoraadaal  pueblo  de  este  nombre. 
De  allí  se  pueden  tomar  dos  caminos:  el  uno  que  conduciendo 
por  la  quebrada  de  Quintar  pasa  por  Picunche,  Tingo,  Paccho, 
Lalancha  á  Llacsaura,  Chiuchin  y  Parquín;  y  el  otro  que  pa- 
sando por  Huauangui  y  Huampa.ii  se  hace  en  una  jornada 
hasta  el  pueblo  de  Auquimarca;  después  de  trasmontar  la  cor- 
dillera   en    el   lugar  denominado  Anco,  se  desciende  al  pue- 


Pueblo  de  Jui-ul 


blo  de  Moyobamba  y  pasando  por  el  pueblo  de  Juctil, 
se  llega  como  término  de  la  tercera  jornada  á  Parquín, 
pueblo  que  se  encuentra  en  el  centro  mismo  de   este   impor- 
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tante  centro  carbonífero.  El  camino  por  Quintay,  aunque 
mejor  bajo  el  punto  de  vista  de  que  no  obliga  á  cruzar 
cordillera  alguna,  es  malo  por  ser  algo  estrecho  y  peligroso  en 
algunas  partes,  mientras  que  por  Auquimarca,  si  bien  hay  que 
pasar  la  cordillera  y  salvar  fuertes  subidas  y  bajadas  es  en 
cambio  ancho  y  sin  peligro.  Tales  son  las  vías  que  conducen  de 
la  costa  á  Parquín,  las  que  se  recorren  en  tres  días,  siempre 
que  no  se  lleve  carga,  pues  de  lo  contrario  se  emplean  cinco, 
demandando  aveces  el  viaje  ocho  días  en  la  época  de  aguas  en 
que  los  caminos  están  obstruidos. 

Camino  de  Lima. — Ademas  de  las  rutas  indicadas  ante- 
riormente,existe  otra  que  conduce  directamente  de  Lima  á  Par- 
quin,  la  que  se  hace  corrientemente  en  cinco  días  pasando  por 
Huaral,  Cuyo  y  Acos.  Esta  vía  e3  bastante  pesada,  pero  los  que 
residen  en  esas  regiones  la  prefieren,  tanto  pira  c^nducir  el  ga- 
nado, como  para  las  mercaderías  que  se  llevan  desde  Lima. 

De  este  camino  no  puedo  ocuparme  detalladamente  por  no 
haberlo  recorrido  personalmente  y  no  poseer  al  respecto  sino 
solamente  datos  proporcionados  por  los  que  lo  trafican. 

Antes  de  terminar  este  punto,  juzgo  conveniente  describir  el 
camino  que  existe  desde  el  Cerro  de  Pasco  hasta  Parquín,  que 
emplean  los  arrieros  que  se  dirigen  de  Huacho  á  ese  lugar  para 
vender  los  productos  que  llevan  de  la  costa. 

Saliendo  del  Cerro  de  Pasco  se  pasa  por  Quiuiiacocha  y  de 
allí  se  toma  la  ruta  que  conduce  a  la  hacienda  de  Conoc,  pasan- 
do la  cual  se  va  generalmente  á  pernoctar  en  la  de  Pucará;  des- 
de este  lugar  se  continúa  hasta  Parquín  atravesando  la 
cordillera  en  el  sitio  denominado  Portachuelo  de  Yaru.  Esta 
vía  hasta  el  lugar  denominado  Yanamá  es  una  pampa;  de  allí 
se  asciende  la  cordillera  y  después  se  baja  á  Parquín. 


DISTANCIAS  QUE  HAY  QUE    RECORRER 

De  Huacho  a  Sayan 14  leguas 70  kilómetros 

„  Sayán  á  Auquimarca 14     id     70  id 

„  Auquimarca  a  Parquin 11     id     55  id 

Parquín  á  Pucará 8     id     40         id 

Pucará  al  Cerro  de  Pasco....  10     id     50  id 


Total 57  leguas 285  kilómetros 
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ALTURAS  DE  ALGUNOS  PUNTOS 

Huancho 42.0   metros  sobre  el  nivel  del  mar 

Huaura  puente 62  Ai 

Desagra  vio 94.1) 

Vilcahuaura 212.8 

Humaya 309.8         „         „       „      „       „      „ 

Lanas ob4.o         „         ,,       ,,      ,,       ,,       ,, 

Hayan  (puente) B20.7         „         „       „      „       „       „ 

Sayán  (pueblo) 032.1 

Piedra  partida 897.3         „         „       „      „       „       „ 

Casa  vieja 1099.2         „         „       „      „       „       „ 

Dolores 130(J.3 

Huanagui 1519.0 

Huampan 1789.8         „         „       „      „       „       „ 

Auquimarea  (puente).  2263.(>  „  „  „  „  „  „ 
Auquimarea  (pueblo).  3400.0  „  „  „  „  „  „ 
Pampa  de  Aquillique.  3517.0         „         „       „      „       „       „ 

Cumbre  de  Aneo 4900.0         „         „       „      „       ,,       „ 

Movobamba 3950.0         „         „       „      „       „       „ 

Jucul 3920.0 

Parquín 3900.0 

Portachuelo  de  Yaru.  5423.0 
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SEGUNDA  PARTE 

DESCRIPCIÓN  DE  LOS  AFLORAMIENTOS  DE  CARBÓN 

En  esta  extensa  región  hay  numerosos  afloramientos  entre 
los  cuales,  los  que  se  encuentran  en  el  pueblo  de  Parquín  en  la 
quebrada  de  Quinuales  hasta  Huancho,  son  los  más  importan- 
tes por  la  regularidad  con  que  se  presentan,  pues  en  los  demás 
parece  más  bien  que  la  pizarra  es  superior  á  los  mantos  de  car- 
bón, como  lo  explicaré  más  tarde,  que  es  la  que  aparece  y  no  los 
verdaderos  mantos  carboníferos. 

En  el  sitio  denominado  Polvorillo  existen,  próximos  á  la 
roca  eruptiva,  una  serie  de  afloramientos  en  los  que  predomina 
la  pizarra,  presentándose  el  carbón  solamente  bajo  el  aspecto  de 
capitas  de  potencia  no  mayor  de  50  centímetros. 

A  dos  kilómetros  hacia  el  E.  de  este  sitio,  en  Mala-hierba 
vuelven    á  hacerse  visibles  los    afloramientos;    pero    en    la 


Formación  Carbonífera  de  Mala-hierba 
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parte  baja  de  ellos  se  presenta  el  carbón  en  mayor  abundancia, 
aunque  siempre  con  predominio  de  la  pizarra.  En  el  pueblo  de 
Parquín  es  donde  existe  la  mayor  cantidad  de  este  producto; 


Socavón  N"  2  y  pueblo  de  Parquin 


allí  se  ven  los  afloramientos  de  cuatro  capas  de  potencia  varia- 
ble, que  recorren  trece  kilómetros  mus  al  SE.  pudiéndose  ob- 
servar también  en  el  intervalo  de  estos  dos  puntos.  En  fin,  en 
Casacancha  se  presentan  nuevamente  estos  yacimientos,  con  el 
mismo  aspecto  que  los  existentes  en  Polvorillo,  es  decir,  con 
gran  predominio  de  la  pizarra.  Estos  afloramientos  se  encuen- 


Formación  de  los 
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tran  desde  tres  kilómetros  hacia  el  NO.  de  Casacancha 
en  Pucapupuio,  hasta  los  cerros  de  Yaru  á  quince  kilómetros 
de  Gasacancha  hacia  el  SE.  y  los  de  Yanamá  á  ocho  kilóme- 
tros  hacia  el  SE.  de  Yarn,  abarcando  veintiséis  kilómetros  de 
largo.  I^os  afloramientos  de  Polvorillo,  Parquín  y  Gasacancha 
son  paralelos. 


HSTUDIO  DE  LA  ZONA   COMPRENDIDA  ENTRE  LOS 

CERROS  DE  POLVORILLO, 
PUCAYACU,    YANAMÁ    Y    HUANCHO   HASTA    POLVORILLO 

Gomo  dije  anteriormente,  ésta  vastísima  región  carbonífera 
tiene  sn  punto  principal  entre  los  cerros  nombrados,  y  es  el  si- 
tio que  he  escogido  para  hacer  mis  estudios,  pues  allí  se  presen- 
ta más  claramente  la  variedad  de  estratos  que  forman  estos 
terrenos. 

La  citada  zona,  que  abarca  más  6  menos  104  kilómetros 
cuadrados,  encierra  en  tocios  sus  puntos  carbón  y  solo  he  podido 
reconocer  tres  de  los  numerosos  yacimientos,  ó  más  bien  dicho, 
mantos  que  en  ella  existen,  por  ser  los  únicos  que  salen  á  la  su- 
perficie. El  punto  donde  se  les  puede  estudiar  mejor  es  Parquín, 
en  la  parte  baja  del  pueblo,  así  como  en  los  afloramientos  que 
aparecen  en  la  quebrada  de  Quiruragra  y  en  las  alturas  de 
Huancho.  Veamos  de  que  está  compuesto  cada  uno  de  estos 
mantos. 

Manto  N9  1. — Este  es  el  más  poderoso  de  los  que  se  en- 
cuentran en  la  región  de  Parquín;  su  ancho  es  de  seis  metros  y 
está  formado  por  un  relleno  compuesto  de  pizarra  y  carbón 
intercalados;  pudiéndose  decir  que  existen  dos  metros  de  pizarra 
y  cuatro  de  carbón,  la  inclinación  del  manto  es  de  62°  con  la 
horizontal  y  m  buzamiento  es  de  NE.  á  SO.  y  habiéndose 
podido  reconocer  sus  afloramientos  en  un  trayecto  de  trece 
kilómetros. 

Manto  N9  2. — A  cuarenta  metros  del  manto  Nvl  y  hacia 
el  NE.  se  encuentra  un  segundo  de  cuatro  metros  de  potencia, 
de  relleno  compuesto  exclusivamente  de  carbón  y  que  solo  ofre- 
ce una  capita  de  pizarra  de  poca  significación  (10  centímetros). 
La  dirección  de  este  manto  es  como  la  del  anterior,  de  NO.  a 
SE.  con  una  inclinación  de  56°  con  la  horizontal. 

Manto  N9  3. — A  diez  metros  hacia  el  NE.  del  manto  N9 
2,  se  encuentra  un  tercero  cuya  potencia  es  de  lm.50,  y  su  di- 
rección y  buzamiento  semejante  á  los  anteriores.  Su  inclinación 
es  de  39°  con  la  horizontal.    Además,  hay  un  cuarto  manto; 
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pero  no  se  ha  podido  reconocer  por  estar  cubierto  por  tierras 
de  cultivo.  Estos  mantos  recorren  una  gran  distancia  (14  ki- 
lómetros) en  cuyo  trayecto  se  encuentran  numerosos  aflora- 
mientos. Siguiendo  desde  Parquin  en  la  dirección  SE.  se 
vuelve  a  encontrar  nuevos  afloramientos  de  estos  mantos  en 
Quiruragra  donde  princl pumente  sl»  reconoce  el  manto 
Ñ?  3  pues  conserva  su  misma  forma  aunque  con  menor  inclina- 
ción, pues  si  en  Parquin  este  manto  es  casi  horizontal,  en  Qui- 
ruragra forma  un  ángulo  de  30°,  siendo  su  buzamiento  de  E. 
á  O.  y  su  dirección  la  misma  que  aquel,  de  NO.  á  SE. 

Los  demos  mantos  no  pueden  reconocerse  por  la  exhube- 
rante  vegetación  del  lugar  que  está  cubierto  por  un  bosque  de 
quinuales  que  dan  nombre  al  lugar;  este  bosque  oculta  toda 
la  formación  en  medio  de  la  cual  se  encuentran  los  mantos. 

Por  último  en  Huancho  término  de  esta  quebrada 
y  punto  mas  elevado  de  ella,  de  donde  parten  las  aguas  para 
Parquin,  se  vuelven  á  presentar  los  afloramientos  de  todos 
estos  mantos,  cuyos  inclinaciones  y  buzamiento  no  varían,  si- 
guiendo siempre  la  misma  dirección. 

Los  espesores  de  estos  mantos  son  iguales  á  los  de  Par- 
quin, con  la  sola  diferencia  de  que  el  manto  N9  3  es  de  dos 
metros  de  espesor,  mientras  que  en  Parquin  solo  tiene  lm.50. 
Por  lo  demás,  estos  afloramientos  son  muy  pequeños  en  cuan- 
to á  su  corrida  debido  á  que  están  cubiertos  casi  en  su  totali- 
dad por  uua  gran  capa  de  rodados,  provenientes  de  las  rocas 
de  las  crestas  del  indicado  punto,  así  como  por  la  nieve. 

En  estos  sitios  se  presenta  el  carbón  de  una  manera  clara 
y  definida,  probando  la  regularidad  de  los  yacimientos. 

La  variación  de  las  inclinaciones  indica  que  se  extienden 
según  la  dirección  NE.y  SO. 


FORMACIÓN  GENERAL  DE  LOS  TERRENOS 

Si  se  presenta  por  un  corte  la  posición  de  los  estratos  en 
esta  formación  carbonífera,  se  obtendrá  el  siguiente  croquis 
esquemático,  en  el  cual  estln  representadas  las  capas  (fig.  1) 
en  su  antigua  posición,  es  decir,  antes  de  que  se  plegaran. 

Empezando  por  la  parte  bija  se  encuentra  primero  una 
roca  diorítica  sobre  la  cual  descansan  una  serie  de  capas  de 
arenisca  metaraórfica;  encima  de  esta  se  halla  otra  de  carbón 
cubierta  por  una  de  arenisca,  y  así  sucesivamente  hasta  formar 
cuatro  capas,  hallándose  sobre  la  última  de  carbón,  una  capa 
de  arenisca  en  cuya  parte  superior  se  encuentra  una  gruesa 
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estrata  de  pizarra,  cubierta  por  arenisca,  soVe  esta  otra  capa 
de  pizarra,  encontrándose  de  nuevo  otra  serie  de  capis  de  are- 
nisca y  por  fin  una  gran  cantidad  de  estratas  de  caliza.  Tal  es  el 
modo  como  están  agrupadas  en  esta  región  las  diversas  e3tratas 
allí  existentes. 


CLASIFICACIÓN    DE    LAS   ROCAS  QUE   COMPONEN   ESTAS 

ESTRATAS 

Como  expresé  antes  las  rocas  que  se  encuentran  son:  la 
diorítica,  la  arenisca,  la  pizarrosa  y  la  calcírea. 

Como  se  ve,  la  diorita  viene  á  servir  de  base  á  esta  forma- 
ción. La  arenisca  se  presenta  en  tres  formas:  una  de  color 
gris  oscuro  que  se  encuentra  entre  las  capas  de  carbón;  otra 
blanca  lechosa  que  se  encuentra  entre  las  capas  de  pizarra  negra 
y  por  fin  las  ferruginosas  que  se  hallan  con  las  capas  de  piza- 
rra ferruginosa.  Esta  roca  se  presenta  siempre  con  una  tex- 
tura granular,  fina,  compacta  y  muy  dura  ofreciendo  un  as- 
pecto parecido  a  la  cuarzita,  razón  por  la  cual  se  confunde 
muy  á  menudo  con  ésta. 

La  pizarra  se  encuentra  sola  acompañando  á  los  mantos  de 
carbón,  sirviendo  de  intermediaria  entre  éste  y  la  roca  arenis- 
ca encajonante,  en  cuyo  caso  la  pizarra  es  deleznable  y  se  pre- 
senta en  láminas  gruesas  de  color  negro  brillante  encontrán- 
dose muy  á  menudo  entre  estas  láminas  impresiones  de  fósi- 
les vegetales. 

Cuando  la  pizarra  se  halla  sola  es  siempre  en  pisos  supe- 
riores á  los  mantos  de  carbón  y  entonces  se  presenta  de  dos 
modos:  bien  eri  la.fbrma  de  una  pizarra  negra  muy  deleznable 
en  láminas  chicas  y  sin  presencia  de  fósiles  ó,  bajo  la  forma  de 
una  pizarra  ferruginosa  de  color  rojo  carne  y  á  veces  verde, 
siendo  ¿stas  superiores  á  todas  las  demás. 

La  caliza  que  se  encuentra  sobre  todas  estas  formaciones 
es  de  un  color  gris  oscuro  y  en  ella  abundan  los  fósiles  carac- 
terísticos del  terreno  cretáceo.  En  los  estratos  superiores,  de 
esta  caliza  es  donde  se  hallan  en  mayor  abundancia  los  fósiles. 

Antiguamente  estos  mantos  ocupaban  una  posición  per- 
fectamente horizontal,  pero  durante  la  formación  de  la  cordi- 
llera que  pasa  por  este  lugar,  han  sufrido  una  serie  de  plegadu- 
ras que  se  pueden  ver  en  los  cerros  que  forman  la  región  de 
Polvorete,  ó  sean  las  cumbres  de  Anco,  Sacsarahuanca,  Pis- 
chumitota  y  Mala-hierba  pero  hoy  su  posición  es  la  que  se  ve 
en  el  corte  (figura  2)  según  la  dirección  comprendida  entre  la 
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cumbre  de  Anco  y  Casacancha,  pasando  por  los  pueblos  de 
Muyobamba,  Jucul  y  Parquin  y  los  sitios  denominados  Mala- 
hierba,  Potvorete,  Shushumia,  Collán  y  Casaeancha;  y  ademán 
la  quebrada  de  Pucapuquio  y  los  cerros  del  lugar  denominado 
Tingo,  del  distrito  de  Paseo. 

En  los  cerros  que  forman 
el  lugar  denominado  Pol- 
vorete  es  donde  se  encuen- 
tran lo»  primeros  estratos 
calcáreos,  viniendo  de  O.  ¡1 
E. — Tienen  un  buzamiento 
de  SO.  á  NE.  pero  á  seis 
kilómetros  del  punto  men- 
cionado varía  por  comple- 
to, puesto  que  después  de  él 
y  hasta  la  proximidad  del 
pueblo  de  Jucul,  no  se  vuel- 
ve á  encontrar  caliza.  En 

las  alturas  de  este  pueblo  i 

vuelve  ú  aparecer  con  un  ■% 

buzamiento  de  SO.  á  NE.  ; 

variando  después  de  dicho  í 

pueblo.     Continuando     el  ± 

trayecto  no  se   encuentra  *  . 

i-aliziL  hasta  las  alturas   de  = 

Parquin  y  Picol  donde  las  < 

capas  tienen  un  buzamien- 
to de  SO.  íi  NE.  variando 
bruscamente  un  kilómetro 
mas  allá  de  este  sitio  en  el 
lugar  denominado  el  Yudo 
es  decir,  que  la  capas  bu- 
zan de  NE.  á  SO.  conti- 
nuando la  caliza  un  trayec- 
to de  ocho  kiióruetrus,  du- 
rante i'l  mal  cambia  de 
nuevo  la  inclinación  de  las 
capas  cu  el  lugar  denomi- 
nado Shushumia  donde  for- 
ma un  verdadero  ángulo,  en  el  cual  las  capas  de  un  lado  ocu- 
pan  un  buzamiento  de  NO.  á  SE.  y  en  el  otro  de  SE.  á  NO. 
continuando  asi  hasta  las  alturas  del  sitio  denominado  Collán 
donde  desaparece  la  caliza  para  no  encontrarse  sino  á  diez    ki- 
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lometros  de  este   sitio  en  Tingo,  á  18  leguas  del  Cerro  de  Pas- 
co, ósea  del  límite  que  di  á  mis  estudios  en  esta  región. 

De  lo  expresado  se  deduce  que  las  capas  de  caliza  for- 
man durante  todo  este  trayecto  una  serie  de  pliegues  cuyas  an- 
ticlinales y  sinclinales  se  encuentran  del  siguiente  modo:  en  el 
lugar  denominado  Polvorete  una  sinclinal,  entre  Puajcancha 
y  Mayobamba  una  anticlinal,  en,  la  quebrada  de  Jucul  uua  se- 
gunda sinclinal,  en  las  altures  de  Parquín  una  segunda  anti- 
clinal, en  el  Vado  una  tercera  sinclinal,  una  sinclinal  en  Shus- 
Immia,  enseguida  una  anticlinal  en  Casacancba  pudiendo  ter- 
minarse diciendo  que  la  última  anticlinal  se  encuentra  en 
Tingo. 


Anticlinal    del    Tilico 

Debajo  de  la  caliza  hay  una  gruesa  capa  formada  de  roca 
arenisca  intercalada  con  capas  de  pizarra  ferruginosa  las  supe- 
riores y  negras  las  inferiores  ¡t  las  cuales  uc  mipafia  un  peque-, 
fio  estrato  de  carbón  que  nunca  pasa  de  cincuenta  centímetros 
de  espesor.  Estas  capas  aparecen  primero  en  las  alturas  de 
Anco,  con  un  buzamiento  SO.  á  NE.  pasan  por  debajo  de  la 
caliza  y  vuelven  á  presentarse  un  poco  antes  del  pueblo  de  Ma- 
yobamba con  un  buzamiento  de  NE.  á  SO.  variando  un  poco 
más  abajo  de  dicho  pueblo,  donde  ocupan  entonces  las  estratos 
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la  posición  SO.  á  NE.  pasando  en  seguida  debajo  de  los  man- 
tos de  caliza  y  volviendo  aparecer  en  la  parte  baja  del  pueblo 
de  Jucul,  con  un  buzamiento  de  NE.  á  SO.  no  volviendo  á  en- 
contrárseles sino  en  las  alturas  del  pueblo  de  Parquín  donde 
buzan  casi  horizontalmente  y  desaparecen  bajo  la  capa  de  cali- 
za que  forma  el  sitio  denominado  el  Vado,  volviendo  a  apare- 
cer en  una  hoyada  que  se  encuentra  en  las  alturas  de  Casa- 
cancha  ó  sea  en  la  cumbre  de  la  cordillera  teniendo  como  se 
comprende  dos  inclinaciones:  una  del  lado  de  Collán  con  un 
buzamiento  de  NE.  a  SO.  y  la  otra  del  lado  de  la  quebrada  de 
Casacancha  que  buza  de  SO.  á  NE. 

La  quebrada  de  Casacancha  desemboca  en  la  principal, 
originada  por  las  aguas  que  vienen  de  la  laguna  de  Yanama; 
en  los  cerros  que  constituyen  el  lado  derecho  de  dicha  quebra- 
da aparecen  los  estratos  que  forman  la  capa  que  estoy  descri- 
biendo, con  un  buzamiento  de  NE.  á  SO.  es  decir,  que  en  el 
fondo  de  la  quebrada  viene  á  estarla  sinclinal  de  estos  mantos. 
Además,  a  dos  leguas  de  esta  quebrada  en  Catahuarim,  vuel- 
ven á  apreciarse  estas  estratas  en  una  posisión  casi  vertical, 
formando  un  cerro  de  forma  cónica,  en  el  cual.se  pueden  ver 
aquellas  las  que  a  primera  vista  parecen  ser  horizontales  pero 
debido  á  que  se  ha  conservado  una  de  ellas  más  saliente  que  la* 
demás,  se  puede  conocer  su  verdadera  posición. 

Por  fin  la  capa  inferior  á  la  estudiada  anteriormente,  está 
formada  por  capas  sucesivas  de  arenisca  y  cafbón,  apareciendo 
estas  últimas  solo  en  la  parte  baja  del  pueblo  de  Parquín  y  en 
la  quebrada  de  Quiruragra  ó  sea  en  la  prolongación  de  los  es- 
tratos de  Parquín  según  la  dirección  SE.  á  NO.  durante  un 
trayecto  de  más  ó  menos  catorce  kilómetros;  el  buzamiento  de 
todos  estos  estratos  en  toda  su  longitud  es  de  NE.  á  SO. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  capa  de  carbón  corre  ba- 
jo la  capa  de  arenisca  y  pizarra,  formando  las  mismas  curvas 
que  ésta,  es  decir,  que  el  carbón  se  encuentra  donde  existe  la 
pizarra  y  bajo  los  mantos  de  caliza,  sufriendo  las  mismas  al- 
teraciones que  estos  en  cuanto  á  su  posición. 

Las  figuras  2  y  3  dan  una  idea  de  esto. 

La  primera,  figura  2,  representa  un  corte  de  la  sección 
transversal  y  se  puede  ver  de  una  manera  clara  como  corren 
los  diversos  mantos  que  forman  los  yacimientos  de  la  región, 
pudiéndose  apreciar,  además,  los  puntos  donde  aparecen;  en  la 
figura  3,  se  ha  representado  la  formación  gologica  de  la  región 
en  plano  horizontal,  tal  como  se  encuentra  en  el  terreno. 

Fósiles  que  caracterizan  el  terreno  calcáreo. — Entre  las  ca- 
pas de  caliza  de   esta  región,  existen,  aunque  en  pequeña  can- 
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tidad,  una  serie  de  fósiles  entre  los  cuales  predominan  los  si- 
guientes: 

Ceromya — Trigonarca  Gabb — Trigonia  costata — Trigonia 
crenulata — Posidonium  Bronni. 

Todos  estos  fósiles  caracterizan  el  terreno  cretáceo,  dedu- 
ciéndose, de  allí  que  la  caliza,  que  se  encuentra  formando  una 
de  las  series  de  estratas  de  esta  zona,  es  cretácea. 

Fósil  que  se  encuentra  en  la  pizarra  carbonífera. — En  las 
capas  de  pizarra  que  se  encuentran  separando  el  carbón  de  la 
roca  arenisca  encajonante,  se  hallan  con  bastante  abuudancia 
impresiones  de  hojas  parecidas  á  heléchos,  clasificados  con  el 
nombre  de  Equinostrobus. 

Acción  de  las  aguas  y  de  los  nevados  sobre  estos  terrenos — 
Quebrada  que  se  han  formado. — En  épocas  pasadas  estos  lu- 
guras  estuvieron  cubiertos  de  hielo,  siendo  indicio  de  ello  las 
abundantes  piedras  pulidas  que  se  hallan  en  su  base.  Tanto 
estas  como  las  rocas  que  formaban  los  costados  y  base  de  los 
nevados  toman  el  aspecto  de  mesas.  La  acción  de  estos  des- 
truyó la  costra  superficial  del  terreno  y  de  allí  que  hoy  se  en- 
cuentren trozos  de  carbón  en  casi  todas  las  quebradas. 

El  deshielo  ha  traído  por  consecuencia  la  formación  de 
los  ríos  que  se  han  labrado  un  cauce  sobre  las  capas  referidas, 
arrastrando  el  carbón  por  donde  han  pasado  como  lo  atesti- 
guan los  grandes  depósitos  de  rodados  de  carbón  de  todas  las 
quebradas. 

Tres  son  las  principales  quebradas  en  esta  región:  la  de 
Picoy,que  viene  desde  las  lagunas  de  Yanamá:  la  de  Chulpin 
cuyas  aguas  provienen  del  nevado  de  Yaru,  pasan  por  las  la- 
gunas de  Tupe  y  se  unen  en  la  parte  baja  del  pueblo  de  Par- 
quín,  con  las  de  la  tercera  quebrada  principal  llamada  de  Qui- 
ruragra  que  a  su  vez  viene  desde  las  alturas  de  Huancho  todos 
los  riachuelos  de  estas  quebradas  laterales  cuyas  aguas,  en 
tiempo  de  seca  disminuyen  considerablemente.  Las  que- 
bradas de  Quiruragra  y  Chulpin  forman  la  de  Tuntul  que 
pasa  por  Picov  v  las  de  Anvav  v  Chiuchin.  Estas  dos  tílti- 
mas  están  muy  encajonadas  en  su  parte  baja,  especialmente 
la  de  Picoy  que  atraviesa  la  cordillera  en  el  desfiladero  de 
Punguyo,  corriendo  por  ella  el  río  de  este  nombre,  por  espacio 
de  un  kilómetro,  entre  dos  paredes  verticales  de  más  de  100 
metros  de  alto. 
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Ptstiliulcro  di-  Punguyu  en  lii  (|Uebrn<Íii  de  Picoy 

Las  aguas  tle  las  tres  quebradas  m  vuelven  verdaderos 
torrentes  en  la  época  de  creciente;  pero,  en  la  estación  seca  las 
de,Chulpin  y  Quiruragra  bajan  algo,  aunque  su  caudal  no  dis- 
minuye nunca  de  un  metro  cúbico  por  segundo. 

Estas  aguas  pueden  pues  emplearse  como  tuerza  motriz; 
si  se  prepara  una  eaida  desde  Parquin  hasta  el  fondo  de  la 
quebrada,  aprovecliando  de  las  aguas  de  las  quebradas  de  Qui- 
ruragra  y  Chulpin.  Según  los  estudios  hecho»  puede  obtenerse 
una  caída  de  600  metros  con  un  gasto  de  agua  deudos  metros 
cúbicos  por  segundo,  lo  (pie  equivale  á  una  fuerza  motriz  prác- 
tica de  diez  y  seis  mil  seiscientos  caballos.     (10,600  H.  P.) 
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TERCERA  PARTE 


ASPECTO,  CALIDAD,  U80  POSIBLE  Y   CANTIDAD  DEL  CARBÓN 

EXPLOTABLE 

El  carbón  se  presenta  en  la  forma  de  mantos  poderosos, 
cuya  potencia  varía  desde  1  m.  60  hasta  6  metros.  Existe 
también  este  producto  en  las  capas  de  pizarra  superiores  á  la 
citada  formación  pero  en  capitas  delgadas  cuyo  espesor  no  ex- 
cede, de  0,  m.  50  y  cuya  alteración  superficial  es  notable  á  cau- 
sa de  la  acción  ejercida  sobre  él  por  los  agentes  atmosféricos. 

En  cuanto  á  la  especie  de  carbón  de  esta  zona,  es  en  su  to- 
talidad una  antracita,  unas  veces  blanda,  muy  pulverulenta  que 
.sale  en  la  forma  de  masas  hojosas  que  á  la  simple  presión  de  la 
manóse  transforma  en  un  polvo  negro,  generalmente  muy  hú- 
medo, encontrándose  entre  las  láminas  del  carbón  manchas  de 
óxido  de  fierro,  debidas  á  la  precipitación  del  fierro  que  se 
encuentra  en  disolución  en  las  aguas  que  filtran  al  través  de 
las  capas  de  carbón.  Tal  es  el  carbón  que  se  encuentra  en  la 
superficie  ó  sea  en  los  afloramientos. 

Penetrando  en  los  mantos  por  medio  de  galerías  que  cor- 
tan al  carbón  en  profundidad  éste  se  presenta,  como  sucede  en 
los  trabajos  efectuados  debajo  del  pueblo  de  Parquín,  en  la  forma 
de  un  carbón  duro,  muy  liviano,  algo  poroso,  sin  brillo  y  muy 
•seco,  presentíndose  siempre  intercalado  con  unas  venillas  de 
pizarra  de  un  espesor  no  mayor  deO  m.  30. 

El  carbón  que  acompaña  á  las  pizarras  superiores  á  esto* 
mantos,  es  muy  duro  y  mCs  liviano  que  el  anterior;  pero  como 
su  cantidad  es  muy  reducida,  no  se  le  puede  reconocer  valor 
alguno. 

En  cuanto  á  la  calidad  de  los  mencionados  carbones,  basta 
ver  el  resultado  de  los  ensayos  de  las  diversas  muestras  toma- 
das en  distintos  puntos,  advirtiendo,  que  casi  todas  fueron  su- 
perficiales, v  que  solamente  dos  lofiíeron  de  profundidad;  pues 
no  existiendo  allí  trabajos,  ha  sido  necesario  abrir  socavones  de 
los  cuales  uno  está  en  los  mantos  de  carbón  y  el  otro  en  la  capa 
de  pizarra  carbonífera. 
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ENSAYES  DE  LAS  MUESTRAS   DE  CARBÓN   SUPERFICIAL 


— — — — — — — — — ■— — — — ——  ——— 

Materias 

■       — — — 

Carbón  I     P»dcr 

A  grúa 

volátiles 

Cenizas 

fijo        calorífico 

1   Parquín 

6,9%  16,1% 

9,3% 

77,7% 

5618 

Calorías 

2  Quiruragra. . . . 

5,6% 

;io,9% 

14,0% 

8,1% 

5794 

t> 

3  Quiruragra.... 

15,5% 

14,7% 

8,1% 

61,7% 

5158 

»> 

4  Huancho 

11,5% 

13,8% 

11,7% 

63,0% 

1  5264 

» 

5  Huancho 

5,8% 

9,2% 

37,5% 

47,5% 

4001 

>» 

6  Casacancha. . . . 

2,6% 

9,6% 

6,1% 

81,7% 

6787 

» 

7  Povorillo 

6,5% 

9,3% 

22,4%  62,8% 

5167 

»> 

ENSAYES  DE  LAS  MUESTRAS  DE  CARBÓN  DE  PROFUNDIDAD 

La  profundidad  máxima  de  donde  se  han  extraído  estas 
muestras  no  pasa  de  25  metros,  habiendo  dado  los  ensayes  los 
siguientes  resultados: 


Parquín-Socavón  N9 1 
Parquín-Socavón  N9  2 


Agua 

5,9% 
3,6% 

M.  volátiles 

Cenizas 

3,8% 
3,2% 

C  fijo 

80,5% 
86,9% 

P.  caiorifico 

9,8% 
6,3%  ' 

7835 
7902 

Cal* 


>» 


Como  se  puede  apreciar,  este  carbón  en  profundidad  no 
deja  nada  que  desear:  tiene  una  ley  en  cenizas  muy  reducida, 
abundancia  de  carbón  íyo  y  un  gran  poder  calorífico,  es  decir, 
que  constituye,  un  carbón  de  primera  calidad. 

En  el  Períí  este  carbón  es  poco  ó  nada  conocido  y  de  allí 
que  no  se  le  emplee;  pero  en  Estados  Unidos,  donde  existen 
grandes  yacimientos  de  él  se  le  emplea  casi  en  todas  las  indus- 
trias, se  tiene  que  los  ferrocarriles  y  vapores  consumen  la  an- 
tracita, como  combustible,  para  lo  cual  varia  por  completo  la 
disposición  de  las  parrillas  y  muchas  veces  lo  emplean  hacien- 
do pasar  un  chorro  de  vapor  por  el  fogón  á  fin  de  obtener  una 
llama  larga  para  poder  distribuir  el  calor  de  una  manera  más 
regular. 

También  lo  usan  en  las  fundiciones  en  lugar  del  coke  sin 
necesidad  de  que  tenga  que  sufrir  destilación  alguna  y  en  la# 
grandes  ciudades  para  usos  domésticos,  como  estufas,  cocinas  &, 
en  vista  del  aseo  de  las  poblaciones,  pues  no  produce  hollín. 

Para  terminar  diré  que  en  los  últimos  meses  se  está  em- 
pleando en  el  asiento  mineral  de  Huallanca,  con  buen  éxito,  la 
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antracita  como  combustible  en  los  hornos  de  fundición  que  allí 
existen  siguiendo  el  ejemplo  de  los  fundidores  de  Ancachs.  (1) 

Para  concluir  este  parte  me  ocuparé  de  determinar  lo  más 
aproximadamente  posible  la  cantidad  de  carbón  que  se  encuen- 
tra en  la  zona  estudiada.  La  sección  transversal  tiene  45  ki- 
lómetros de  largo  en  el  sentido  NC ).  á  SE.  es  decir,  una  super- 
ficie total  de  720.000,000  metros  cuadrados. 

Como  se  sabe,  existen  en  esa  zona  tres  capas;  dos  de  4  me- 
tro»* de  ancho  y  una  de  1  m.  50;  ahora  bien,  como  todo  el  car- 
bón que  se  extrae  no  es  aparente  para  el  uso,  hay  que  calcular 
un  tanto  por  ciento  por  pérdidas;  para  ponerme  en  un  límite 
racional  he  considerado  que  del  ancho  de  las  tres  capas  se  pue- 
<le  sacar  prácticamente  una  de  3  m.  15  toda  de  carbón  de  pri- 
mera calidad.  De  este  modo  se  tendrá  dos  mil  docientos  sesen- 
ta y  ocho  millones  de  metros  cúbicos  (2,268.000,(XK),  m.  c.)  de 
carbón. 

Como  la  densidad  de  la  antracita  es  de  1,  75,  se  podrá  ob- 
tener el  peso  del  carbón  que  allí  existe  ó  sean:  3,969.000,000, 
de  toneladas  de  carbón. 

Esta  zona  contiene  pues  una  inmensa  cantidad  de  carbón, 
no  obstante  que  he  basado  mi  cálculo  en  loe  valores  más  bajos 
posibles  para  que  no  parezcan  exajerados. 


•«s 


1    Véase  el  Boletín  N.**  15  página  77. 
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en  mucho  á  la  de  Lima  a  la  Oroya,  pues  además  de  ser  el  te- 
rreno mucho  más  sólido,  se  puede  llegar  á  obtener  una  pen- 
diente máxima  no  mayor  de  2%  con  pequeños  puentes  y  muy 
reducido  número  de  túneles;  es  decir,  que,  relativamente  á  lo 
que  costó  la  construcción  del  ferrocarril  a  la  Oroya,  este  sería 
de  construcción  muy  económica.  Con  este  objeto  ha  dado  el 
Gobierno  un  concesión  á  un  sindicato  americano;  cuya  comi- 
sión de  ingenieros  efectúa  los  estudios  respectivos,  siendo  de 
desear  que  se  lleve  á  cabo  esta  importante  obra. 

El  camino  que  existe  entre  esta  zona  y  el  Cerro  de  Pasco 
es  el  más  traficado,  pues  por  allí  pasan  casi  todos  los  produc- 
tos que  llevan  de  la  costa  para  vender  en  dicha  población.  Es 
una  vía  que  entre  Parquín  y  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha- 
ce muy  pesada  por  su  pendiente,  pero  una  vez  transmontada 
aquella,  es  llana  y  en  buena  bestia  puede  hacerse  en  un  día, 
pues  no  tiene  más  de  dieziocho  leguas. 


CONCLUSIONES 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  la  zona  carbonífera 
del  distrito  de  Checras  de  la  provincia  de  Chancay  es  una  de 
más  vastas  del  Perú;  el  carbón  en  ella  contenida  es  una  antra- 
cita de  la  mejor  calidad  posible;  su  aprovechamiento  podría 
ner  muy  grande  tanto  para  su  consumo  en  el  país  mismo,  como 
para  ser  exportado;  pero  sin  vías  de  comunicación  por  las  cua- 
les se  le  pueda  extraer  del  lugar  en  grandes  cantidades,  carece 
de  valor.  De  todos  modos,  enlos  inmensos  depósitos  de  carbón, 
de  esa  región  adquirirán  en  un  futuro  próximo  gran  valor  y 
constituirán  un  buen  negocio  tanto  para  la  empresa  que  lo 
explote  como  para  el  país  en  general. 

Tal  es  la  idea  que  me  he  formado  de  esta  rica  región  car- 
bonífera. 

Lima,  Agosto  27  de  1904. 
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En  cuanto  á  la  mano  de  obra  para  trabajos  de  minas,  es 
muy  escasa,  pues  los  habitantes  de  esta  región  sa  dedican  exclu- 
sivamente á  la  agricultura  ganadería,  no  entendiendo  nada  de 
labores  de  minas,  debido  a  que  solamsnte  en  los  dos  últimos 
años  se  vienen  ocupando  de  ello  en  esta  región;  pero  en  las 
provincias  veciuas  donde  esta  industria  est.í  bien  desarrollada 
se  consigue  con  facilidad  operarios  á  precios  bajos. 

En  cuanto  á  los  recursos  locales,  se  consiguen  en  abun- 
dancia los  animales  para  la  movilidad,  asi  como  viveres  y  ma- 
no de  obra. 

La  agricultura  y  la  ganadería  son  las  industrias  mas  de- 
sarrolladas. Todos  los  habitantes  se  dedican  exclusivamente  al 
al  cultivo  de  la  papa,  trigo,  ocas,  ollucos,  y  alfalfa  que  son  los 
únicos  productos  que  se  siembran.  En  las  alturas  hay  gran- 
des puntas  de  ganado  vacuno  del  cual  obtienen  leche  con  la 
que  fabrican  quesos,  existiendo,  también,  inmensas  partidas  de 
ganado  lanar  cuya  lana  aprovechan  para  exportarla  a  la  cos- 
ta. Todo  este  ganado  viene  por  tierra  á  Lima  para  abastecer 
el  mercado  de  esta  población. 

La  principal  hacienda  de  ganado  as  la  de  Huancahuasi 
cerca  del  pueblo  de  Picoy.  Cuenta  con  mas  ó  menos  2,000  re- 
ses  y  de  5  a  6,000  cabezas  de  ganado  lanar. 

En  cuanto  al  clima,  es  frío  en  las  alturas  y  templado  en  el 
fondo  de  las  quebradas;  así  en  Mayobaraba  reina  el  frío  y  en 
Chiuchín  un  clima  templado  y  agradable. 

En  los  meses  de  noviembre  y  abril  hay  gran  abundancia 
de  aguaceros  y  fuertes  nevadas  en  la  puna,  alcanzando  la  capa 
de  nieve  un  espesor  hasta  de  1  m.  50;  en  los  meses  de  junio 
hasta  fines  de  octubre  no  se  presentan  lluvias,  pero  en  cambio 
el  frío  llega  en  las  alturas  hasta  10°  C  bajo  cero. 

El  punto  mí 8  elevado  de  esta  cordillera  es  el  denominado 
Lauche  que  tiene  una  altura  de  6,490  metros. 

Debido  á  las  filtraciones  del  agua  en  la  roca  caliza  y  á  tra- 
vés de  la  capa  carbonífera,  se  presenta  en  algunos  sitios,  espe- 
cialmente en  la  quebrada  de  Picoy,  aguas  bastante  sulfurosas 
cuyas  temperaturas  suben  á  70  y  80°.  Tal  cosa  acontece  en 
las  proximidades  de  la  hacienda  de  Huancahuasi,  a  una  legua 
de  Picoy,  y  en  el  Pueblo  de  Chiuchín  donde  existen  manan- 
tiales termales  sulfurosos,  con  cuyas  aguas  han  sanado  perso- 
nas enfermas  que  se  reputaban  incurables. 

Tratándose  de  los  medios  de  transporte  y  de  la  construc- 
ción de  un  camino  ó  de  un  ferrocarril,  no  hay  dificultad  algu- 
na para  hacerlo,  pues  las  faldas  de  los  cerros  son  bantante  ten- 
didas y  permiten  la  construcción  de  una   línea  férrea  superior 
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OFICIO  DE  REMISIÓN 


Lama,  4  de  Octubre  de  1904 

Señor : 

Satisfactorio  me  es,  someter  á  la  consideración  de  Ud. 
el  estudio  que  he  preparado,  de  la  importante  Provincia  de 
Caja  bamba,  permitiéndome  sugerirle  que  sea  publicado  co- 
mo Boletín  del  Cuerpo  de  su  acertada  dirección. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Fermín  Málaga  Santolalla 


Al  Su.  Makco  Aurelio  Dbnegri 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
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LA  PROVINCIA  DE  CAJABAMBA 


SUS  ASIENTOS  MINERALES 


GEOGRAFÍA 


El  nombre  de  Cajabamba  dado  á  esta  provincia,  se 
deriva  de  las  voces  quechuas  Caja¡  corrupción  de  Ccac8a, 
hielo  y  Bamba,  pampa,  que  significan  pampa  de  hielo;  con 
más  propiedad  debería  llamarse  Tamiambamba,  pampa  de 
lluvias  6  aguaceros,  pues  mientras  que  éstos  son  muy 
frecuentes,  las  heladas  son  excepcionalmente  raras. 

Cajabamba,  erigida  en  1605  en  senii  -  parroquia  de 
Huamachuco,  curato  de  los  religiosos  Agustinos,  fué  ele- 
vada á  distrito  de  la  provincia  de  Huamachuco,  por  la 
administración  dictatorial  de  Bolívar  y  formaba  parte  de 
ésta  hasta  1855,  en  que  por  decreto  de  11  de  Febrero  de 
ese  año,  se  constituyó  la  provincia  de  Cajabamba  con  dis- 
tritos de  las  de  Huamachuco  y  Cajamarca,  continuando  la 
nueva  provincia  bajo  la  dependencia  del  departamento  de 
La  Libertad;  hasta  que,  por  ley  de  30  de  Setiembre  de 
1862  fué  segregada  de  él,  para  anexarla  al  departamento 
de  Cajamarca  cuya  parte  Sur  constituye. 

La  provincia  de  Cajabamba,  tiene  por  capital  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  que  villa  por  ley  de  12  de  Noviem- 
bre de  1827,  fué  elevada  á  la  categoría  de  ciudad  por  de- 
creto de  9  de  Noviembre  de  1839,  dándosele  el  título  de 
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Siempre  Fiel  por  su  fidelidad  á  la  causa  de  la  independen- 
cia, cuando  las  provincias  vecinas  reaccionaron  en  favor 
del  rey  de  España. 

La  ciudad  de  Cajabamba  que  está,  según  Raimondi, 
á  2765  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  según  la  comisión 
del  ferrocarril  intercontinental,  á  los  2859  metros,  se  halla 
más  ó  menos  á  los  80°3r  20"  de  longitud  occidental  de 
París,  y  á  los  VW  50"  de  latitud  austral;  situada  en  una 
extensa  llanura  de  suave  pendiente,  que  está  comprendida 
entre  la  falda  occidental  del  cerro  Chochaconday  y  la 
margen  derecha  del  río  Condebamba.  El  aspecto  de  la 
ciudad  es  agradable  y  muy  simpático,  sus  rectas  y  relati- 
vamente anchas  calles,  cortadas  á  ángulos  rectos,  la  cons- 
trucción de  sus  edificios  de  paredes  blanqueadas  y  techos 
de  teja,  el  bondadoso  carácter  de  sus  habitantes  y  su  en- 
vidiable clima,  hacen  de  ella,  una  de  las  mejores  pobla- 
ciones de  provincias  del  Norte  del  Perú. 
|  Cajabamba  por  la  constancia  de  su  clima  cuya  tempe- 

ratura está  comprendida  entre  15°  y  20°C,  siendo  excepcio- 
I  nalmente  raro  que  baje  de  13°  ó  suba  á22°C. ;  por  lo  mar- 

1  cado  de  sus  estaciones,  en  las  que  en  invierno  la  atraósfe- 

¡  ra  es  de  una  transparencia  y   claridad  envidiables;  y  por 

su  situación,  que  la  pone  baje»  la  acción  de  los  vientos 
que  corren  de  N.  á  S.  y  á  veces  en  sentido  contrario,  está 
reputada  como  la  Jauja  del  norte,  en  ella  se  goza  de  com- 
pleta salud  3'  los  tísicos  se  hallan  tan  bien  que  olvidan  su 
dolencia,  pues  por  avanzada  que  se  halle  su  enfermedad 
pronto  recuperan  la  salud. 

La  provincia  de  Cajabamba,  además  del  distrito  del 
Cercado,  consta  de  los  distritos:  de  Condebamba  llamado 
así  por  ley  de  11  de  Noviembre  de  1896,  modificando  el 
antiguo  de  Nuñumabamba.  que  había  sido  creado  en  3  de 
Febrero  de  1875;  el  que  situado  al  N.  de  la  capital  de  la 
provincia,   tiene  por  capital  el  caserío  de  Cauday. 

De  Sitacocha  (del  quechua  shita  resplandeciente  y 
cocha  laguna,)  que  situado  al  E.  de  Cajabamba,  tiene  por 
capital  el  pueblo  de  su  nombre. 

De  Cachachi,  (del  quechua  chispa)  al  O.  de  Cajabam- 
ba, y  separado  de  este  distrito  y  del  de  Condebamba, 
por  los  ríos  Condebamba  y  Cajamarea  3-  finalmente  del 
distrito  de  Saya  pul  lo  ( del  quechua  xhaya  niebla  y  pullo 
manto, )  que  es  el  más  occidental  de  la  provincia  y  está 
separado  del  de  Cachachi,  por  la  cumbre  de  la  cordillera 
occidental,  pues  Sayapullo  es  cisandino,  entre  tanto  que 
los  demás  distritos  son  trasandinos. 

Los  distritos  de  Sitacocha,  Cachachi  y  Sayapullo,  que 
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tienen  por  capitales  los  pueblos  de  sus  nombres,  (1)  fueron 
creados,  el  primero  por  ley  de  29  de  Noviembre  de  1856  y 
los  dos  últimos  por  la  de  29  de  Diciembre  de  ese  mismo  año, 
habiendo  sido  sancionadas  todas  estas  leyes  en  2  de  Enero 
de  1857. 

En  el  año  1876,  en  que  se  hizo  el  censo  general  de  la 
República,  figuraban  en  la  provincia  de  Cajabamba  además 
de  los  distritos  ya  citados,  los  de  la  Pampa,  Colcabamba, 
Huyllabamba,  Caudajr  y  Purihual;  todos  los  que,  habían  si- 
do creados  por  ley  de  3  Febrero  de  1875,  pero  por  ley  de  26 
de  Octubre  de  1891,  los  tres  primeros  se  refundieron  en  el 
distrito  del  Cercado,  v  los  dos  últimos  en  el  de  Nuñuraa- 
bamba. 

La  provincia  de  Cajabamba  linda  por  el  N.  con  los  dis- 
tritos de  la  Asunción  é  Ichocau  de  la  de  Cajamarca;  por  el 
S.  con  los  de  Marcabamba  y  Sanagorán  de  Huamachuco; 
por  el  E.  con  los  del  distrito  de  Cajain  arquilla  y  Bamba- 
marca  de  la  provincia  de  Pataz  y  por  el  O  con  los  de  Lucma 
y  Huaranchal  de  la  de  Otuzco.  El  río  Marañan  por  el  E.,  y 
una  parte  del  Crisnejas  por  el  N.,  le  sirven  de  linderos  na- 
turales. Con  los  límites  señalados,  la  provincia  se  halla 
comprendida  entre  los  80°9'20"  y  los  80-53W  de  longitud 
0.  de  París  y  entre  los  7°7,30"  y  los  7  HfvKT  de  latitud  S. 
teniendo  una  forma  irregular,  estrecha  en  la  dirección  N. 
S.  y  alargada  en  la  de  oriente  á  occidente;  sus  principales 
dimensiones  son: 

en  la  dirección  NS 23.  kilómetros. 

, ,      *,  *•  JÍii) o  i'  ., 

,,     ,,         ,,  NE.  á  SO 50.  ,, 

„     „         „  NO.  á  SE 30. 

Y  la  mayor  distancia  entre  sus  linderos,  sin  salir  del 
territorio  de  la  provincia,  es: 

de  48.      kilómetros  entre  los  del  N.  y  del  S. 

m   oi»  ii  ii      11    ii     ■lj*  ii  11  v-/» 

La  provincia  de  Cajabamba  abraza  una  superficie  de 
1838,71  kilómetros  cuadrados  ó  sean  183,871  hectáreas  que 
con  la  población  de  40,155  habitantes  que  tiene,  da  una 
densidad  de  21.84  habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  Di- 
cha población  cuyos  habitantes  todos,  hablan  el  español, 
siendo  excepcionalmente  raras  las  personas  de  cierta  edad, 
que  recuerdan  el  quechua,  que  puede  decirse  ha  desapare- 

(  i )  C.  J.  Bachmann  —División  política  del  Perú  (  en  prensa. ) 
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cido  y  a;  se  halla  distribuido  entre  los  cinco  distritos,  en  la 
siguiente  proporción: 

Cajabamba 18,449    habitantes, 

Condebamba 6,802 

Sitacocha 4,136  ,, 

Caehachi , 6,265 

Sayapullo 4,503 


40.155    habitantes 

La  cordillera  occidental  atraviesa  la  provincia,  con 
una  dirección  constante  de  S.  á  N.  Hacia  el  occidente  de 
ella,  se  desprende  un  contrafuerte  que  pasando  por  el  dis- 
trito de  Sayaoullo  va  hasta  la  provincia  de  Contumazá,  en- 
tre tanto  que  por  el  oriente,  hay  un  ramal  de  esta  cordille- 
ra que  desprendida  en  Huamachuco,  corre  hacia  el  NE.  pa- 
sando por  Sitacocha  y  Marcamachaj',  hasta  terminar  á  ori- 
llas del  Marañón.  Sobre  la  cordillera  principal  se  hallan 
los  asientos  minerales  de  Capan,  Algamarca  y  Cochas  y  so- 
bre su  contrafuerte  occidental  el  de  Sayapullo. 

Los  principales  ríos  que  riegan  esta  provincia  son:  el 
de  Condebamba,  que  formado  por  la  confluencia  de  los  ríos 
Huamachuco  y  Sanagorán,  corre  al  NE.  y  unido  dentro 
del  territorio  de  la  provincia  al  río  de  Cajamarca  que  baja 
al  SE.  arabos  se  dirigen  al  NE.  formando  el  Crisnejas  que 
desagua  en  el  río  Marañón,  el  que  corriendo  casi  paralela- 
mente al  Condebamba,  es  el  límite  oriental  que  separa  Ca- 
jabamba de  Patáz. 

Teniendo  su  origen  en  Cajabamba,  son  afluentes  del 
Condebamba  por  su  parte  oriental,  los  riachuelos  de  Yana- 
vacu  (que  sirve  de  límite  con  la  provincia  de  Huamachuco), 
Lulichuco,  Tranca,  Lanía,  Ponte  y  Chaquicocha  y  por  la 
occidental,  los  de  Pilcamarca  (que  también  separa  á  Caja- 
bamba  de  Huamachuco),  Oropullo,  Araqueda,  Pacaé,  Sha- 
huindo  y  Chimín.  El  río  de  Caehachi  que  baja  del  distrito 
de  este  nombre,  es  afluente  occidental  del  río  de  Cajamar- 
ca; y  son  afluentes  orientales  del  río  délas  Crisnejas,  los 
riachuelos  de  Marcamachav,  Fustán  y  Jocos. 

Las  aguas  de  todos  estos  ríos  y  riachuelos  unidas  en  el 
de  Crisnejas,  constituyen  el  afluente  oriental  con  que  Ca- 
jabamba contribuye  á  aumentar  el  caudal  de  aguas  del 
Marañón. 

Sobre  el  río  de  Tranca  y  dos  quebradas  más  que  atra- 
viesan la  población,  existen  tres  puentes,  dos  de  ellos  de 
manipostería,  construidos  en  arco  de  medio  punto,  con  pie- 
dra caliza    labrada  y  ladrillos;  y  otro  de  madera.     Sobre 
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el  río  Lulichuco  existe  también  un  puente  de  madera. 

Entre  las  lagunas  que  se  encuentran  en  esta  provincia, 
las  principales  son,  las  de  Igosparaba,  Quengococha  [de 
quengo  torcido  por  su  forma)  y  Yahuarcocha  (de  yaguar 
sangre).  Refiere  la  tradición  que  cuando  las  tribus  de  Cha- 
chapoyas se  sublevaron  eu  tiempo  de  Maneo  Cea  pac,  man- 
dó éste  á  su  hijo  Shinchiroca  para  que  las  sometiera,  pero 
derrotado  que  fué,  el  Inca  en  persona  marchó  con  sus  ejér- 
citos desde  el  Cuzco,  para  castigar  á  los  rebeldes:  y  que 
habiéndose  dado  la  batalla  á  inmediaciones  de  esta  laguna, 
la  saugre  derramada  fué  tunta,  que  tino  de  rojo  sus  aguas, 
y  de  allí  el  nombre,  de  laguna  de  sangre. 

A  la  simple  vista  parece  que  las  aguas  de  estas  lagu- 
nas estuvieran  estancadas,  pero  ellas  tienen  desagües  sub- 
terráneos y  son  el  origen  de  algunos  de  los  ríos  ya  seña- 
lados. 

Las  estaciones  de  invierno  y  verano,  (época  de  lluvias), 
se  manifiestan  bien  marcadas  en  esta  provincia;  en  la  pri- 
mavera el  cielo  se  presenta  despejado  y  la  atmósfera  of re- 
ce #ran  transparencia,  en  la  segunda  las  lluvias  son  cons- 
tantes y  con  frecuencia  se  hallan  acompañadas  de  tempes- 
tades eléctricas  con  rayos  que  repetidas  veces  han  caído 
en  la  población.  En  esta  época,  no  es  raro  observar  que 
mientras  que  la  atmósfera  en  la  campiña  y  vecindad  de  la 
población,  se  presenta  despejada,  en  la  ciudad  cae  una 
manga  de  lluvia. 

El  clima  es  suave  y  agradable  en  toda  la  provincia,  en 
la  ciudad  y  las  haciendas  que  se  hallan  en  la  misma  altura 
que  ella,  la  temperatura  varía  entre  15  y  20  C.  pero  aumen- 
ta hasta  30"'  en  el  valle  de  Condebamba,  cuya  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  es  de  2093  metros  en  el  pasaje  de  Chuqui* 
bamba  á  Cajabamba;  baj  indo  hasta  10'  en  los  lugares  altos 
como  Algamarea  y  aun  <i  ti°  en  la  cordillera  donde  la  tem- 
peratura en  las  noches  es  menor  que  0o-  El  paludismo  en 
el  valle  puede  considerarse   como  enfermedad   endémica; 

f>ero  sólo  ataca  á  los  imprudentes  que  hacen  disparates; 
os  residentes  en  él,  gozan  de  perfecta  salud.  Algunas 
veces  se  presenta  el  tifus  que  hace  algunas  víctimas,  así 
como  la  viruela  y  sarampión  que  se  presenta  por  períodos 
con  largas  intermitencias. 

El  río  de  Condebamba  divide  el  territorio  de  esta  pro- 
vincia en  dos  regiones,  la  oriental  y  la  occidental;  com- 
prende la  primera,  las  siguientes  /enciendas  de  valle,  si- 
guiendo de  S.  á  N:  Chanre,  Coicas,  Ponte,  Huañimba, 
Naranjos,  Maleas  y  Purihual;  comprendiendo  la  occiden- 
tal en  la  misma  direceción,  las  haciendas  de  Vilcas,  Chuqui- 
bamba.  Palo  amarillo,  Chingos,  Chimín,  Amarcucho,  Cho- 
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local  y  Tambería.  En  estas  haciendas  el  principal  cultivo 
es  el  de  la  cufia  de  azúcar  que  en  todas  ellas  se  hace  en  redu- 
cida escala,  pues  son  pequeñas  las  fracciones  de  terrenos 
que  este  sembrío  ocupa;  no  obstante  la  producción  anual 
puede  avaluarse  en  117,000  cestos  de  chancaca  de  9  kilo- 
gramos cada  uno,  ó  sean  1,053  T.  M.  ^toneladas  métricas). 
Además  de  la  caña  de  azúcar  se  cultiva  alfalfa,  tabaco,  ca- 
fé, maiz  y  algunos  otros  productos. 

Los  terrenos  de  cultivos  que  se  hallan  en  las  laderas 
del  valle,  conatitu}*en  las  hacienda*  de  jalea  ó  pana;  figuran 
entre  éstas  en  la  parte  oriental,  las  de  Rumi-Ruini,  Idcha- 
bamba,  Cauday,  Otuto,  Hualanga,  Fustán,  Sitacoeha,  Jo- 
cos, Chuquitén,  Marcamachay  y  otras,  en  cuyos  terrenos 
bajos  (temples)  próximos  al  río  Crisnejas  y  al  Maiañón  se 
cultiva  coca,  que  es  el  principal  producto,  café,  tabaco, 
cacao,  etc.  En  la  parte  occidental  se  tienen  las  haciendas 
de  Araqueda,  Corral  pampa,  Liclipampa,  Calluán,  Montón, 
Chungur,  Colpa  y  Sayapullo.  En  estas  se  cultivan  trigo, 
cebada,  papas,  alberjas  y  otros  cereales,  cuya  producción 
anual  se  halla  representada  por  las  siguientes  cifras:. 

Trigo 9.000  T.  M. 

Maiz 6,500  ,,  ,, 

Alberjas 20  ,,  ,, 

Papas 2,900  ,,  ,, 

Cebada 2,400  ,,  „ 

Coca 88  ,,  ,, 

Café 4  ,,  ,, 

En  las  haciendas  del  valle  se  encuentran  trapiches  pa- 
ra la  preparación  de  chancaca,  impulsados  en  algunas,  por 
fuerza  hidráulica  y  en  las  más,  por  fuerza  animal.  La  ha- 
cienda Marcamachay  posee  una  oficina  de  cocaína,  eU}ra 
{>roducción  anual  puede  estimarse  en  365  kilogramos,  en 
a  que  se  tratau  las  cocas  que  en  la  hacienda  se  pro- 
ducen á  orillas  del  Marañón,  Se  proyecta  la  construcción 
de  uua  oficina  análoga  en  la  hacienda  Fustán. 

En  las  haciendas  ya  citadas,  especialmente  en  la  de 
los  valles,  se  encuentran  buenas  maderas  de  constvucción, 
siendo  las  principales:  nogal,  cedro,  capulí,  huayo,  espino, 
palo  amarillo,  aliso  y  otras. 

Constituyen  las  principales  industrias  de  esta  provin- 
cia, la  agricultura,  la  minería  y  la  cría  de  ganado  vacuno, 
lanar,  caballar  y  de  cerda,  siendo  el  primero  muy  solici- 
tado por  los  compradores  de  la  costa,  del  que  exportan  de 
1,000  á  1,200  cabezas  anuales.  Entre  los  animales  salva- 
jes se  encuentran  muchos  venados,    tarugos,  puma    perua- 
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na  y  osos  negros,  especialmente  en  la  hacienda  Marcama- 
ckay. 

Los  habitantes  de  Caja  bamba  son  de  carácter  bonda- 
doso y  muy  industriosos,  se  dedican  unos  á  la  minería  cu- 
yo jornal  medio  es  de  S.  0.40  y  otros  á  la  agricultura,  no 
sólo  en  esta  provincia  con  un  jornal  de  S.  0.30;  sino  tam- 
bién en  el  valle  de  Chicama,  á  donde  concurren  en  gran 
número.  Algunos  se  dedican  á  la  arriería  en  pequeña  es- 
cala, pues,  el  número  de  recuas  es  tan  reducido  que  solo 
alcanza  para  atender  á  las  necesidades  comerciales. 

Los  caminos  que  unen  Cajabamba  con  la  capital  del 
departamento,  con  sus  distritos  y  con  las  provincias  veci- 
nas, salvo  pequeños  trechos,  pueden  considerarse  como 
buenos.     Sus  distancias  se  estiman  así: 

de  Cajabamba  á  Cajamarca 100.  kilómetros 

,,  ,,  Cauday  (Condebamba).       10.  ,, 

,,  ,,  Sitacocha 30.  ,, 

.,  ,,  Cachad 40.  ,, 

,,  Sayapullo 95.  ,, 

Huamachuco 35. 


,,  Santiago  de  Chuco. .  . .       85. 


La  exportación  de  los  minerales,  cocaína  y  demás  pro- 
ductos de  esta  provincia,  se  hace  por  el  puerto  de  Salave- 
íry  en  el  departamento  de  La  Libertad,  que  es  el  que  se  po- 
ne en  comunicación  con  el  mar.  El  transporte  se  hace  á 
lomo  de  muía  hasta  Truji  lio,  y  de  allí  á  Salaverry  en  fe- 
rrocarril. (15  km.i 

Tres  son  las  rutas  que  pueden  seguirse  para  ir  de  Ca- 

£  bamba  á  Truji  I  lo.  es  la  más  frecuentemente  recorrida  la 
que  va  por  Araqueda  y  Usquil  que  se  descompone   así: 

de  Cajabamba  á  Aniqucda 18.     kilómetros. 

,,   Araqueda      ,,   Huacamoehal 32.  ,, 

,,    Huacamoehal  á  Otuzco 55.  ,, 

Otuzco  á  Pedregal 50.8 


„  Pedregal  á  Truji  lio 20. 1  \] 


175.  U     kms. 

La  segunda   vía  por  Cullacuyán  va  á  caer  á   Otuzco, 
descomponiéndose  en  las  siguientes  jornadas: 
de  Cajabamba  á  Huamachuco 35.     kilómetros. 

v   Huamachuco  á  Quirubilca 50.  ,, 

,,   Quirubilca  á  Otuzco 30. 

M  Otuzco  á  Pedregal 50.8 

„   Pedregal  á  Trujillo 20.1 

185. 9     ki  lóm  et  r«  >s. 


) 
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Como  se  ve,  ambas  vías  empalman  en  Otuzco,  tenien- 
do hasta  Trujillo  un  eamino  común;  en  su  tránsito  se  halla 
la  hacienda  Menocucho,  hasta  la  que  llega  el  ferrocarril 
de  Trujillo,  que  se  ha  proyectado  llevarlo  hasta  el  mismo 
Pedregal;  con  el  uso  de  esta  linea  que  es  de  propiedad  par- 
ticular, pueden  ahorrare  actualmente  23.8  kilómetros  de 
i  camino  en  cabalgaduras;   pero  se  le  usa  solo  rara  vez,  por 

concesión  especial. 

De  Quirubilca  en  lugar  de  ir  á  Otuzco  se  puede  pasar  á 
Challuacocha  con  el  siguiente  camino. 


I  de  Cajabamba  á  Huamaehuco 35.-  kilómetros. 

i  ,,    Huíi machuco  á  Quirubilca 50.  -  ,, 

¡  ,,    Quirubilca  á  Challuacocha 40.-  ,. 

M    Challuacocha  á  Trujillo 57.9  ,, 


182.9       kms. 
La  tercera  ruta  que  pone  á  Cajabamba  en    comunica- 
ción con  el  puerto  de  Salaverry,  va  por  Cochachi  y  la  vega 
del  río  de  Chicama,  hasta  Ascope,  estación  del   ferrocarril 
de  Trujillo,  descomponiéndose  así. 

de  Cajabamba  á  Cachachi. ...      40.    kilómetros. 

Cachachi  á  Sunchubamba 27. 

Sunchubamba  al  Tambo 70. 

Tambo  á  Ascope 64. 

Ascope  á  Trujillo  (ferrocarril) 61. 

Trujillo  á  Salaverry 15. 


277      kms. 

El  precio  de  transporte  por  carga  de  250  1b  (115  kg.^ 
es  de  S.  7.  cuando  se  lleva  de  Cajabatnba  á  Trujillo  y  de 
S.  6.  cuando  de  regreso  se  lleva  á  Cajabamba,  lo  que  re- 
presenta respectivamente  S.  60  y  S.  50  por  T.  M. 

Correos  semanales  á  Trujillo,  quincenales  á  Cájamar- 
ca,  y  una  línea  telefónica  que  partiendo  de  Trujillo  se  di- 
vide en  Usquil  en  dos  ramales,  uno  de  los  que  va  por  San- 
tiago de  Chuco  á  Huamaehuco  y  el  otro  por  Huacamochál  y 
Araqueda,  para  empalmar  en  Cajabamba;  ponen  á  esta  cui- 
dad en  comunicación  con  el  resto  de  la  República. 

El  pueblo  de  Sitacocha  en  esta  provincia  es  el  punto 
de  reuuión  de  varios  caminos  que  partiendo  de  las  orillas 
del  mar,  pueden  conducir  al  oriente  por  la  vía  fluvial  del 
Huayabamba.  (*) 

(i)      El  señor  Germán  Torres  Calderón,   en    un   interesante    estudio  que 
ha   publicndo  sobre  esta  vía  fluvial,  dice  al  respecto  lo  siguiente: 

"l>e  Sitacocha  se  continúa  por  una  sol*   ruta  por    Marcumuchay   á    Chu- 
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Durante  el  Gobierno  del  Coronel  Balta,  época  en  que 
se  construyeron  los  principales  ferrocarriles  del  país,  se 
proyectó  y  se  hubiera  llevado  á  cabo,  la  construción  de 
una  línea  férrea  que  atravesando  las  provincias  de  Otuzco 
y  Huamachuco  del  departamento  de  La  Libertad  y  que  pa- 
sando por  Cajabamba,  se  habría  internado  en  el  departa- 
mento de  Cajamarca;  pero  las  influencias  puestas  en  juego, 
hicieron  que  se  cambiara  esta  vía,  por  la  que  partiendo  de 
Pacasmayo,  y  marchando  por  la  vega  del  río  de  Jequetepe- 
que,  llegó  hasta  la  Viña.  Ferrocarril  que  por  el  poco  tino 
desglegado  en  su  construcción,  en  un  trazo  tan  inadecua- 
do, fué  destruido  por  los  aluviones  de  1878  privando  ^  *  al 
departamento  de  tan  importante  vía  de  progreso.  De  de- 
sear es  que,  para  alcanzar  el  desarrollo  que  por  sus  abun- 
tantes  riquezas  le  está  reservado  á  esta  importante  sec- 
ción territorial,  se  lleve  pronto  á  la  práctica,  el  proyecta- 
do ferrocarril  intercontinental  cuyo  trazo  recorrerá  no  so- 
lo el  departamento  de  Cajamarca  en  sus  principales  provin- 
cias, sino  también  la  de  Cajabamba,  por  la  que  pasaría  á 
Huamachuco  del  departamento  de  La  Libertad. 

HISTORIA 


No  existen  datos  concretos  sobre  la  historia  de  la  mi- 
nería en  esta  importante  provincia,   especialmente  en  lo 

quiten,  sobre  el  Marafión,  en  un  día;  y  de  allí  en  otro  ascendiendo  la  cor- 
dillera oriental,  al  Tambo  de  Callangate.  Este  tambo  es  pascana  forzosa  y 
frecuentada  en  el  actual  camino  de  Cajabamba  á  Cajamarquilla,  siguiendo  el 
cual  por  solo  unos  10  kilómetros  al  N.,se  tropieza  con  el  nacimiento  de  la 
quebrada  de  Tuvaybal,  principio  del  camino  á  Pajaten,  punto  al  que  de  Ca- 
Uangate  se  llegaría  en  tres  días.  Luego  de  la  cubierta  de  un  vapor  en  el 
fondeadero  de  Salaverry,  sería  practicable  trasladarse  á  una  canoa  en  el  puer- 
to fluvial  de  Pajatén  en  diez  días  redondos  y  de  Pacasmayo  en  once.  De  la 
ciudad  de  Cajamarca  se  emplearían  ocho  días,  de  Cajabamba  seis  y  de  Hua- 
machuco seis. 

Continuando  de  Pajatén  en  canoa,  se  llega  en  menos  de  dos' días  á  Pa- 
chiza  y  en  otros  dos  á  Achinamiza. 

Quien  dice  Achinamiza.  dice  navegación  á  vapor  amplia  y  seguía  en  la 
red  fluvial  del  Amazonas  peruano.  De  allí  en  efecto,  directamente,  al  Ma- 
rañen, al  Pastaza  y  al  Morona;  al  Ucayali,  al  Pachitea  y  al  Urubamba;  al 
Ñapo,  al  Cararay  y  al  Aguarico;  al  Ya  vari,  al  Putumayo  y  al  Yapurá.  A 
Iquitos  se  baja  en  cuatro  días  escasos,  de  donde  en  vapores  trasatlánticos, 
en  21  días,  á  desembarcar  en  Liverpool,  pasando  por  Manaos  á  los  cuatro 
días  y  por  el  Para  á  los  siete. 

Pues  bien  este  embarcadero  mágico  de  Achinamiza.  queda  con  solo  un 
camino  de  veinte  leguas,  por  construir  á  diez  días  de  Cajabamba,  á  diez  de 
Huamachuco,  á  diez  de  Óajamarca,  á  catorce  de  Salaverry  y  á  quince  de 
Pacasmayo. 
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que  se  relaciona  con  los  asientos  minerales  de  Capan  y  Co 
chas;  todo  lo  que  se  sabe  es,  que  la  explotación  de  las  mi- 
nas de  Algamarcay  Sallapullo  data  de  una  época  anterior 
á  la  del  descubrimiento  del  mineral  de  Hualgáyoc  en  1771, 
que  en  1787  en  que  se  publicó  el  Diccionario  Histórico  de 
las  Indias  Occidentales  de  América,  el  Coi-onel  Dn.  Anto- 
nio de  Alcedo,  al  ocuparse  de  "Gnu machuco",  provincia  y 
corregimiento  del  Perú,  habla  ya  de  las  minas  de  Algamar- 
ca;  época  en  que  parecen  fueron  explotadas  por  cuenta  del 
rey  de  España.  Los  primeros  datos  que  se  tiene  á  cerca 
de  sus  propietarios,  datan  de  1830,  en  que  dichas  minas 
pertenecían  al  señor  Miguel  Escalante,  quien  á  su  muerte 
las  dejó  con  sus  demás  propiedades  agrícolas  de  Araqueda 
y  otras,  á  su  hermano  el  Coronel  Dn.  José  Vélezmoro,  des- 
de entonces  se  han  sucedido  en  esta  propiedad  tres  gene- 
raciones, la  del  Coronel  José  Vélezmoro,  la  del  agrimen- 
sor señor  José  Antonio  y  la  del  señor  Juan  José  Vélezmo- 
ro su  actual  propietario. 

Sobre  la  explotación  de  las  minas  de  Sayapullo,  cuyos 
trabajos  como  he  dicho,  son  anteriores  á  los  del  descubri- 
miento de  Hualgáyoc,  no  se  sabe  más,  que  los  escombros 
de  los  antiguos  ingenios  de  amalgamación  son  testigos  de 
la  activa  explotación  de  que  dichas  minas  fueron  objeto,  y 
que  desde  1835  se  estableció  en  esa  región,  el  señor  San- 
tiago Martín,  cuyos  descendientes  continúan  la  explota- 
ción de  las  minas  que  aquel  trabajó. 

De  Cochas  se  dice  que  por  el  año  de  1864  el  señor  Ma- 
nuel Troncoso  explotó  una  bolsonada  de  mineral  que  le  de- 
jó, en  una  sola  noche,  una  utilidad  de  14,000  pesos. 

Finalmente  refiere  la  tradición,  sin  fijar  fechas  ni  nom- 
bres, que  en  una  haciodita  de  Anadias*  existe  una  mina 
que  explotó  por  oro  un  indígena,  la  que  le  dejaba  buenas 
utilidades,  á  pesar  de  la  reducida  escala  en  que  la  trabaja- 
ba y  á  la  que  se  designa  con  el  nombre  de  Amalaya^  sin  que 
sea  conocida  la  ubicación  que  en  la  citada  hacienda  tiene 
dicha  mina. 

Si  bien  los  datos  que  se  tienen  sobre  la  época  del  des- 
cubrimiento de  las  minas  de  esta  provincia,  son  descono- 
cidos y  los  que  hay  sobre  su  explotación  y  propietarios, 
son  vagos  é  inciertos;  en  lo  que  hay  completa  uniformidad 
entre  todos  los  habitantes  de  Cajabamba,  y  de  las  provin- 
cias vecinas,  es  en  reconocer  la  riqueza  desellas;  principal- 
mente de  las  de  Algamarca,  cuyos  propietarios  vivieron 
en  opulencia,  haciendo  derroche  de  dinero;  y  que  estas 
aseveraciones  no  son  exageradas,  lo  comprueban,  no  solo 
los  abundantes  y  ricos  minerales  que  actualmente  presen- 
tan los  filones  ala  vista,  sino  también,  la  gran   cantidad  de 
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relaves  de  amalgamación  acumulados  no  solo  en  Araqueda, 
cuyos  ingenios  fueron  insuficientes  para  tratar  los  mine- 
rales, sino  también  en  Corralpamba,  Chuqui bamba,  el  Hua- 
yo  y  otros  lugares. 


topografía  y  gkolooia 


Las  causas  orogénicas  que  determinaron  el  levanta- 
miento de  la  cordillera  y  el  trabajo  de  la  erosión  de  las 
aguas,  hacen  de  Cajabamba  una  provincia  de  territorio  ac- 
cidentado, 

A  la  acción  lenta,  pero  constante  y  continuada  del 
agua  y  los  agentes  atmosféricos,  se  deben  no  solo  los  va- 
lles de  Condebamba,  Crisnejas  y  Marañón  sino  también  las 
numerosas  quebradas  que  á  ellos  concurren.  Las  profun- 
das huellas  dejadas  por  la  erosión  se  observan  por  todas 
partes,  ya  sea  poniendo  de  manifiesto  el  fondo  de  antiguas 
lagunas  ó  la  separación  de  las  capas  del  terreno  sedimen- 
tario, cuya  estratificación  concordante  á  ambas  márge- 
nes de  los  ríos  comprueban  el  origen  erosivo  de  éstas. 

Dos  valles  principales  y  de  importancia  ofrece   esta 

{>rovincia,  es  el  primero  el  de  Condebamba  constituido  por 
a  vega  del  río  de  este  nombre,  cuyas  márgenes  ofrecen 
una  extensióu  transversal  de  5  á  8  kilómetros,  alas  que 
concurren  las  quebradas  más  ó  menos  abiertas  de  los  di- 
versos afluentes.  Este  valle  corre  con  una  dirección  de 
N  22£ÜE  y  tiene  su  origen  al  S.  en  la  provincia  deHuama- 
chuco,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Huamachucoy  Sanago* 
rán,  terminando  al  X.  dentro  del  territorio  de  la  provincia, 
en  la  reunión  del  Condebamba  con  el  río  de  Cajamarca,  cu- 
ya confluencia  correal  NE.  hasta  su  desembocadura  en  el 
Marañón.  Este  valle  tiene  una  longitud  de  25  kilómetros, 
y  una  superficie  aproximada  de  200  kilómetros  cuadrados 
en  la  que  en  un  máximun  de  un  o%  se  hace  el  cultivo  de  la 
caña  de  azúcar. 

A  más  ó  menos  50  kilómetros  al  oriente  de  este  valle, 
se  halla  el  del  Marañón  que  con  una  dirección  de  SSE.  ai 
NNO.,  paralelo  á  aquel,  es  más  estrecho:  y  mientras  que 
su  margen  izquierda  pertenece  á  la  provincia  de  Cajabam- 
ba, la  derecha  ú  oriental  corresponde  á  la  de  Pataz,  con  la 
que  aquella  confina.  En  este  vaüe  el  cultivo  predominan- 
te es  el  de  la  coca,  cuya  venta  en  hojas  ó  reducción  á  co- 
caína, constituye  su  principal  industria. 
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El  rio  Condebamba  desde  que  toma  el  nombre  de  tal, 
por  la  reunión  de  los  ríos  de  Huamaehuco  y  Sanagorán,  co- 
rre paralelamente  al  Marañón  hasta  Purihual  donde  reu- 
niéndose con  el  río  Cajamarca,  forma  el  Crisnejas  el  que 
se  desvía  al  NE.,  con  cuya  dirección  marcha  hasta  unirse  al 
Marañón  llevándole  importante  caudal  de  agua.  Explaya- 
dos y  de  importancia,  son  los  valles  determinados  por  los 
ríos  Condebamba  y  Marañón,  no  así  el  del  río  de  las  Cris- 
nejas que  los  une,  el  que  corre  por  una  profunda  y  estre- 
cha quebrada,  constituida  en  su  mayor  parte  por  barran- 
cos casi  verticales,  abiertos  en  las  estratas  de  areniscas. 
De  las  playas  del  Marañón  y  Condebamba  nacen  las  faldas 
de  los  cerros  que  con  cierta  pendiente  van  tomando  eleva- 
ción hasta  alcanzar  una  altura  de  1600  y  más  metros  sobre 
el  fondo  de  estos  valles. 

Geológicamente  la  provincia  de  Cajabamba  está  cons- 
tituida por  una  gran  formación  sedimentaria,  cuyas  estra- 
tas de  caliza,  pizarra,  arenisca  y  de  los  correspondientes 
conglomerados  de  estas  rocas,  abarcan  toda  la  extensión 
de  la  provincia  y  solo  se  halla  interrumpida  por  la  erupción 
de  un  gran  dyke  de  traquita  el  que  tiene  su  origen  en  la 
región  del  Toro  en  la  provincia  de  Huamachuco  y  penetra 
á  la  de  Cajabamba  por  su  límite  S.  Este  dyke  corre  del 
SE.  al  NO  y  hundiéndose  al  NE.  termina  en  la  falda  rae- 
ridional  de  la  montaña  de  Algaraarca  á  la  margen  derecha 
del  río  Chimín,  recorriendo  una  estensión  de  más  ó  menos 
30  kilómetros  y  teniendo  una  potencia  de  4  á  5  kilómetros 

Desde  el  íugar  denominado  la  Cruz  de  Algamarca,  se 
ve  destacarse  netamente  este  dyke,  encajonado  por  las 
areniscas  á  la  que  ha  metamorfoseado  por  su  contacto, 
3'  por  ser  la  roca  eruptiva  que  lo  constituye  la  traquita,  que 
tiene  menor  dureza  que  la  cuarcita,  ha  hecho  en  ella  ma- 
yor efecto  la  erosión ;  y  es  así  que  se  ve  este  dyke,  como 
constituyendo  el  fondo  de  un  canal,  cuyas  paredes  están 
representadas  por  la  cuarcita  que  lo  encajona. 

Atravesada  de  S.  á  N.  como  se  halla  la  provincia,  por 
la  cordillera  occidental,  y  por  los  ramales  y  contrafuertes 
que  con  diferentes  direcciones  se  desprenden  de  ella,  el 
relieve  de  su  territorio  tiene  por  origen  las  causas  orogé- 
nicas  que  determinaron  el  levantamiento  de  dicha  cordi- 
llera en  que  por  las  presiones  á  que  fueron  sometidas  las 
estratas  sedimentarias,  formaron  las  anticlinales  y  sinclina- 
les  que  se  observan,  observan,  y  de  las  que  constituye  un 
clásico  ejemplo,  laanticlinal  de  Algamarca,  que  se  halla  si- 
tuada sobre  la  cordillera  misma  con  una  dirección  de  45° 
(NO  á  SE)  concordante  con  la  dirección  general  de  la  es- 
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tratificación,  en  cuyos  flancos  se  hunden  sus  estratas  de  la 
parte  oriental,  al  ÑE.  y  las  de  la  occidental  al  SO.  presen- 
tando á  ambos  lados  superficies  planas  perfectamente  defi- 
nidas, pues  la  arenisca  que  la  forma,  ha  tenido  la  elastici- 
dad bastante  para  plegarse  sin  romperse  según  la  dirección 
de  sus  estratas,  pero  fracturándose  perpendicularmente  á 
dicha  dirección,  como  lo  comprueba  el  sistema  de  10  frac- 
turas debidas  á  este  movimientos,  fracturas  que  rellenadas 
posteriormente,  constituyen  otros  tantos  filones  que  corren- 
del  NE.  á  SO.  y  se  hunden  al  NO.  eon  inclinaciones  com- 
prendidas entre  60  y  75°. 

Este  mismo  plegamiento  parece  que  originó  la  separa- 
ción de  las  estratas  en  sus  planos  de  juntura  ó  estratifica- 
ción, dejando  entre  ellas  y  según  su  dirección,  cavidades 
que  fueron  rellenadas  por  la  acción  hidrotermal  de  las 
aguas  circulantes,  al  mismo  tiempo  que  el  sistema  de  frac- 
turas de  dirección  NE.  á  SO. 

Después  del  relleno  de  los  filones  parece  que  sobrevi- 
no el  derrame  de  la  traquita  que  rodeó  el  cerro  de  Algamar- 
cay  que  la  anticlinal  de  éste,  áconsecuencia  del  movimien- 
to que  la  erupción  de  la  roca  produjo,  se  abrió  en  sus  par- 
tes débiles  al  NO.  según  sus  junturas  de  estratificación, 
que  siendo  invadida  por  la  roca  eruptiva,  formó  dykes  in- 
terestratificados  que  cruzaron  normalmente  á  los  filones 
de  NO.  á  SE.  ya  formados,  y  salieron  hasta  el  exterior  rom- 
piendo la  capa  plegada. 

El  movimiento  producido  por  la  erupción,  de  la  traqui- 
ta, causó  también  la  desviación  de  los  filones,  que  es  ma- 
yor en  la  base  del  cerro,  que  en  su  cúspide;  por  eso  en  el 
filón  Descubridora,  su  galería  N.°  3  sólo  constata  una  des- 
viación de  4  metros,  pero  en  la  galería  N.°  4  situada  á  100 
wi.  verticales  más  abajo  dicha  desviación  alcanza  13  metros. 

Al  nivel  de  ha  galería  N.°  3  el  filón  de  San  Blas  que  se 
halla  á  100  m.  al  SE.  de  Descubridora,  ha  experimentado 
una  doble  desviación;  así  cortada  una  rama  de  este  filón 
con  la  galería  llevada  sobre  la  vetilla,  se  recorrieron  sobre 
ella  8  m.  y  observándose  que  se  desviaba  al  SE.  se  marchó 
primero  sobre  las  guías  del  mineral  y  después  en  terreno 
estéril  en  una  longitud  de  22,4  m.  en  que  encontrado  otro 
tramo  desviado  del  filón,  se  avanzaron  sobre  él  10,8  m.  don- 
de una  nueva  desviación  de  12,8  m.  había  hecho  desplazar- 
se al  filón  de  esta  longitud. 

Lo  que  sobre  estas  desviaciones  acontece  al  filón  de 
San  Blas  al  nivel  de  la  galería  N.°  4  es  desconocido,  por  no 
haber  avanzado  aún  lo  bástente  los  trabajos  sobre  él 
practicados.  Estas  desviaciones  son  la  causa,  de  que  los 
afloramientos  de  los  filones  que  se  destacan  netamente  en 
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la  cumbre  y  falda  NE.  de  la  anticlinal,  desaparezcan  si- 
guiendo su  propia  dirección  en  la  base  del  cerro  sobre  el 
que  dicha  anticlinal  se  levanta,  pues  la  galería  N.°  4  que 
para  cortar  el  íilón  de  la  Descubridora  se  dio;  lia  avanzado 
sobre  roca  estéril,  donde  ha  debido  encontrarse  minerali- 
zación,  lo  que  proviene  de  la  desviación  hacia  el  SE.  de 
ese  tramo  del  filón. 

Que  los  dykes  de  traquita  interestratificados  en  la  are- 
nisca á  la  que  metatnorf osearon,  son  posteriores  al  relleno 
de  los  filones,  lo  prueba  el  hecho  muy  significativo  de  que 
dichos  filones  desaparecen  en  su  cruzamiento  con  losdikes, 
siendo  éstos  los  que  persisten,  y  el  relleno  mineral  el  que 
se  pierde  en  toda  la  poteucia  de  los  dikes,  para  reaparecer 
hacia  el  otro  lado  del  cruzamiento,  conservando  sus  misinos 
elementos  geométricos. 

Los  trabajos  á  diferentes  niveles  que  se  han  practica- 
do en  la  mina  Descubridora  y  San  Blas,  han  puesto  de  ma- 
nifiesto los  cruzamientos  de  los  dykes,  con  los  filones  y  la 
existencia  de  varios  de  estos  dykes,  así  el  socavón  (ga- 
lería) N."  3  ha  cortado  tres  de  ellos,  de  los  que  el  primero 
tiene,  una  potencia  de  7,20  m.,  el  segundo  20,8  m.  }r  el  ter- 
cero más  ó  menos  120  m.  ocupando  este  último  en  el  exte- 
rior las  inmediaciones  de  la  arista  de  la  anticlinal.  Pero 
debo  hacer  notar,  que  la  galería  en  roca  primero  y  después 
la  en  dirección,  abierta  sobre  Descubrí  dora,  ha  cortado  al 
1.°  y  2.°  de  dichos  dykes,  habiéndose  suspendido  los  traba- 
jos antes  de  llegar  al  3.ü;  pero  los  trabajos  á  este  mismo 
nivel  llevados  en  dirección  sobre  San  Blas,  teniendo  como 
punto  de  partida  común,  la  galería  en  roca  que  va  también 
á  Descubridora,  ha  dado  á  conocer  los  tres  dykes  de  que  he 
hecho  mención,  de  los  que,  el  último  que  es  el  más  podero- 
so, no  está  aún  completamente  descubierto;  ñero  los  traba- 
jos de  perforación  sobre  él,  llegan  ya  al  límite  de  su  poten- 
cia. Es  de  advertir  que  el  3«¡r.  dyke,  que  en  su  cruzamiento 
con  Descubridora  tuvo  20,8  m.  de  ]>otenciaen  San  Blas,  que 
se  halla  á  100  m.  al  SE.  de  Descubridora,  donde  la  anticli- 
nal es  de  mayor  espesor,  tiene  sólo  12,8  m.  que  hace  ver 
que  estos  dykes  tienden  á  disminuir  de  potencia  en  esta  di- 
rección; lo  que  además  se  halla  confirmado  por  lo  que  acon- 
tece en  el  exterior,  sobre  la  falda  occidental,  donde  se  ve 
que  esos  dykes  que  se  presentan  con  cierta  potencia  en  la 
extremidad  NO.  de  la  anticlinal  de  Algamarea,  van  dismi- 
nuyendo hasta  perderse,  á  medida  que  se  avanza  al  SE. 

La  montaña  en  cuya  cúspide  se  destaca  imponente  y 
visible  desde  grandes  distancias  la  anticlinal  de  Algamar- 
ca. se  halla  aislada  de  los  demás  cerros  de  la  región  por 
quebradas  que  las  separan  de  ellas;  y  así  se  tiene  que  esta 
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montaña  termina  por  el  SE.  en  las  que  concurren  á  la  de 
Chuqui bamba,  por  el  N.  E.  en  el  río  Condebamba;  por  el 
SO.  en  la  quebrada  de  Cañaris  y  por  el  9 O.  en  el  río  de  Chi- 
mín,  como  lo  manifiestan  los  perfiles  tomados  en  la  direc- 
ción NO.  á  SE.  de  la  estratificación  déla  anticlinal  y  nor- 
malmente á  esta  dirección. 

Los  trabajos  subterráneos  perforados  sobre  los  filones 
de  Algamarca,  han  puesto  de  manifiesto,  vena*  de  agua 
que  circulan  entre  los  planos  de  separación  de  las  estra- 
tas de  la  pizarra  y  cuarcita  que  forman  la  anticlinal;  esta 
agua  que  tiene  presión  bastante  para  ascender  hasta 
la  cúspide  misma  del  cerro,  donde  se  observan  las  rui- 
nas de  una  población  incaica,  ha  sido  reconocida  en  seis 
venas  diferentes  que  dada  la  topografía  de  la  región  y  el 
aislamiento  de  la  montaña,  hasta  cuya  cúspide  he  dicho  ya 
que  ascienden,  no  puede  atribuírsele  sino  un  origen  arte- 
mano,  el  que  por  otra  parte  parece  no  ser  sólo  peculiar  á 
este  cerro,  sino  también  á  algunos  otros  de  la  vecindad; 
pues  en  los  confines  de  la  provincia  de  Cajabaraba  con  la 
de  Huaraachuco,  en  el  cerro  Marca-huaraachuco,  existen 
también  las  ruinas  de  una  población  incaica,  que  no  podría 
haberse  establecido  sin  el  agua  necesaria  para  la  vida  de 
sus  habitantes.  La  apertura  de  cada  una  de  las  venas  des- 
cubiertas ha  originado  torrentes  de  agua  con  tal  presión, 
que  ha  llevado  á  grandes  distancias  de  los  frentes  de  ata- 
que, el  mineral  y  desmonte  en  ellos  derrumbado  é  impedi- 
do por  varios  días,  la  continuación  del  trabajo.  Agotada 
el  agua  de  estas,  venus  en  la  parte  superior  á  las  galerías 
que  bis  atraviesan  mana  en  el  plan  de  dichas  galerías  con 
abundancia  tal,  que  ha  servido  para  impulsar  una  rueda 
vertical  que  daba  movimiento  á  un  ventilador. 

En  síntesis,  las  causas  que  determinaron  el  levanta- 
miento de  la  cordillera  presionando  al  terreno  sedimenta- 
rio, originaron  el  plegamiento  de  sus  estratas  y  la  forma- 
ción de  la  anticlinal  de  A'gamarca,  que  fracturada  normal- 
mente á  su  dirección,  fueron  rellenadas  sus  fracturas  por 
la  acción  hidroternal  de  las  aguas  circulantes. 

El  movimiento  producido  en  la  región  por  la  erupción 
del  dyke  de  traquita,  originó  la  separación  de  las  estratas 
de  la  arenisca  y  pizarra  según  sus  planos  de  juntura;  y  el 
desplazamiento  de  dichas  estratas  hacia  el  NO. ;  desvián- 
dose á  consecuencia  de  este  desplazamiento  los  filones  en 
la  misma  dirección  y  rellenándose  las  cavidades,  por  la  in- 
tromisión de  la  traquita,  que  cruzando  á  los  filones  metalí- 
feros, forma  dykes  interestraficados  en  las  estratas  de  la 
anticlinal,  á  las  cuales  han  metamorfoseado. 

Descritos,  como    han  sido  los  accidentes  geológicos 
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de  esta  provincia,  paso  á  ocuparme  de  los  caracteres  pe- 
trográficos de  las  diferentes  rocas  que  en  ella  se  encuen- 
tran. 


ROCAS  SEDIMENTARIAS 


Calizas.-— Dos  variedades  de  roca  calcárea  se  observan 
en  esta  provincia,  presentándose  algunas  veces,  de  color 
gris  amarillento  claro,  con  estructura  compacta  y  grano 
grueso,  que  por  su  cocción  dá  cal  apropiada  á  las  construc- 
ciones y  se  le  llama  cal  blanca;  y  otras  compacta,  con  gra- 
no fino,  arcillo-bituminosa,  de  color  azul  oscuro;  se  le  de- 
signa en  la  localidad  con  el  nombre  de  cal  negra,  y  se  usa 
de  preferencia  en  la  preparación  de  cal  hidráulica.  Ambas 
variedades  son  fétidas  desprendiendo  por  la  fricción  ó  gol- 
pe, la  primera  olor  bien  marcado  de  ácido  sulfhídrico,  y  la 
segunda  olor  bituminoso. 

Los  rodados  y  estratas  de  estas  rocas  que  han  sopor- 
tado la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  se  cubren  con 
una  capa  de  arcilla  plástica  refractaria,  residuo  de  su  diso- 
lución. 

Areniscas. — Generalmente  de  color  blanco  lechoso,  tam- 
bién teñidas  de  amarillo  y  rojo  pálido,  y  en  algunos  parajes, 
como  en  la  margen  derecha  del  ríoCondebambaen  el  cami- 
no que  de  Cajabamba  conduce  á  Sitacocha,  en  Alisopata, 
de  color  rojo  oscuro  ferruginoso  fuertemente  marcado. 
La  composición  de  esta  roca  es  silicosa,  granular,  con  grano 
grueso  en  los  lugares  alejados  deldyke  de  traquita,  y  se  ha- 
ce fina,  se  mi  cristal  i  na  y  metamórfica,  en  las  vecindades  y 
contacto  de  este  dyke.  En  el  camino  de  Araqueda  á  Alga- 
marca,  se  observa  una  arenisca  arcillosa  de  grano  fino,  que 
ha  sido  metamorf oseada  y  se  le  usa  como  tierra  refracta- 
ria para  la  preparación  de  ladrillos. 

En  Algamarca,  Cochas  y  otros  cerros  donde  se  obser- 
van anticlinales,  llama  la  atención  la  elasticidad  que  han 
tenido  las  estratas  para  plegarse  sin  romperse  según  su 
dirección,  dejando  su  plegamiento  en  anticlinal  flancos  de 
superficies  planas,  lisas  y  perfectamente  definidas. 

En  las  areniscas  de  Alisopata  que  están  fuertemente 
impregnadas  de  óxido  de  fierro,  se  encuentran  abundantes 
moldes  é  impresiones  de  Trigonia  cremdata  Lam.  var  Perua- 
na Paulcke  y  de  otras  bivalvas  que  también  aparecen  en 
las  estratas  calcáreas,  lo  que  manifiesta  que  ambas  rocas 
pertenecen  al  mismo  sistema. 

Pizarras.— Diversamente  coloreadas  de  gris,  verdoso, 
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amarillo,  azul  y  negro,  se  encuentran  en  esta  provincia,  pi- 
zarras de  estructura  compacta  arcillosa,  y  bastante  esquis- 
tosa; las  que  por  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos  se 
resquebrajan.  En  la  vecindad  y  contacto  con  el  dykede  tra- 
quita  que  las  atraviesan,  presentan  en  su  estructura  las  di- 
ferentes modificaciones  que  les  imprime  el  metamorfismo 
de  contacto.  Estas  pizarras  con  color  negro  brillante  y  es- 
tructura lamelar,  que  hace  difícil  su  distinción  del  carbón, 
se  encuentran  interestratificadas  en  arenisca  formando  el 
techo  y  muro  de  mantos  de  antracita  que  se  observan  en 
ambas  márgenes  del  río  de  Condebamba.  Eu  los  cerros 
de  la  hacienda  Chichír  cuyas  faldas  descienden  al  río  Con- 
debamba, las  pizarras  adquieren  gran  potencia  y  se  hallan 
atravesadas  por  abundantes  venas  de  cuarzo,  las  que  con- 
tienen nodulos  y  venas  de  pyrita  y  en  especial  de  galena  de 
grauo  fino,  acusando  leyes  de  plata  que  varían  de  8  á  60 
mareos  por  cajón. 

Argilitas.  —  Arcillas  endurecidas,  diversamente  colorea- 
das de  gris  blanquisco,  azul,  amarillo  y  rojo  ladrillo,  se  en- 
cuentran en  esta  provincia,  interestratificadas  en  la  arenis- 
ca, cuyas  estratas  aparecen  como  murallas  salientes,  á  con- 
secuencia de  la  destrucción  de  las  de  arcilla,  por  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos. 

En  las  estratas  de  estas  diferentes  rocas  se  encuentran 
abundantes  fósiles,  entre  los  que  se  han  podido  determinar 
los  siguientes:  (1) 

Ennalaster  peruana*  Gabb. 

Periasttr  anxtrali*  Gabb.   (2) 

HoleHypKH  cf  serial 7*  Desh.  (Senónico  inferior,  Erasche- 
rico.j 

OyphoMauut  mollente  Paulcke.   (Neocómico.) 

Ostrea  ralUwtu  Conr.   (Senónico  superior,  Atúrico.) 

ÍÁtogyra  oliniponenai*  var  dúplex  SteínmaNN.  (Cenoiná- 
nicoJ 

Trigwiia  hondaam  Lea,  D'Orb. 

T.  crean  I  ata  Lam  var  peruana  Paulcke.  (3)  (Turónico.) 

Trigonia  sp. 

Trigonarca  Hentana  Gabb. 

Aleetrimya  sp. 


(i)  Clasificación  del  Ingeniero  señor  J  J.  Bravo,  jeí*  de  U>s  g*biuet*3 
y  laboratorios  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mina». 

(2)  Según  estudios  inédito»  del  Ingeniero  señor  Jo»é  J  Bravo,  <tta  de- 
terminación genérica  no  es  buena  y  la  especie  pertenece  al  género  Htmiasttn 
D'Orb 

(3)  Son  notables  los  lós'les  de  esta  especie,  pues  se  presentan  no  Solo 
los  ejemplares  completos  sino  también  moldes  internos  é  impresiones  que 
permiten  el  estudio  de  la  charnela  y  demás  detalles  del  interior,  estudio  del 
que  se  ocupa  el  Ingeniero  señor  Bravo. 
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Kxogyra  sp. 

FhoíoiloiHya  sp. 

Tu rr Helia  sp. 

Sátira  sp. 

Tiloxfoma  sp. 
y    algunas    especies  de  Hoplitidea,  de  Pfacenticera*  y   de 
Acauf /torera*. 

La  presencia  de  estos  fósiles  en  los  terrenos  de  la  pro- 
vincia de  Cajabamba,  hacen  ver  que  ellos  pertenecen  tanto 
á  la  serie  Infra  creta  cea  como  á  la  Supra  creta- 
cea.  La  primera  se  halla  representada  únicamente  por 
el  piso  N  e  o  c  ó  m  i  c  o  ,  caracterizado  por  la  Cypfiosoma 
mollease  Paulcke;  y  la  segunda  por  sus  pisos:  C  e  n  o  m  á  - 
nico,  caracterizado  por  la  E\vogyra  oliHipoaen-n*  var  dú- 
plex Steinm;  T  u  r  ó  n  i  c  o ,  por  la  Trigonia  erenulata  var 
Peruana  Paulcke;  Eiuscherico,  por  Holeetypus  cf  se- 
rialix  Desh;  y  A  t  úrico  por  la  Ostrea  calUteta  Conr.  (=3rí- 
casei  Bayle  y  Coq.) 


ROCAS  ERUPTIVAS 

Una  sola  especie  de  roca  eruptiva  se  encuentra  en  esta 
provincia,  formando  el  dyke  á  que  ya  he  hecho  referencia, 
y  si  bien  por  sus  caracteres  físicos  se  manifiesta  bajo  dife- 
rentes aspectos,  ellos  son  debidos  á  la  descomposición  que 
la  roca  ha  experimentado,  por  la  acción  de  los  agentes  at- 
mosféricos. 

Dicha  roca,  que  es  una  traquita  y  se  presenta  unas  veces 
con  un  color  azulado  conteniendo  grandes  cristales  oscuros, 
es  poríiroide,  de  textura  granular,  lleva  como  grandes  cris- 
tales de  primera  consolidación,  horneblenda  y  plagioclás 
abundantes,  mica  negra  accesoria,  además  magnetita  y  apa- 
tita como  elementos  accesorios;  en  medio  de  una  pasta 
granular  formada  por  feldspato  con  pequeños  granos  de 
cuarzo.  (1) 


(i )  El  ingeniero  scfior  Bravo  que  ha  clasificado  esta  roca,  dice  sobre  ella 
lo  siguiente:  (Carta  al  autor.  1901.) 

"Voy  á  describir  cada  uno  de  los  elementos  de  la  roca,  en  el  orden  en 
que  parecen  haberse  consolidado. 

"Minerales  accesorios.— xm  agnktita.— Se  presenta  en  pequeños  granos, 
muchas  veces  octaédricos  y  otras  irregulares  incluyendo  cristales  de  apatita.** 

"Apatita.- En  pequeños  y  mas  bien  gruesos  prismas,  sin  mostrar  líneas 
de  fractura;  también  en  pequeñas  y  delgadas  inclusiones  en  la  horneblenda 
y  feldspatos." 

"Esfeno.— En  pequeños  granos.'' 

"Grandes  cristales— Mica  NtüKA.—  Rara,  con  principios  de  descompo- 
sición; inclusiones  de  caliza  entre  los  olivage*-  y  también  de  cristales  de  apa- 
tita y  magnetita." 
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Por  lo  que  respecta  á  la  distribución  geográfica  de  es- 
tas diferentes  rocas,  marchando  de  S.  á  N.,  sobre  la  vega 
del  río  Condebamba,  á  partir  de  la  quebrada  de  Yanayacu 
[Agrua  Negral  que  es  el  límite  S.  de  la  provincia,  se  obser- 
va: que  mientras  los  cerros  de  la  margen  derecha  están 
constituidos  por  estratas  de  arenisca,  caliza  y  conglome- 
rados calcáreos  y  de  arenisca  que  guardan  el  orden  de  su- 
perposición señalado  y  cuyas  estratas  corren  del  NO.  al 
SE.  hundiéndose  al  NÉM  los  cerros  déla  margen  izquierda, 
se  hayan  constituidos  por  estratas  de  arenisca  y  pizarra, 
las  que  son  atravesadas  por  el  dyke  de  traquita,  cuya  po- 
tencia es  de  4  á  5  kilómetros;  y  como  sirviendo  de  techo  á 
este  dyke,  se  encuentra  como  roca  predominante  la  arenis- 
ca metaniorfoseada  por  contacto,  la  que  tiene  intercalacio- 
nes poco  potentes  de  pizarra  y  argilitas. 

"Hokneblenda.  — En  cristales  ¡diomorfos  con  aureolas  pequeñas  de  des- 
composición; generalmente  los  cristales  si«n  maclados  según  hx\  la  mayor 
parte  de  las  maclas,  son  solo  de  dos  cristales,  pero  otras  veces  se  presentan 
intercaladas  dos  ó  tres  láminas  hemitropas;  presenta  también  zonas  de  acre- 
centamiento; policroica:  verde  escuro,  verde  amarillento  oscuro,  amarillo 
verdoso  casi  incoloro.  Parece  haberse  consolidado  junto  con  los  grandes 
cristales  de  plagioclás.  aunque  algunos  aspectos  de  la  roca  hacen  creer  que 
ha  habido  dos  generaciones  de  hornrblenda.  una  anterior  y  otra  sincrónica 
con  la  del  plagioclás.  ó  que  su  generación  ha  sido  interrumpida  por  movi- 
mientos en  el  magma." 

"Ff.ldspatos.—  Los  de  primera  consolidación  en  grandes  cristales,  pa- 
recen ser  todos  plagioclases;  presentando  principios  de  descomposición  y 
abundantes  inclusiones  dispuestas  unas  veces  centralmente  y  otras  en  coro- 
nas periféricas.  Los  cristales  son  idiomoríos.  pero  generalmente  se  encuen- 
tran varios  agrupados;  presentan  maclas  complicadas,  [Carlsbad,  albita,  pe- 
riclino].  y  son  fuertemente  zonados;  las  zonas  presentan  cuatro  posiciones 
de  igual  iluminación  y  por  eso  parece  que  pertenecen  á  la  misma  especie  de 
plagioclás  que  el  cristal  central;  pero  en  cambio,  en  algunos  cristales  hay  in- 
tima asociación  de  varios  Mdspatos.  Las  extinsiones  medidas  en  la  zona 
perpendicular  á  ^  han  dado  un  máximun  de  28o  que  corresponde  ya  á  un  /«- 
bradorr 

"Existen  también  otios  cristales  de  plagioclás  mucho  más  pequeños, 
idiomorfos  y  con  zonas  de  acrecentamiento,  que  aunque  en  gran  parte  kao- 
limzados.  han  permitido  medir  algunas  extinsiones  que  parecen  referirlos  á 
una  especie  intermediaria  entre  la  audtsina  y  el  labrador.' 

"Pasta.  — La  pasta  de  la  roca  se  halla  en  gran  parte  descompuesta  por 
kao/initación  y  cloritizaiión.  La  clorita  se  agrupa  muchas  veces  en  forma  de 
abanicos,  que  constituyen  por  su  reunión  playas  más  ó  menos  extensas,  pero 
se  encuertra  también  intimamente  diseminada  en  la  pasta,  á  donde  sólo  se 
puede  hacer  visible  por  calcinación  de  la  sección  delgada  ó  por  gelatiniza- 
ción con  ácidos;  está  algo  menos  diseminada  en  las  aureolas  de  la  horne- 
blenda.  El  cuarzo  está  en  pequeños  granos  muy  esparcidos  y  raros,  siempre 
en  relación  con  la  clorita.  parece  de  formación  secundaria.  Pero  lo  que  más 
abunda  en  esta  pasta  y  que  forma  casi  su  totalidad,  es  un  mineral  feldspáti- 
co  en  pequeños  granos  redondeados  ó  rectangulares,  casi  cuadrados,  de  pe- 
queña birefnngeucia.  muchas  veces  zonados,  pero  no  maclados;  estos  granos 
están  también  bastante  descompuestos,  sobre  todo  en  su  parte  central:  el 
gran  número  de  secciones  rectangulares  con  extinsiones  rectas,  hacen  refe- 
rirlos á  la  ortaa:  especie  á  lu  que  se  refieren  generalmente  estos  microlitos 
no  alargados  ni  maclados  [Hakrek    Petrology.  pág.  114J.     Como  minerales 
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A  partir  del  río  Ohimín  hacia  el  N.,  se  observa  que  de- 
sapareciendo la  roca  eruptiva,  el  terreno  sedimentario  es- 
tá representado  por  la  superposición  de  la  caliza  á  la  are- 
nisca, continuando  esta  formación  hasta  el  límite  N.  de 
la  provincia. 

Tomando  ahora  una  dirección  perpendicular  á  la  ante- 
rior, ó  sea  marchando  de  occidente  á  oriente,  se  tiene  que 
los  cerros  de  Sayapullo  están  formados  por  estmtas  de  ca- 
liza, pizarra  y  arenisca,  las  últimas  de  las  cuales  se  ex- 
tienden hasta  la  falda  oriental  del  «Alto  del  Fierro>,  en 
que  comienzan  las  rocas  calcáreas  que  se  extienden  por  la 
hacienda  de  Montón  hasta  la  proximidad  del  valle  de  Con- 
secundarios pueden  citarse  además  de  la  ciorita  algunos  granos   de  epidoto." 

"Como  se  vé.  el  estado  de  descomposición  de  los  grandes  cristales  de 
feldspatos  y  la  complicación  y  poca  claridad  con  que  se  presentan,  no  ha 
permitido  hacer  de  ellos  más  que  una  determinación  poco  completa  " 

"La  composición  mineralógica  de  esta  roca,  permite  clasificarle  y  darle 
nombre.  Siguiendo  las  ideas  déla  escuela  francesa  que  solo  se  guia  para 
ello,  tratándose  de  rocas  traquitoides,  en  la  composición  de  la  pasta;  y  es- 
tando esta  formada  en  el  presente  caso,  en  su  totalidad,  de  microlitos  de  or- 
tos».—pues  los  pocos  granos  de  cuarzo  que  se  encuentran  parecen  de  origen 
secundario  y  en  tjdo  caso  su  rareza  y  el  modo  como  se  presentan,  que  los  ha- 
ría colocar  mas  bien  entre  los  grandes  cristales  de  primera  consolidación» 
hacen  que  no  se  les  tome  en  cuenta  para  la  clasificación,  —  resultaría,  según 
el  sistema  de  Michel  Lévy  [Structurcs  et  clasificaron  des  roches  éruptives'J. 
ser  un  ortófiro,  si  la  roca  fuera  de  la  serie  antigua,  ó  una  tr  a  guita  si  lo  fuera 
de  la  moderna;  pero  la  estructura  de  la  roca  y  la  falta  de  la  apariencia  vit ro- 
sa en  let  feldspatos  hacen  desechar  esta  última  denominación." 

••Según  la  clasificación  mas  moderna,  en  la  que  desaparecen  las  inmoti- 
vadas diferencias  entre  las  rocas  ante  y  pre-terciarias,  esta  roca  es  una  tra- 
quita*' 

•'Según  Harker  (Petrology  for  students)  esta  roca  sería  un  pórfido  syeni* 
tico  (Syenite  porphiry)  á  estructura  ortófirica,  en  caso  de  ser  una  roca  intru- 
siva  [hypabysal]  ó  una  trayutta,  si  fuera  una   roca  de  derrame." 

"Para  Kosembusch  la  roca  sería  una  |l)iorit  PorphyritJ/^r/V'r/Ai  diorít'ca 
en  caso  de  ser  una   roca  de  filón,  ó  un  ortófiro  si  lo  fuera  de  derrame." 

"La  roca  descrita,  por  su  total  descomposición,  cambia  en  verde  el  co- 
lor azulado  que  tiene,  pero  conserva  su  estructura  porfírica  ó  traquitoide. 
Los  grandes  ciistales  pierden  todo  menos  su  forma,  y  los  de  la  pasta  desa- 
parecen por  completo,  reduciéndose  esta  á  una  masa  amorfa  muy  cargada  de 
ciorita  y  kaolín  é  impregnada  de  calcita,  que  algunas  veces  se  concentra 
formando  pequeñas  playas  á  contornos  irregulares.  Una  cosa  notable  es 
que  en  esta  pasta  no  existan  los  granos  de  cuarzo  que  se  encuentran  en  la 
correspondiente  á  la  roca  fresca,  los  que  no  han  podido  desaparecer  en  la 
descomposición;  y  esta  es  una  de  las  razones  que  hacen  creer  que  los  granos 
de  este  mineral  sean  producto  secundario  en  la  primera  roca/' 

"Lus  elementos  accesouos  se  han  conservado  bien,  presentándose  la 
magnetita,  apatita  y  esjeno  exactamente  como  en  la  roca  fresca.  La  mica  es 
después  de  estos  la  que  mejor  ha  resistido,  pero  está  completamente  desco- 
lorada y  transformada  en  ciorita  verde \  mientras  que  las  cuñas  de  calcita  que 
antes  solo  se  presentaban  entre  los  clivages.  se  extienden  grandemente.  El 
anfibol  no  ha  conservado  sino  la  forma  característica  de  sus  secciones;  en 
la  periferia  ha  ciistalizado  una  variedad  de  ciorita.  de  regular  birefringen- 
cia  {Delessita)  en  laminitas  normales  á  la  superficie  del  cristal  primitivo  for- 
mando una  angosta  faja;  en  su  interior,  hay  placas  irregulares  de  otra  sus- 
tancia veide  [Pennina  ó  Serpentina,]    policroica  y  muy  poco    birefi  ingente; 
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debamba,  para  ser  sustituidos  allí,  por  la  arenisca  que  for- 
ma el  lecho  del  río,  pasado  el  cual  se  encuentran  estratas 
de  caliza  subyacentes  ala  arenisca  y  pizarras,  de  Hualanga 
áChichír;  las  cumbres  de  cuyos  cerros,  están  constituidas 
por  arenisca  que  hacia  la  falda  oriental  desaparace  para 
ser  reemplazada  por  roca  calcárea,  que  se  extiende  hasta 
las  inmediaciones  del  río  Marañón,  límite  oriental  de  la 
provincia,  donde  reaparecen  las  areniscas. 

Un  segundo  corte  geológico  de  esta  provincia,  con  la 
misma  dirección  de  occidente  á  oriente,  pero  más  al  S., 
que  pasara  por  el  cerro  mineral  de  Algamarca,  por  la  po 
blación  de  Cajabamba  y  por  la  laguna  de  Yahuarcocha, 
marcaría  la  siguiente  disposición  de  rocas:  cuarcita  en  la 
margen  izquierda  de  la  quebrada  de  Cañaris;  cuarcita, 
pizarra  y  traquitaen  la  anticlinal  de  Algamarca;  traquita 
y  cuarcita  en  la  falda  oriental  de  esta  montaña,  (hacienda 
Licliparapa);  cuarcita  en  la  vega  del  ríoCondebamba;  en  su 
margen  derecha,  superyaciente  á  dicha  cuarcita,  estratas 
de  caliza  y  sobre  ellas  conglomerados  calcáreos.  Reposan- 
do sobre  estos  conglomerados,  cuarcita,  hasta  la  cumbre 
de  los  cerros  que  dominan  la  población;  allí,  el  contacto  de 
areniscas  y  calizas,  predominando  estas  en  la  laguna  de 
Yahuarcocha,  y  prolongándose  al  oriente,  hasta  la  hacien- 
da de  Marcamachay,  donde  reaparecen  las  areniscas  sobre 
las  que  se  marcha  hasta  el  Marañón. 

Finalmente,  fuentes  de  agua  termo- minerales  se  en- 

playas  de  calcita  alternan  con  estos;  ven  medio  de  todo,  se  presentan  la- 
minitas  blancas,  inatacables  por  los  ácidos,  que  no  sufren  nada  por  calen- 
tado al  rojo,  muy  birefringentes  y  formando  agregidos  irregulares,  que  pue- 
den referirse  á  la  muscovita  [mica  blanca\  ó  al  talco.  En  medio  de  estos 
agregados  quedan  intactos  los  pequefíos  cristales  de  apatita  que  formaban 
inclusos  en  los  primitivos  cristales  de  horneblenda;  es  probable  que  hayan 
agujas  de  epidoto  en  medio  de  la  masa,  pero  no  he  podido  caracterizar  nin- 
guna." 

"Los  cristales  de  fetdspato.  han  sufrido  una  transformación  análoga,  pe- 
ro la  clarita  se  ha  desarrollado  mucho  menos  y  casi  no  se  presenta  en  ellos; 
lo  que  domina  es  la  calcita,  que  llega  á  formar  verdaderas  pseudomorfosis,  y 
que  generalmente  se  encuentra  íntimamente  mezclada  con  muscovita  en  ho- 
jitas  delgadas  formando  agregados  irregulares. M 

"¿A  qué  se  puede  atribuir  la  descomposición  de  esta  roca?  La  acción 
de  los  agentes  atmosféricos  es  insuficiente  para  producir  modificación  tan 
profunda;  y  la  extraordinaria  abundancia  de  calcita  parece  exigir  la  interven- 
ción de  algún  agente  que  hubiera  introducido  en  la  roca,  por  metasomatis- 
mo.  el  exceso  de  cal.  Las  acciones  dinámicas,  están  en  contradicción  mani- 
fiesta con  las  pseudomorfosis  délos  grandes  cristales  de  la  roca,  que  se  presen- 
tan enteros  y  completos  y  tampoco  explican  la  introducción  de  cal  y  forma- 
ción de  carbonatos.  No  queda  más  que  la  acción  hidrotermal  para  explicar 
la  transformación,  y  éste  no  sería  sino  un  ejemplo  más  de  ese  intenso  me- 
tamorfismo, que  generalmente  se  ha  desarrollado  en  la  vecindad  de  los  filo- 
nes y  que  probablemente  ha  sido  debido  á  las  mismas  aguas  que  hicieron 
metalíferas  las  fracturas  vecinas." 
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cuentran  en  ambas  márgenes  del  río  Contlebaniba,  en  terre- 
nos de  las  haciendas  de  Araqueda  y  Puntual.  El  agua  de 
estas  fuentes  es  transparente,  pero  al  contacto  del  aire  se 
enturbia  y  deja  un  depósito  de  azufre,  desprende  ácido 
sulfhídrico  que  se  reconoce  por  su  olor,  y  tiene  sabor  de- 
sagradable. L1J 


YACIMIENTOS   M13 ERALES 


Los  yacimientos  minerales  de  la  provincia  de  Caja- 
bamba,  pertenecen  á  la  categoría  de  los  filones  y  por  la 
naturaleza  de  las  rocas,  areniscas  y  pizarras,  en  que  yacen, 
se  les  califica  como  filones  en  terreno  sedimentario.  Los 
yacimientos  carboníferos,  se  hallan  interestratiflcados  en 
las  mismas  pizarras  y  areniscas  que  encajonan  á  los  filo- 
nes metalíferos. 

Las  principales  especies  minerales  que  constituyen  el 
relleno  útil  de  los  filones  son:  FUUa  nativa,  Panabátt,  Enar- 
gita,  Aiyyrom,  Chai  c&py vita,  Pyrita,  Minpiokel,  Galena,  An- 
glesita,  Lentsa,  Blenda,  Limonita  y  Cuarzo* 

Plata  natíva. — Arboriforme,  en  escarcha,  birutas  y 
dendritas,  se  presenta  en  los  cristales  de  Auglesita  y  Ceru- 
sa de  la  mina  Apán,  en  el  Panabás  de  Algamarca  y  en  las 
minas  de  Sayapullo,  si  bien  con  alguna  frecuencia,  en  pe- 
queña proporción. 


(i)  El  señor  Raymondl.  que  estudió  estas  aguas,  dice  que  ellas  tienen, 
una  densidad  de  1,000203;  que  su  azuíre  se  halla,  parte  al  estado  de  ácido 
sulñhídrico  y  parte  como  sulfuro;  que  un  litro  de  agua  contiene  0,00  2448  li- 
tros del  primero;  y  que  su  composición  corresponde  al  siguiente  análisis: 

Materias  fijas  contenidas  en  un  litro  de  agua: 

Cloruro  de  sodio 0,1 16086  gramos 

Cloruro  de  calcio 0.085470 

Sulfuro  de  sodio 0*00291 2 

Silicato  de  soda 0,096720        „ 

Hiposulñto  de  soda. trazas 

0,301188  gramos. 

Que  el  hiposulñto  de  soda  que  se  halla  en  una  cantidad  insignificante, 
parece  deber  su  origen  á  la  oxidación  de  parte  del  sulfuro  de  sodio. 


<*■ 
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Panabás.  -  Cobre  g-ris  antimonio  arsenieal,  en  cuya 
cora  posición  predomina  el  antimonio.  <1) 

Tiene  color  gris  de  fierro  negrusco  con  lustre  metáli- 
co, se  presenta  abundantemente  en  Algam¿rc<i  en  masas 
amorfas  y  grandes  cristales  de  5  á  8  centímetros  de  longi- 
tud, que  no  obstante  ser  complejos  y  de  forma  muy  com- 
plicada manifiestan  que  pertenecen  A  un  dodecaedro  romboi- 
dal modificado  por  dos  caras  en  bicel  sobre  las  aristas,  y 
por  otra  sobre  los  ángulos.  En  las  minas  del  cerro  de 
Sayapullo,  se  preseuta  una  variedad  de  panabás  argentífe- 
ro y  ferrífero  con  leyes  variables  en  plata. 

Knakgita.  —  (Argentífera,  ferrífera,  y  zincífera)  Sul- 
furo de  cobre  y  arsénico  con  plata,  fierro  3"  zinc.  Con  ley  en 
plata  que  varia  de  4á  6  k<£.  por  tonelada  métrica,  color  gris 
de  fierro  «tacuro,  con  brillo  metálico  en  la  superficie  de  re- 
ciente fractura;  se  presenta  en  masas  amorfas  cuyas  su- 
perficies se  hallan  tapizadas  de  pequeños  cristales  de  for- 
ma alargada  que  pertenecen  á  un  prisma  romboidal.  (2) 

Argyhosa.— Cuprífera  y  ferrífera,  sulfuro  de  plata  eon 
cobre  y  fierro  (polvorillo  ó  negrillo),  color  gris  de  plomo  ne- 
gruseo,  con  lustre  metálico,  en  masas  amorfas  ae  estruc- 
tura terrosa.  Es  rica  en  plata  pues  su  ley  en  este  metal 
pasa  de  17  kg.  por  tonelada  métrica,  se  le  encuentra  en  los 
filones  del  cerro  de  ¡Sayapullo  especialmente  en  la  mina 
Purgatorio. 

Chalcopyrita.— Sulfuro  de  cobre  y  fierro.  Color  ama- 
rillo de  latón  subido,  que  á  veces  se  asemeja  al  amarillo  de 

(1)  El  análisis  de  esta   especie  mineral    hecho   por    el  *eñor  Raymondi. 
manifiesta  que  ella  tiene  la  siguiente  composición: 

\xufre 23,51  Por  tiento 

Antimonio 17.21 

Arsénico 6,67 

Cobre 42.00 

Fierro 8.28 

Plata 0.55 

Zinc 0.49 

(2)  Según  el  señor  Raymondi,  que  analizó  las  enargilas  de  la  región  de 
Sayapullo.  su  composición  es  la  siguiente: 

Mineral  con  ganga  Mineral  puro 

Ganga  cuarzosa 19.500  00,000 

Azufre 25,984  3**843 

Arsénico 14,668  18,361 

Fierro     *i.55°  14,441 

Cobre    23.1 56  28,768 

Zinc 4.800  5,966 

Plata 0.500  0.62 1 

100,-158  100,000 


* . 
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oro,  con  lustre  metálico,  estructura  granular;  se  presenta 
generalmente  amorfa  ó  en  cristales  incompletos,  estando 
íntimamente  mezclada  con  el  panabás,  pyrita  y  otras  espe- 
cies minerales;  se  le  encuentra  en  las  minas  de  Algamarca, 
Cochas  y  Sayapullo. 

Por  su  oxidación  esta  chalcopyrita  origina  los  carbo- 
nates y  sulfatos  de  cobre  que  se  observan  en  las  pasta9 
oxidadas  de  los  filones  de  Sayapullo. 

Pyrit a.— Sulfuro  de  fierro.  Color  amarillo  de  latón  pá- 
lido, estructura  diversamente  granular,  unas  veces  de  gra- 
no fino  casi  compacta  y  otras  de  grano  grueso;  se  presenta 
cristalizada  en  cubos  y  en  pequeños  y  gruesos  dodecaedros 
pentagonales,  modificados,  los  gruesos,  por  facetas  sobre 
sus  aristas  y  ángulos  sólidos;  las  caras  de  ios  cubos  }r  do- 
decaedros pentagonales  están  estriadas  en  tres  direccio- 
nes perpendiculares  entre  sí  y  las  restantes  son  lisas  y  pu- 
lidas; abandonada  á  la  intemperie  toma  colores  atornasola- 
dos; se  le  encuentra  en  las  minas  de  los  cerros  de  Alga- 
marca,  Chichir,  Sayapullo  y  Cochas;  y  en  este  último  tiene 
la  particularidad  de  que  las  caras  dei  dodecaedro  pentago- 
nal, no  son  formadas  por  superficies  planas  sino  curvas. 

Mispickel.  —  Sulfo-arseniuro  de  fierro.  Color  blanco 
de  plata,  con  lustre  metálico  y  expuesto  á  la  intemperie  se 
atornasola;  estructura  granular  de  grano  fino.  No  es  abun- 
dante y  se  presenta  íntimamente  mezclado  á  la  chalcopy- 
rita en  las  minas  de  Algamarca, 

Galena.— Sulfuro  de  plomo.  Color  gris  de  plomo  azu- 
lado, con  lustre  metálico  y  estructura  lamelar  hojosa;  se 
presenta  en  imperfectos  cristales  de  grandes  facetas;  se  le 
encuentra  cou  ley  en  plata  que  varía  de  0.66  á  5  kg.  por  to- 
nelada métrica,  en  las  minas  de  los  cerros  de  Chichir,  en 
algunas  de  las  de  Sayapu'lo  y  en  Capan,  donde  por  su  oxi- 
dación ha  originado  la  cerusa  y  anglesita  que  forman  el  re- 
lleno del  filón,  en  la  zona  de  oxidación  que  es  la  única  re- 
conocida. 

Anglesita.  -  Sulfato  de  plomo.  Producto  de  la  oxida- 
ción de  la  galena,  color  grjs  amarillento,  de  estructura 
compacta;  se  presenta  generalmente  amorfa,  pero  en  las 
cavidades  del  relleno  se  le  encuentra  en  pequeños  cristales 
de  lustre  diamantino.  Asociada  á  la  cerusa  constituye  el 
relleno  del  filón  A  pan,  en  Araqueda. 

Cerusa.— Carbonato  de  plomo,  almártaga.  Tiene  igual 
origen  que  la  especie  anterior,  su  color  es  gris  amarillen- 
to y  su  estructura  compacta.  General  mente  amorfa,  se 
presenta  también  en  pequeños  cristales  transparentes.  In- 
timamente asociada  á  la  anglesita  forma  el  relleno  de  Apán. 
Los  olleros  la  emplean  para   barnizar  las  ollas,  pues  fácil- 
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mente  fusible  como  es,  una  vez  fundida  la  extienden  por  la 
superficie  que  quieren  cubrir.  Esta  especie  y  la  anglesita 
tienen  una  ley  en  plata  de  0.66  kg.  por  tonelada  métrica; 
algunas  veces  se  presentan  acompañadas  de  plata  nativa 
que  les  dá  alta  ley. 

Blenda. — Amorfa,  afectando  varios  colores,  de  estruc- 
tura hojosa  con  lustre  diamantino  en  sus  superficies  de  re- 
ciente fractura,  íntimamente  mezclada  á  otras  especies  mi- 
nerales, se  le  encuentra  en  el  relleno  de  los  filones  de  Sa- 
yapullo. 

Limonita. — Peróxido  hidratado  de  fierro,  con  antimo- 
niato  de  fierro  argentífero,  de  color  amarillo  oscuro  y  as- 
pecto terroso,  con  leyes  en  plata  de  2.5  á  3.5  kg.  por  tone- 
lada métrica,  se  encuentra  en  los  afloramientos  de  los  filo- 
nes de  Sayapullo. 

Cuarzo.  -Constituyendo  la  ganga  en  el  relleno  de  los 
filones,  se  presenta  amorfo  y  cristalizado  en  prismas  exa- 
gouales  piratnidados,  con  un  color  blanco  lechoso  ó  traslú- 
cido; en  Sayapullo  los  prismas  de  cuarzo  teñidos  por  el 
óxido  de  fierro,  tienen  un  color  que  los  asemeja  al  topacio. 

Las  anteriores  especies  minerales,  se  encuentran  di- 
versamente asociadas,  siendo  las  asociaciones  más  fre- 
cuentes las  siguientes: 

En  Algamarca,  plata  nativa  accidentalmente,  panabás, 
chalcopyrita,  pyrita,  mispickel  y  cuarzo. 

En  Apán:  cerusa,  anglesita,  galena,  plata  nativa,  pyri- 
ta y  cuarzo. 

En  Chichír:  galena,  pyrita  y  cuarzo. 

En  Cochas:  panabás,  pirita  y  cuarzo. 

En  Sayapullo:  panabás.  enargita,  argyrosa,  chalcopyri- 
ta, pyrita,  malaquita,  limonita,  antimoniato  de  fierro,  blen- 
da y  cuarzo. 

La  distribución  de  la  inineralización,  en  el  relleno  de 
las  fracturas,  no  obedece  á  una  misma  ley  para  todos  los  filo- 
nes de  esta  provincia;  pue9  mientras  que  en  los  de  Algamar- 
ca, que  pueden  considerarse  como  clásicos,  dicha  minerali- 
zación  para  Descubridora,  que  es  el  filón  mejor  reconoci- 
do, es  uniforme  en  toda  la  fractura,  hallándose  someti- 
do sólo  á  1  i  genis  variaciones  que  permiten  asignarle  una 
potencia  uniforme  de  0,  30  mm.,  en  promedio,  sin  presentar 
zonas  estériles  y  teniendo  para  su  relleno  una  ley  de  5  kg. 
de  plata,  10  gr.  de  oro  por  tonelada  métrica  y  14%  de  co- 
bre, en  común;  en  los  filones  de  Capan,  Cochas  y  Sayapu- 
llo, las  especies  minerales  alternan,  en  el  relleno  de  las 
fracturas,  con  zonas  estériles,  que  se  suceden  tanto  en  di- 
rección como  en  profundidad,  no  pudiendo  asignarse  para 


34       BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

ellos,  como  acontece  para  el  de  Descubridora,  una  ley  ni 
una  potencia  uniforme. 

Siéndola  teoría  de  la  deposición  de  ios  minerales,  por 
la  acción  hidrotermal  de  las  aguas  circulantes,  la  aue  me- 
jor explica  la  formación  de  los  filones,  la  adopción  d¿  esta 
teoría  para  el  relleno  de  las  fracturas  de  Cajabamba,  se 
halla  apoyada  entre  otras  causas,  por  la  ausencia  de  toda 
traza  de  fusión  en  el  relleno  de  los  filones,  no  obstante  de 
hallarse  estos  atravesados  por  dykes  de  traquita  en  Alga- 
marca,  y  próximos  á  rocas  eruptivas  en  Capan,  Sayapullo, 
etc.  por  la  presencia  de  especies  metílicas,  plata  y  cobre 
nativo  en  el  relleno,  lo  que  no  puecle  explicarse  sino  por- 
que oxidándose  los  correspondientes  súlfuros  del  panabás, 
pasaron  á  sulfatos  y  en  este  estado  fueron  precipitados  al 
estado  metálico,  el  cobre  por  el  fierro  y  la  plata  por  el  co- 
bre y  finalmente  por  la  disposición  en  zonas  ó  bandas  pa- 
ralelas á  los  astiales  de  los  filones;  de  las  especies  mine- 
rales que  los  rellenan. 

La  topografía  especial  de  la  montaña  de.  Algamarca, 
la  presencia  en  ella  de  aguas  artesianas  con  presión  tal 
que  asciende  hasta  su  cumbre,  la  igual  distribución  de  la 
mineralización  en  los  filones,  la  persistencia  de  esta  en 
profundidad  y  la  ausencia  de  zonas  de  oxidación  en  ellos; 
manifiestan,  que  no  es  aventurado  atribuir  su  relleno  á 
la  acción  depositiva  de  aguas  ascendentes;  entre  tanto  que 
los  filones  de  las  otras  regiones,  pueden  considerarse  co- 
mo pertenecientes  á  la  tercera  división  de  la  clasificación 
hecha  por  Van  Hise,  esto  es,  que  rellenados  por  aguas  as- 
cendentes, han  recibido  una  segunda  concentración  ó  enri- 
quecimiento, por  la  acción  de  las  aguas  descendentes  me- 
teóricas,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que  en  Sayapullo, 
dichos  filones  presentan  bajo  la  zona  de  oxidación  consti- 
tuida por  minerales  oxidados  [limonitas],  una  de  súlfuro9 
enriquecidos  por  la  anterior,  pues  mientras  que  en  la  pri- 
mera las  limonitas  tienen  leyes  variables  entre  1,66  y  2kg. 
de  plata  por  tonelada  métrica,  los  súlfuros:  panabás,  chal- 
copy ritas,  etc.  dan  leyes  comprendidas  entre  25  y  16  kg. 
por  tonelada  métrica. 

El  filón  de  Capan  que  está  rellenado  con  minerales  de 
plomo  (galenas\  presenta  en  su  zona  de  oxidación,  que  es 
la  única  reconocida,  cerusas  y  anglesitas;  que  difícil  de 
oxidar  como  es  la  galena,  manifiesta  que  el  trabajo  de  oxi- 
dación en  esta  región  ha  sido  de  importancia. 

De  las  tres  categorías  que  establece  Van  Hise  para  los 
filones,  según  que  ellos  hayan  sido  rellenados,  únicamente 
por  aguas  ascendentes,  por  aguas  descendentes,  ó  por  la 
acción  combinada  de  ambas,  Cajabamba  ofrece  en  sus  filo- 
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nes,  ejemplo  de  la  primera  y  tercera  categoría;  pertene- 
ciendo á  la  primera  los  filones  de  Algamarca,  que  clásicos 
como  he  dicho  ya,  son  verdaderamente  importantes,  por 
sus  caracteres  geológicos  y  valor  industrial,  pudiendo  apli- 
carse á  ellos  lo  que  dice  Van  Hise  para  los  filones  de  esta 
categoría : 

«Fracturas  rellenadas  únicamente  por  aguas  ascenden- 
dentes,  son  raras  pero  de  importancia,  pues  no  habiendo 
tenido  reconcentración  el  relleno,  él  es  uniforme  en  toda 
su  extensión». 

Los  filones  de  este  tipo  alcanzan  como  profundidad  el 
máximo'de  su  fractura  y  su  explotación  es  siempre  prove- 
chosa por  su  uniforme  mineralización;lo  que  en  el  de  Des- 
cubridora de  Algamarca  está  comprobado,  pues  á  250  me- 
tros de  profundidad  se  halla  tan  igual  y  uniformemente  mi- 
neralizado como  en  sus  afloramientos,  y  la  galería  que  al 
fondo  de  la  quebrada  se  diera  y  que  dista  25J  m.  de  la  en  ac- 
tual explotación  y  500  metros  de  sus  afloramientos,  encon- 
trará el  filón  en  las  mismas  condiciones  que  las  que  hoy 
tiene;  las  que  persistirán  hasta  el  limite  mismo  de  la  frac- 
tura. 

Pertenecen  á  la  tercera  categoría,  los  filones  de  las 
otras  regiones  mineras  de  esta  provincia;  de  los  que,  en 
Cajabamba  solo  se  ha  reconocido  la  zona  de  oxidación  y  en 
la  de  Sayapullo,  después  de  explotada  la  de  oxidación  se  ha 
pasado  á  la  zona  de  sulf  uros  ó  enriquecimiento,  sin  que  los 
trabajos  tengan  profundidad  bastante  para  haber  llegado 
á  la  esterilización,  que  siempre  sigue  á  la  zr>aa  da  enriqua- 
cimiento,  en  los  filones  que  pertenecen  á  esta  categoría. 

Los  filones  de  Algamarca  se  presentan  rellenados  des- 
de sus  afloramientos,  por  especies  minerales  sulfuradas; 
panabás,  chalcopyritas,  p)*ritas,  que  fácilmente  oxidables 
como  son,  no  deja  de  ser  significativa  la  ausencia  en  ellos 
de  la  zona  de  oxidación  que  presentan  casi  todos  los  filo- 
nes y  que  se  observa  en  los  demás  de  esta  provincia.  La 
ausencia  de  dicha  zona  no  puede  explicarse  sino  por  la 
energía  de  la  erosión  que  lo  hubiera  hecho  desaparecer; 
ó  por  la  presión  de  las  aguas  ascendentes,  que  superior  á 
la  gravitación  de  las  descendentes  ha  impedido  su  filtra- 
ción á  través  del  relleno;  esta  segunda  hipótesis  es  más 
aceptable  que  la  primera,  pues  si  la  zona  de  oxidación  hu- 
biera desaparecido  por  la  erosión,  habría  producido  en  la 
parte  existente  de  los  filones  enriquecimiento  secunda- 
rio, lo  que  no  ha  acontecido;  pues  el  relleno  mineral  tie- 
ne constantemente  para  sus  metales  las  leyes  que  #ya  ho 
señalado,  las  que  han  sido  observadas  desde  los  aflora- 
mientos hasta  la  profundidad  de  250  metros  que  alcanzan 
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los  trabajos  más  avanzados  según  la  pendiente  del  filón  la 
Descubridora. 

No  obstante  lo  pródigamente  que  la  naturaleza,  ha  dis- 
tribuido la  raineralizaeión  en  el  territorio  del  Perú,  pocas 
son  las  provincias  que  como  Cajabamba,  presentan  lilones 
clásicos,  como  los  de  Algamarca;  que  por  la  uniformidad  de 
su  relleno,  constituye  el  ideal  de  la  minería,  asegurando  el 
éxito  de  la  explotación,  cualquiera  que  sea  su  magnitud  y 
el  nivel  que  en  profundidad  ocupen  los  trabajos  (dentro 
del  límite  de  la  fractura  que  se  halla  á  un  nivel  muy  infe- 
rior al  de  desagüe  de  la  región)  ofreciendo  esto  la  inapre- 
ciable ventaja  de  poder  calcular  de  antemano,  el  valor  in- 
dustrial del  relleno  mineral,  como  lo  haré  ver  oportuna- 
mente, al  ocuparme  de  la  descripción  del  filón  «La  Descu- 
bridoras 


DKHCKII'CIOX   DE  LOS  PltlXriPALKK  YACIMIENTOS 


No  voy  á  ocuparme  de  la  descripción  de  todos  los  filo- 
nes que  existen  en  esta  provincia,  por  ser  esta  tarea  de- 
masiado pesada  é  imposible  de  realizar  á  consecuencia,  de 
que  muchos  de  dichos  filones  se  hallan  vírgenes,  sin  que 
se  haya  hecho  en  ellos  el  menor  reconocimiento;  y  los  da- 
tos geométricos  que  les  corresponden,  están  comprendidos 
en  los  de  los  sistemas  de  fractura  á  que  pertenecen;  ó  por- 
que los  filones  explotados  que  han  sido  abandonados,  tie- 
nen sus  galerías  derrumbadas  ó  inundadas  impidiendo  todo 
reconocimiento.  Me  limitaré  pues,  á  describir  tan  solo, 
los  yacimientos  que  ofrezcan  interés  práctico  ó  científico. 


YACIMIENTOS   DE    OKO 

Yacimiento  de  oro  propiamente  dichos  no  existen  en 
esta  provincia,  pues  el  metal  amarillo  si  bien  forma  parte 
del  relleno,  de  los  filones  110  se  presenta  al  estado  nativo, 
sino  combinado  con  las  otilas  especies  minerales  y  el  valor 
que  por  este  metal  corresponde  al  relleno  es  inferior  al  que 
le  dan  otros,  como  la  plata  y  el  cobre.  Así  los  minerales 
más  ricos  en  oro  que  ahora  40  años  explotó  de  Cochas  el 
señor  Troncoso,  tenían  una  ley  en  oro  de  177  gramos  y  por 
tonelada  métrica,  entre  tanto  que  su  ley  en  plata  era  de 
16,6  kg.  por  tonelada  métrica.     Los  minerales  de  Descu- 
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bridora  de  Algamarca,  por  10  gramos  de  oro,  tieuen  2,5  kg. 
de  plata  por  tonelada  métrica  y  14%  de  cobre;  los  de  la  mi- 
na El  Manto  de  Sayapullo,  por  5  gramos  de  oro  acusan  4,33 
kg.  d©  plata  y  15%  de  cobre,  que  al  precio  que  estos  meta- 
les tienen,  dan  para  el  contenido  en  oro  del  mineral,  valo- 
res menores  <jue  para  los  de  plata  y  cobre. 

La  tradición  refiere  que  en  )a  hacienda  de  Anadias  en 
el  camino  Chusgón,  existe  una  mina  de  oro,  que  la  trabaja- 
ba un  habitante  de  Cajabamba,  quien  cuando  necesitaba 
dinero  extraía  unas  pocas  arrobas  de  mineral  que  amalga- 
maba en  quimbalete,  vendiendo  el  oro  que  obtenía;  y  que 
cuando  se  le  pedía  que  señalara  el  lugar  que  ocupaba  la 
mina  se  negaba  á  hacerlo  diciendo  Amalaya,  provincialis- 
mo aue  significa  una  negativa  y  que  ha  sido  el  origen  del 
nombre  de  esta  mina;  la  que  á  pesar  de  las  exploraciones 
hechas  con  el  objeto  de  descubrirla  no  ha  sido  encontrada. 


YACIMIENTOS  DE  PULTA 


El  bajo  precio  que  tuvo  el  cobre,  el  poco  interés  que 
antes  de  ahora  inspiraba  este  metal  y  las  dificultades  que 
ofrece  su  tratamiento  metalúrgico,  han  hecho  que  muchos 
de  los  filones  que  lo  contenían,  se  explotaran  únicamente 
por  plata,  dejando  perder  el  cobre  de  e303  minerales.  Es 
así  que  desde  su  descubrimiento  se  explotaron  sólo  por  pla- 
ta los  filones  de  San  Blas  y  Descubridora  de  Algamarca; 
los  de  Camotera,  el  Manto,  el  Milagro,  el  Carmen  y  otros 
en  Sayapullo  >\los  plomblferos  de  Capan;  siendo  también 
esta  la  razón  por  la  que  á  excepción  de  la  mina  El  Cobre, 
figuran  como  yacimientos  de  plata  todas  las  pertenencias 
mineras  de  esta  provincia  inscritas  en  el  Padrón  de  Minas, 
cuando  dichos  yacimientos  lejos  de  ser  únicamente  argen- 
tíferos, son  cupro-auro- argentíferos  en  Algamarca,,  Cachas 
y  Sayapullo  y  plurabo-árgentíferós  en  Cápán.  " 

Siguiendo  pues  esta  clasificación  paso  á  ocuparme  de 
los  yacimientos  minerales  de  la  provincia  de  Cajabamba, 


YACIMIENTOS    CUPRO-AURO- ARGENTÍFEROS 


Algamarca.-  A 10  kilómetros  al  NNO.  de  la  casa  y  ofi- 
cinas de  Araqueda,  y  situado  en  la  cordillera  occidental  se 
encuentra  el  cerro  mineral  de  Algamarca;  de  cuya  consti- 
tución y  accidentes  geológicos  me  hé  ocupado  yá,  al  tratar 
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de  la  geología  <le  la  provincia;  manifestando  que  dicho  ce- 
rro está  formado  por  estratas  de  cuarcita  y  pizarras  meta- 
mórfieas  que  han  sido  solevantadas  formando  una  anticlinal 
muy  regular,  que  tiene  interestratificados  en  ella  dykes  de 
traquitay  presenta  normalmente  á  su  dirección  NO.  S3.  un 
sistema  de  fracturas,  cuyos  filones  corren  en  general  del 
NE.  al  SO.  hundiéndose  con  ángulos  comprendidos  entre 
60*  y  70°  al  NO.  y  con  potencias  que  varían  de  0,80  m.  á  1,20 
metros. 

Estos  filones  presentan  ejemplo  dé  ramificaciones 
según  su  pendiente  y  el  de  San  Blas  f, una  ramificación  ar- 
queada, la  longitud  de  cuj*a  arco  es  de  112  m.  desde  que  su 
venase  separa  del  filón  hasta  volverá  él  habiéndose  explo- 
tado provechosamente  en  una  potencia  dé  0,83  m. 

Los  filones  de  Descubridora  v  San  Blas,  ofrecen 
ejemplos  de  desviaciones,  de  las  que  me  he  ocupado  exten- 
samente al  tratar  de  la  Topografía  y  Geología. 

Los  dykes  y  filones  que  atraviesan  el  cerro  so  cortan 
normalmente,  originando  cruzamientos,  en  que,  los  filones 
rellenados  ya,  cuando  tuvo  lugar  la  erupción,  han  sido  atra- 
vesados por  el  levantamiento  de  los  dykes  de  traquita,  que 
6on  los  de  más  reciente  formación. 

Los  trabajos  practicados  á  diferentes  niveles,  en 
las  minas  Descubridora  y  San  Blas,  han  puesto  de  minifies- 
to  estos  accidentes  y  permitido  comprobar,  la  prioridad 
de  lá  formación  dé  los  filones  sobre  la  erupción  de  los  dykes, 
pues  cuando  siguiendo  la  explotación  de  los  primeros,  se 
ha  encontrado  con  que  solo  ha  desaparecido  la  inineraliza- 
ción  en  las  partes  de  intersección  con  los  dykes,  ha  basta- 
do atravesar  estosen  línea  recta,  para  encontrar  tras  ellos, 
al  filón  perdido,  con  su  propia  dirección  y  tan  ricamente 
mineralizado  como  cuando  se  le  dejó. 

El  cerro  mineral  de  Algamarca,  puede  considerarse  co- 
mo clásico,  pues  él  ofrece  ejemplos  de  la  mayor  parte  de  los 
accidentes  que  experimental!  los  filones. 

En  el  cerro  Algamarca  existen  die2  y  seis  filones  dife- 
rentes en  los  que,  con  una  extensión  de  3350  varas  ó  sean 
2814  metros;  el  Sr.  Velesmoro  está  en  posesión  de  diez  y 
siete  pertenencias,  cuyos  detalles  son: 

NOMBRE  PERTENENCIAS  DIMENSIONES 

Rosario 1  200x100  varas. 

Descubridora 2  400X 150      „ 

San  Blas 1  150X167      „ 

San  Antonio 1  200X100      „ 

San  José 1  200X100      „ 

Puma  Shg-hundo 1  200  X 165       „ 
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PERTENENCIAS  DIMINSICKES 

Cascada 

Monserrate 

Trinidad 

San  Vicente 


200X100  „ 

200X102  „ 

200X100  „ 

200X120  „ 

200X100  „ 

200X100  „ 

El  Cobre J.  200X120  „ 


Monserrate 

Providencia 

Tapad»  

María  Mercedes* 
Miraflores 


200x109  varas 
200  X 100 
200X100 


200X100      „ 


Los  filones  de  San  Blas  y  Descubridora  que  se  hallan 
separados  por  un  raaciso  de  roca  de  100  metros  de  espesor, 
han  sido  explotados  por  trabajos  comenzados  antes  de  1770, 
habiéndose  extraído  casi  todo  el  mineral  de  Descubridora 
desde  la  superficie,  en  su  afloramiento  hasta  el  nivel,  limi- 
tado por  el  túnel  No.  3.  Agotado  el  mineral  de  la  parte 
superior,  en  la  que  solo  se  dejaron  puentes  y  estribos  (ma- 
cizos de  minera!)  para  asegurar  la  conservación  de  la  mi- 
na; ee  comenzó  á  extraer  el  minefat,  de  la  parte  inferior  ai 
?>iso  del  citado  túnel  ó  socavón,  pero  la  abundancia  de  agua 
ué  tai,  que  no  bastaron  dos  poderosas  bombas  para  hacer 
el  desagüe;  y  entonces  se  vio  la  neciesid  a:l  de  hacer  otro 
socavóu  comenzado  yá  pero  abandonado  en  1873.  Dicho 
«oeavón  que  se  halla  á  100  metros  más  abajo  que  el  nivel 
del  N.°  3,  tiene  una  longitud  de  605  metros  en  roca  inclusive 
la  lumbrera  para  ventilarlo  y  ha  puesto  en  descubierto  una 
zona  mineral  cuya  altura  vertical  es  de  100  metros;  pero 
que  teniendo  en  cuenta  la  pendiente  de  18  á  22°  del  filón, 
aumenta  dicha  dimensión  á  120  metros,  toda  la  que  puedo 
reconocerse  con  buen  mineral  á  la  vista. 

Por  la  comunicación  de  I03  antiguos  chiles  del  túnel 
No,  3,  con  las  chimeneas  [trabajos  ascendentes]  hechos  por 
el  techo  del  socavón  inferior  No.  4,  se  ha  asegurado  la  per- 
fecta ventilación  de  lamina.  Los  filones  Descubridora  y 
San  Blas,  se  hallan  al  nivel  del  túnel  No.  3  en  comunica- 
ción por  una  galería  de  100  metros  de  longitud,  por  la  que 
seha  hecho  la  explotación  de  ambos  filones. 

Las  perforaciones  practicadas  en  estos  3'aciraientos, 
se  reducen  á  galerías  casi  horizontales  en  dirección'y  so- 
bre roca,  así  como  sobre  la  pendiente  de  I03  filones,  lo  que 
facilita  notablemente  el  transporte  de  los  minerales  entre 
la  mina. 

Debo  ^ábvertir,  que  en  el  filón  Descubridora,  entre  la 
parte  superior  del  afloramiento  y  el  socavón  No.  3,  existen 
los  socavones    Nal  y  2  intermedios,   que  se  hallan  en 
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abandono  (por  ser  los  trabajos  inferiores  á  ellos),  socavo- 
nes sobre  los  que  daré  detalles  al  ocuparoe  de  los    t 
jos  de  explotación  en  esta  provincia. 

En  el  filón  Descubridora,  la  zona  mineral   recoB' 
tiene  130  metros  de  longitud  según  la  dirección,    120i 
tros  según  la  pendiente  y  0,  305  m.  para  la  potencia 
materia  útil  del  filón.     El  cubo  de  este  mineral  que 
descubierto  y  á  la  vista,  se  reduce  pues  al  volumen 
paralelipípedo  de  esas  dimensiones. 

130  X   120  X  0,305  =  4758  metro  cúbicos        á¡ 
que  con  la  densidad  del  mineral  que  es  de  4145  kgma. 
metro  cúbico,  este  volumen  corresponde  á  4758  m.  c\  X 
kg.=  19722  toneladas  métricas  que  descontados  más  út 
nos  6722  toneladas  de  mineral  exportado  y  tratado  po**  ~ 

viación  en    Araqueda,  quedan   13000  toneladas  ex[ 

para  ser  derribadas  y  transportadas  al  exterior*  -.¡¡a  ' 

El  promedio  de  ías  leyes  de  cerca  de  3000  toneladajpi 
mineral  beneficiado  en  Araqueda  por  el  sistema  de  lexjipp. 
ción,  ha  dado  los  siguientes  resultados: 

Ley  en  oro  diez  gramos  ppr  tonelada  una  onza  por  eapfrl 
Lev    en  plata    31  marcos    por    cajón  2,6   kgs.  -§pr 
tonelada,  ¿9. 

Ley  en  cobre  14%.  ,f/7 

Leyes  que  han  sido  confirmadas  por  comunes  de  pitia 
mina  tomados  en  el  año  1889  por  otros  ingenieros. 

Con  las  leyes  señaladas,  las  13000  toneladas  de  mule- 
ra 1  contienen : 

•  •  * 

13000  T.X  10  gre.= 130    kgs.  oro. 

13000  T.  X2,  6  kgs- ¿=33800  kgs,    plata. 
13000  T.  X  14%  =1,820  T,  cobre. 

Dando  al  mineral  en  barra  el  precio  de  £p.  4— por  onza 
troy  de  oro  y  el  mínimun  de  20  d.  por  onza  troy  de  plata  y 
£p.  50  por  tonelada  de  cobre  se  tiene: 

Valor  del  oro £p.  16772.- 

Valor  de  la  plata „  82875.- 

Valor  del  cobre ,  91000.- 

£.  190647.- 

lo  que  representa  un  valor  de  £.  14.6.65.  por  tonelada. 

£1  actual  costo  de  la  tonelada  de  mineral  puerto  en  can- 
cha, es  de  S.  20,  pero  esta  suma  se  reducirá  enormemente 
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sustituyendo  los  actuales  capachos  con  que  se  hace  el  trans- 
porte del  mineral,  por  carros  sobre  rieles;  el  chancado  á  ma- 
no, por  chancadoras  mecánicas;  para  lo  que  se  presta  el  mi- 
neral por  ser  muy  compacto  y  bastante  exento  de  gangas. 
Además,  usando  en  la  explotación  de  la  mina  un  método 
fundado  en  el  principio  del  relleno,  se  dejará  en  ella  la  gan- 
ga que  ahora  se  lleva  al  exterior,  con  lo  que  se  conseguiría 
notable  economía.  En  estas  condiciones  y  preparada  la 
mina  para  explotarla  por  el  método  de  gradines  inverti- 
dos, podrá  obtenerse  la  tonelada  de  mineral  á  un  costo  de 
S.  5.  á  S    6. 

La  actual  explotación  de  dos  toneladas  de  mineral   por 
día.  se  hace  en  Algamarca  con  el  siguiente  personal: 

Mayordomo  de  minas 1 

Guarda  altnacán     1 

Herreros 4 

Mayordomo  de  chanca 1 

Barreteros 8 

Capacheros 16 

Chancadores 12 

Ademadores 4 


47 

Si  se  tiene  en  cuenta,  que  á  un  nivel  superior  del  al  túnel 
Xo.  3  se  ha  explotado  en  la  zona  mineral  de  130  metros  ho- 
rizontales limitada  por  dos  dykes  de  traquita;  una  de  122  me- 
tros verticales  lo  que  representa  130  x  122  x  0,305—4837  in/c. 
X  4145  kg.  =  20049  toneladas;  y  que  entre  el  túnel  No.  4 
y  el  que  se  diera  al  nivel  de  la  quebrada  de  Cufiaría  hay  una 
diferencia  «le  altura  de  250  metros  la  que  representa  un  to- 
nelaje de  130  X  250  X  0,  305  =  9912  m.  c.  X  4145  =  41085 
toneladas.  Se  ve  que  solo  el  filón  de  Descubridora,  uno 
de  los  16  que  están  ubicados  en  el  cerro  de  Algamarca, 
ofrece  la  zoi)a  limitada  por  los  dykes  á  que  he  hecho  referen- 
cia. 

20.046  toneladas  al  nivel  superior  del  túnel  No.  3. 

19.772         „         entre    túneles   No.  3  y  4. 

41.085  „         „         „         ,,        ,,      4  y  5. 


80.856    toneladas  métricas  que  á  £.  14,665  por  tonelada 
da  un  valor  bruto  para  el  filón  de: 

80.856  T.  X  £p.  14,665  -  £p.  1.185.753 

de  los  que  aún  quedan  por  explotar   54.085   toneladas    con 
un  valor  de  £p.  793.  156. 
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sustituyendo  Jos  actuales  capachos  con  que  se  Uace  el  trans- 
porte del  mineral,  pur  uai'i'os  sobre  rieles:  el chancad  >  i  m-** 
n<>,  por  chunca  doras  mecánicas;  para  lo  qu?  se  presta  el  mi- 
neral por  ser  muy  compacto  y  bastante  exento  de  s¿n-sm. 
Ademas,  usando  en  la  explotación  de  la  mina  un  me:>;;> 
fundado  en  el  principio  del  relleno,  se  dejará  en  ella  i j  s*-a- 
gn  que  ahora  se  lleva  al  exterior,  con  lo  que  se  eooseír-ir.a 
notable  economía.  En  estas  condiciones  y  prepar¡»ua  * 
mina  para  explotarla  por  el  método  de  gradines  inven.- 
tlos,  podrá  obtenerse  la  tonelada  de  mineral  á  un  ejstn  ae 
S.  5,  á  S    tí. 
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No  obstante  la  abundante;  rica  y  uniforme  mineraliza- 
ción,  del  filón  de  la  Descubridora,  su  producción  no  tía  co- 
rrespondido a  lo  mucho  que  de  él.dobe  esperarse,  pero  estn 
proviene  de  las  desventajosas  condiciones,  en  que,  por  ta 
falta  de  capital  y  otras  circunstancias,  se  lia  hecho  la  explo- 
tación. Desde  el  12  de  marzo  de  1807,  (época  en  que  el  tú- 
nel No.  4  comenzado  en  2'.\  de  febrera  de  18&Í  para  tomar 
los  ptanesdeeste  filón,  alcanzó  mineral ización)  hasta  marzu 
de  1ÍK)4  esa  producción  se  descoupone  así: 


Ti  melad; 

Mínenle 

s  <le  expurtaciím: 

Contenido  e 

Plata        robre 

pial» 

101,66 

Minórale 

1i.&5  m  c.     14.aH  ' 

R  cíe  beneficio: 

131  060 

i.     4I.ÍH.7  mar 

-   4l.M 

3M1..1 1 

l.iXI  ., 

31. mi   ,,      14.00   . 

115*.  r. 

,.   357-)".*)     .- 

jsa.o.) 

3755.07 

12*5.8:1 

..  3£»3j.i;    ■• 

386,67 

Pesos  .le 

*  metale 

g.     9181.9  kg- 

5¿tí.i¡7 

Si  se  tiene  en  cuenta: 

1."— Que  el  macizo  del  mineral  á  la  vista,  de  que  se  ha  he- 
cho mención,  está  expedito  pura  continuar  la  explotación 
[que  en  muy  reducida  escala |  se  hace  de  él,  produciendo  ac- 
tualmente más  ó  menos  70  toneladas  mensuales. 

2."— Que  dicho  macizo,  trabajado  en  gran  escala  rendi- 
rá verdadero  provecho. 

í¡." — Que  entre  tanto  que  se  buce  la  explotación  del  ma- 
cizo ya  descubierto,  podrán  prepararse  en  la  Descubridora, 
nuevos  macizos,  que  teniendo  120  m.ttros  de  altura,  se  les 
podrá  dividir  en  otros  de  menor  albura,  á  los  que  sedarán 
las  dimensiones  horizontales  más  convenientes. 

4."  Que  comunicando  por  el  actual  socavón  N."  4  el  fi- 
lón Descubridora  con  el  de  San  Blas,  por  una  galería  en  ro- 
ca ijfu.il  á  la  que  hay  en  el  socavón  N.°  :i,  y  que  ya  se  lia 
dicho  tiene  100  metros  de  longitud,  se  podrán  separar  en 
San  lilas,  macizos  análogos  al  ya  descubierto  en  Descubri- 
dora. 

-).'' — Que  |>or  la  disposición  del  cerro  podrá  perforarse 
á  un  nivel  inferior  en  2.">0  metros  al  del  socavón  más  bajo, 
un  otro  socavón. 

(i. '—Que  finalmente,  se  hallan  expeditos  para  ser  reco- 
nocidos y  preparados  los  demás  filones  que  pertenecen  á 
esta  negociación;  pues  solo  me  lie  ocupado  de  los  de  Des- 
cubridora y  San  lilas. 

Se  vé  claramente  que  la  empresa  que  con  capital  sufi- 
ciente emprenda  la  explotación  en  forma,  del  rico  y  muy 
justamente  afamado  cerro  mineral  de  Algainarca,  realizará 
utilidades  que  parecen  fabulosas. 
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Cothas. — El  cerro  mineral  de  Cochas,  se  baila  en  el 
distrito  de  Cachachi  á  2875  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  á 
11  kilómetros  al  E.  de  la  población.  Si  bien  tiene  interés 
científico,  carece  prácticamente  de  valor  industrial;  pues  sus 
yacimientos  minerales  est:4n  constutuidos  por  pequeños  de- 
pósitos [cochas!  de  panabás,  pirita  y  cuarzo;  que  interes- 
tratiticados  en  las  estratas  de  la  anticlinal  de  arenisca  que 
forma  el  cerro,  son  de  pequeñas  dimensiones  y  no  tienen 
entre  si,  relación  alguna,  hallándose  distribuidos  al  acaso. 

La  tradición  refiere,  que  ahora  40  años  un  Sr.  Troncoso 
explotó  el  relleno  de  una  de  estas  cochas,  cuyo  tratamiento 
por  amalgamación  le  dio  una  utilidad  de  14001)  pesos  (S.  11 
200)  pues  se  asegura  que  el  mineral  de  200  marcos  de  plata 
por  cajón  era  rico  en  oro,  teniendo  una  ley  de  17  onzas.  Ha- 
lagados por  esta  tradición  y  por  la  presencia  en  las  cochas, 
de  minerales  de  alta  ley  en  oro  plata  y  cobre;  en  diversas 
épocas  y  di firentes  personas,  entre  los  que  figuran  los  Srs. 
Runci man,  Muñoz,  Cacho  y  actualmente  los  Srs.  Rossel  y 
Cacho)'  Bernales,  han  tratado  de  explotar  estos  depósitos; 
pero  el  elevado  costo  del  trabajo  á  consecuencia  de  la  dure- 
sa  de  la  roca,  y  la  escacez  de  la  mineralización  de  la  que 
apenas  se  han  obtenido  pocos  quintales  que  no  obstante  de 
ser  bastante  ricos  ni  siqeiera  han  costeado  sus  gastos  de 
extracción;  han  puesto  de  manifiesto  la  falta  de  valor  in- 
dustrial de  la  región. 

El  cerro  de  Cochas  se  halla  á  17  kilómetros  al  NE.  del 
de  Algamarca,  sobre  la  falda  occidental  del  ramal  de  la- 
cordillera  que  pasa  por  la  provincia  de  Cajabamba;  las  es- 
tratas de  arenisca  que  en  la  región  corren  del  NO.  al  SE. 
hundiéndose  155o  al  NE.  por  los  movimientos  que  esperi- 
raentó  la  cordillera,  al  plegarse  para  formar  una  anticlinal, 
han  cambiado  de  dirección  para  correr  en  una  pequeña  ex- 
tensión de  E.  a  O  buzando  45"  grados  45'  al  S.  presentando 
asi,  por  la  curva  con  que  se  han  doblado  las  estratas  para 
cambiar  de  dirección,  al  aspecto  de  un  cono. 

Los  trabajos  practicados  (ninguno  de  los  cuales  pasa 
de  H  metros  ds  profundidad),  han  sido  perforados  en  los 
lugares  donde  se  han  observado  delgadas  venas  de  minera- 
les interestratíficados  en  la  arenisca;  pero  ha  bastado  las 
dimensiones  que  ellos  tienen,  para  llegar  ala  convicción  de 
que  dichos  depósitos  tienen  límites  sumamente  reducidos, 
tanto  según  su  dirección,  como  sobre  su  pendiente. 

Actualmente  se  halla  en  tramitación  un  expediente  de 
denuncio  de  (>0  pertenencias  sobre  este  cerro. 

Savapullo. — El  cerro  de  Sayapullo  esta  constituido  por 
estratas  de  caliza,  arenisca  y  pizarra,  que  se  hallan  super- 
puestas en  el  orden  que  han  sido  indicadas,  ocupando  la  ca- 
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liza  la  base  del  cerro.  Dichas  cstrat;is  que  corren  de  E.  á 
O.  hundiéndose  al  N.,  han  sido  cortadas  por  un  sistema  de 
fracturas  que  corriendo  del  NO.  al  SE.  buzan  al  SO.  con 
ángulos  comprendidos  eutre  30  y  35  con  la  horizontal.  Par- 
te de  este  sistema  de  fracturas,  forma  el  filón  el  Milagro  que 
es  el  único  que  se  halla  en  actual  explotación  y  el  que  con 
una  potencia  de  1,25  ra.  tiene  para  la  materia  útil  espesores 
variables  entre  0.20  y  1,25  afectando  la  mineralización  que 
está  constituida  por  pauabás,  pirita,  ch&lcopirita.  au ti  mo- 
ni ato  de  fierro,  blenda  y  cuarzo;  las  disposiciones  de  zonas 
ó  bandas  paralelas  á  los  astiales;  y  la  formación  de  rosa- 
rio cuyas  zonas  mineralizadas  que  alcanzan  grandes  dimen- 
siones alternan  con  otras  estériles,  tanto  eu  dirección  co- 
mo en  profundidad:  siendo  la  preponderancia  de  la  blenda 
en  la  banda  cuarzosa  del  relleno,  la  precursora  de  la  apa- 
rición de  las  zonas  estériles. 

Este  filón  y  los  demás  del  sistema  presentan  en  la  par- 
te reconocida,  cuyos  trabajos  no  son  muy  profundos,  dos  zo- 
nas perfectamente  definidas;  la  de  oxidación,  y  la  de  enri- 
quecimiento; dividiendo  á  su  vez  la  de  oxidación,  eu  zonada 
minerales  netamente  oxidados  que  se  extienden  desde  los 
afloramientos  hasta  una  cierta  profundidad  (70  m.;  y  zona 
en  que  el  relleno  consta  de  dos  venas  mineralizadas  sepa- 
radas por  una  banda  central  de  cuarzo,  de  las  que,  la  vena 
que  se  halla  en  contacto  con  el  techo  está  coustituída  por 
minerales  sulfurados,  pauabás,  pirita,  chalcopirita  y  la  del 
muro,  por  lo  que  en  la  localidad  llaman  chancaca  y  no  es  si- 
no una  oxidación  imperfecta  de  las  auteriores  especies  sul- 
furadas; pero  con  la  división  bien  marcada  eu  sus  leyes  en 
plata;  pues  mientras  en  las  chancacas  (limonitas)  esta  ley 
varía  de  1,25  á  1,66  Kg.  por  T.  M.  en  los  sulfurados,  varía  de 
2,5  á  6,25  Kg.,  teniendo  357*  de  cobre.  A  medida  que  pro- 
fundizan los  trabajos  en  esta  zona,  la  oxidación  de  las  es- 
pecies sulfuradas  va  haciéndose  menos  acentuada  hasta 
desaparecer  del  todo,  para  ser  reemplazada  únicamente 
por  minerales  sulfurados. 

De  esta  zona  reconocida  sobre  80  metros  de  largo  y  des- 
comida en  profundidad  por  falta  de  exploraciones,  se  extra- 
jo un  block  de  unos  200  kilogramos,  constituido  por  puro  pa- 
uabás de  35%  de  cobre  y  6.25  kilogramos  de  plata  porT.  M. 

Las  cajas  de  los  filones  se  presentan  pulidas  y  perfec- 
tamente definidas  y  ios  espacios  que  quedan  entre  los  tra- 
mos mineralizados  y  estériles,  se  hallan  rellenados  por  cuar- 
zo; siendo  de  notar  que  en  estas  partes  las  cajas  se  presen- 
tan sin  alteración,  entre  tanto  que  las  que  encierran  á  los 
tramos  mineralizados  se  hallan  descompuestas  y  alteradas, 
diciéndose  que  ellas  están  empanizada*.  La  observación 
que  de  esta  diferencia  en  el  aspecto  físico  de   las  cajas  se 
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ha  hecho  v  la  del  aumento  ó  disminución  de  la  blenda  en  el 
relleno,  permiten  prejuzgar  de  la  presencia  ó  ausencia  de 
zonas  bien  mineralizadas. 

La  disposición  de  los  trabajos  en  la  parte  alta  del  fi- 
lón, ha  hecho  reconocer  que  éste,  que  atraviesa  igualmen- 
te las  estratas  de  pizarra  que  las  de  arenisca,  no  experi- 
menta alteración  alguna  al  pasar  de  una  á  otra,  no  pudien- 
do  decirse  igual  cosa  respecto  á  la  zona  de  rocas  calcáreas, 
por  la  disposición  del  filón  que  no  presenta  afloramientos 
visibles  y  por  no  haber  llegado  á  ellas  los  trabajos  subte- 
rráneos. 

Posteriormente  al 
relleno  de  la  fractu- 
ra, el  cerro  Sayapu- 
lle,  ha  experimenta- 
do un  movimiento, 
á  consecuencia  del 
cual,  su  falda  NO,  ha 
resbalado  según  su 
pendiente  unos  diez 
metros  de  arriba  ha- 
cia abajo,  siendo  es- 
ta la  causa  del  salto 
del  tramo  superior 
del  filón  El  Milagro. 
Los  trabajos  se  co- 
menzaron sobre  la 
parte  dislocada  del 
filón;  pero  después 
de  una  corrida  de  5  metros  sobre  la  pendiente,  al  ver  desa- 
parecer bruscamente  áéste,  los  señores  Martín,  con  cono- 
cimiento del  accidente  que  había  tenido  lugar,  para  encon- 
trar la  rama  principal  de  dicho  filón  practicaron  una  gale- 
ría horizontal  en  roca  de  10  metros  de  longitud  con  la  que 
llegaron  á  ella. 

Siendo  el  relleno  mineral  de  mayor  dureza  que  las  ro- 
cas pizarra  y  arenisca  que  la  encajonan,  los  trabajos  de  ex- 
plotación se  practican  sobre  este  relleno  derribándolo  con 
la  cuña  ó  mediante  pequeños  tiros  (cachorros)  y  una  vez 
extraído  el  mineral,  se  atacan  las  cajas  para  igualar  las 
secciones  de  los  prismas  con  que  se  hace  la  explotación. 
En  los  tramos  en  que  por  la  preponderancia  del  cuarzo  se 
esteriliza  el  relleno  mineral  por  serla  roca  encajonante,  es- 
pecialmente la  del  muro,  de  menor  dureza  que  el  cuarzo,  la 
perforación  se  hace  sobre  estas  cajas  del  filón. 

Cuando  los  vacíos  dejados  porJa  explotación  toman  di- 
mensiones considerables,    para  evitar  el  derrumbe  del  te- 
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cho  á  consecuencia  de  la  fuerte  inclinación  de  30°  que  tie- 
ne, se  disponen  normalmente  á  las  cajas,  maderos,  á  los 
que  se  dan  las  dimensiones  transversales  de  los  vacíos. 

La  explotación  de  este  filón  cuyos  trabajos  alcanzan 
una  profundidad  de  150  metros,  se  ha  hecho  por  galerías 
horizontales  en  dirección  y  según  la  pendiente:  habiéndo- 
se ligado  los  tramos  dislocados  por  una  galería  en  roca  de 
10  metros  de  longitud.  Estos  trabajos  son  los  que  han 
puesto  en  descubierto,  no  solo  las  zonas  de  oxidación  y  la 
de  sulf  uros  del  relleno,  sino  también,  la  zona  mixta  de  que 

{ra  he  hecho  mención,  las  que  presentan  diferencias  nota- 
jes en  sus  leyes  en  plata,  pues  mientras  que  la  de  oxida- 
ción, tiene  leyes  comprendidas  entre  0.66  y  1.25  kg.  por 
tonelada  métrica,  en  la  mixta  la  vena  de  minerales  oxida- 
dos varía  de  1.25  á  1.66  con  núcleos  de  panabás  que  tie- 
nen 16,66  kg.  por  tonelada  métrica,  variando  la  vena  de 
minerales  sulfurados  de  2.5  á  6.25  kg.  por  tonelada  métri- 
ca. Actualmente  la  zona  de  sulfuros  tiene  una  ley  en  co- 
mún de  16.66  kg.  de  plata  y  35%  de  cobre,  condiciones  aná- 
logas á  las  del  Milagro,  ofrece  el  filón  Aurora. 

Los  filones  de  San  Francisco,  Sayapullo,  Camotera, 
Purgatorio,  El  Carmen,  Pani/ara  y  otros  cuyas  bocaminas 
se  hallan  mas  al  oriente  que  la  del  Milagro,"  pertenecen  al 
mismo  sistema  de  fracturas  que  este;  pero  tienen  inclina- 
ciones que  se  aproximan  mas  á  la  vertical;  ellos  se  hallan 
aterrados  sin  que  sea  posible  reconocerlos.  Los  pocos  mi- 
nerales oxidados  de  la  mina  Camotera,  que  tienen  una  ley 
de  3  kg.  de  plata  por  tonelada  métrica,  han  sido  estudia- 
dos por  el  señor  Raimondi,  quien  comprobó  que  la  plata  en 
ellos,  se  halla,  parte  al  estado  de  sulfuro  combinada  con 
cobre  y  arsénico  y  parte  combinada  con  el  antimoniato  de 
fierro,  la  que  por  la  presencia  de  cloruro  de  sodio,  en  el 
mineral,  se  transforma  en  cloruro  de  plata  cuando  se  lé 
ataca  por  ácido  nítrico. 

Difícil  es  dar  datos  estadísticos  á  cerca  de  la  produc- 
ción de  las  minas,  á  causa  de  la  irregular  explotación  que 
de  ellas  se  hace;  pero  que  Sayapullo  ha  sido  un  centro  de 
activo  trabajo,  lo  manifiestan  los  abandonados  ingenios  de 
amalgamación  que  en  él  se  encuentran,  y  de  los  que  solo 
el  de  Vista  Bella  se  halla  en  pié.  Los  depósitos  de  relave 
que  se  aproximan  á  6,000  toneladas  con  leyes  comprendi- 
das entre  0.66  y  1.25  kg.  por  tonelada  métrica,  manifiestan 
que  fueron  de  buena  ley  los  minerales  amalgamados. 

No  es  posible  dar  datos  concretos  acerca  de  la  histo- 
ria de  este  centro  mineral ;  todo  lo  que  se  sabe  es  que  cuan- 
do el  descubrimiento  délas  minas  de  Hualgáyoc  en  1770  ios 
mineros  de  Sayapullo  que  por  entonces  atravesaban  una 
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crisis,  fueron  á  Hualgáyoc  atraídos  por  la  justa  fama,  que 
pronto  adquirió  el  nuevo  mineral.  Posteriormente  se  reha- 
bilitaron los  trabajos  enSayapullo,  pero  desde  18  i5  en  que 
el  señor  Santiago  Martin  se  estableció  en  la  región  y  cons- 
truyó el  ingenio  de  amalgamación  de  Vista  Bella,  primero 
él,  y  posteriormente  sus  señores  hijos,  han  explotado  y  si- 
guen explotando  aunque  con  interrupciones  y  en  pequeña 
escala,  las  diversas  minas  de  este  asiento  mineral.  Él  ce- 
rro mineral  de  Sayapullo  se  halla  en  la  provincia  d¿  Caja- 
bamba  en  sus  confines  con  la  de  Obuzco  en  un  contrafuer- 
te desprendido  al  O.  de  la  cordillera  occidental,  sus  boca- 
minas se  encuentran  á  diferentes  alturas  comprendidas  en- 
tre 2,000  y  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

De  los  varios  filones  que  existen  en  este  importante 
asiento  mineral  solo  se  hallan  empadronadas  las  siguí  en- 
pertenencias: 

NOMBRE  PERTENENCIA  DIMENSIONES 

Panizara 2  200X400  varas 

Cananguitas 1  200X200     „ 

El  Milagro 3  600x200     „ 

La  explotación  se  hace  con  el  siguiente  personal: 

Barreteros 71  á  S.  0.40  cada  uno 

Capacheros 10  á  ,,  0.30         „ 

Mayordomo  de  minas.  1  á  ,,  0.60         ,, 

Chancadores 5  á  ,,  0.30         ,, 

El  asiento  mineral  de  Sayapullo,  por  la  ley  de  sus  mi- 
nerales, por  la  abundancia  de  sus  filones,  por  las  favora- 
bles condiciones  de  explotación  que  ello3  ofrecen;  y  por  su 
relativa  proximidad  á  Ascope,  estación  del  ferrocarril  de 
Trujillo,  ocupa  lugar  importante  entre  los  centros  mineros 
del  Perú, 


YACIMIENTOS  PLUMBO-ARGENTIFEROS 


Capan.  —  Con  el  nombre  de  Capan  se  designa  á  un  ce- 
rro de  arenisca  metamórfica  que  se  halla  en  una  quebrada 
4  5  kilómetros  al  S.  de  Araqueda,  próximo  al  dyke  de  roca 
eruptiva  del  que  me  he  ocupado  al  tratar  de  la  geología  de 
la  provincia.     Las  estratas  de  este   c^rro  que  como  las  de- 
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más  de  la  región,  corren  del  NO.  al  SE.  han  sido  cor- 
tadas por  dos  fracturas,  que  posteriormente  rellenadas, 
constituyen  los  filones  de  Capan,  los  que  se  destacan  en  el 
cerro  corriendo  del  NNO.  al  SSE.  y  hundiéndose  al  NNE. 
con  ángulos  comprendidos  entre  60°  y  80°,  pues  la  inclina- 
ción de  80°  que  se  observa  en  las  labores  interiores,  baja  á 
60°  en  el  exterior,  donde  su  potencia  es  algo  mayor  de  la 
de  un  metro  que  en  genera*  tiene  la  fractura,  estando  relle- 
nada por  granos  informes  de  cuarzo  unidos  por  un  cemen- 
to silicoso  de  poca  consistencia,  que  se  halla  cruzado  para- 
lelamente á  los  astiales,  por  venas  de  cerusa,  anglesita, 
galena  y  pirita,  cuya  ley  en  común  es  de  50%  de  plomo  y 
de  0.5  á  0.66  kg.  de  plata  por  tonelada  métrica:  con  poten- 
cia comprendida  entre  0.03  y  0.05  metros  que  varían  cons- 
tantemente de  espesor  anchándose  y  uniéndose  para  for- 
mar bolsonadas  (cochas*.  En  las  cavidades  del  relleno  se 
encuentran  cristales  octaédricos  con  lustre  diamantino  de 
anglesita,  cristales  transparentes  de  cerusa  y  virutitas  de 
plata  nativa. 

Este  filón  ha  sido  explotado  en  1860  y  posteriormente 
en  1881  en  que  su  relleno  mineral  era  aprovechado  como 
fundente  para  el  tratamiento  por  fusión  en  hornos  de  re 
verbero,  de  los  minerales  de  Algamarca  y  de  antiguos  re- 
laves de  amalgamación.  Actualmente  se  hallan  paraliza- 
dos los  trabajos  que  consisten  en  galerías  horizontales  en 
dirección  y  á  media  pendiente,  y  solo  se  extraen  unas  po- 
cas arrobas,  cuando  los  olleros  de  Jesús  y  Oajanmrea,  van 
á  solicitar  este  mineral  al  que  llaman  aliiuírtaifa  y  lo  usan 
para  dar  á  las  ollas  y  tiestos  un  baño  de  una  capa  de  él, 
pues  fácilmente  fusible  como  es,  basta  calentar  los  tiestos 
que  se  quieren  bañar  (vidriar)  y  esparcir  ka  materia  fundi- 
da por  toda  su  superficie. 

Esos  carbonatos  sulfatos  y  galenas  que  constituyen  el 
relleno,  son  productos  de  oxidación  (en  cuya  zona  se  ha- 
llan los  tra!>ajos  abiertos),  la  pirita  de  fierro  que  aunque  en 
muy  pequeña  cantidad  contiene  el  relleno,  reaccionando 
sobre  los  carbonato»  y  sulfatos,  los  ha  reducido,  originan- 
do los  escasos  nodulos  de  galena  que  como  producto  secun- 
dario se  encuentra  en  medio  de  los  minerales  oxidados. 


YACIMIENTOS  I>K  CAKJBOX 


Encajados  en  pizarras  que  se   hallan   intei'estratitfca- 
das  en  las  areniscas  de 'la  formación  sedimentaria  de  la  pro- 
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viucia  de  Cajabaruba,  se  eueu entran  mantos  de  carbón  que 
siguen  las  inflexiones  del  terreno  y  es  así  que  sus  aflora- 
mientos se  ven  aparecer  y  desaparecer  en  los  barrancos 
que  se  hallan  á  ambas  márgenes  del  río  de  Condebamba. 
Dichos  afloramientos  son  visibles  en  el  lugar  denominado 
lngasaniana,  en  la  hacienda  de  Hualanga;  en  Mitopampaá 
inmediaciones  de  la  población  de  Cajabamba,  en  el  camino 
á  Huamachuco;  y  saliendo  ya  de  los  límites  meridionales 
de  la  provincia;  en  el  Olivo,  entre  tanto  que  por  la  margen 
derecha  del  Condebamba  se  les  observa  en  la  Luemilla,  ha- 
cienda Chimiu;  y  en  Cañaris  de  la  hacienda  Oorralpampa, 
en  el  camino  á  Otuzeo.  Estos  mantos  de  carbón  siguen  la 
dirección  general  de  la  estratificación  de  la  región,  que 
como  lo  he  indicado  ya  al  tratar  de  la  geología,  corren  de 
NO.  á  SE.  hundiéndose  en  distinto  sentido,  pues  mientras 
que  á  la  margen  izquierda  del  Condebamba  buzan  con  incli- 
naciones comprendidas  entre  15  y  45°  al  NE.  á  la  margen 
derecha  se  hunden  hacia  el  SO. ;  la  potencia  de  los  mantos 
varía  de  0,80  á  0,50  metros  y  la  constitución  física  del  car- 
bón es  diferente:  pues  entre  tanto  que  hacia  el  NO.  se  pre- 
senta deleznable,  de  estructura  esquistosa;  hacia  el  SEL  se 
hace  compacta  y  resistente  siendo  también  diferente  su 
composición  como  lo  manifiestan  los  siguientes  análisis  que 
de  ellos  se  han  hecho. 

CARBÓN    DEL   NO.      C  MOJÓN    DfcL   S*. 


< 


Humedad 3.  10</Í  4.30% 

Materiales  volátiles 19.50 ,,  6.80  ,, 

Carbón  fijo 57.34,.  83.74,, 

Cenizas 20.00 ,,  5.16  ,, 

Suma. 100.00  <k  .         100.00  % 


Poder  calorífero 6029  calorías  7708  calorías. 

Separadas  como  han  sido  las  estratas  sedimentarias  de 
esta  provincia,  por  la  acción  erosiva  del  río  Condebamba, 
y  de  los  afluentes  que  á  ellos  concurren,  esa  erosión  y  el 
plegamiento  del  terreno,  han  sido  la  causa  de  las  inflexio- 
nes y  separación  que  presentan  los  mantos  carboníferos, 
los  que  prolongándose  por  elSK.  van  hasta  Quiruvi lea  don- 
de fueron  estudiados  por  el  geólogo  Williams  Griffit,  de  la 
Pacific  Company. 

La  formación  carbonífera  de  Cajabamba  que  abarca  de 
X.  á  S.  los  límites  de  la  provincia  en    una   extensión  de  15 
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kilómetros  se  prolonga  por  el  S.  hasta  Quiruvilea  en  Hua- 
machuco  y  Llaray,  en  Santiago  de  Chuco,  se  halla  limita- 
tía  por  el  E..  ]>or  la  fonnaeión  calcárea  que  aparece  en  las 
alturas  de  Cajabamba,  en  tanto  que  por  el  O.,  si  bien  por 
la  disposición  del  terreno  son  invisibles  los  afloramientos 
de  los  mantos  de  carbón,  mas  allá  deCañaris  y  la  Lucmilla, 
reaparecen  fuera  de  los  límites  occidentales  de  la  provin- 
cia, en  Huaday  y  Lucma  de  la  provincia  de  Otuzco. 

No  obstante  que  el  carbón  del  Olivo  se  ha  usado  duran- 
te muchos  años  en  las  fraguas  de  las  minas  de  Algamarca 
y  posteriormente  en  el  tratamiento  por  fundición  y  lexivia- 
ción  de  sus  minerales,  ni  en  esta  región  ni  en  la  de  Lucmi- 
11a  y  Cañaris  se  han  perforado  galerías  de  reconocí  miento 
que  merezcan  el  nombre  de  tales,  pues  sus  dimeusionesson 
bastante  reducidas  no  llegando  ni  á  1<>  metros  las  mas  avan- 
zadas, siendo  quizá  esta  la  causa  por  la  que  dentro  del  te- 
rritorio de  la  provincia  no  se  ha  encontrando  el  carbón,  con 
la  consistencia  necesaria  para  aplicarlo  á  usos  industria- 
les, pues  siendo  tan  deleznable  y  esquistoso  requiere  como 
operación  previa,  la  formación  de  bolas  que  se  preparan 
mezclándolas  con  arcilla  plástica  en  proporciones  com- 
prendidas entre  10  y  15%  que  unidas  á  la  proporción  de 
cenizas  que  contiene,  hace  de  él  un  combustible  de  mala 
calidad.  La  diferencia  en  la  proporción  de  materias  volá- 
tiles que  se  nota  entre  el  carbón  del  NO.  y  del  SEL  pro- 
viene, no  de  que  dichos  combustibles  pertenezcan  á  dife- 
rentes formaciones  carboníferas,  sino  de  la  destilación  que 
de  sus  materias  volátiles  ha  hecho  en  la  región  del  SE.  el 
dyke  de  traquita  que  se  halla  próximo  á  ella. 


TKABA.IOS   I>E  EX PI*OT ACIÓN 


Los  cerros  minerales  de  Algamaroa,  Capan,  Cochas  y 
Sayapullo,  por  su  elevación  sobre  el  fondo  de  las  quebra- 
das, por  la  inclinación  de  sus  faldas  y  por  la  consistencia 
de  las  rocas  que  lo  constituyen,  se  Ivallan  en  las  condicio- 
nes mas  ventajosas  para  la  favorable  explotación  de  sus 
yacimientos,  mediante  galerías  en  roca  y  horizontales  en 
dirección,  euj*as  cavidades  solo  exijen  revestimientos,  en 
muy  determinados  trataos,  al  atravesar  las  pizarras  inte- 
restratificadas  en  las  areniscas. 

Comprendidos  como  se  hallan  en  los  trabajos  de  explo- 
tación, los  de  cateo,  exploración,  derribo,  sostenimiento, 
explotación  propiamente  dicha,  transporte,,  desagüe,  venti- 
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lación  y  alumbrado,  paso  á  dar  detalles  acerca  de  la  mane- 
ra como  dichos  trabajos  se  practican  en  esta  provincia. 

Catko.  —  Desprovistos  de  vegetación  como  se  hallan 
los  flancos  de  las  anticlinales  que  forman  los  cerros  en  que 
están  ubicados  los  filones  de  esta  provincia,  el  cateo  de 
ellos  no  ofrece  dificultad  alguna;  pero  una  vez  en  posesión 
de  los  afloramientos,  no  siempre  puede  seguírseles  en  toda 
su  extensión;  principalmente  hacia  la  base  de  ios  cerros; 
unas  veces  porque  ellos  han  sido  cubiertos  por  los  detritus 
originados  por  la  erosión,  que  resbalando  sobre  las  faldas 
se  han  detenido  en  los  lugares  de  suave  pendiente;  y  otras 
porque  dichos  filones,  han  experimentado  una  desviación 
como  acontece  con  los  de  Descubridora  y  San  Blas  en  Al- 
gamarca, que  después  de  rellenados  se  han  desplazado  pa- 
ralelamente á  si  mismos,  siendo  cubiertas  las  ramas  prin- 
cipales de  estos  por  la  roca  que  ha  seguido  la  desviación 
de  los  filones;  es  así  que  el  túnel  número  4  dado  para  tomar 
los  planos  de  Descubridora,  ha  recorrido  en  roca  730  me- 
tros cuando  muy  bien  habría  podido  llevársele  sobre  mine- 
ral, si  no  se  hubiera  desviado  esa  rama  del  filón  que  ha  co- 
rrido hacia  el  NO.  y  que  por  desconocerse  el  accidente  que 
tuvo  lugar  no  se  le  ha  buscado. 

Exploración.  —  En  Cajabamba,  como  en  las  demás 
provincias  mineras  del  Perú,  hay  la  tendencia  de  en* 
trar  de  lleno  en  la  explotación  de  los  filones,  sin  haber 
avanzado  bastante  los  de  exploración,  para  hacer  conocer 
la  distribución  de  la  mineralización  en  el  relleno.  Es  por 
estoque  apenas  se  dispone  de  pocos  metros  de  galería, 
cuando  se  procede  ;í  la  explotación  del  yacimiento,  lo  que 
presenta  siempre  inconvenientes,  aun  tratándose  de  filo- 
nes de  relleno  uniforme  como  los  de  Algamarca,  pues  ba- 
sados los  propietarios  en  osa  confianza-,  no  se  ocuparon  de 
explorarlos  pañi  asegurar  la  uniforme  producción,  y  es  así 
que  ]M>r  ignorar  que  la  mineralización  continuara  a1  nivel 
del  túnel  número  M  á  través  del  dyke  de  traquita,  agotado 
el  mineral  del  nivel  superior  y  difícil  de  extraerse  el  que 
se  hallalra  en  la  parte  inferior  del  piso  de  dicho  túnel,  se 
procedió  ft  la  apertura  del  túnel  número  4  careciéndose  de 
mineral  en  la  mayor  parte  del  tiempo  trascurrido  durante 
la  perforación  de  éste,  lo  que  no  habría  ocurrido  si  por  la 
exploración  se  hubieran  preparado  los  correspondientes 
macizos  de  explotación. 

Derribo.  —  El  derribo,  tanto  del  relleno  mineral  como 
de  la  roca  que  encajona  á  los  yacimientos,  se  practica 
mediante  la  explosión  de  dinamita  y  pólvora  negra  que  se 
hace  estallar  en  lo  taladros  preparados  al  efecto,  con  el 
auxilio  de  guías   y  fulminantes  triples.     En  Algamarca  se 
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contenido  del  filón,  como  relleno  sostenido  por  madera,  que 
en  la  localidad  es  abundante  y  de  bajo  precio,  el  transpor- 
te se  reduciría  al  33%  del  que  se  hace  actualmente. 

Las  condiciones  descritas  son  aquellas  en  que  se  hace 
actualmente  la  explotación  de  las  minas  Descubridora  en 
Algamarca  y  Milagro  en  Sa}rapullo,  que  son  las  únicas  que 
se  hallan  en  actual  trabajo,  pero  antes  de  ahora  se  perfo- 
raron en  una  y  otra,  galerías  descendentes  según  la  pen- 
diente (chiles)  en  los  que  la  abundancia  de  agua  especial- 
mente en  la  primera  mina,  impidió  un  trabajo  ordenado» 
Uno  de  estos  chiles  en  Descubridora,  se  halla  ya  en  comu- 
nicación con  la  chimenea  más  avanzada  de  la  galería  infe- 
rior N.w  4  y  toda  ella,  que  alcanza  una  longitud  de  120  me- 
tros, ha  sido  perforada  sobre  relleno  mineral  de  uniforme 
composición,  concurriendo  así  además  de  las  facilidades 
que  da  á  la  explotación,  á  comprobar  el  valor  industrial  del 
filón:  pues  si  bien  la  galería  número  4  encontré  bien  mine- 
ralizadas las  partes  bajas  del  yacimiento,  la  falta  de  una  ga- 
lería que  atravesara  todo  este  tramo  según  su  pendiente, 
se  hacía  necesaria» 

Galerías  en  roca  y  horizontales  en  dirección  (So- 
cavones).—  Son  los  socavones  los  mejores  comprobantes 
del  valor  de  los  yacimientos  minerales,  pues  onerosa  como 
es  su  perforación,  especialmente  si  son  en  roca,  su  presen- 
cia manifiesta  que  la  explotación  del  yacimiento  en  sus  di- 
ferentes pisos  fué  remuneradora. 

En  el  filón  Descubridora  del  cerro  Algamarca,  se  han 
perforado  cuatro  socavones  diferentes,  que  designados  con 
los  números  1,  2,  3  y  4  á  partir  del  superior,  guardan  entre 
sí  las  siguientes  distancias: 


SEGÚN  L.l   VERTICAL  SEGÚN   LA  PENDIENTE  DEL  FILÓN 

Entre  el  N.ü  1  y  2  —     45  m.  50  m. 

«      el    «    2  y  3  —    60  m.  72  nu 

<      el    <t    3  y  4  —  100  m.=205  m.  122  m.=244  m. 

y  con  una  sección  de  1.80  X  1.60  tiene  las  siguientes  lon- 
gitudes: 

N.°  1-  130  m.  horizont.  en  dirección  0  m.  en    roca. 
<    2  -  130  <  «         <  30  m.  <  160  in. 

<r    3  -  130  «  <c         c  118  m.  «  248  m. 

«    4  -  130  «:  «         <  370  m.  «  500  m. 


Al  frente 908  m. 
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Del  frente 908  m. 

Lumbreras  del  socavón  N.°  4,     232  m.  en  232  ra. 

Galerías  transversales  del  <    4,     120  m.  «  120  m. 

Sobre  el  filón  de  San  Blas  á  nivel 
del  socavón  N."  3  se  han  per- 
forado 200  ra.  horizontales  en 
dirección,  y  en  roca 105  m.  =  305  m. 


Lo  que  representa  en  galerías  horizonta- 
les un  total  de 1565  m, 


La  desviación  que  experimentó  el  filón  Descubridora  y 
el  desplazamiento  de  su  roca  yacente  de  que  he  hablado, 
así  como  su  cruzamiento  por  dykes  de  traquita,  son  la  cau- 
sa de  que  los  socavones  que  podían  est.ir  totalmente  cons- 
tituidos por  galerías  horizontales  en  dirección  [sobre  el  ya- 
cimiento, pues  por  su  ubicación  en  el  cerro  se  prestaban  á 
ello],  estén,  como  están,  fraccionadas;  teniendo  en  roca  los 
tramos  de  la  arenisca  que  se  desplazaron  hasta  recubrir  la 
rama  principal  del  filón  y  los  cruzamientos  de  traquita;  y 
en  mineral  las  que  se  perforan  sobre  éste,  una  vez  que  se 
llegó  á  él.  El  filón  de  Descubridora  está  en  condiciones 
favorables  para  la  apertura  de  un  último  socavón  que  par- 
tiendo del  fondo  de  la  quebrada  de  Aljjaraarca  tendría  con 
el  número  4,  en  actual  servicio,  una  diferencia  de  nivel  de 
225  metros  y  un  encampane  de  270  metros  sobre  el  filón. 
La  longitud  de  dicho  socavón  sería  de  1000  metros  en  roca, 
sin  contar  la  lumbrera  que  tendrá  que  abrirse  si  su  perfo- 
ración y  ventilación  no  se  hicieran  mediante  la  instalación 
eléctrica  que  se  impone* 

La  uniforme  mineralización  del  filón  en  su  tramo  prin- 
cipal y  en  la  parte  en  que  se  halla  encerrado  entre  los  dev* 
dj'kes  de  traquita  han  permitido  dar  un  cálculo,  pr>r  lo  me- 
nos aproximado,  del  mineral  explotado  entre  el  nivel  de  los 
diferentes  socavones,  y  el  que  aún  p3drá  explotarse  en  el 
porvenir. 

Transporte.  — Tanto  en  Algamarca  como  en  Sayapu- 
11o,  y  demás  regiones  mineras  de  esta  provincia,  el  trans- 
porte del  mineral,  así  como  el  de  desmonte  que  lejos  de  de- 
jarlo como  relleno  en  los  trabajos  subterráneos,  es  llevado 
al  exterior,  se  hace  en  capachos  de  22  á  46  kilo3  de  capaci- 
dad, que  fijados  con  cuerdas  á  los  brazos  de  los  operarios 
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(hombres  y  muchachos)  á  quienes  se  llama  rongueros,  les 
deja  las  manos  libies  para  usar  la  lámpara.  El  uso  de  ca- 
rretillas y  carros  sobre  rails,  es  desconocido  en  esta  pro- 
vincia y,  para  establecerlos  en  Algamarca,  como  se  hace 
necesario,  indispensable  será,  suavizar  la  pendiente  de  las 
galerías  que  ahora  es  exagerada. 

Desagüe.—  Agotado  el  mineral  de  la  parte  superior 
de  las  galerías,  se  recurrió  al  del  piso,  y  con  tai  motivo  se 
perforaron  en  las  minas  de  Algamarca  y  Sayapullo  gale- 
rías descendentes  según  la  pendiente  ( chiles)  las  que  por 
su  disposición  y  la  abundancia  de  agua,  especialmente  en 
la  mina  Descubridora,  se  inundaron  siendo  necesario  el  em- 
pleo de  poderosas  bombas  para  hacer  el  desagüe;  pero  co 
mo  el  agua  era  artesiana  y  manaba  en  abundancia,  hubo 
de  abandonarse  la  idea  de  continuar  el  trabajo  en  condi- 
ciones tan  difíciles  como  costosas. 

Ventilación.  —  La  ventilación  en  las  minas  de  Sava- 
pullo  no  ha  presentado  inconvenientes,  pues  la  comunica- 
ción de  los  trabajos  antiguos  con  los  nuevos  ha  facilitado 
la  circulación  del  aire  en  las  labores  subterráneas;  pero  en 
Algamarca  á  excepción  de  los  socavones  1  y  2  no  ha  pasado 
i^ual  cosa  con  los  3  y  4  de  Descubridora,  pues  á  consecuen- 
cia de  su  longitud,  la  respiración  se  hacia  fatigosa  é  impo- 
sible la  combustión  de  las  lámparas,  y  no  podía  ser  de  otra 
manera,  pues  el  socavón  número  3  no  solo  da  acceso  al  filón 
Descubridora,  sino  también  al  de  San  Blas  que  con  la  lon- 
gitud de  299  metros  que  tiene  en  el  primero,  de  305  metros 
en  el  segundo  y  187  metros  en  la  vetilla,  no  podía  hacerse 
la  ventilación  en  condiciones  favorables,  en  un  desarrollo 
de  galerías  de  721  metros. 

Para  facilitar  el  aire  necesario  á  la  perforación  del  so- 
cavón número  4  de  Descubridora,  se  recurrió  al  empleo  de 
un  ventilador  circular  de  paletas  Sturtevant,  el  que  era  im- 
pulsado por  una  rueda  vertical  de  madera,  en  que  se  apro- 
vechaba del  agua  que  salía  por  la  misma  galería  en  perfo- 
ración; pero  como  por  la  longitud  que  dicha  galería  adqui- 
ría, la  presión  del  ventilador  fuera  ya  insuficiente,  hubo  de 
perforarse  una  lumbrera  de  232  metros,  que  partiendo  de  la 
falda  del  cerro  va  con  cierta  inclinación  á  terminar  en  el 
socavón  número  4  á  los  348,5  metros  de  su  bocamina.  La 
prosecución  del  trabajo  después  de  cortado  el  filón  hacía 
ya  insuficiente  esta  lumbrera;  pero  la  comunicación  de  los 
chiles  del  socavón  número  3  con  las  chimeneas  del  número 
4  han  salvado  la  dificultad. 

Alumbrado.  —  £1  alumbrado  de  las  minas  de  esta  pro- 
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vineia  se  hace  mediante  lámparas  de  fierro  marca  gallito 
(machinas)  en  las  que  se  quema,  con  el  auxilio  de  una  me- 
cha de  pavilo  una  mezcla  de  aceite  de  colza  con  kerosene. 
Las  lámparas  tienen  una  varilla  de  fierro  cuya  extremidad 
superior  termina  en  punta,  que  permite  colgarlas  délas 
grietas  de  las  rocas,  cuando  se  hace  la  perforación  de  los 
taladros  ó  se  llevan  los  capachos  en  que  se  transporta  el 
mineral  y  desmontes. 

Operarios.  —  Los  filones  de  Algamarca,  Capan  3-  Sa- 
yapullo,  ubicados  como  están  en  haciendas  pertenecientes 
á  los  propietarios  de  las  minas,  se  hallan  en  magníficas 
condiciones  respecto  á  los  operarios  necesarios  para  los  di- 
ferentes trabajos  que  origina  su  explotación.  Dichos  ope- 
rarios que  son  colonos  de  las  haciendas,  se  clasifican  en: 

Barreteros  cuyo  jornal  es  de S.  0.80 

ídem  ayudantes    ,,  ,,     de «  0.60 

Rongueros  hombres  ,,     de <  0.40 

ídem  muchachos ,,  ,,     de <  0.20 

Ademadores . .      . .   ,,  ,,     de <  0.80 

Herreros ,,  ,,     de <  0.80 

Chancadores    ....,,  ,,     de «  0.15 

y  se  renuevan  por  períodos  de  24  horas  á  los  que  dan  el 
nombre  de  entradas,  que  comprenden  un  trabajo  útil  de  14 
horas  dedicando  las  demás  al  descanso.  Los  operarios  de 
chanca  solo  trabajan  8  horas  durante  el  día. 

Las  extensas  haciendas  pertenecientes  á  la  negocia- 
ción de  Algamarca  que  abrazan  un  perímetro  de  más  ó  me- 
nos 400  kilómetros  cuadrados,  se  hallan  pobladas  por  nu- 
merosas familias  que  cuentan  con  más  de  700  operarios,  to- 
dos los  que  pueden  dedicarse  á  las  minas.  En  la  hacienda 
Colpa  de  la  negociación  minera  de  Sayapullo,  también  eg 
abundante  la  población  obrera. 


METALURGIA 


Si  bien,  en  el  asiento  mineral  de  Sayapullo,  la  amalga- 
mación en  crudo  ha  sido  el  único  procedimiento  puesto  en 
práctica,  para  el  tratamiento  metalúrgico  de  los  minerales, 
siendo  solo  ahora  que  se  piensa  en  la  sustitución  de  este 
procedimiento  por  el  de  lixiviación:  en  Algamarca,  la  his- 
toria de  la  metalúi  gia  comprende  un  campo  más  vasto,  pues 
establecida  simultáneamente   la  amalgamación  con  la  ex- 
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plotaeión  do  los  filones  en  época  anterior  «i  1771,  se  contiuuó 
así  hasta  1848,  en  que  el  químico  clon  Pedro  Hugon  esta- 
bleció en  Araqneda  una  oficina  <le  lixiviación  por  el  méto- 
do Agustín,  después  de  6  años  de  marcha,  ó  sea  por  el  año 
1854,  se  abandonó  este  procedimiento  para  volver  á  la  amal- 
gamación en  circos;  en  18rtf>,  se  cambie')  éste  por  la  de  barri- 
les rotatorios,  siguiendo  un  procedimiento  análogo  al  de 
Freyberg. 

Por  el  año  1881,  se  hicieron  las  primeras  tentativas  ele 
fundición  tanto  en  hornos  de  reverbero  como  de  maugu, 
usando  como  combustible  antracita  y  leña,  pero  los  resul- 
tados nada  satisfactorios,  obligaron  á  continuar  con  la 
amalgamación  en  barril  hasta  1885,  en  que  se  volvió  á  la 
fundición.  En  esta  secunda  campaña  se  obtuvieron  me- 
jores resultados,  pero  no  del  todo  satisfactorios,  por  esta 
causa  y  por  la  falta  del  capital  necesario,  se  pensó  eu  la 
lixiviación  que  establecida  en  1898,  ha  marchado  hasta 
principios  del  presente  año,  en  que  por  tercera  vez  y  sal- 
vando los  inconvenientes  que  eu  las  anteriores  campañas 
se  presentaban  por  el  combustible,  se  ha  vuelto  á  la  fun- 
dición en  hornos  de  reverbero. 

Hecha  á  grandes  rasaos  la  historia  de  la  metalurgia 
en  la  provincia  de  Cajabamba,  paso  ;í  dar  algunos  datos 
sobre  los  diferentes  procedimientos  que  se  pusieron  en 
práctica. 

AMALGAMACIÓN 

Minerales  oxidados  como  fueron  los  de  los  afloramien- 
tos de  los  filones  de  Sayapullo,  su  tratamiento  por  amalga- 
mación en  crudo  se  imponía,  pero  como  á  medida  que  pro- 
fundizaban los  trabajos,  estos  minerales  iban  siendo  sus- 
tituidos por  las  chancacas  mezcla  de  minerales  oxidados  y 
sulfurados,  los  rendimientos  eran  menos  satisfactorios  y 
ahora  que  se  ha  llegado  á  la  zona  de  minerales  sulfurados 
y  contando  con  la  base  de  4(KK)ó  o(X)0  toneladas  de  relaves 
provenientes  de  la  amalgamación,  que  se  acumularon  y 
cuya  ley  en  plata  vai-ía  entre  O.Gtí  y  l.¿5  kg.  por  tonelada 
ulótrica,  se  hacen  los  preparativos  para  la  construcción  de 
una  oticina  de  lixiviación. 

De  los  varios  ingenios  de  amalgamación  que  se  cons- 
truyeron en  Sayapullo,  solo  se  halla  en  pie  y  marchando 
en  pequeña  escala  el  de  Vista  Bella,  propiedad  de  los  se- 
ñores Martín,  el  que  fué  establecido  en  18.'Í5.  Este  inge- 
nio consta  de  dos  arrastras  de  cuarzita  de  1.40  metros  de 
radio  con  sus  respectivas  voladoras,  siendo  impulsadas  por 
ruedas  horizontales  de    madera    en  las   que  por  estar  dis- 
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puestas  á  diferentes  niveles  se  aprovechan  en  la  raás  baja, 
las  mismas  aguas  que  dan  movimiento  á  la  arrastra  del  ni- 
vel superior.  El  mineral  pulverizado  por  estas  arrastras  es 
tamizado  á  través  de  tela  de  alambre,  dispuesta  en  cuadros 
que  penden  del  techo  mediante  una  cuerda. 

Para  la  amalgamación  hay  cuatro  circos:  tres  de  6  me- 
tros de  diámetro  y  de  cinco  cajones  de  capacidad,  y  uno 
Je  8  metros  cuya  capacidad  es  de  8  cajones  de  mineral.  Es- 
tos circos  que  tienen  su  mogote  central,  {templador)  donde 
se  sitúa  el  operario  que  maneja  los  caballos  repasires  y  una 
puerta  para  la  entrada  y  salida  de  estos;  están  dispuestos 
simétricamente  con  relación  á  un  lavador  central  en  que  se 
hace  la  separación  de  la  amalgama  del  relave.  Dicho  la- 
vador está  constituido  por  un  estanque  rectangular  de  ma- 
dera de  3.30X0.75  de  sección  con  una  altura  de  0.50  en  cu- 
yas extremidades  se  hallan  dispuestas  dos  tinas  de  madera 
de  0.60  de  diámetro  á  igual  altura.  De  la  parte  central  de 
una  de  las  paredes  longitudinales,  arranca  un  canal  de  ma- 
dera de  6,75x0,85X0,06  de  altura  que  se  estrecha  en  su  ex- 
tremidad inferior  para  unirse  á  otro  canal  de  5  metros  X 
0.30x0,06  con  interposición  entre  ellos,  de  tres  tinas  igua- 
les á  la  del  estanque,  y  de  atravesaños  de  madera  desti- 
nados á  retener  la  amalgama  que  escapa. 

Por  la  escasez  de  minerales  oxidados,  el  trabajo  en  es- 
ta oficina,  se  reduce  al  tratamiento  de  24  ó  30  toneladas  de 
mineral  por  mes,  obteniéndose  un  rendimiento  variable  en- 
tre 70  y  75$  con  un  costo  do  S.  45.80  por  cajón  de  1.5  kg. 
de  plata  por  tonelada    métrica,    el  que  se  descompone  así: 

Molienda  y  tamizado S.  4.00 

Tarea  de  operarios  en  la  amalgamación  . . .  <  5.00 
Valor  de  10  arrobas,  115  kg.  de  sal,  á  0.80 

cada  una. <    8.00 

Mercurio  18  libras,  para  mineral  de  1.5  kg. 

tonelada  métrica,  á  S.  1.(50  cada  libra.  «  28.80 

Suma S.  45.80 


El  tratamiento  de  cada  circo  requiere  de  10  á  12  dias, 
siendo  de  doce,  el  número  de  operarios  en  la  oficina. 

Para  el  refogue  de  la  amalgama  hay  un  horno  de  ca- 
pe rusa. 

En  Ara  queda  por  ser  los  minerales  sulfurados,  la  amal- 
gamación en  circos  requería  como  operación  previa  un  tos- 
tado que  sí»  practicaba  en  hornos  castellanos  y  de  rever- 
l>ero  que  ahora  no  existen,  pues  de  esta  planta  solo  se  con- 
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serva  un  circo  fie  8  metros  de  diámetro  y  1  de  altura. 
Cuando  se  cambió  la  amalgamación  en  circos  por  el  méto- 
do de  Freiberg,  cuyo  procedimiento  creo  inoficioso  descri- 
bir, se  alcanzó  un  rendimiento  del  66%  de  la  plata  conteni- 
da por  el  mineral. 

El  barril  en  que  se  practicaba  este  procedimiento,  se 
hallaba  conectado  con  una  rueda  vertical  de  fierro  de  2,40 
de  radio  y  0,80  de  ancho,  y  la  masa  mineral,  después  de 
permanecer  en  movimiento  en  él,  de  8  á  10  horas  en  con- 
tacto con  la  sal,  mercurio  y  cal  que  se  le  agregaba,  era  la- 
vada en  tinas  de  madera  (cochas)  de  0,60  de  diámetro  é 
igual  altura. 

Como  residuo  del  tratamiento  de  los  minerales  de  Al- 
gamarca,  por  los  procedimientos  de  amalgamación  que  que- 
dan señalados,  existen  en  la  oficina  de  Araqueda  de  9000  á 
10000  toneladas  de  relave  con  una  ley  de  0,66  kg.  d«  plata, 
5  gramos  de  oro  por  tonelada  métrica  y  más  ó  menos  10% 
de  cobre. 

LIXIVIACIÓN 

Los  minerales  de  Descubridora  (Al^amarca),  han  sido 
sometidos  á  su  tratamiento  por  lixiviación  en  dos  períodos 
diferentes;  fué  el  l.w  de  1848  á  1854,  en  que  el  señor  Pedro 
Tlugón  estableció  una  oficina  para  el  «tratamiento  ]K>r  vía 
húmeda»,  lixiviación  por  el  método  Agustín,  con  tal  objeto 
se  instalaron  los  correspondientes  hornos  de  reverbero  y 
las  respectivas  baterías  de  tinas  de  madera  destinadas  á  la 
lixiviación  y  precipitación  de  los  metales.  Sin  entrar  en 
detalles  que  no  son  del  caso,  diré  que  la  fórmula  del  trata- 
miento consistía,  en  someter  el  mineral  á  un  tostado  cloru- 
rante mediante  la  adición  de  sal,  y  una  vez  cargado  el  mi- 
neral tostado  en  las  tinas,  se  le  lixiviaba  con  una  solución 
de  cloruro  de  sodio  calentada  mediante  un  serpentín  de 
vapor.  Del  licor  filtrado  se  precipitaba  la  plata  mediante 
planchas  de  cobre,  aprovechándose  también  el  cobre  de  la 
solución  por  su  precipitación  con  fierro  viejo.  Del  cobre 
casi  obtenido  se  fundieron  trapiches,   peroles  y  campanas. 

Por  este  procedimiento  obtuvo  el  señor  Hugón  un  ren- 
dimiento hasta  de  80%  de  la  ley  en  plata  del  mineral,  eutre 
tanto  que  la  amalgamación  en  circos,  solo  daba  el  66%  en 
las  condiciones  más  favorables. 

El  segundo  período  de  la  lixiviación  en  este  asiento 
mineral,  abraza  el  tiempo  comprendido  entre  marzo  de  1899 
á  mayo  de  1904. 

En  vista  de  los  satisfactorios  resultados  obtenidos  con 
la  lixiviación  en  las  oficinas  de  Hualgáyoc,  y  la   de  Angas- 
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marea  en  la  de  Santiago  de  Chuco,  á  donde  se  transporta- 
ron minerales  de  Algamarca  para  hacer  allí  una  prueba, 
los  señores  Velezmoro,  teniendo  en  consideración  que  ade- 
más de  la  plata,  sino  del  todo,  por  lo  menos  en  un  50%  po- 
dría aprovecharse  por  este  procedimiento  metalúrgico,  el 
cobre  contenido  en  sus  minerales,  decidieron  la  construc- 
ción de  una  oficina  de  lixiviación  por  el  procedimiento  de 
Von  Patera,  cuyos  trabajos  se  iniciaron  á  fines  de  1897, 
dándose  comienzo  á  la  primera  campaña  en  mayo  de  1899. 
Por  ser  este  procedimiento,  uno  de  los  que  mejores  re- 
sultados ha  dado  y  por  considerarlo  de  importancia,  entra- 
ré en  detalles  sobre  él. 


DESCRIPCIÓN    ÜE   LA   OFICINA    DK   LIXIVIACIÓN 

La  oficina  de  lixiviación  de  Araqueda  se  halla  al  SO. 
del  cerro  mineral  de  Algamarca,  al  que  está  unido  por  un 
buen  camino  carretero  de  15  kilómetros  de  longitud  y  di- 
versas pendientes  que  no  pasan  del  8%.  Con  el  fin  de  apro- 
vechar la  instalación  hidráulica  y  antiguos  aparatos  de  mo- 
lienda de  la  amalgamación  que  existían  en  Araqueda,  se 
construyó  allí  la  oficina  de  lixiviación,  á  consecuencia  de 
la  deficiencia  del  capital  necesario  para  la  instalación  de 
estas  en  el  cerro  mismo  de  Algamarca,  donde  por  su  proxi- 
midad á  las  minas,  no  solo  se  habrían  economizado  I03  gas- 
tos de  transporte,  sino  lo  que  es  más  importante,  se  ha- 
brían subsanado  los  inconvenientes  que  para  este  trans- 
porte se  presentan. 

La  oficina  de  lixiviación  de  Araqueda  que  se  halla  á 
2668  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  18  kilómetros  de  la 
ciudad  de  Cajabamba,  consta  del  siguiente  material  de  tra- 
bajo: 

Para  kt  pulverización  del  mineral,  de  un  molino  de  Gru- 
somwerk  número  3,  que  con  H5  revoluciones  por  minuto, 
pasa  una  tonelada  de  mineral  por  hora  á  través  de  tela  de 
alambre  número  20  (20  mallas  por  pulgada  inglesa).  No  obs- 
tante que  la  tela  de  alambre  para  el  tamizado  era  de  cobre, 
elegida  así,  por  los  temores  de  que  el  cobre  contenido  en 
el  mineral,  atacara  la  tela  de  fierro,  ella  se  destruye  con 
frecuencia,  y  para  asegurar  su  conservación  se  propuso, 
que  para  eliminar  la  humedad  del  mineral,  se  les  tostara  en 
hornos  Kills,  pero  dichos  hornos,  solo  fueron  proyectados 
sin  que  su  construcción  se  llevara  á  la  práctica.  El  molino 
de  bolas  es  impulsado  por  una  rueda  vertical  de  fierro  de 
4,80  de  diámetro  y  0,80  de  ancho,  que  mediante  un  juego  de 
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catalinas  pifiónos  y  poleas  da  el  movimiento  necesario. 
La  instalación  del  molino  de  bolas  data  de  febrero  de 
1901,  y  antes  de  esa  fecha,  la  pulverización  se  hacía  en  dos 
arrastras  del  antiguo  ingenio  de  amalgamación  y  el  tami- 
zado en  planos  inclinados  á  los  que  daban  movimiento  los 
ejes  de  dichas  arrastras;  pero  las  constantes  interrupcio- 
nes originadas  por  la  marcha  poco  regular  de  estos  moli- 
nos, que  se  hallaban  en  lamentable  estado  de  deterioro, 
obligaron  á  abandonarlos  sustituyéndolos  con  las  máquinas 
más  adelantadas,  que  para  la  pulverización  y  tamizado  si- 
multáneo de  los  minerales,  se  conocen. 

Para  el  tonta  do  del  mineral  oxidado,  hay  dos  horuos  de 
ladrillo  de  dos  plazas  superpuestas  que  tienen  tres  puertas 
de  trabajo  cada  una,  dos  laterales  y  una  transversal;  pero 
dispuestas  de  manera  que  las  laterales  que  se  hallan  á  uu 
solo  lado  de  las  respectivas  plazas,  ocupan  en  la  primera, 
el  lado  opuesto  del  que  tienen  en  la  segunda.  Las  prin- 
cipales diriicnsioues  de  estos  hornos  son:  longitud  de 
los  laboratorios  ó  plazas  cuatro  metros,  ancho  de  los 
mismos  2,50  metros  con  puertas  de  0,40  <  0,30  metros 
cada  una.  La  flecha  de  las  bóvedas  no  es  uniforme  en 
toda  la  longitud  de  los  hornos,  pues  tienen  0,55  metros  en 
su  arranque  del  hogar  y  van  disminuyendo  gradualmente 
hasta  terminar  en  0,40  metros  en  los  fines.  La  abertura 
destinada  al  pasaje  de  los  gases  y  productos  de  la  combus- 
tión, de  la  primera  á  la  segunda  plaza,  consiste  en  un  rec- 
tángulo de  2  metros  de  longitud  y  0,20  de  ancho,  y  aquella 
porque  dichos  gases  pasan  á  la  chimenea  (de  13  metros  de 
longitud  y  0,t50  de  sección»  en  un  cuadrado  latera'  de  0,50 
metros  de  lado  (pie  descendiendo  vertical  mente  segúu  la 
sección  de  un  prisma  hasta  el  piso  de  la  chimenea,  ternii- 
f  na  en  ella,  después  de   haber  recorrido  un  canal  de  4  me- 

tros de  longitud,  de  los  que,  2  metros  se  hallan  vertical- 
mente  y  los  otros  dos  según  la  horizontal.  Para  la  descar- 
ga del  mineral  de  la  segunda  á  la  primera  plaza  existe  ea 
el  piso  y  delante  de  cada  puerta,  aberturas  cuadradas  de 
0,20,  que  durante  el  trabajo  se  cierran  con  planchas  de  fie- 
rro. La  descarga  del  mineral  tostado  ala  bóveda  de  enfria- 
miento se  hace  por  un  prisma  transversal  de  0,20  de  sec- 
ción, que  poruña  de  sus  extremidades  termina  en  el  piso 
de  uu  horno  y  por  la  otra  en  una  bóveda  que  tiene  una  lon- 
gitud de  5,00  metros  con  un  radio  de  1,00,  pues  es  de  medio 
punto.  Cada  horno  está  provisto  de  un  hogar  de  parrillas 
inclinadas,  á  un  ángulo  de  403  con  la  horizontal,  que  con 
un  ancho  de  0,90  metros  tiene  una  longitud  de  1,10  metros 
de  los  que  la  parte  inferior  de  0,3')  metros,  es  horizontal  y 
los  0,80  metros  restantes  son  inclinados. 
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La  refaga \  desecar  ion  y  tostado  del  sulfuro  se  hacían 
en  un  pequeño  horno  de  1,70  metros  X  1  metro  con  una  fle- 
cha de  0,45  metros  para  la  bóveda  y  un  hogar  de  0,80  me- 
tros X  0,40  teniendo  una  chimenea  independiente  de  3,60 
metros  de  altura  y  0,30  metros  de  sección. 

La  capacidad  de  las  plazas  de  los  hornos  de  tostado  es 
de  1150  kilogramos  por  cada  una,  y  el  tiempo  que  el  mine- 
ral permanece  en  ellas,  es  de  20  horas,  10  por  cada  plaza, 
usándose  la  sal  necesaria  para  la  cloruración  en  la  propor- 
ción de  5%  con  relación  al  peso  del  mineral  ó  sea  de  57,5 
kilogramos  por  tonelada,  con  un  consumo  de   combustible 
de  solo  5%  en  57,5  kilogramos  de  antracita  y  de  igual  peso 
de  leña  ó  sea  un  total  de  10%    de  combustible,  lo  que  con 
relación  á  la  economía  no  puede  ser  más  halagüeño.  El  mi- 
neral tostado  después  de  un  repaso  de  10  horas  en  la  bóve 
da  de  descarga,   es  sacado  en  carretillas  de  íierro  á  una 
plaza  de  enfriamiento  de  24  metros  de  longitud  y  4  metros 
de  ancho,  y  cuando  está  frío,  antes  de  cargarlo  en  las  lixi- 
viadoras, se  le  humedece  mediante  una  manguera  de  jebe 
que  está  conectada  á  la  cañería  de  agua. 

Este  roceado  tiene  un  doble  objeto;  1.°  evitar  la  for- 
ínacióu  de  polvo  durante  la  carga  del  mineral  en  las  tinas 
y  2.°  dar  comienzo  á  la  disolución  de  las  sales  solubles. 

La  lixiviación  se  hace  en  tinas  estauques  de  madera, 
de  las  que  existen  cuatro,  tronco  cónicas  invertidas,  de 
2,30,  metros  dediámetro  superior,  2  metros  de  diámetro  in- 
ferior y  1,15  metros  de  altura;  las  que  á  0,10  metros  de  su 
profundidad  están  provistas  de  un  doble  fondo  de  madera 
perforada  a  berbiquí  con  huecos  circulares  de  0,025  metros 
de  diámetro,  descansando  dicho  doble  fondo,  sobre  atrave- 
saños de  madera  }r  estando  recubierto  por  una  manta  de 
gangoche,  sobre  la  que  se  deposita  el  mineral  que  ha  de 
lixiviarse.  Cada  lixiviadora  está  provista  de  una  llave  de 
tierra  refractaria  de  0,025  metros  de  diámetro,  que  por  su 
conección  con  la  cañería  de  agua  ó  con  las  respectivas  ca- 
nales mediante  una  manguera  de  jebe,  sirven:  1.°  para  la 
admisión  del  agua  que  se  hace  llegar  por  la  parte  inferior 
del  doble  fondo;  2."  para  la  descarga  de  los  licores  filtra- 
dos, aguas  del  lavado,  á  los  correspondientes  depósitos  ó 
al  desagüe;  y  3.ü  para  la  conducción  del  licor  de  hiposulfi- 
to  doble  de  soda  y  plata,  á  las  precipitadoras. 

Las  tinas  estanques  á  donde  se  hace  la  precipitación 
al  estado  de  sulfuro,  son  también  cuatra  de  forma  tronco 
cónica  rectas  siendo  sus  dimensiones  las  siguientes:  diá- 
metro superior  1,65  m.  diámetro  inferior  1.80  m.,  con  una 
altura  de  1,18  m. ;  y  estando  provistas  para  la  decantación 
del  licor  precipitado,  de  una  llave  de  tierra  refractaria  de 
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igual  diámetro  de  las  que  tienen  las  lixiviadoras,  para  la 
descarga  del  sulfuro  de  plata  precipitado,  de  un  hueco  cir- 
cular de  0,0.r>üm.  de  diámetro  que  dispuesto  en  el  foudo,  se 
halla  cerrado  por  un  bastón  de  madera  provisto  de  una  ban- 
da de  caucho  que  lo  cierra  herméticamente.  El  transva- 
sado del  licor  del  hiposulfito  doble  de  soda  y  plata  que  fil- 
tra de  las  lixiviadoras,  se  hace  conectando  con  una  man- 
guera de  jebe,  la  llave  de  la  lixiviadora  con  un  canal  de 
madera  de  10  ni.  X  0,20  m.  X  0,20  m.  que  corre  sobrq  las 
prccipitadoras,  teniendo  un  hueco  en  su  fondo,  encima  de 
cada  una  de  estas  tinas,  los  que  mediante  tapones  de  jebe 
pueden  manejarse  para  conseguir  el  depósito  de  licor  en  las 
tinas  que  se  llenan  y  descargan  alternativamente.  La  adi- 
ción del  sulfuro  de  sodio  precipitante  no  se  hace  por  una 
cañería  especial,  sino  mediante  valdes  de  zinc  en  que  se  le 
transpolla  de  sus  aparatos  de  preparación. 

Un  sistema  de  cuatro  canales  transversales  que  termi- 
nan en  una  canal  longitudinal,  desempeña  el  doble  papel 
de  conductor  de  los  licores  de  hiposulfito  decantados  de 
las  precipitadoras  al  receptor  de  la  solución  solvente,  y 
del  sulfuro  de  plata  precipitado  al  filtro  correspondiente, 
que  existe  en  una  tina  estanque  cilindrica  de  madera  de 
2  m.  de  diámetro  y  0,90  m.  de  altura  provista  á  0,30  m.  de 
su  base  de  un  doble  fondo  de  madera  perforada  con  aber- 
turas circulares  de  0,025  m.  de  diámetro;  reposando  sobre 
atravesaños  de  madera  y  cubierta  de  una  tela  de  lona  que 
tiene  el  sulfuro,  dejando  filtrar  el  licor  que  aun  lo  acom- 
paña cuando  se  le  transvasa  á  él.  Esta  tina  tiene  en  su 
parte  inferior  una  abertura  circular  de  0,050  ui.  de  diáme  - 
tro  á  la  que  se  adapta  una  tubería  de  fierro,  que  va  á  ter- 
minar en  la  tina  receptora  de  la  solución  lixiviadora,  don- 
de se  deposita  la  que  filtra  del  sulfuro  de  plata. 

La  tina-  de  alimentación  de  la  solución  lixiviadora,  es 
tronco  cónica  invertida  de  2,35  m.  de  diámetro  superior, 
por  2,10  m.  de  diámetro  inferior  y  1,90  ín.  de  altura;  per- 
forada en  su  fondo,  y  avanzando  0,20  en  el  interior  de  ella, 
se  ha  adaptado  uua  tubería  de  fierro  de  0,050  in.  de  diáme- 
tro doblada  en  codo  y  provista  de  una  llave  de  interrupción. 
Esta  tubería  reposa  sobre  las  lixiviadoras  y  tiene  una  lla- 
ve para  cada  una,  lo  que  permite  hacer  á  voluntad  de  ali- 
mentación de  ellas. 

Paralelamente  á  la  anterior  tubería  y  á0.20m.  de  ella 
reposando  también  en  las  lexiviadoras,  se  ha  dispuesto 
otra  tubería  destinada  á  la  provisión  del  agua  necesaria  pa- 
ra el  lavado  del  mineral.  Un  segundo  alimentador  pero 
no  de  solución  de  hiposulfito,  sino  del  cloruro  de  fi ¿rr  >  ne- 
cesario para  la  lixiviación  con  ella,  á  fin  de  obtener  el    co- 
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bre  del  mineral,  tiene  las  mismas  dimensiones  de  2,30  m. 
x  2,10  m.  x  1,90  ra.  que  ya  he  descrito,  y  por  una  adapta- 
ción conveniente,,  puede  alimentarse  con  ella,  á  las  lixi- 
viadoras haciendo  uso  de  la  misma  tubería  que  conduce  la 
solución  de  hiposulfito  de  soda. 

Finalmente  existen  dos  tinas  tronco  cónicas  rectas  de 
2,15  m.  de  diámetro  superior  por  2,40  m.  de  diámetro  infe- 
rior y  1,10  de  altura  destinadas  una  á  servir  de  receptor 
de  la  solución  de  hiposulfito  y  la  otra  de  la  solución  de  clo- 
ruro de  fierro,  con  que  se  hacen  las  lixiviaciones  por  plata 
y  cobre  del  mineral.  Completa  la  instalación  una  bomba 
Delta  de  doble  émbolo  y  chorro  continuo  que  mediante  una 
tubería  de  0,05  m.  de  diámetro  levanta  las  soluciones  á 
los  respectivos  alimentadores.  Esta  bomba  se  halla  im- 
pulsada por  la  misma  rueda  hidráulica  que  pone  en  marcha 
el  molino  de  bolas,  siendo  la  marcha  de  la  bomba,  unas  ve- 
ees  simultanea  con  la  del  molino  y  otras  independiente 
de  él. 

La  oficina  tiene  un  ancho  de  20  m.  y  consta  de  cinco 
pisos  en  los  que  los  aparatos  descritos,  se  hallan  distri- 
buidos de  la  manera  siguiente: 

En  el  5.°  piso,  cuya  longitud  es  de  10  ra.,  la  chimenea  y 
los  dos  hornos  de  tostado  y  en  un  compartimento  lateral  el 
molino  de  bolas. 

En  el  4.'  piso,  la  bóveda  de  descarga  y  cancha  de  en- 
friamiento, cuya  superficie  es  de  80  m.c.,  pues  con  el  an- 
cho de  20  ra.  que  tiene  la  oficina  su  longitud  es  de  4  m.  En 
la  extremidad  derecha  de  esta  cancha  se  halla  dispuesta  la 
tina  alimentadora  de  solución  de  fierro. 

En  el  3er.  piso  están  dispuestas  las  cuatro  lixiviadoras, 
por  uno  de  cuyos  costados  y  por  la  parte  inferior  de  ellas 
corre  la  acequia  de  descarga  de  los  relaves.  Este  piso 
tiene  también  una  longitud  de  4  ra;  en  su  estremidad  de 
la  derecha  y  próximo  al  aliraentador  de  solución  de  fierro, 
está  instalada  la  tina  de  alimentación  del  hiposulfito  de  so- 
da, 6obre  un  castillo  de  madera  de  2  metros  de  .altura. 

El  segundo  piso,  está  ocupado  por  las  cuatro  precipi- 
tadoras  y  sus  respectivas  canales,  á  la  derecha  de  las  pre- 
cipitadoras  se  halla  la  tina  de  depósito  de  las  primeras 
aguas  del  lavado,  cuyas  dimensiones  son  iguales  á  las  que 
tienen  las  lixiviadoras  y  en  un  compartimento  lateral  la 
rueda  hidráulica. 

En  la  parte  central  del  primer  piso,  inmediato  al  muro 
del  segundo  se  halla  el  filtro  de  sulfuro  de  plata,  sobre  un 
pequeño  castillo  de  madera  de  0.50  metros  de  altura,  y  al 
nivel  del  suelo,  á  la  derecha  del  filtro,  el  horno  de  prepara- 
ción de  sulfuro   de  sodio,    y  á  la  izquierda  la  bomba  que 
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está  en  conexión  con  la  rueda  hidráulica  del  segundo 
piso. 

Este  piso  tiene  10  metros  de  largo. 

Finalmente  en  una  escavaciób  de  2.50  metros  de  pro- 
fundidad, 3  metros  de  ancho  y  6  de  largo,  se  han  colocado 
los  dos  receptores  de  soluciones  lixiviadoras. 

De  manera  que,  con  20  metros  de  ancho  la  oficina  tie- 
ne las  siguientes  dimensiones  para  sus  diferentes  pisos; 
10  metros  para  el  quinto  piso  de  los  hornos,  4  metros  para 
la  cancha  de  enfriamiento,  4  metros  para  cada  uno  de  los 
destinados  á  lixiviadoras  y  precipitadoras,  y  10  metros  pa- 
ra el  primer  piso;  ó  sea  un  total  de  32  metros  de  largo,  lo 
que  da  para  la  oficina  una  superficie  total  de  640  metros 
cuadrados. 


PRÁCTICA    DEL  TRATAMIENTO  DE  LOS  MINERALES 


El  tratamiento  por  lixiviación  de  los  minerales  de  Des- 
cubridora en  la  oficina  de  Araqueda,  se  conduce  con  cier- 
tas precauciones  en  su  marcha,  pues  si  bien  por  su  compo- 
sición se  prestan  á  la  lixiviación,  el  más  insignificante  des- 
cuido da  lugar  á  pérdidas  de  plata  que  se  traducen  por  un 
menor  rendimiento  en  el  beneficio. 

Describiré  la  manera  de  practicar  en  esta  oficina  las 
diferentes  operaciones  del  tratamiento,  señalando  á  la  vez 
las  precauciones  que  fué  necesario  adoptar  para  obtener 
un  correcto  resultado. 

Pulverización.  —  El  mineral  remitido  de  la  mina  en 
trozos  de  4  á  5  cm.  de  lado,  tanto  por  la  abundancia  tle  agua 
en  la  mina  como  por  la  que  en  cierta  época  del  año,  (de  octu- 
bre á  abril),  recibe  de  la  lluvia  en  su  trasporte  en  carros 
hasta  la  oficina,  donde  se  pulveriza  en  el  molino  de  !>olas  de 
que  ya  he  hablado.  El  calor  desarrollado  por  el  movimiento 
de  las  bolas  y  del  mineral,  origina  vapor  de  agua  que  ataca 
rápidamente  la  tela  de  los  tamices,  destruyéndola  y  dando 
lugar  al  pasaje  á  través  de  ellos,  de  trozos  de  mineral  de 
mucho  mayores  dimensiones  que  la  requerida  para  obtener 
un  buen  tostado.  Para  obviar  este  inconveniente  se  pro- 
puso, no  solo  la  desecación  del  mineral,  sino  también  su 
tostado  en  hornos  Kiln  que  no  llegaron  á  construirse;  con  lo 
que  no  solo  se  hubiera  asegurado  la  conservación  de  los  ta- 
mices y  correcta  marcha  de  la  pulverización,  sino  también 
la  economía  en  tiempo,  mano  de  obra,  combustible  y  sal,  que 
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por  este  tostado  se  obtendría.  No  habiéndose  construido  es- 
tos hornos  y  en  vista  de  la  fuerte  proporción  de  plata  que 
quedaba  sin  clorurar,  fué  necesario  someter  el  mineral 
proveniente  del  molino,  á  un  segundo  tamizado  en  cedazos, 
colgados  del  techo  y  á  través  de  los  que  se  pasaba  el  mine- 
ral antes  de  cargarlo  en  el  horno;  devolviendo  al  molino  la 
granza  mineral,  de  mayores  dimensiones  que  los  huecos  del 
tamiz  de  veinte  mallas  por  pulgada  inglesa. 

Tostado.  —  El  mineral  pulverizado  y  teniendo  ya  un 
grano  uniforme,  se  carga  por  una  tolva  á  la  segunda  pla- 
za de  hornos  de  laboratorios  superpuestos;  donde  expe- 
rimenta un  desecado  y  desulfuración,  por  el  despren- 
dimiento por  la  chimenea  de  su  azufre,  como  ácido  sulfu- 
roso, transformándose  también  en  parte  los  sulfures  metá- 
licos en  los  correspondientes  sulfatos.  El  calor  trasmiti- 
do por  reverberación  y  por  el  pasaje  de  los  gases  calientes, 
es  bastante  para  provocar  la  combustión  del  azufre,  de 
manera  que  dos  horas  después  de  cargado  el  mineral,  este 
se  halla  ya  encendido,  candente,  y  en  este  estado  se  le  re- 
mueve constantemente  con  rastrillos,  para  exponer  nuevas 
superficies  de  él  al  contacto  del  aire,  con  el  fin  de  facilitar 
su  oxidación.  Cuando  en  la  primera  plaza  (la  inferior)  ha 
concluido  el  tratamiento  de  la  hornada  en  ella  depositada, 
se  le  descarga,  y  terminada  esta  operación  se  vacia  á  ella 
la  hornada  de  la  segunda  plaza,  continuando  los  constan- 
tes brasados,  hasta  obtener  su  completa  oxidación,  á  lo 
que  en  la  localidad  se  llama  rendir  los  humos;  se  levanta 
entonces  la  temperatura,  por  la  adición  de  leña  al  hogar,  y 
después  de  haber  sostenido  este  golpe  de  fuego,  que  tiene 
por  objeto  descomponer  los  sulfatos  de  fierro,  cobre,  etc. 
se  procede  á  la  cloruración,  agregando  la  sal  en  polvo  seco 
y  molido  en  la  proporción  de  5%  con  relación  al  peso  del 
mineral  ó  sea  57,5  kilogramos  de  sal  para  los  1150  Kilogra- 
mos de  mineral  de  que  consta  la  hornada.  Esta  sal  se  es- 
parce uniformemente  sobre  el  mineral,  mediante  palas  de 
fierro  y  después  de  un  brasado  continuado  se  le  cambia,  ha- 
ciendo pasar  el  mineral  próximo  al  hogar,  á  la  extremidad 
opuesta,  y  viceversa;  se  repiten  los  brasados,  se  forma  un 
montón  en  la  vecindad  del  hogar,  y  se  deja  reposando  allí 
por  diez  minutos;  trascuñados  los  cuales  se  procede  á  la 
descarga  haciendo  pasar  el  mineral  á  la  bóveda  de  reposo, 
donde  recibe  una  cloruración  complementaria,  especialmen- 
te el  oro  contenido  en  el  mineral. 

El  tiempo  total  que  demanda  el  tostado  de  cada  horna- 
da de  1150  kilogramos,  es  de  20  horas;  que  se  descompo- 
nen así:  10  horas  en  la  plaza  superior  del  horno  y  10  en  la 
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inferior,  de  las  que  30   minutos  son  para   la  cloruración  y 
30  para  la  descarga. 
'£_  El  consumo  de  combustible  es  solo  de  5%    57,5  kilógra- 

5L-.  mos   de  antracita  é  igual  proporción  de  leña;  este  consumo 

rv  verdaderamente  económico,  proviene  de   la  proporción  de 

azufre  que  contiene  el  mineral,  que  por  su  combustión 
mantiene  y  fomenta  la  temperatura  del  horno;  es  por  esto 
que  cuando  se  pasa  el  mineral  á  la  primera  plaza  de  la  se- 
gunda que  baja  ya  encendido,,  se  hace  necesario  la  adición 
de  combustible  al  hogar,  el  que  se  mantiene  con  pequeñas 
adiciones  de  carbón,  hasta  momentos  antes  del  golpe  de 
fuego,  en  que  se  hace  una  buena  carga  de  carbón  y  leña. 

Mientras  se  hace  la  cloruración  del  mineral  de  la  pri- 
mera plaza,  el  de  la  segunda  es  mantenido  en  constante 
movimiento,  para  poner  sus  partículas  en  contacto  con  los 
gases  de  cloro  que  por  esta  plaza  van  á  la  chimenea,  apro- 
vechándolos así,  pues  se  perderían  si  no  se  tpmara  esta 
precaución. 

El  mineral  experimenta  por  el  tostado  una  pérdida  de 
plata  que  varía  entre  8  y  10% ;  pero  que  llega  hasta  18,  cuan- 
do se  eleva  durante  él  la  temperatura,  en  su  período  de 
oxidación;  que  es  cuando  tiene  lugar  esta  pérdida  como  lo 
manifiestan  los  ensayes  hechos  sobre  dicho  mineral  antes 
y  después  de  la  cloniración.. 

Por  el  tostado,  el  mineral  se  reduce  al  77%  de  su  peso 
primitivo,  esto  es,  experimenta  una  pérdida  de  23%. 

Üe  la  cámara  de  condensación  se  recojen  57,5  kilogra- 
mos de  polvo  por  cada  17  hornadas,  que  representan  un  pe- 
so de  18.550  toneladas  ó  sea  el  0.306%  del  peso  del  mine- 
ral tratado.  Cuando  se  tuesta  el  mineral  con  un  10%  de 
antiguos  relaves  de  amalgamación,  la  cantidad  de  polvos 
recojidosde  la  cámara,  representa  el  2,5%  del  peso  de  car- 
ga que  se  tuesta,  pues  por  cada  2300  kilogramos  se  recojen 
57,5  kgs. 

Como  el  brasado  del  mineral  debe  continuai-se  sin 
interrupción,  especialmente  en  la  primera  plaza,  la  dota- 
ción de  cada  horno,  es  de  9  operarios,  2  para  cada  una  de 
las  cuatro   puertas  de  trabajo  y  1  para  el  hogar. 

ENFKI AMIENTO  DEL  MINERAL  TOSTADO. —El  mineral  tOS- 

tado  que  por  su  reposo  durante  10  horas  en  la  bóveda  de 
enfriamiento,  ha  recibido  una  cloruración  complementaria» 
se  lleva  á  la  cancha  de  enfriamiento  en  carretillas  de  fie- 
rro y  se  extiende  en  una  capa  delgada  para  facilitar  su  en- 
friamiento, una  vez  frió  y  antes  de  cargarlo  eu  las  tinas  de 
lixiviación,  se  le  humedece  con  agua,  este  rociado  que  tie- 
ne   por  objeto   impedir    la  formación  de    polvos  al   cargar 
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loy  dar  comienzo  á  la  disolución  de  las  sales  solubles,  debe 
hacerse  solo  cuando  el  mineral  está  completamente  f  rio, 
pues  si  él  retuviere  aún  cierta  cantidad  de  calor,  deseo  np  )• 
niéndose  el  agua  que  se  evaporara,  su  hidrógeno  actuaría 
sobre  el  cloruro  de  plata  reduciéndolo  y  haciéndolo  insoluble 
en  la  solución  lixiviadora  de  hiposulfito  de  soda;  lo  que 
origina  un  menor  rendimiento  en  el  bene6cio,  pues  dicha 
plata  es  retenida  por  los  relaves  en  proporción  que  llega 
hasta  la  elevada  cifra  de  1.25  kilogramos  por  tonelada  mé- 
trica. 

Lavado  del  mineral.  — Cerrada  la  llave  de  filtración 
de  la  lixiviadora  y  llenado  con  agua  el  espacio  comprendi- 
do entre  el  fondo  y  doble  fondo  de  esta,  una  vez  cargado  el 
mineral  y  emparejada  su  superficie  libre,  se  abre  la  llave 
de  agua  dejándola  correr  hasta  que  gane  una  altura  de  0,10 
metros  sobre  el  mineral,  entonces  abriendo  la  llave  de  fil- 
tración se  da  comienzo  al  lavado;  se  continúa  así,  hasta 
que  por  la  reacción,  mediante  el  cloruro  de  bario,  se  com- 
prueba que  las  aguas  filtradas  no  contienen  ya  sales  metá- 
licas en  disolución.  Este  procedimiento  de  lavado  puesto 
en  práctica  desde  las  primeras  campañas,  tuvo  que  cam- 
biarse después,  por  exigirlo  así  las  pérdidas  de  plata  que 
tenían  lugar  durante  esta  face  del  tratamiento. 

Al  ensayar  el  lote  de  sulfuros  correspondiente  á  una 
campaña,  noté  que  el  rendimiento  no  correspondía  á  la  ley 
del  mineral  beneficiado;  y  como  por  los  ensayes  de  elorura- 
ción  y  de  los  respectivos  relaves,  sabía  que  Ja  plata  perdi- 
da no  se  hallaba  en  dichos  relaves,  ignorando  que  ella  pu- 
diera haber  sido  disuelta  por  las  aguas  de  lavado,  no  tuve 
inconveniente  en  atribuir  la  falta  á  pérdidas  mecánicas. 
Más  la  atención  puesta  en  la  siguiente  campaña,  me  hizo 
comprender  que  dicha  pérdida  no  se  debía  á  causas  mecá- 
nicas, sino  á  la  acción  disolvente  de  las  aguas  de  lavado. 

Con  tal  objeto  tomé  un  común  del  mineral  beneficiado 
y  de  él  pesé  una  primera  muestra  de  2  gramos,  la  que  mez- 
clada con  plomo  y  bórax,  deposité  en  la  escorificadora  nú- 
mero 1.  Una  segunda  muestra  de  5  gramos  fué  lavada  so- 
bre un  filtro  con  un  litro  de  agua,  y  después  de  seca  mez- 
clada con  plomo  y  bórax  en  la  escorificadora  número  2.  El 
ensaye  por  plata  de  estas  muestras  y  la  comparación  de 
sus  respectivas  leyes,  dio  el  siguiente  resultado: 
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Ley- del  mineral  tostado  30, (M)  ni.  por  ej.  ó       íl  kg.  p.  t.  ra. 
Ley  del  mineral  lavado  29,52   ,,     ,.    ,,    ó  2,4(5  kg.  p.  t.  m. 

Pérdida  por  lavado. .  . .   6,48  m.  por  ej.  ó  0,54  kg.  p.  t.  m. 
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Me  puso  en  posesión  de  la  verdad,  haciéndome  ver  que 
las  aguas  de  lavado,  disolvían  la  fuerte  proporción  del  18$ 
de  la  plata  contenida  por  el  mineral  tostado. 

A  qué  estado  tenía  lugar  esta  disolución?  Al  estado 
de  sulfato  de  plata  soluble  en  el  agua?  No.  Porque  el  sul- 
fato de  plata  no  puede  subsistir  en  solución,  en  presencia 
de  cloruros  metálicos  sin  transformare  en  cloruro  de  pla- 
ta. ¿Al  estado  de  antimoniato  de  plata?  Tampoco.  Porque 
estas  sales  son  insolubles  en  el  agua;  y  en  presencia  de  los 
cloruros  metálicos,  se  transforman  aunque  incompletamen- 
te en  cloruro  de  plata.  Al  estado  metálico?  imposible. 
Pues  en  esas  condiciones,  es  insoluble  en  el  agua  y  en  los 
cloruros  metálicos.  La  plata  se  disolvía  pues,  al  estado  de 
cloruro  y  para  hallar  la  explicación  satisfactoria  de  este 
fenómeno,  he  revisado  las  observaciones  que  los  diferentes 
metalurgistas  han  hecho  al  respecto. 

Según  Pelouzej*  Fremy,  la  solubilidad  del  cloruro  de  pla- 
ta en  el  cloruro  de  sodio,  aumenta  con  la  concentración  de  la 
solución  y  para  solución  de  igual  concentración  con  la  tem- 
peratura; así  de  1000°  c.c.  de  solución  de  cloruro  de  sodio 
disolvieron       á      0nC  solo  trazas  de  plata 

0,017% 
0,024  < 
0,068  c 

No  iudicándose  si  la  solución  fué  ó  no  saturada. 

Vogel  dice  que  1000  c.c.  de  solución  concentrada  de 
cloruro  de  sodio,  disuelve  á  la  temperatura  ordinaria  0,95 
gramos  de  cloruro  de  plata  ó  sea  0,005%. 

H.  Hand,  trabajando  con  1000  c.c.  de  una  solución,  de 
25.96%  de  cloruro  de  sodio,  de  una  densidad  de  1.2053  á  la 
temperatura  de  19'.  0  C.  disolvió  1.269  gramos  de  cloruro 
de  plata. 

La  discordancia  entre  las  observaciones  de  Pelouze  y 
Fremy,  Vogel  y  Hand,  provienen  de  la  diferencia  de  la  tem- 
peratura y  concentración  de  las  soluciones  que  se  usaron. 


€     10  V, 

1.7  f»rs. 

<    18°C 

'>  4 

<  ioo\: 

6.8     ,, 
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Fresenius,  indica  que  la  solubilidad  de  cloruro  de  plata 
en  el  cloruro  de  sodio,  es  una  operación  muy  compleja,  pues 
con  soluciones  de  igual  concentración,  ella  aumenta  con  la 
temperatura  y  á  igualdad  de  temperatura  y  de  cantidad  de 
sal  disuelta,  con  el  grado  de  concentración  de  los  líquidos. 

Solubilidad  del  cloruro  ds  plata  tu  las  soluciones  de  otros 
cloruros. — Los  experimentos  de  Vogel,  citados  por  Bernhar, 
manifiestan  que  1000  c.c.  de  soluciones  concentradas,  de 
los  diferentes  cloruros,  disuelven  á  la  temperatura  ordina- 
ria, las  siguientes  proporciones  de  cloruro  de  plata: 


1000cc.de  KC1 

<  c  <  NaCl 

«  «  «  NHC1 

€  €  €  CaCl 

«  «  <  BaCl 

«  «  <  StCl 

«  «  «  MgCl 


0,472  grs.  AgCl  0,0472% 

0,950  «  «  0,6950 « 

1,575  «  «  0,1575 « 

0,930  «  «  0,0930 « 

0,143  «  «  0,0143  « 

0,084  «  «  0,0844 « 

1,710  «  «  04710 « 


A  las  observaciones  de  H.  C.  Hand  y  W.  M.  Curtis,  se 
debe  el  siguiente  cuadro  que  hace  conocer  el  poder  disol- 
vente que  sobre  el  cloruro  de  plata  tienen  los  diferentes 
cloruros  metálicos: 


Cloruros 
metálicos 


KCl 

NaCl 

NH  Cl 

CaCl 

BaCl 

MgCl 

FeCl 

FeCl 

MnCl 

ZnCl 

CuCl 

P1C1 


Grados  de       Saturada  ala 
concentración  |  temperatura  !    a/c  de  AgCl 
d.-  la  sal  7,    .'     centesimal    i       disueltu 


24,95 
25,96 
28,45 
11,26 
27,32 
39,30 
37.48 
30,70 
43,85 
53,34 
44,48 
0,99 


19,°6C 
19°,6„ 
30/0,, 
30,°0„ 
30.  «0;, 
21,  °4,. 
20,°0„ 
30,»0„ 
30,°0„ 
30,  «0„ 
30/0., 
30,°0„ 


0,914 
1 ,270 
3.673 
8,850 
0,751 
7.095 
0,085 
2,395 
2.958 
0,215 
0,833 
0.000 


*/.  de  Ag  me- 
tálica 
disuclta 


0,688 
0,956 
2,764 
6,283 
0,558 
5,339 
0,064 
1,802 
2,226 
0,162 
0,627 
0.009 


Ambos  observadores  han  procedido  sobre  el  cloruro  de 
plata  amorfo,  y  aunque  los  resultados  obtenidos  son  diver- 
gentes, ellos  hacen  ver,  que  el  poder  disolvente   que  sobre 
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2.° — El  hecho  de  que,  cambiando  las  condiciones  del 
tostado  del  mineral,  dándole  un  golpe  de  fuego,  que  se  sos- 
tuvo por  algún  tiempo  ante»  de  proceder  á  la  cloruración; 
por  la  descomposición  de  los  sulfatos  metálicos  y  su  reduc- 
ción á  óxidos  se  disminuyó  considerablemente  la  formación 
de  cloruros,  consiguiendo  así  reducir  hasta  casi  anular  la 
proporción  de  plata  soluble  en  las  aguas  de  lavado. 

3.  °  —  La  comprobación  que  he  tenido  ocasión  de  hacer 
de  que:  las  aguas  filtradas  á  tmvós  de  minerales  que  per- 
dían plata  por  el  lavado,  contenían  mayor  cantidad  de  clo- 
ruros metálicos  que  aquellas  provenientes  de  minerales  en 
que  dicha  pérdida  era  nula  ó  poco  apreciable;  pues  las 
aguas  de  lavado  de  uno  y  otros  minerales,  fueron  tratadas 
por  una  solución  de  nitrato  de  plata;  y  la  cantidad  de  pre- 
cipitado formado  fué  mayor  para  los  que  perdían  plata  por 
el  lavado,  que  para  aquellas  que  no  experimentaban  esta 
pérdida. 

Un  fenómeno  análogo,  á  lo  observado  por  mí  en  Ara- 
queda,  ha  tenido  lugar  en  las  oficinas  de  Concepción,  Ane- 
xas y  en  la  de  Yedras,  en  México.  El  señor  Fernando  Sus- 
tersie,  ocupándose  de  él,  dice  al  respecto  lo  que  sigue: 

«Resulta  pues,  que  la  solubilidad  del  cloruro  de  plata 
en  el  agua-sal,  depende  principalmente,  de  la  base  con  que 
está  coinbinado  el  cloruro  en  el  polvo  calcinado;  cuando 
más  predominen  los  cloruros  de  calcio  y  magnesio,. tanto 
mayor  es  la  solubilidad  de  la  plata.> 

.  «fe5£ectivajnente„loH  metales  calcíferos,  suelen  echará 
perder  más  plata  en  el  agua-sal,  que  los  puramente  cuarzo- 
sos; pero  esto  no.es  una.  regla  lija,  e*i  cuanto  álosrtaeta- 
les  calcíferos,  pero  si  lo  es  en  cuanto  á  los  metales  cuarzo- 
sos; por  ejemp}o;"los  metales  de  las  inhuíé  Utah,  Estados 
Unidos,  y  los  de  Sombrerete,  Zacatecas,  no  contienen 
prácticamente  .ninguna  calcita,  y  tauH>oco  prácticamente 
su  agua-sal,  no  disuelve  sino  indicios  de  plata.> 

Esta  asercióu. carece  de  la  generalidad  que  se  le  h*i  da- 
do, pues  los  minerales  de  Algamarca,  que  son  de  ganga 
cuarzosa  y  se  hallan  completamente  exentos  dé  cal  y  mag- 
nesia, pierden  por  el  lavado  hasta  el  18$  de  la  plata,  con- 
tenida por  el  mineral  tostado. 

«Con  metales  ealeíf eros,  el  asunto  no  es  tan  claro,  por 
ejemplo  eojí  mvtales.de  Concepción  y  Anexas,  conteniendo 
el  \Och  de  óxido  de  calcio,  el  agua-sal  disuelve  como  ti  lO^o 
del  co/UetiidQ  d?  pl<tta  del  metal,  y  por  otra  parte  con  meta- 
íes*  de  la  mina  jSan  Francisco  del  Oro,  conteniendo  casi 
igual  cantidad  de  óxido  de  calcio,  la  solubilidad  del  cloru- 
pode;plata  en  QÍ!agua-sal,  era  insignificante  y  despreciables 

«Pero  indaguemos  más  el  asunto,-los  metales  de  Coneep- 


mv^  -      ■     n  x*wj**r  m^^m^^^m^—^^^^^^^^^^^^^^^ 
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eion  y  Anexas,  contienen  cuando  más  5%  de  azufre,  entro 
tanto  que  el  metal  de  San  Francisco  del  Oro,  contiene  del 
22  al  25%.  Aquí  estala  explicación  lógica,  pues  cuanto  mas 
azufre  contiene  el  metal,  tanto  más  sulfato  se  formará  du- 
rante la  calcinación  en  proporción;  y  tanto  más  de  cloruro, 
será  expulsado  en  forma  gaseosa.  La  mayor  parte  de  la  cal 
y  magnesia,  será  transformada  en  sulfatos  correspodien- 
tes  durante  la  calcinación.> 

«Por  otra  parte,  aunque  se  formara  algún  cloruro  de 
cal,  como  conforme  á  la  ley  química,  esteno  puede  existir  ni 
un  momento,  en  una  solución  acuosa,  lado  al  lado  con  sulfa- 
tos solubles  en  agua;  en  el  acto  se  transforma  en  el  sulfato 
combinando  su  cloruro  con  las  demás  bases,  cuyos  cloruros 
no  son  tan  solventes  para  el  cloruro  de  plata,  por  ejemplo: 

CaCl+Na2S  04=CaS04+2NaCl 

«De  manera  que  la  fuerza  solvente  del  agua  sal,  pare* 
ce  depender  de  la  presencia  de  ma3ror  ó  menor  cantidad 
del  cloruro  de  cal;  pero  por  otra  parte,  la  formación  del 
cloruro  de  cal,  no  depende  tanto  de  la  cantidad  de  óxido 
de  calcio  que  contiene  el  metal,  sino  principalmente,  de 
las  demás  sustancias  que  le  acompañan.  Cuanto  más  pi- 
rita contiene  éste,  tanto  menos  plata  se  perderá  en  el 
agua- sal. 

Esto  explica  el  porqué  con  los  metales  de  Yedras,  la 
solubilidad  de  la  plata  en  el  aguasal  era  tan  enorme,  40%  déla 
plata  contenida  por  el  metal. 

«El  análisis  de  dicho  mineral  es  como  sigue: 


CaC08  del  33.78%  al  46.70% 
Si02    „    15.13,,  al  25.00,, 
17.33,,  al  19.80,, 
13.33,,  al  18.50,, 
2.05,,  al   2.05,, 
1-78,, 

£.O0    y  y 

1.35,, 


Fe 
8 

As*  O* 

Pb 

Mg 

Al,  Os 


«Como  se  ve,  la  calcita  predomina  enormemente  y  con- 
siguientemente, debía  predominar  el  cloruro  de  cal  en  el 
metal  calcinado  Es  decir,  no  había  suficiente  sulfuro,  pa- 
ra neutralizar  el  cloruro  de  cal  y  transformarlo  en  sulfato. 

«Después  de  muchos  años  de  experiencias  y  observa- 
ciones prácticas  creo  que  mi  explicación  es  verdaderas 

Que  la  explicación  del  señor  Sustersic  no  es  exacta, 
lo  comprueba  la  circunstancia  de  que:  los  minerales  de 
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Concepción  y  Anexas  que  tienen  10%  de  cal  y  5%  de  azufre, 
pierden  por  el  lavado  el  10%  de  su  plata.  Entre  tanto  que 
los  de  Yedras,  cuya  proporción  de  cal  es  de  22,7%  y  de 
15,9%  la  del  azufre,  esas  pérdidas  de  plata  llegan  al  40%. 

En  los  primeros  el  azufre  representa  el  50%  de  la  oal  y 
la  pérdida  en  plata  es  de  10%  ¡  mientras  que  en  los  de  Ye- 
dras, en  los  que  la  proporción  de  azufre,  corresponde  al  70% 
déla  de  la  cal.  dichas  pérdidas  que  deberían  ser  menores, 
son  mayores,  pues  corresponden  al  40%  de  la  plata  contenida 
por  el  mineral. 

De  lo  que  se  deduce: 

1.°  —  Que  cualquiera  que  sea  la  ganga  del  mineral, 
cuarzoso  ó  calcífero,  el  lavado  del  mineral  tostado,  puede 
originar  fuertes  pérdidas  de  plata. 

Así  se  tiene,  que  los  minerales  de  Algamarca  (Perú), 
de  ganga  cuarzosa,  pierden  hasta  el  18%  de  plata  conteni- 
do por  el  mineral  tostado  entre  tanto  que  en  los  de  Yedras 
(México)  de  ganga  calcífera  esa  pérdida  llega  ai  40%. 

2.°  — Que  el  tanto  por  ciento  de  plata,  disuelta  por  las 
aguas  de  lavado,  no  depende  de  la  proporción  de  cal  cr>n 
relación  á  la  del  azufre,  que  entran  en  la  composición  del 
mineral,  ni  de  la  cantidad  de  cloruro  de  cal  formado;  sino 
de  la  mayor  ó  menor  preponderancia  de  I03  cloruro3  metí- 
licos, en  el  mineral  tostado. 

Prueba  de  ello  se  tiene,  comparando  la  composición  de 
I09  minerales  de  Concepción  y  Anexas,  con  los  de  Yedras; 
y  las  pérdidas  de  plata  que  ellos  experimentan  por  el  lava- 
do; siendo  estas  mayores  para  los  de  Yedras,  en  los  que  la 
proporción  del  azufre,  con  relación  á  la  de  la  cal,  e3  mayor 
que  para  los  de  Concepción  y  Anexas. 

3.°  —  Que  conocida  como  es,  la  causa  que  origina  las 
pérdidas  de  plata,  qué  el  mineral  experimenta  por  el  lava- 
do, fácil  será  destruir  ó  por  lo  menos  limitar  su  acción;  evi- 
tando en  cuanto  sea  posible,  la  formación  de  cloruros  me- 
tálicos, lo  que  se  conseguirá  reduciendo  á  óxidos  los  sulfa- 
tes formados,  mediante  un  fuerte  golpe  de  fuego,  que  se 
prolongará  por  algún  tiempo,  antes  de  proceder  á  la  cloru- 
ración. 

Se  tiene  una  comprobación  práctica  de  esto,  en  la  ofi- 
cina de  lixiviación  de  Araqueda,  en  la  que,  esas  pérdidas 
de  plata,  han  bajado  desde  el  18%  hasta  casi  anularse. 

Las  pérdidas  de  plata  en  el  lavado,  provienen  pues  de 
la  solubilidad  de  su  cloruro,  en  los  demás  cloruros  metáli- 
cos que  contiene  el  mineral,  cuya  formación  tiene  lugar, 
cuando  se  procede  á  la  cloruración  sin  haber  destruido  los 
gulfatos  metálicos  mediante  un  buen  golpe  de  fuego  soste- 
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nido  por  algún  tiempo  antes  de  agregar  la  sal  (cloruro  de 
sodio;  Este  es  pues,  un  defecto  del  tostado  que  se  hace  ne- 
cesario corregir  procediendo  con  mucha  atención. 

Un  golpe  de  fuego,  convenientemente  manejado,  per- 
mitirá en  la  mayoría  de  los  casos,  sino  anular,  por  lo  menos 
limitar  la  proporción  de  la  plata  disuelta  por  las  aguas  del 
lavado,  pero  si  á  pesar  de  esto,  dicha  solución  fuera  aún 
apreciable,  el  cloruro  de  plata  disuelto  podrá  aprovechar- 
se; paralo  cual,  una  vez  lleno  de  agua  el  doble  fondo  de 
la  tina,  en  que  se  hace  la  lixiviación,,  se  cargará  el  mineral 
emparejándolo,  pero  de  manera,  que  entre  su  superficie  li- 
bre y  el  borde  de  la  tina,  quede  una  "altura  de  0.20  ó  0.30  m. 

Por  medio  de  una  manguera  de  jebe,  se  conectará  la 
llave  de  la  cañería  de  agua,  con  la  de  filtración  de  la  tina  y 
se  dejará  correr  á  aquella.  El  agua  en  su  marcha  ascen- 
dente por  capas  horizontales,  concentrándose  cada  vez  más 
en  cloruros  metálicos,  disolverá  el  cloruro  de  plata;  pero 
una  vez  que  'dicha  agua  ascendente  ha  ganado  una  altura 
de  0.10  metros  «obre  la  superficie  libre  del  mineral,  se  ce- 
rrará la  llave  de  filtración,  desconectará  la  manguera  y  ha- 
rá llegar  el  agua  por  la  parte  superior  de  la  tina.  El  agua 
corriente,  diluyendo  á  las  de  lavado,  l;is  enturbiará  -dando 
lugar  á  la  formación  de  un  precipitado  lechoso*  compuesto 
de  cloruros  de  plata,  plomo,  cobre  y  de  sales  de  antimonio: 
que  solubles  en  las  soluciones  concentradas  de  los  cloruros 
metálicos,  son  insolubles  en  las  diluidas.  Este  precipitado 
se  reúne  sobreda  superficie  libre  del  mineral,  que  en  el  pre- 
sente raso  actúa  como  filtro.  , 

Cuando  la  dilución  dt*  las  aguas  de' lavado  ha  sido  coin- 
pletá  y  se  ha  llenado  el  espacio  libiv  dejado  en  la  tina,  se 
abrirá  la  llave  de  filtración  de  esta  dejando  correr  el  conté- 
nido  del  doble  fondo  al  desagüe,  pero  una  vez  que  comien- 
za la  filtración  y  que  bajan  las  aguas  concentradas,  se  les 
reeoje  en  una  tina  de  madera  ó  estanques  de  manipostería, 
.por  una  ó  dos  horas  mientras  ellas  están  fuertemente  car- 
gadas de  cloruros  metálicos,  que  son  los  que  .disuelven  el 
ile  plata.  Como  t»u  el  caso  anterior,  estas  aguas  concentra- 
das se  diluirán  con  agua  corríante,  lo  que  dará  un  nuevo 
precipitado,  análogo  al  depositado  sobre  la  superficie  del 
miucral;  precipitado  que  después  de  catín  campaña,  será 
trasvasado  á  las  precipitadoras,  donde  se  disuelve  al  con- 
tacto con  el  hiposulfitode  sodio,  siendo  posteriormente  pre- 
cipitado por  el  sulfuro  de  sodio. 

El  precipitado  reunido  sobre  la  superficie  del  mineral, 
puede  retirarse  para  lixiviarlo  por  separado,  pero  más  con- 
veniente es,  dejarlo  donde  se  encuentra,  pues  al  hacéfta 
lixiviación  con  el  hiposultito  de  sodio,  será  disuelto  por  él. 

No  he  hecho  observaciones,   á  cerca  de  la  cantidad  de 
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plata  que  este  precipitado  contiene;  pero  si,  sobre  el  recogi- 
do en  la  tina  ó  estanque  durante  la  filtración  de  las  aguas 
concentradas.  Ella  llega  á  0,0833  kg.  por  T.  M.  (un  marco 
por  cajón)  de  mineral  lixiviado  de  3  kg.  por  T.  M.  (36  mar- 
eos por  cajón)  lo  q ue  corresponde  á  un  2,77%.  Contenien- 
do tan  sólo  0,15%  las  aguas  que  representan  la  pérdida  to- 
tal de  plata,  que  el  mineral  experimenta  por  el  lavado. 

No  es  sólo  el  aprovechamiento  de  la  plata  que  se  per- 
dería en  el  desagüe,  la  única  ventaja  que  reporte  este  mo- 
do de  proceder;  por  el  se  obtiene  además,  un  más  pronto 
lavado,  pues  al  ascender  .el  agua  de  un  modo  uniforme  y 
por  capas  horizontales,  deja. al  mineral  en  un  estado  poro- 
so semiflotante,  que  no  sólo  da  lugar  á  una  rápida  filtración, 
sino  que  requiere  de  un  00  á  un  75%  del  agua  necesaria  pa- 
ra practicar  el  lavado  en  las  condiciones  ordinarias. 

Los  minerales  tratados  en  la  oficina  de  Araqueda  son 
de  tan  fácil  filtración  que  no  se  ha  hecho  necesario  la  adop- 
ción de  medidas  que  lo  favorecieran,  es  así,  que  el  lavado 
de  ellos  para  una  capa  de  0.80  de  espesor  en  tinas  conte- 
niendo de  7.5  á  9  toneladas  (2.5  á  3  cajones)  de  mineral,  de- 
manda tan  sólo  de  10  á  12  horas  para  el  lavado. 

Lixiviación  poh  plata. — A'  mineral  lavado  en  las  tinas 
de  lixiviación  se  le  vierte  una  solución  de  hiposultítode  so- 
da después  de  cerrar  la  llave  de  filtración,  cuando  el  hipo- 
sulfito  ha  recubierto  el  mineral  y  ganado  cierta  altura  so- 
bre él,  se  le  deja  correr.  Las  primeras  porciones  de  hipo- 
sulfito  comicnzau  por  desalojar  el  agua  de  que  el  minera,! 
está  impregnado  la  que  se  deja  correr  al  desagüe:  así  como 
al  hipo^sultito  mismo,  mientras  no  tiene  0.5  «¿rados  ó  no  lle- 
va plata,  en  disolución,  loque  se  reconoce  poruña  solu- 
ción al  2  ó  5  (¡o  de  yoduro  «le  )>otasio,  que,  en  presencia' 
de  la  plata  dá  un  precipitado  opalino  característico;  tam- 
bién se  le  reconoce  por  el  sabor  que  es  dulce,  pero  esta  re- 
gla es  errónea,  pues  en  Araqueda  las  s  ducioues  de  hipo- 
sultito.se  ponen  dulces  sólo  pocos  ¡listantes  después  que 
han  disueito  el  cloruro  de  plata. 

El  hipoáultito  de  s>  U  disuelve  el  dorurj  de  pUt'i  con 
tenido  en  el   mineral.    Li  reacción  que  tiene  lugar  puede 
expresarse  por  la  ecuación 

2ÍgCl  :  :-iXu.2S2(>$     nH2<)  - 
2Na01*  ;  Aíf2S.,Os  -  2Na2Sa(>«  •  nH2(). 

También  disuelve  los  arsoniatos  v  'antimoniato*  dt*i 
mismo  metal,  fas  sales  de  oro.  cobre,  plomo,  zinc,  &. 

Las  solw^o'nT's  de  hipo.siiltitos  dobles,  son  conducidas 
por  una  tuberfA  !de  jebe  al  canal   de  madera  de  las  precfpf: 
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a  lixiviación,  varía  en- 
e  aprecia  de  la  misma 
leí  yoduro  de  potasio, 
solución  solvente,  e* 
tión  da  yodo  medíaata 

NaaS<0, 


lo,  disolviendo  en  100 
i,  121  gramos  de  yodo 
is  de  yoduro  de  pota- 
horas;  después  de  las 

agregados,  se  diluye 
;uar.la  en  un  frasco  de 
tomándolo  por  partes 
raduada  con  centlme- 
ro  cúbico. 
>n  50  ce.  de  agua  fría, 

se  le  vierte  agua  her- 
¡isentar,  y  se  decanta 
.  de  cloruro  de  sodio. 
a  oficina,  se  añade  30 
ución  de  almidón  y  en 

yodo  de  la  bureta  el 
ierte  en  seguida  5  ce. 

abre  la  llave  de  la  bu- 
a  nueva  aparición  del 
3e  ce.  de  yodo  gasta- 
os por  10,  indicará  el 
elfco  en  el  agua,  ó  sea 

iproveehar  el  hipo3ut- 
esaloja  por  medio  del 
!  su  grado  de  concen- 

aviación  por  plata  del 
[ue  la  adición  de  solu- 
de  manera  que  la  can- 
je igual  a  la  que  se  adi- 
irse  el  régimen  hidráu- 
superficie  libre  del  mi- 
pues  si  por  alguna  cir- 
marían  grietas  y  hen- 
nte  las  soluciones,  re- 
no se  hará  de  un  mo- 
úz  comenzando  el  tra- 
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tamiento  del  mineral  contenido  en  cada  lixiviadora  no  ex- 
perimente en  su  lavado  y  lixiviación  interrupción  alguna, 
circunstancia  necesaria  á  la  correcta  marcha  del  tratamien- 
to, el  carguío  del  mineral  en  las  tinas  se  hace  al  medio  día 
y  dá  comienzo  al  lavado,  á  las  5  a.  m.  del  siguiente  día  se 
sustituye  el  agua  por  hiposulflto,  y  se  continúa  la  lixivia- 
ción con  éste,  hasta  que  por  la  adición  del  yoduro  de  pota- 
sio al  licor  filtrado,  se  viene  en  conocimiento  de  que  dicho 
licor  no  disuelve  ya  más  plata,  lo  que  acontece  generalmen- 
te después  de  12  horas  de  lixiviación  o  sea  sí  las  5  p.  m. 

El  mineral  crudo  que  sometido  al  tratamiento,  experi- 
menta por  el  tostado  una  pérdida  que  lo  reduce  al  77%  de  su 
peso  primitivo,  sufre  por  su  lavado  y  lixiviación  con  hypo- 
sulfito  una  segunda  pérdida  de  10,4  %  lo  que  con  relación 
al  peso  del  mineral  crudo,  dá  tan  solo  un  66,6%;  al  que  hay 
que  relacionar  las  leyes  de  los  relaves;  pues  estas  leye3  se 
refieren  á  un  cajón  2760  kilogramos  de  relave  y  no  al  p830 
del  mineral  crudo  que  los  originó. 

Las  leyes  de  plata  0,200  Kg.  por  T.  M.  (2,4  marcos  por 
cajón)  con  que  generalmente  lian  quedado  los  relaves  han 
bajado  hasta  0,15  Kg.  por  T.  M.  (1,8  m/c),  pero  también 
han  subido  hasta  0,66Kg.  porT.M.  (8  m/c)  que  relacionados 
al  respectivo  66,6%  y  á  la  ley  de 2,533  Kg.  por  T.  M.  (31  m/c) 
que  tiene  el  mineral  dan: 

2,4  X  66,6  =  1,598  m/c  que  corresponden  á    5,154  % 

1,8  X  66,6  =  1,198    «      €  c  «    3,864  < 

8,0  X  66,6  =  5,328    «      «  <  «  17,161  c 

Como  se  ve  pues,  én  el  caso  más  favorable  quedan  en 
los  relaves  tan  solo  el  3.86%  de  la  plata  contenida  por  el 
mineral  que  se  trata,  subiendo  esta  perdida  en  general  á 
5,154  y  muy  exepcionalmente  á  17.161  cuando  por  las  difi- 
cultades de  transporte  se  ha  sustituido  el  caibón  del  Olivo 
cuyo  poder  calorífico  es  de  7,708  calorías  por  el  de  Cañaris 
que  solo  tiene  6,629. 

La  solución  lexi viadora  cuyo  grado  de  concentración 
es  de  1%  después  de  algunos  días  de  marcha  se  deteriora 
perdiendo  su  energía  solvente,  lo  que  se  traduce  por  un  ma- 
yor tiempo  de  tratamiento  con  ella,  que  de  10  á  12  horas 
que  demanda  en  condiciones  normales,  produciendo  sulfu- 
res de  60  á  70%  de  plata  fina,  aumenta  por  su  deterioro  á 
25  y  30  horas,  dando  en  estos  casos  sulfures  de  solo  55  %. 

Este  deterioro  proviene  de  que  la  solución  lexiviadora 
por  su  circulación  á  través  de  la  masa  liberal,  disuelve  las 
sales  formadas  durante  el  tostado  ,  que  insolubles  en 
las  aguas  con  que  se  hace  el  lavado,  son  disueltas  por  el 
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hiposulñto  de  soda.  Dichas  sales,  unas  son  preeipitables  y 
otras  no,  éstas  quedan  al  estado  latente  en  la  solución  mez- 
clada al  hiposulñto  y  le  hacen  perder  su  energía  disolven- 
te, energía  que  no  puede  recuperarse  por  la  adición  de  nue- 
va cantidad  de  sal  comercial;  pues  así  lo  que  se  consigue, 
es  aumentar  con  la  concentración  la  capacidad  disolvente; 
en  efecto,  entre  la  energía  y  la  capacidad  de  una  sal,  existe 
una  gran  diferencia,  mientras  que  la  primera  depende  de 
la  pureza  de  las  soluciones  y  dá  un  máximo  de  extracción 
con  un  mínimun  de  reactivo;  con  la  capacidad,  sucede  lo 
contrario;  pues  las  soluciones  deterioradas,  que  se  concen- 
tran por  la  adición  de  nuevas  cantidades  de  sal,  no  solo  di- 
suelven metales  estraños  á  la  plata  y  oro,  dando  productos 
pobres  sino  que  requiere  mayor  cantidad  de  solución  sol- 
vente y  mayor  tiempo  de  tratamiento. 

En  el  hiposultíto  de  soda  usado  para  el  tratamiento  de 
los  minerales  de  Araqueda,  las  sales  que  se  forman  duran- 
te la  marcha  del  beneficio,  son  el  sulfato  de  soda  y  la  soda 
cáustica;  y  aunque  metalurgistas  como  Von  Patera,  Hoff- 
mann,  Russell,  Schnabel  y  otros  se  han  ocupado  extensa- 
mente de  la  lixiviación,  ninguno  de  ellos  ha  especificado 
las  causas  de  produeión,  ni  la  manera  de  contrarrestar  los 
nocivos  efectos  de  esas  sales:  correspondiéndonos  este  tra- 
bajo á  los  ingenieros  peruanos. 

Sin  entrar  en  detalles  á  cerca  de  la  formación  iTel  sul- 
fato de  soda  y  de  soda  cáustica,  indicaré  las  causas  que  la 
originan  en  Araqueda.  En  el  tostado  clorurante  por  una  do- 
ble descomposición  entre  el  cloruro  de  sodio  agregado  y  los 
sulfatos  metálicos,  se  forma  sulfato  de  soda;  que  si  bien, 
soluble  en  las  aguas  de  lavado,  es  tenazmente  retenido  en 
una  cierta  proporción  por  la  masa  porosa  del  mineral;  en 
contactó "coi i  "el- aire,  también  se  produce  sulfato  de  soda; 
pero  en  proporción  menor  durante  la  circulación* de  las  so- 
luciones que  cuando 'se :  suspende  la  marcha  del  tratamiento 
por  algunos  díais.  *         • 

Si  bien  la  soda*  cáustica  es  nociva  al  tratamiento  de 
los  minerales  exentos  de  arsénico  y  antimonio,  cómo  los 
que  se  tratan  en  Araqueda  contienen  una  fueite  'propor- 
ción de  estos  cuerpos,  especialmente  el  segundo,  dicha  so- 
da lejos  de  ser  perjudicial,  es  favorable  al  rendimiento  del 
beneficio. 

Cuando  por  el  mayor  tiempo  que  demandaba  el  trata- 
miento del  mineral  por  el  hiposultíto  de  soda,  ó  por  la  dis- 
minución de  la  ley  en  plata  del  sulfuro  producido,  seobservá- 
ba  que  la  solución  se  halla badcteriorada,se  procedía  ásu  pu- 
rificación, para  lo  cual  puse  en  práctica  en  Araqueda.  el  pro- 
cedimiento que  había  ideado  para  hacer  la  purificación  de 
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las  soluciones  en  la  oficina  de  Santa  Rosa  [Santiago  de 
Chuco. J 

Procedimiento  que  en  síntesis  se  reduce  á  precipitar 
la  plata  y  demás  metales  con  el  sulfuro  de  sodio;  pero  no 
llevando  la  precipitación  hasta  su  límite  como  se  hace  en 
todas  las  oficinas,  sino  hasta  aquel,  en  que  el  yoduro  de  po- 
tasio vertido  sobre  la  solución  precipitada,  no  acuse  ya  la 
presencia  de  la  plata,  y  después  de  campañas  de  50  á  60 
días  en  practicar  una  precipitación  general  y  por  una  sola 
vez,  con  sulfuro  de  calcio,  precipitante  que  reaccionando 
sobre  el  sulfato  de  soda  de  la  solución  deteriorada  lo  trans- 
forma en  hiposulflto  como  lo  manifiestan  las  ecuaciones 

M2S2032Na2S2G¡  f  Na2S04+CaS6  = 

M2S  +  CaSÜ4-4S+3Na2S203 

2MS203Na2S203  f  2Na2S04+CaS5  = 

2MS-CaS04+2S4-4Na2S208+2S02 

Precipitación.— A  la  solución  de  hiposulflto  doble  de 
plata  que  es  precipitado  en  las  precipitadoras,  se  le  agre- 
ga sulfuro  de  sodio. 

La  reacción  tiene  lugar  como  se  expresa  por  la  ecua- 
ción: 

M2S<032Na2S203-Na2Sx  -  M2S  -3Na2S208  -S* 

en  que  M2  representa  el  oro,  plata,  &.  Como  se  ve  por 
ella,  hay  precipitación  de  un  metal  al  estado  de  sulfuro, 
regeneración  de  la  solución  solvente  de  hiposulflto  de  soda 
y  un  depósito  de  azufre,  que  se  une  al  precipitado  de  sul- 
furos.  Una  vez  agregado  el  precipitaut/e  se  remueve  vigo- 
rosamente con  un  remo  ó  paleta  el  contenido  de  la  tina  y 
se  deja  asentar  el  precipitado;  conseguido  lo  cual,  en  un  tu- 
bo de  prueba  se  toma  una  muestra  del  líquido  claro  y  agre- 
ga yoduro  de  potasio,  el  que  no  dará  reacción  si  la  precipi- 
tación fué  completa;  en  este  caso,  hay  que  cerciorarse  de 
que  no  se  ha  pasado,  es  decir,  que  se  ha  agregado  lo  estric- 
tamente necesario  para  precipitar  la  plata.  Sise  puso  más 
precipitante  del  necesario,  es  indispensable  agregar  solu- 
ción de  plata  hasta  neutralizarlo,  pues  al  no  tomarse  esta 
precaución  el  sulfuro  de  sodio  libre  que  acompaña  al  hipo- 
sulflto, precipitará  en  las  lixiviadoras  mismas  la  plata  di- 
suelta, la  que  al  estado  de  sulfuro  insoluble,  se  perderá  en 
los  relaves. 
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Si  la  precipitación  fué  correcta,  una  ven  reunido  el  pre- 
cipitarlo se  decanta  la  solución  de  hiposulfito  regenerado: 
al  desagüe,  si  se  tiene  un  tenor  menor  que  0,5%:  y  á  las  ti- 
nas receptoras,  de  donde  por  medio  de  una  bomba  es  levan- 
tada a  las  al  i  montadoras,  si  es  mayor  que  esa  ley. 

"'  -"*-po  de  sodio,  que  actualmente  se  usa  y  que  ca- 
procecli  miento  de  Von  Patet-a.  se  prepara  di- 
i  un  caldero  de  fierro  calentado  a  fuego  direc- 
lales  de  agua  y  de  soda  cáustica  y  agregando- 
irtes  azufre,  en  laproporciónde  73%,  si  se  usa 
a  de  9ñ  á  97%;  y  <Wi%  si  la  inglesa,  de  70á72%. 
la  adición  de  la  primera  porción  de  azufre,  el 
i  en  ebullición  v  por  efecto  de  la  combinación 
leratura;  cuando  ha  cesado  esa  el)ullición,  se 
icgunda  porción  de  azufre,  y  se  repite  el  fenó- 
nado  el  cual,  se  agrega  la  última  parte,  se  man- 
o  por  3  ó  ;>  horas,  se  deja  enfriar  y  se  agreg.i 
e  soda,  hasta  formar  un  volumen  triple  del  pri- 

m  de  calcio  con  que  en  determinados  periodos 
riticacióude  la  solución  deteriorada,  se  nrepa- 
liervir  en  calderas  calentadas  á  fuego  directo, 
s  de  agua,  una  de  cal  durante  3  ó  4  horas,  y 
iasa  está  en  ebullición,  se  agrega  por  partes, 
constantemente  el  contenido  del  caldero,  el 
i  de  la  cal  usada. 

por  descuido  de  los  empleados  en  la  pi*epara- 
•ipitante  no  fué  mantenido  éste  en  el  fuego,  el 
■íario  para  la  combinación  total  del  azufre  con 
ila  una  cierta  proporción  de  azufre  libre,  el  que 
■vela  su  presencia  en  el  precipitante  mismo,  se 
i  i  ti  esto  después  de  la  precipitación  en  lascó- 
les tinas  cuyo  licor  toma  un  color  blanco  le- 
i  presencia  de  este  azufre  en  un  extremo  esta 
m.  tejos  de  quedar  límpido  y  transparente  co- 
siompreque  l;i  preparación  del  precipitante  es 
ue  la  precipitación  fué  bien  hecha  sobre  lico- 
iorados:  yes  indispensable  que  la  solución  lixi- 
sté  deteriorada  porque  cuando  esto  acontece, 
ue  se  remueva  el  contenido  de  la  tina,  después 
i  del  sulfuro  de  sodio,  el  licor  queda  de  un  co- 
r  la  presencia  en  él  de  partículas  sumamente 
uro  de  plata  y  fierro.. que  permanecen  en  sus- 
■I  licor,  sin  ganar  rápidamente  el  fondo,  como 
i  soluciones  que  han  sido  purificadas.  Este  co- 
la solución  solvente,  que  guarda  relación  con 
de  plata  en  sulfuro,  y  con  el  mayor  tiempo  de 
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lixiviación,  es  otro  de  los  indicios,  y  el  más  práctico,  que 
determina  la  necesidad  de  la  purificación  de  la  solución  li- 
xiviadora. 

Filtración  y  refoga  del  sulfuro.  —  Decantada  la 
solución  de  las  precipitadoras  mediante  una  tubería  de 
jebe  que  actúa  como  sifón,  se  abre  el  conducto  de  des- 
carga del  sulfuro  de  plata  y  se  hace  pasar  este  por  las  res- 
pectivas canales,  al  filtro  donde  es  retenido  por  la  manta 
de  manfor  a1  sulfuro,  filtrando  el  hiposulfito  que  acompaña 
para  ir  á  la  receptor-a.  Después  de  24  horas  que  se  deja  ai 
sulfuro  oreándose  en  el  filtro,  se  le  saca  en  baldes  de  zinc 
y  se  deposita  sobre  una  manta  de  manfor  extendiéndolo  y 
sometiéndolo  á  su  desecación  por  la  acción  de  los  rayos  so- 
lares. Cuando  el  sulfuro  así  secado  ha  perdido  gran  parte 
de  su  humedad,  se  le  lleva  también  en  baldes  al  horno  de 
refoga,  donde  á  fuego  lento  se  le  seca  removiéndolo  cons- 
tantemente, cuando  ha  terminado  la  combustión  del  azufre 
se  le  retira  del  horno,  se  deja  enfriar  y  se  pulveriza  toman- 
do en  seguida  los  comunes  necesarios  para  su  ensa¿re  por 
plata;  y  los  botones  que  déla  copelación  resultan,  se  les  di- 
suelve por  ácido  nítrico  para  determinar  por  el  peso  del  re- 
siduo insoluble,  la  ley  en  oro  del  sulfuro.  Se  obtiene  así  un 
producto  con  una  ley  media  de  60%  de  plata  0,125%  de  oro, 
y  10  á  12%  de  cobre;  que  se  remite  en  sacos  de  57,5  kilogra- 
mos á  Trujillo  de  donde  se  le  exporta  á  Inglaterra  en  cajo- 
nes de  lata  y  madera.  Lis  pérdidas  que  en  plata  experi- 
menta el  sulfuro  por  su  refoga,  rara  vez  pasan  de  2%  pero 
llegan  á  10  y  12%  si  se  les  lleva  húmedos  al  horno  sin  pre- 
secaeión  expontánea. 

La  marcha  de  la  lixiviación  en  esta  oficina  no  es  conti- 
nuada sino  intermitente.  El  mineral  tostado  se  enfria  ex- 
tendiéndolo en  capas  delgadas  en  la  cancha  de  enfriamien- 
to y  se  amontona  hasta  tener  la  cantidad  bastante  para  una 
campaña,  entonces  se  procede  á  rociarlo  y  á  cargarlo  á  las 
tinas;  como  el  tratamiento  de  cada  tina  demanda  24  horas, 
terminado  el  de  la  primera,  se  pasa  al  de  la  segunda  des- 
pués á  la  tercera  y  así  sucesivamente  hasta  terminar  el 
tratamiento  de  lote  correspondiente  á  cada  mes. 

Procediendo  en  condiciones  normales  y  poniendo  aten- 
ción en  la  marcha  del  tratamiento,  las  pérdidas  de  plata 
que  este  origina,  pueden  descomponerse  así;  para  minera- 
les de  2,588  kilogramos  por  tonelada  métrica,  (31  marcos 
por  cajón:) 
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Pérdidas  por  tostado  100,000  %  3,100  m.  =  0,258  kg. 

,,            „    lavado.  0,150  ,,  0.046  m.  ,,  0,004    „ 

,,            ,,    relaves.  5,154  ,,  1,598  m.  ,,  0,133    ,, 

,,  refoga.  .  2,000  „  0,620  m.  ,,  0,051    „ 


17,304  °lc     5,364  m.  =  0,446  kg. 
Lo  que  dá  para  el  benefi- 
cio un  rendimiento  de      82,966  ,,  25,635       —2,137    „ 


100.000  %  30.999       =  2,583  kg. 

Rendimientos  que  con  pérdidas  en  el  tostado  de  solo 
8%  y  teniendo  constantemente  relaves  de  1.8  in/c=3,864% 
podrá  subir  hasta  85.986%. 

El  rendimiento  de  oro  cuyas  diferentes  pérdidas  en  la 
marcha  del  tratamiento  no  se  han  investigado,  puede  apre- 
ciarse en  el  70%  de  la  ley  de  10  gramos  por  tonelada  métri- 
ca de  este  mineral. 

El  tratamiento  por  lixiviación  en  Araqueda  de  946,77 
cajones)  2840.31  toneladas  de  mineral  de  Descubridora  con- 
teniendo 6750.5  kg.  de  plata  (29350  marcos)  y  27.226  kg.  de 
oro  (947  onzas  españolas)  ha  dado  un  producto  de  3279.1  li- 
bras (1508.34  kilogramos)  desulfuro  de  plata  de  60%  de  fino 
conteniendo  6750.5  kilogramos  (29350  marcos  de  plata)  19.06 
kilogramos  (663.9)  onzas  de  oro. 


TRATAMIENTO    POR   COBRE 


Cuando  en  Araqueda  se  estableció  la  lixiviación  para 
el  tratamiento  de  los  minerales  de  Algatnarea,  se  tuvo  en 
mira  el  aprovechamiento  cuando  menos  en  un  50%  del  co- 
bre contenido  en  dichos  minerales,  con  tal  objeto  se  han  he- 
cho ensaye  en  pequeña  escala;  y  aún  en  la  oficina,  las 
instalaciones  necesarias,  como  tina  alimentados  de  la  so- 
lución solvente  de  cloruro  de  fierro,  y  de  depósito  para  la 
precipitación  del  cobre  Pero  si  bien  se  consiguió  obtener 
en  solución  más  del  50%  del  cobre  contenido  por  el  mine- 
ral, mediante  el  tratamiento  de  los  residuos  de  la  lixivia- 
ción por  plata  con  soluciones  calieutes  de  cloruro  de  fierro; 
se  ha  tropezado  con  el  insalvable  inconveniente  de  la  falta 
de  precipitante,  que  redujera  al  estado  metálico  el  cobre 
contenido  en  la  correspondiente  solución,  pues  aunque  en 
una  caja  de  precipitación  con  electrodos  de  fierro  y  cobre 
hecha  al  efecto,  se  ensayó  la  precipitación  mediante  uua 
corriente  eléctrica  proporcionada  por  un  pequeño  dinamo 
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de  corriente  continua,  no  se  alcanzaron  resultados  prácti- 
cos. Quedaba  pues  como  único  precipitante  el  fierro  metá- 
lico que  parece  el  más  apropiado  tanto  por  su  bajo  precio 
con  respecto  al  cobre  á  pesar  de  su  transporte  á  175  kiló- 
metros de  la  costa,  como  por  su  acción  sobre  el  cloruro  de 
cobre  que  por  cada  dos  partes  de  este  metal  basta  una  de 
fierro  como  lo  manifiesta  la  ecuación. 

Cu2Cl-Fe=-2Cu  +  FeCl 
(63,5X2;.  35,5  - -■#>—  127  t  91,5 

en  la  que  además  de  la  obtención  del  cobre  al  estado  metá- 
lico que  es  el  objeto  que  se  pei*sigue„  se.  tiene  la  regenera- 
ción de  la  solución  solvente  que  en  el  tratamiento  recorría 
constantemente  ain  ciclo. 

De  la  ecuación  que  antecede  se  deduce  que  para  obte 
ner  100  partes  de  cobre  se  requieren  44  de  fierro,  qu<a  con- 
siderando un  precio  de  solo  £  16,  al  fierro  en  iguales  condi- 
ciones, se  obtendría  por  su  empleo  una  utilidad  correspon- 
•  diente  á  la  diferencia  entre  los  precios  de  esas  44  partes  de 

fierro  y  de  100  de  cobre:  4-7¿j~  =  7,04,   y  como  con  una  ley 

en  cobre  para  el  mineral  de  14%  y  un  rendimiento  de  solo 
50%  se  obtendría  por  cajón  de  mineral  tratado  4.2  qq$.  =  193.2 
kgs.  de  cobre,  la  utilidad  sería  de  A* 8.2  por  cajón. 

No  obstante  las  ventajas  que  la  precipitación  con  el 
fierro  reportaría  no  se  le  puso  en  práctica  por  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaba  la  negociación,  de  contar  cj^jiJa 
cantidad  de  fierro  necesaria  pues  este  requerí^  para  su 
transporte  desde  la  costa  un  movimiento  m<¿4¿£tfál  de  60  mu- 
las  dedicadas  exclusivamente  á  este  j>krjeto,  de  las  que  no 
se  disponían.  ^  *  '*" 

El  natural  deseo  de  a|^)MWccliar  el  cobre  del  mineral  li- 
xiviado, <4>teuiéiulo^>  <*oh  precipitante  no  solo  de  bajo  pre- 
cio, sino  tambi&j+tte  fácil  obtención  en  la  localidad,  se  tra- 
tó de  hace**  ta  precipitación  por  agua  de  cal,  idea  que  muv 
pronto  fiubo  de  abandonarse  por  su  inconveniencia;  finaí- 
;  «lente  se  trató  de  lixiviar  los  residuos  de  la  lixiviación  con 
una  solución  de  ácido  sulfuroso  según  el  procedimiento  pa- 
tentado por  J.   W.  Neill  de  Lago  Salado,   Utah,   haciendo 
pasar  el  ácido  sulfuroso  con  presión  á  través  del  mineral 
empapado  en  agua  durante  algunas  horas  y  calentado  des- 
pués el  licor  filtrado  para  obtener  por  reducción  el  cobre  al 
estiido  de  sulttto  cuproso.     En  este  experimento  se  use')  el 
ácido  sulfuroso  despreudido  del  horno  por  el   tostado  del 
mineral,  pero  los  resultados  no  correspondieron  á  las  espe- 
ranzas que  en  ellos  se  cifraba. 
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De  lo  expuesto  se  ve  pues,  que  la  precipitación  por  el 
fierro,  es  lo  único  que  puede  soluciona]*  el  problema  (lela 
obtención  del  cobre  por  lixiviación  en  Araqueda.  Por  des- 
gracia la  falta  de  medios  para  llevar  esto  á  la  práctica,  así 
como  para  hacer  la  lixiviación  en  la  correspondiente  esca- 
la, impiden  el  progreso  de  una  negociación  que  por  el  valor 
industrial  de  sus  yacimientos  es  de  indiscutible  importan- 
cia. 

FUNDICIÓN 


La  no  desprciable  ley  de  14$  que  en  cobre  tienen  los 
minerales  de  Algamarea,  y  la  necesidad  de  aprovecharlo 
en  su  máximum  de  rendimiento  y  con  mínimun  de  costo  en 
su  tratamiento  metalúrgico,  originaron  las  diversas  tenta- 
tivas que  de  fundición  se  han  hecho  en  la  oficina  de  Ara- 
queda,  pero  que  la  falta  de  pericia  de  los  fundidores,  la  na- 
turaleza de  los  hornos  empleados  y  la  calidad  del  combus- 
tible, han  hecho  fracasar;  pues  el  tratamiento  en  hornos  d% 
manga  hubo  de  abandonare  por  las  constantes  interrup- 
ciones que  se  observaron  en  la  marcha  de  la  fuudicióu  y  el 
uso  del  horno  de  reverbero  presentaba  el  inconveniente  de 
que  por  la  falta  de  llama  de  la  antracita,  único  carbón  de 
que  se  dispone  en  la  región,  la  fusión  solo  se  hacía  en  la 
zona  próxima  al  hogar  y  es  así  que  después  de  1881  en  que 
se  hicieron  los  primeros  ensayos  de  fundición,  se  volvió  á 
la  amalgamación  por  el  método  de  Freyberg  hasta  1885  en 
que  se  intentaron  nuevas  pruebas  de  fundición,  las  que  sin 
dar  resultados  del  todo  satisfactorios,  fueron  superiores  á 
las  de  los  primeros  ensayes. 

Por  esta  época  se  trataron  aunque  con  interrupciones 
y  venciendo  mil  dificultades,  algunas  toneladas  de  las  au- 
glesitas  y  ceruzas  de  Capan  de  50$  de  plomo  con  antiguos 
relaves  de  amalgamación  de  10  á  12 Vé  en  cobre.  0.50  á  Ü.titS 
kilogramos  de  plata  f  (5  á8  marcos  de  plata)  y  3  á  5  gra- 
mos de  oro  por  tonelada  métrica,  usando  como  fundentes 
cal  y  escorias  de  anteriores  fundiciones.  Corno  producto  de 
este  tratamiento  se  obtuvo  plomo  de  obra  de  90  á  9fi$  de 
plomo  y  4.1H  á  ti.Oti  kg.  (50  á  80  marcos  de  plata)  y  ejes  de 
cobre  con  21$  de  cobre,  38$  de  plomo  y  3.33  kg.  de  plata 
por  tonelada  métrica,  40  marcos  de  plata  por  cajón).  Dicha 
fundición  se  hacía  mezclando  el  mineral  de  plomo  con  el  re- 
lave en  la  proporción  de  100  partes  del  primero  por  50  del 
segundo  y  el  tratamiento  requería  de  3  á  4  horas,  período 
de  tiempo  en  que  se  hacíau  las  sangrías. 

Dificultades  de  todo  orden  que  sobrevinieron,  hicieron 
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abandonar  nuevamente  la  fundición,  para  adaptar  la  lixi- 
viación con  la  esperanza  de  obtener  un  50%  del  cobre  del 
miueral,  pero  no  obstante  de  ser  esto  posible,  la  dificultad 
de  disponer  del  fierro  necesario  á  la  precipitación  como  he 
indicado  ya  al  tratar  de  este  procedimiento,  han  hecho  pen- 
sar por  tercera  vez,  en  el  empleo  de  la  fundición;  pero  aho- 
ra en  condiciones  mucho  mas  ventajosas  que  en  los  ensa- 
yes anteriores,  pues  el  inconveniente  de  la  falta  de  llama, 
del  combustible,  ha  sido  subsanado  mediante  la  caseifica- 
ción de  la  antracita,  en  un  gasójeno  construido  al  efecto; 
en  el  que  se  han  alcanzado  resultados  por  demás  satisfac- 
torios, pues  mediante  su  empleo  se  obtiene  una  poderosa 
llama  que  alcanza  tal  longitud,  que  después  de  recorrer  el 
horno  su  flue  y  chimenea  en  un  total  de  28  metros,  se  le  ve 
salir  por  la  boca  de  dicha  chimenea. 

La  planta  de  fundición  en  que  se  hace  el  actual  trata- 
miento de  los  minerales  de  Descubridora  consta: 

De  un  gasójeno  de  1.10X0.35  metros  de  diámetro  por 
1.63nietrosde  altura  con  un  hogar  de  1.10X0.35  metros  for- 
mado por  parrillas  huecas  de  0.05  de  diámetro,  con  circula 
cióndeagua  aobre  las  que,  y  á  una  altura  de  0.60  se  han  dis- 
puesto tres  toberas  de  0.05  metros  acoplados  en  la  tubería 
de  0.30  metros  de  diámetro,  que  conduce  al  gasójeno  el  ai- 
re suministrado  por  un  ventilador  Root  número  3,  cuya  ve- 
locidad máxima  es  de  325  revoluciones  por  minuto.  Este 
ventilador  es  impulsado  mediante  un  juego  de  piñones  y 
poleas  por  la  rueda  vertical  de  fierro  de  4.80  metros  de  diá- 
metro y  0.80  metros  de  ancho,  que  ya  he  descrito  al  tratar 
de  la  lixiviación.  L.i  carga  del  carbón  del  gasójeno  se  ha- 
ce por  un  pueute  lateral  colocado  en  la  parte  superior  cu- 
yas dimeusiones  son  0.40X0.30  y  el  pasaje  del  gas  del  hor- 
no, por  un  canal  en  bóveda  de  0.40x0.30  y  2.25  metros  de 
longitud. 

De  un  horno  de  reverbero,  de  laboratorio  cóncavo,  con 
capacidad  para  1735  kilogramos  de  lecho  de  fusión  de  4.27 
de  longitud,  1.83  metros  de  ancho  con  una  flecha  de  0.55 
metros  para  la  bóveda,  de  los  que  la  mitad  corresponden  á 
la  concavidad  del  laboratorio.  Este  horno  está  provisto  de 
dos  puertas  de  trabajo  de  0.40X0.35  metros  una  longitudi- 
nal y  la  otra  transversal  y  de  dos  ojos  de  sangría,  para  las 
escorias  y  eje  ó  mata.  El  pasaje  de  los  gases  y  productos 
de  la  combustión  á  la  chimenea,  que  tiene  19  metros  de  al- 
tura y  0.80  de  sección,  se  hace  por  un  canal  de  0.40x0.30 
por  2  metros. 

De  un  convertidor  para  reducir  á  cobre  rojo  la  mata  ó 
eje  que  se  obtiene  en  el  reverbero.  Dicho  convertidor  cu- 
yo laboratorio  también  es  cóncavo,  con  capacidad  para  (10 
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quintales)  4í>0  kilogramos  de  mata,  tiene  1.70  metros  de 
longitud,  1  metro  de  ancho  y  una  flecha  de  0.43  m.  para 
su  bóveda.  Está  provisto  de  una  puerta  de  trabajo  de  0.40 
X0.30  y  en  su  extremidad  longitudinal  opuesta  hay  una  ba- 
tería de  cinco  toberas  de  0.037  metros  de  diámetro  en  co- 
neceión  con  un  ramal  de  la  tubería  principal  del  ventilador; 
que  se  halla  dispuesto  hacia  la  parte  media  de  la  flecha,  cou 
una  inclinación  de  45°.  En  su  extremidad  transversal  tie- 
ne un  gasójeno  de  1  metro  por  0.40  de  sección  y  1.50  metros 
de  alto  con  parrillas  de  0.05  \0.30  metros  también  con  cir- 
culación de  agua,  con  una  tobera  de  0.05  metros  y  dos  con- 
ductores de  0.30x0. 30  metros,  uno  para  la  carga  del  car- 
bón y  el  otro  para  el  pasaje  del  gas  al  convertidor.  Este 
gasójeno  suministran  el  fuego  necesario  á  la  marcha  del 
horno.  Una  chimenea  de  0.30  <0.5  de  sección  v  3.60  metros 
de  altura  completan  el  convertidor. 

La  fórmula  del  tratamiento  á  que  se  someten  los  mine- 
rales de  Descubridora,  se  reduce  á  triturar  este,  en  trozos 
pequeños  y  darles  un  tostado  oxidante  en  hornos  de  rever- 
bero durante  10  horas,  trascurridas  las  cuales  se  descarga  y 
después  de  enfriado  se  mezcla  formando  el  lecho  de  fusión, 
en  la  proporción  de  1350  kilogramos  de  mineral  y  345  kilo- 
gramos de  cal  y  escorias.  Esta  mezcla  de  fácil  fusión  per- 
manece en  el  horno  durante  0  horas  después  de  la  que  se 
hace  la  sangría  obteniéndose  390  kilogramos  de  eje  ó  mata 
de  50%  en  cobre  de  0.809%  en  plata  y  0.0068%  en  oro,  que 
después  de  frió  y  triturado  es  sometido  en  el  convertidor  á 
una  oxidación  que  demanda  4  horas  y  da  como  producto  195 
kilogramos  de  cobre  rojo  de  90%  en  cobre  1.73%  en  plata  y 
0-0132%  en  oro. 

Como  se  ve  pues,  el  lecho  de  fusión  se  reduce  al  22.00 
de  su  peso  eneje  ó  mata  y  esta  al  50%  de  su  peso,  en  cobre 
rojo. 

El  personal  que  demanda  este  tratamiento  se  descom- 
pone asi: 

Para  el  tostado  oxidante 9  hombres 

€      preparar  el  lecho  de  fusión..  2        < 

<     la  carga  del  gasójeno 1         < 

«      la  vigilancia  de  las  toberas..  1         < 

Aj'udante 1         < 

Mayordomo 1        < 

15  operarios 

El  consumo  de  combustible  en  las  diferentes  operacio- 
nes de  tostado,    fusión  y  conversión   en  cobre  rojo  repre- 
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senta  el  42%  del  peso  del  mineral  tratado,  demandando  la 
fusión  por  mata  6  horas.  Durante  el  día  pasan  cuatro  horna- 
das ó  sean  5.520  toneladas  métricas  (dos  cajones)  y  cuan- 
do se  tiene  acopiada  cierta  cantidad  de  esta  mata  se  pro- 
cede á  su  conversión  lo  que  requiere  una  hora  por  cada  hor- 
nada de  390  kilogramos,  obteniéndose  como  producto  final 
cobre  rojo  que  representa  una  reducción  al  14.13%  del  peso 
del  mineral  tratado. 


PORVENIR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CAJABAMBA 


Las  abundante  riquezas  naturales  que  el  territorio  del 
Perú  encierra,  han  originado  la  proverbial  fama  de  que  es- 
te país  goza,  fama  que  sin  ser  exagerada,  se  le  ha  dado  una 
generalidad  tal;  que  induce  á  muchos  al  error  de  creer,  tra- 
tándose de  la  minería  por  ejemplo,  que  todos  sus  yacimien- 
tos son  susceptibles  de  una  remuneradora  explotación. 

Entre  los  provechosos  objetos,  que  el  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas  del  Perú,  está  llamado  á  llenar,  ocupa  lu- 
gar importante  el  de  hacer  la  clasificación  de  los  yacimien- 
tos, señalando  los  buenos  y  los  malos,  á  fin  de  que  hecha 
su  selección,  pueda  concretarse  á  los  primeros,  el  capital 
que  aplicado  á  los  segundos,  no  solo  conduciría  á  su  pérdi- 
dida,  sino  también  al  desprestigio  de  la  minería. 

Entre  las  provincias  que  por  las  riquezas  que  su  territo- 
rio encierra  contribuyen  á  fomentar  la  justa  fama  de  que  el 
país  goza,  figura  en  lugar  prominente  la  de  Cajabamba.  En 
efecto,  la  feracidad  de  sus  tierras,  la  abundancia  de  agua  que 
las  riega,  la  diversidad  de  sus  productos,  la  bondad  de  su  cli- 
ma, la  riqueza  de  sus  yacimientos  minerales  y  la  relativa 
abundancia  de  brazos,  pues  solo  la  negociación  minera  de 
Araqueda,  cuenta  con  más  de  700  operarios,  son  factores  to- 
dos, que  aseguran  el  prestigio  de  la  región  que  los  posee. 
Siendo  de  extrañar  que  á  pesar  de  la  generalidad  con  que 
se  ha  prodigado  la  fama  de  riqueza,  á  las  circunscripciones 
de  nuestro  territorio,  no  se  le  haya  aplicado  á  esta  provin- 
cia, que  con  justo  título  la  reclama,  pues  aún  el  mismo  se- 
ñor Raymondi,  qué  tanto  se  ha  preocupado  por  hacer  co- 
nocer nuestras  fuentes  de  recursos  naturales,  solo  inciden- 
talmente  habla  de  las  ricas  minas  de  Algamarca,  y  como 
sólo  señalándose  hechos  concretos  puede  inspirarse  con- 
fianza en  la  riqueza  de  una  determinada  zona,  para  hacer 
ver  que  Cajabamba  es  una  de  las  más  ricas  de  nuestras  pro- 
vincias, me  basta  referirme  á  la  precedente  monografía,  en 
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OFICIO  DE  REMISIÓN 


Limay  SO  de  Enero  dé  1905. 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  adjuntaran  informe  relativo  á  la  va- 
liosa región  aurífera  costanera  de  las  provincias  de  Caraa- 
ná  y  Condesuyos  que  espero  merezca  su  aprobación,  para 
que  se  edite  como  Boletín  del  Cuerpo. 

Dios  guarde  á  Ud. 

LlSANDKO  U.  ALV ARADO, 


Al  Sr.  Marco  Aurelio  Denegrí, 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  del  Pcrü. 
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REGIÓN   DE  C0NDESUYOS 


GEOGRAFÍA  E  HISTORIA 
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La  provincia  dé  Coiulesuyos  pertenece  al  Departamen- 
to de  Arequipa.  Confina  por  el  N  con  la  provincia  de  La 
Unión,  por  el  E  con  la  de  Castilla  y  por  el  S  y  el  O  con  la 
de  Camaná. 

Con  motivo  de  una  petición  de  los  habitantes  que  com- 
ponen la  provincia  de  Castilla,  se  dividió  la  provincia  de 
Condesuyos,  por  Supremo  Decreto  de  21  de  Marzo  de  1854, 
y  se  creó  la  provincia  de  Castilla  en  recuerdo  del  liber- 
tador don  Ramón  Castilla,  tomándose  para  su  formación 
algunos  pueblos  de  la  de  Condesuyos  y  quitándole  á  ésta 
gran  parte  de  su  antigua  importancia. 

Su  capital  es  Chuquibamba,  sus  distritos  son:  Chuqui- 
bamba,  Salamanca,  Yanaquihua,  Andaray,  Chichas  y  Ca- 
yarani  en  que  se  subdividió  el  antiguo  distrito  de  Conde- 
suyos. 

Con  excepción  del  distrito  de  Andaray,  que  se  extiende 
hasta  un  paraje  del  río  de  Ocoña  que  dista  cien  kilómetros 
de.  la  orilla  del  mar,  todos  los  otros  distritos  están,  el  que 
meaos*  á  tres  jornadas  de  un  puerto,  y  en  parajes  elevados 
y  frios  del  ramal  de  montañas  que  desprendiéndose  de  la 
cordillera  principal,  van  ramificándose  hasta  el  Pacífico, 
formando  quebradas  angostas,  prolongadas  y  profundas, 
por  donde  corren  ríos  de  avenida  ó  torrentes,«llocllas>  co- 
mo log  llaman  en  la  localidad,  siendo  solo  de  importancia 
el  río  de  Ocoña  cuyo  caudal  de  aguas  es  notable  en  todo 
tiempo. 

Este  río  es  el  llamado  á  enriquecer  esta  provincia,  hoy 
en  mucha  decadencia,  pues  sus  aguas  aprovechadas  como 
fuerza  motriz,  permitirán  una  explotación  minera  en  gran- 
de escala  y  un  beneficio  económico  de  los  yacimientos  mi- 
nerales que  con  tanta  profusión  se  encuentran  disemina- 
dos, no  solo  en  Condesuyos,  sino  en  el  territorio  inmediato 
de  la  provincia  de  Camaná;  y  también  porque  dirigido  el 
curso  de  sus  aguas  con  obras,  relativamente  de  poco  cos- 
to, puedqu  aprovecharse  para  el  cultivo,  muchas  hectáreas 
de  terreno  que  hoy  son  arrebatadas  por  la  corriente  ó  que 


FRA 


Cuerpo  r 


¡ies 
&ue 
boi* 
^..--■lo- 
Bte 


lilOtMn»yT!»    t 


Boletih  N...  20  Lamina  N.°  1 


\Apiae 


eu  muc 
fuerza 
de  esc'4 
ne  mies 
dos,  lu- 
de la  p 
curso 
to.  pue| 
de  ten 


\    t      PA\ 

VPA    DE  3IHUAS 

y<r     ) 

y^htriotM.J 

'o        / 

;     wÍkjm 

a  <Je Btüaristt 

'5 

o- 

i  ~~j&  CAMA  NAj8fcj»nMU_M 

¿na  ncUo  U  Alvt  ra  do  . 


YACIMIENTOS  DE  ORO  DE  CONDESUYOS  Y  CAMANÁ      11 

permanecen  improductivas  por  estar  situadas  en  terrenos 
altm,  como  lia  dado  en  llamárseles,  que  urí  canal  de  dimen- 
siones suficientes,  puede  irrigar  ventajosamente  con  la  se- 
guridad de  que  los  productos  de  esos  terrenos  vírgenes, 
costearían  fácilmente  la  obra. 


MAPA  1>KL  PKOFESOK  RAIMONDI 


En  ese  mapa,  obsérvanse  algunas  inexactitudes 
que  voy  á  poner  de  manifiesto:  el  río  de  Ocoña,  que 
más  comunmente  se  llama  Río  Grande,  recibe  al  pasar  por 
la  provincia  de  Condesuyos  el  afluente  conocido  en  la  lo- 
calidad con  el  nombre  de  río  de  Chorunga,  sobre  este 
río  y  muy  á  la  vecindad  del  vértice  del  ángulo  de  afluencia, 
se  leen  en  el  mapa  estas  palabras:  Churungal,  A l pacay, 
Yopaeas  y  Yanaquihua  consideradas  con  los  signos  corres- 
pondientes á  caserío,  hacienda,  caserío  y  capital  de  distri- 
to; se  nota  que  en  donde  dicho  afluente  se  divide  en  dos 
confluentes  y  dentro  de  sus  ramas,  se  vuelven  á  leer  los 
mismos  nombres:  Churungal,  Yopaeas,  Yanaquihua,  lo  que 
hace  creer  que  existen  otros  pueblos  con  los  mismos  nom- 
bres y  que  Al  pacay  estuviera  realmente  donde  lo  indica  la 
carta  de  Raimondi;  pero  esta  repetición  no  tiene  razón  de 
ser,  ni  la  ubicación  de  esos  pueblos  cerca  de  Río  Grande 
es  cierta  porque  la  región  comprendida  entre  el  río  de  Cho- 
runga y  el  río  de  Ocoña,  está  completamente  deshabitada 
y  la  forman  altiplanicies,  de  pequeña  superficie,  sobre  los 
elevados  cerros  que  separan  la  quebrada  por  doude  corre  el 
Río  Grande,  de  la  quebrada  por  donde  corre  el  río  de  Chorun- 
ga; cerros  sin  agua  ni  vegetación  y  donde  no  ha  existido 
ni  existe  vestigio  de  pueblo  alguno,  por  consiguiente  los 
nombres  allí  colocados  están  de  más. 

Subsistirán  si,  los  segundos  nombres,  en  la  separación 
de  los  dos  confluentes,  con  la  siguiente  modificación  impor- 
tante: el  señor  Raimondi  sitúa  á  Andará  y  debajo  del  para- 
lelo 16°  y  al  S.  del  río  de  Chorunga,   cuando  Andaray  está 
precisamente  entre  las  quebradas  de  Yanaquihua  y  Char- 
huani,  que  son  las  quebradas  por  donde  pasan  los  dos  ria- 
chuelos confluentes  que  se  desprenden  del  Coropuna  para 
formar  el  río  de  Chorunga;  luego  Andaray  debe  ocupar  en 
el  mapa  el  lugar  de  Yanaquihua,  cosa  que  ya  se  ha  señala- 
do en  el  mapa  de  un  informe  de  carácter  privado,   del  año 
1903,  del  ingeniero  señor  M.  A.  Denegrí,    que  puede  verse 
en  un  folleto  impreso  en  1897  con  el  lema  de   Minas  de  oro 
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en  los  cerros  ¡San   Antonio  y  sSart  Juan  #Uuado¿  en  el  distrito 
de  Andaray. 

Fijada  la  capital  del  distrito  de  Andaray,  Yanaquihua 
está,  dos  leguas  al  oeste  de  Andaray,  cerca  de  la  quebrada 
del  mismo  nombre  é  Yspacas  es  un  caserío  situado  al  oeste 
de  Yanaquihua  y  al  otro  lado  del  río.  En  cuanto  á  la  ha- 
cienda de  Alpacay.  queda  más  al  80  de  Yanaquihua;  en  re- 
sumen, el  mapa  del  señor  Raimondi  debe  quedar  modificado 
como  se  indica  en  la  lámina  número    1. 

Nada  tiene  de  extraño  que  el  señor  Raimondi  haya  co- 
metido las  inexactitudes  anotadas,  pues  es  de  suponer  que 
solo  por  datos  mal  dados  fué  como  fijó  los  puntos  de  que 
me  ocupo;  en  efecto,  describe  en  su  Viaje  al  Departamento  de 
Puno  (1)  que  se  desvió  del  camino  de  Caravelí  á  Ocoña  pa- 
ra ver  el  mineral  de  oro  de  Poseo,  que  luego  siguió  por  la 
costa  hasta  Tacna  para  pasar  de  aquí  á  Puno.  Después  en 
su  Viaje  á  los  departamentos  de  Arequipa  y  Ayarnelio  (2)  dice 
que  llegó  del  Sur  á  Ma^es  y  Chuquibamba  y  que  siguió  por 
las  provincias  de  Castilla  y  La  Unión,  hasta  Ayacucho  y 
por  consiguiente  no  pudo  visitarla  región  comprendida  en- 
tre Poseo  y  Chuquibamba.  Tampoco  hace  mención  de  las 
minas  de  Andaray  ni  del  Alpacay,  lo  que  corrobora  lo  ex- 
puesto anteriormente. 


DISTRITO    1>K  ANDARAY 

El  distrito  de  Andaraje  se  compoue  del  pueblo  del  mis- 
mo nombre,  del  valle  de  Chorunga  y  de  una  parte  del  de  Río 
Grande.  El  pueblo  de  Andaray  está  situado  al  oeste  y  á, 
nueve  leguas  de  mal  camino  de  la  capital  de  la  provincia, 
su  clima  es  frió  como  el  que  corresponde  á  cualesquiera  po- 
blación de  nuestras  serranías  andinas:  es  pueblo  sin  impor- 
tancia de  ninguna  clase. 

El  valle  de  Chorunga,  está  situado  á  ocho  leguas  de  An- 
daray, tiene  cuatro  leguas  de  largo  por  un  ancho  medio  de 
500  metros;  cerros  de  400  y  más  metros  de  elevación,  se 
levantan  por  ambos  lados  en  toda  la  extensión  del  valle, 
formando  una  quebrada  estrecha  por  donde  corre  el  río  de 
Chorunga,  pequeñas  extensiones  de  terreno  de  cultivo  y 
en  escaso  número,  diseminadas  en  toda  su  longitud  cues- 
tan muchas  desazones  á  los  propietarios  para  defender- 
las de  las  crecientes  del  río.  Én  esta  quebrada  están 
situadas  las  vetas  de  la  Sociedad  de  Andaray,   atravesáis- 
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dola  y  apareciendo  en  los  cerros  de  uno  y  otro  lado.  En  la 
misma  se  encuentran  otras  muchas  vetas  de  oro  que  toda- 
vía no  han  sido  exploradas,  de  las  cuales  unas  han  sido  ya 
denunciadas  y  tramitados  los  expedientes  de  denuncio  solo 
hasta  la  diligencia  de  la  toma  de  posesión,  y  otras  permane- 
cen olvidadas  en  estas  deshabitadas  3T  poco  traficadas  re- 
giones, á  pesar  de  las  buenas  leyes  que  sus  cáteos  arrojan. 

La  parte  de  Río  Grande  que  pertenece  al  distrito  de 
Andaray.  comprende  desde  el  pago  de  Piuca  hasta  unos 
treinta  kilómetros  al  norte,  abarca  los  pagos  de  Picllay^ 
Potrero,  Callanta,  Ispauas,  Iquipí,  Huaca  y  Piuca  en  al- 
gunos de  los  que  se  encuentran  poderosos  filones  de  cuar- 
zo aurífero  cuya  descripción  haré  por  separado. 

La  quebrada  de  Río  Grande,  por  la  que  corre  el  río 
que  le  dá  su  nombre,  tiene  una  anchura  media  de  2  kilóme- 
tros en  la  longitud  correspondiente  á  Andaray;  está  á  450 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  altura  tomada  en  Iquipí;  su 
clima  es  cálido  y  sano,  su  vegetación  exhuberante,  exis 
tiendo  algunos  ralos  bosques  que  suministran  caza  y  ma- 
dera para  iniuas,  construcciones  y  otros  usos;  dominan 
muy  fuertes  vientos  del  sur,  que  dificultan,  después  del  me- 
dio día,  los  trabajos  topográficos  en  las  laderas  de  los 
ceiTos. 


YACIMIENTOS    MIS EK ALUS 

(Lámina  N.w  ¿i 


En  el  distrito  de  Andará v  existen  muchos  filones  decuar- 
zo  aurífero  en  las  quebradas  de  Río  Grande,  Chorunga  y 
Charhuani,  con  aíioramientos  visibles  á  ambos  lados  de  los 
cerros  en  donde  buzan,  siendo  los  mas  conocidos,  sin  que  por 
estosean  los  principales,  los  filones  que  explota  la  Sociedad 
Aurífera  de  Andaray,  el  filón  de  Huaca  denunciado  por  los 
señores  Héctor  K.  Figari  y  Máximo  Val  cárcel  y  el  filón 
de  Iquipí,  denunciado  á  nombre  de  D.  José  Ucchedo.  Los 
primeros  están  situados  en  las  cadenas  de  cerros  del  valle 
de  Chorunga  que  tiene  una  dirección  media  de  SE  á  NO;  los 
de  Huaca  é  Iquipí  están:  el  primero  en  la  quebrada  de  Río 
Grande  sobre  los  cerros  de  la  margen  izquierda  y  el  segundo 
en  el  cerro  qufe  forma  la  cuchilla  S  de  separación  de  las  que- 
bradas de  Río  Grande  y  de  Chorunga.  Ha3r  otros  muchos 
filones  en  la  quebrada  de  Charhuani  de  tanta  importancia 
como  lo8  señalados,   casi   todos  con  trabajos   antiguos  de 
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medias  barretas  y  tajos  á  cielo  descubierto,  cuyas  conc^" ^^' 
nes  son  iguales  y  sus  lejTes  tan  buenas  como  aquello* 

"lOl" 


MINAS  DE  ORO  DE  CUORUNGA 


K.i; 


Posición.  — Las  minas  de  San  Antonio  como  se  1< 
ma  en  Condesuyos,  conocidas  afuera  con   el  nombre  d< 
ñas  de  Andaray,  están  situadas  á  once  kilómetros  del 
tice  de  confluencia  del  río  de  Chorunga  con  el  río  Ocoña; 
la  margen  derecha  de  Chorunga  en  los  cerros  San  An1 
y  San  Juan;  distan  22  leguas  de  las  playas  de  Chira  ú 
ña  á  orillas  del   Pacífico;  su  altura  sobre  el   nivel  del 
es  de  840  metros,  su  clima  cálido,  su  temperamento  malí 
pues  reinan  las  fiebres  palúdicas  de  una  manera  endéi 
dificultando  á  veces  los  trabajos,  los  ataques  simultái 
de  tercianas  de  gran  número  de  opéranos. 

La  pendiente  media  de  la  quebrada  es  de  tres  y  m< 
por  ciento,  su  dirección  es  de  SE  á  NO. 

La  distancia  á  Chuquibamba  es  de   100  küómetn 
camino  por  ladera  de  cerros  y  por  muchas  quebradas 
roca  desnuda  que  á  trechos  hacen  penoso  el  camino, 
pueblos  inmediatos  de  donde  se  consiguen  operarios  y 
dios  de  subsistencia,  y  que  distan  solí)  una  jornada,  s< 
Caravelí,  Andaray  y  Yanaquihua  con  su  pequeño  caseí 
de  Ispacas. 

Historia.— No  se  conoce  exactamente  la  época  en  qi 
se  principiaron  á  trabajar  estas  minas,  la  tradición  solo 
canza  al  año  1815,  pues  don  Mariano  Fernandez  de  Cabrea 
ra,  propietario  del  fundo  San  Antonio  que  está  situado  en  lah^ 
base  de  los  cerros  donde  estáu  las  vetas,  que  las  trabajó  porr 
esa  fecha,  ya  encontró  labores  en  la  mayor  parte  de  los  fi-í 
Iones.  Se  dice  que  este  señor  tenía  establecido  un  activo; 
trabajo,  que  á  su  muerte  continuó  su  viuda  doña  Dionisia 
León  y  Rey  na,  quien  se  concretó  sólo  á  la  extracción    y  \ 
beneficio  del  mineral  de  alta  ley  de  oro;  esta  explotación 
fué  seguida  por  su  hija  doña  Juliana  de  Cabrera  de  Tejeda 
hasta  el  año  1858,  paralizando  entonces  los  trabajos. 

Posteriormente,  se  permitió  por  los  dueños  el  trabajo 
de  los  busconeros  que  con  herramientas  y  material  propio, 
extraían  el  metal  más  rico  y  lo  beneficiaban  en  quimbaletes 
en  el  mismo  fundo  San  Antonio,  hasta  que  don  Wenceshvo 
Tejeda  puesto  en  contacto  con  don  Bartolomé  Pigari,  le  pre- 
sentó algunos  metales  que  gustaron  á  este  señor  y  que  die- 
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ron  margen  á que  hiciera  practicaren  1893,  un  reconocimien- 
to preliminar  por  el  ingeniero  señor  M.  A.  Denegri  de  las 
vetas  auríferas  Mercedes  y  San  Juan  y  de  la  convenien- 
cia de  establecer  el  beneficio  de  sus  minerales  por  cuenta 
de  la  firma  Juan  Figari  é  hijos. 

Después  de  1897,  dicha  razón  social  mandó  practicar 
otro  estudio  al  ingeniero  señor  M.  Fort  y  &  raíz  de  las  pu- 
blicaciones de  estos  informes,  se  formó  en  Lima  la  actual 
sociedad  anónima  de  duración  indeterminada  y  de  respon- 
sabilidad limitada,  titulada  Sociedad  Aurífera  de  Andaray, 
con  un  capital  de  S.  500,000  nominales,  que  tiene  estableci- 
da una  explotación  racional  desde  1898  hasta  el  presente 
y  cuya  descripción  haré  más  adelante. 

Formación  geológica.  —  Las  rocas  que  forman  estos 
terrenos  son  los  basaltos  y  el  granito. 

Los  basaltos  se  muestran  claramente  en  los  cerros  de 
Río  Grande  y  en  corta  extensión  en  los  cerros  de  Chorun- 
ga,  apareciendo  solo  en  las  partes  bajas  inmediatas  al  plan 
de  la  quebrada,  se  presentan  en  grandes  columnas  y  en 
prismas  de  aristas  poco  definidas,  dando  un  aspecto  carac- 
terístico á  la  región;  son  de  color  negro  y  pardo  oscuro,  ora 
compactos,  ora  escoriáceos. 

Según  estudios  hechos  por  el  ingeniero  señor  C.  I. 
Lisson  en  el  laboratorio  de  micropetrología  de  la  Escuela  de 
Ingenieros,  estos  basaltos  están  caracterizados  por  la  tex- 
tura traquitoide,  con  magma  amorfo,  feno  cristales  de  la- 
brador, augita  y  algo  de  olivina  y  microlitos  de  labrador; 
habiendo  determinado,  en  las  muestras  de  estructura  porosa, 
la  ausencia  de  los  feldspatos  que  indudablemente  han  sido 
disueltos,  fertilizando  por  lo  tanto  los  terrenos  que  están 
en  la  base  de  la  montaña. 

Sobre  los  basaltos,  se  encuentran  capas  de  lavas,  tufos  y 
cenizas  volcánicas  de  varias  clases,  de  yeso  y  sal  gema  for- 
mando una  serie  de  hiladas  horizontales,  de  espesor  varia- 
ble basta  la  cima  de  los  cerros,  capas  que  forman  la  alti- 
planicie conocida  con  el  nombre  de  pampas  en  cuj'a  su- 
perficie se  ve  á  trechos  la  capa  de  yeso  en  descubierto  y 
sobre  la  que  se  encuentra  gran  cantidad  de  materiales  eyec- 
tivos,  arrojados  por  volcanes  de  cuya  actividad  no  se 
tiene  tradición. 

Los  granitos  están  constituidos  por  un  granito  altera- 
do, que  muestra  poca  mica  por  lo  que  se  le  ha  considerado 
como  una  syenita,  cuya  composición  exacta  presentare- 
mos más  tarde. 

El  fondo  de  la  quebrada,  se  halla  cubierto  por  cantos 
rodados,  guijarros  y  arenas  en  cantidad  considerable,  for- 
mando capas  de  6  y  8  metros  de  espesor;  de  modo  que  el 
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agua  del  río  de  Chorunga,  en  los  meses  de  sequía,  do  apa- 
rece en  la  superficie  á  causa  del  espesor  y  permeabilidad 
de  dicha  capa  que  le  sirve  como  de  filtro,  obteniéndose  el 
agua  solo  por  pozos. 

La  causa  determinante  de  las  fracturas  rellenas  hoy 
de  mineral  aurífero,  se  debe  indudablemente  á  la  aparición 
de  grandes  masas  de  basalto,  al  través  de  la  syenita  for- 
mando así  todo  un  sistema  de  fracturas  más  ó  menos  nota- 
bles en  arabos  lados  de  la  quebrada  de  Río  Grande  y  de  las 
quebradas  inmediatas  como  es  la  de  Chorunga. 

Las  fracturas  de  Poseo,  Huaea,  Iquipí,  Al  pacay  y  An- 
daray  ó  Chorunga,  reconocen  pues  un  mismo  origen,  y  en 
cuanto  á  las  vetas  de  Audarav,  es  evidente  que  á  las  gran- 
des fracturas  iniciales,  causadas  por  el  basalto,  se  han  su- 
cedido dislocaciones  anteriores,  coetáneas  y  posteriores  á 
la  formación  del  relleno,  lo  que  observó  é  hizo  notar  muy 
atinadamente,  el  ingeniero  señor  Felipe  de  Lucio  que  estu- 
vo en  1898  á  cargo  de  los  trabajos  de  desarrollo  de  la  veta 
Mercedes  de  la  Sociedad  Aurífera  de  Andaray,  agregando 
que  la  causa  de  ellas  es  clara,  puesto  que  aún  hoy,  la  loca- 
lidad es  centro  de  gran  actividad  seísmica. 

El  relleno  de  las  vetas  se  compone  principalmente, 
de  cuarzo,  piritas  y  una  masa  arcillosa  consolidada  prove- 
niente de  la  alteración  de  los  feldspatos  de  la  roca  enca- 
jonante, pues  aún  hoy  se  observa  en  algunos  lugares  la 
roca  en  proceso  de  modificación. 

Materiales  de  construcción. — Los  materiales  de 
construcción  que  se  consiguen  en  la  localidad  son  bastante 
aceptables:  existe  granito  de  superior  calidad  para  bases, 
cimientos  y  sobrecimientos,  muy  superiores  á  los  de  ladri- 
llo, lava  volcánica  para  base  de  edificios,  siendo  por  lo  tan- 
to, las  construcciones  muy  sólidas  y  en  el  caso  de  necesi- 
tarse construcciones  li jeras,  de  madera  y  calamina,  precisa 
trabarlas  cuidadosamente,  pues  los  temblores  son  diarios. 

Cal  no  existe  sino  en  la  quebrada  de  Yanaquihua,  de 
modo  que  su  trasporte  es  costoso,  pero  én  cambio  hay  yeso 
de  buena  calidad,  con  el  que  se  obtiene  regular  mortero, 
aparente  para  determinados  casos. 

En  Río  Grande,  hay  madera  adecuada  para  sosteni- 
miento en  las  minas  como  el  sauce  seco,  el  huacán  que 
se  emplea  solo  para  construcciones  provisionales  en  la 
superficie:  el  naranjo  en  mangos  de  herramientas,  pues 
no  da  palos  de  suficiente  largo  para  la  mina.  Estas  son  las 
tres  clases  de  madera  que  más  abundan  en  los  bosques. 

También  se  encuentran  algunos  olivos  y  el  molle  que 
dan  buenas  piezas  para  bases  de  maquinaria  y  eucaliptus, 
n  los  que  se  han  construido  guías  de  mazos  (stamps)  con 
nos  resultados. 
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CAMINOS  Y  DISTANCIA» 


Existen  tres  rutas  para  llegar  á  las  minas:  una  prin- 
cipia en  el  puerto  de  Quilea,  sigue  á  Camaná,  después  á 
Ocoña,  pudiéndose  de  aquí  tomar  por  la  quebrada  de  Río 
Grande  ó  por  las  alturas  de  Ocoña  atravesando  los  llanos 
para  descender  después  á  la  quebrada  de  Río  Grande;  am- 
bos caminos  obligan  á  descansar  en  Piuca  ó  Iquipí  antes 
de  continuar  al  mineral  de  Andaray ;  este  viaje  toma  tres  y 
medio  días  de  camino  descompuestos  así : 

De  Quilea  á  Camaná 50  kilómetros 

€   Camaná  á  Ocoña 60  < 

<   Ocoña  á  Piuca 90  < 

«   Piuca  á  Chorunga 20  < 

Total 220  « 


Es  la  ruta  más  conocida  y  la  que  emplea  la  Sociedad  de 
Andaray  para  trasportes. 

El  paso  de  Ocoña  á  Piuca  por  la  quebrada  de  Río  Gran- 
de no  es  prudente,  porque  hay  que  atravesar  el  río  mul- 
titud de  veces,  siendo  imposible  hacerlo  de  Diciembre  á 
Marzo,  además  el  suelo  está  sembrado  de  guijarros  y  can- 
tos rodados  que  hacen  lenta  la  marcha  y  á  esto  se  agrega 
la  gran  cantidad  de  arena  que  levantada  por  los  fuertes 
vieutos  que  soplan  de  12  h.  m.  á  6  h.  p.  m.,  proyectan  sobre 
el  viajero  una  verdadera  y  molestosa  lluvia  de  arena. 

El  único  mal  paso  se  encuentra  antes  de  la  bajada  á 
Piuca,  pei*opuedeevitarse  caminando  unos  cinco  kilómetros 
más  y  tomando  la  bajada  directa  á  Iquipí,  en  donde  hay  uu 
camino  arreglado  por  la  Sociedad  Aurífera  de  Andaray  que 
presta  completa  seguridad.  El  mal  paso  consiste,  en  una 
estrecha  senda  eu  la  ladera  de  un  cerro  de  arena  movediza, 
que  constantemente  se  borra  por  el  trasporte  que  los  vien- 
tos ejercen  sobre  la  arena  ven  un  des  ti  ladero  cuyo  piso, 
formado  por  rocas  conglomerada  silíceas  y  feldspáticas, 
'resultado  de  la  disgregación  mecánica  de  las  rocas  de  lu 
parte  superior)  y  constituyen  un  piso  movedizo,  á  trechos 
denounbado,  por  la  acción  de  los  fuertes  vientos  y  por  los 
temblores  que  tan  frecuentes, son  en  la  localidad. 


18      BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS   DE   MINAS 

La  otra  ruta  parte  de  Quilca  y  sigue  el  itinerairo  si- 
guiente : 

De  Quilca  á  Mages 120  kilómetros 

€   Mages  á  Chuquibamba..    40  < 

<  Chuquibamba  á  Andaray    50  < 

<  Andaray  á  Chorunga,  . .     50  « 

Tota! 260  « 

La  tercera  ruta  parte  de  la  rada  de  Ático,  atraviesa 
100  kilómetros  para  llegar  á  Caravelí  y  de  aqui  recorre  otros 
100  kilómetros  de  despoblado  hasta  el  mineral  de  Andaray. 
El  camino  está  en  pésimas  condiciones,  haciendo  riesgoso 
el  pasaje  de  los  desfiladeros  que  se  hallan  en  la  segunda  jor- 
nada. 

A  más  de  estas  tres  vías  de  acceso  á  las  minas,  existe 
otro  medio  ele  trasporte  que  la  Sociedad  Aurífera  de  Anda- 
ray emplea  con  buen  éxito,  por  la  economía  y  rapidez  para 
la  conducción  de  sus  máquinas.  Consiste  en  trasbordarlas  en 
una  balandra  en  el  puerto  de  Quilca  y  desembarcarlas  en  la 
caleta  de  Chira,  demorando  12  horas  por  término  medio  en 
la  travesía,  con  esto  se  gana  jornada  y  media  de  trasporte 
á  lomo  de  muía  y  mayor  cantidad  de  carga  levantada  al 
mismo  tiempo,  quedando  entonces  solo  á  dos  jornadas  de 
las  minas  y  habiendo  ahorrado  el  paso  del  río  de  Camaná 
que  es  riesgoso  en  tiempo  de  creciente,  á  pesar  del  servicio 
de  balzas  que  la  Municipalidad  tiene  establecido. 


CALETA  I>E  CHIRA 


LA  mi  na  N."  > 

La  caleta  de  Chira  está  llamada  á  ser  importante  cuan- 
do la  explotación  de  las  tninas  de  uro  de  Camaná  y  Coude- 
suyos  tome  el  incremento  que  su  riqueza  hace  esperar. 

Es  el  puerto  obligado  para  el  servicio  de  las  mina*  por- 
que acorta  la  distancia  á  la  mitad  de  la  que  hay  que  re- 
correr hoy  hasta  Quilca.  Dista  de  Ocoña  25  kilómetros  v 
de  Camaná  .'lo,  de  suerte  que  serviría  también  á  estas 
poblaciones.  El  inconveniente  de  la  falta  de  agua  que  se 
na  señalado  antes  de  ahora,  quedará  salvado  tomando  el 
agua,  durante  la  bajamar,  en  las  cavernas  y  grutas  de  los 
barrancos  que  terminan  en  el  mar,  pues  en  ellas  filtra  con- 
tinuamente agua  que  es  sacada  en  embarcaciones  menores 
sin  riesgo  alguno.  Puede  utilizarse  esa  misma  agua  con  un 
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pequeño  peso  á  nivel  superior  del  lugar  de  donde  hoy  se 
colecta. 

Las  lomas  de  Chira  se  cuajan  de  abundantes  pastos  na- 
turales en  el  invierno  y  en  las  otras  estaciones  se  puede 
recurrir  á  Oeoña  que  tiene  buenos  pastos,  circunstancia 
digna  de  atención  puesto  que  en  Quilca — puerto  hoy  de  Ca- 
tuana y  Condesuyos — no  se  consigue  forraje  de  ninguna 
especie  en  ciertas  épocas. 

La  rada  de  Chira  es  de  fondo  arenoso,  de  pequeña  ex- 
tensión pero  suficiente  para  un  tráfico  reducido;  mar  tran- 
quila y  playa  arenosa;  una  punta  rocallosa  que  la  divide  en 
dos,  puede  aprovecharse  convenientemente  para  la  cons- 
trucción de  un  muelle. 

La  Sociedad  Aurífera  de  Andaray  ha  desembarcado  por 
Chira  la  mayor  parte  de  su  maquinaria  y  materiales  sin 
que  haya  experimentado  contratiempo  alguno  en  los  tras- 
bordos y  desembarque,  no  obstante  que  por  hoy  solo  se 
aprovecha  de  lo  que  la  naturaleza  quiere  que  se  utilize, 
pues  aún  no  se  ha  gastado  ninguna  cantidad  para  mejorar 
el  puerto. 


V  ET  AS 


Hasta  el  año  de  1903  eran  tres  las  vetas  que  poseía  la  So- 
ciedad Aurífera  de  Andaray,  á  saber:  Mercedes,  San  Juan  y 
Prolongación  Mercedes;  en  el  año  próximo  pasado  tomó  po- 
sesión de  lastres  vetas:  kilómetro  I,  kilómetro  IV  vkilóme- 
tro  VI:  porque  tratando  de  aumentar  sus  instalaciones  para 
ensanchar  su  producción,  necesitaba  desarrollar  su  campo 
de  acción  más  allá  de  los  límites  á  que  estaba  i  educida  con 
solo  las  propiedades  que  tenía  en  1903;  en  efecto,  como  se 
pensó  en  la  construcción  de  un  ingenio  central  movido  por 
fuerza  hidráu-lica,  en  Río  Grande  y  en  el  trasporte  del  mi- 
neral, desde  la  mina  Mercedes,  por  medio  de  un  Decauville, 
en  una  longitud  de  11  kilómetros;  este  trayecto  quedaba 
favorecido  y  encontrándose  vetas  que  cruzaban  los  cerros 
por  las  bases  de  los  que  tenía  que  pasar  ej  ferrocarril,  era 
forzoso  extender  el  campo  de  acción  por  ese  lado,  de  prefe- 
rencia á  cualquier  otro,  evitándose  además  el  que  personas, 
estrañas  á  la  negociación,  adquiriesen  esas  propiedades  }r 
por  consiguiente  una  intromisión  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  es  molestosa. 

De  las  Ü  vetas  que  posee  la  Sociedad  de  Andaray,  sólo 
la  veta  Mercedes  ha  recibido  trabajos  de  preparación  y 
explotación   propiamente   dichos:   sigue  después    la   veta 
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San  Juan,  en  la  que  principió  trabajos  de  desarrollo  que 
pronto  paralizó  y  finalmente  en  las  otras  vetas,  solo  hizo 
cáteos. 

El  sistema  añejo  y  ruinoso  de  ir  suscribiendo  el  ca- 
pital á  pocos  impide  que  el  trabajo  de  minas  se  desarrolle 
rápidamente  y  que  se  instalen  máquinas  poderosas  que  rin- 
dan el  mayor  producto  en  el  menor  tiempo  posible.  Aque- 
llo de  erogar  alguna  cuota  solo  cuaudo  se  tiene  encima  al- 
guna deuda  ó  cuando  se  trata  de  implantar  alguna  pequeña 
máquina  ó  de  adquirir  sus  repuestos;  dá  lugar  á  que  resul- 
te una  instalación  defectuosa  y  á  remiendos,  que  siempre 
compromete  la  labor  futura  y  que  solo  es  posible  enderezar 
mediante  un  esfuerzo  perseverante,  mucha  paciencia  y  un 
gasto  mayor  que  el  que  primitivamente  hubiera  sido  nece- 
sario. Contri buye  también  á  esto  la  poca  libertad  que  se 
deja  al  técnico  para  desarrollar  los  planes  acordados. 

Como  se  comprende,  esta  labor  es  ardua,  las  responsa- 
bilidades para  evitar  un  fracaso  crecen,  el  capital  está  teme- 
rariamente expuesto,  las  desconfianzas  cunden,  las  tran- 
sacciones se  dificultan;  resultando  de  todo  esto  una  parali- 
zación aniquiladora  ó  una  liquidación  improductiva  y  en  to- 
do caso,  una  mina  más  con  trabajos  de  parada,  lo  que  sig- 
nifica un  centro  menos  de  civilización  para  nuestra  indiada 
y  de  incentivo  para  nuestra  emigración,  cosas  que  hay  que 
evitar  con  mayor  razón  eu  el  Perú,  para  conservarle  su  fa- 
ma de  país  minero. 

Veta  Mercedes.  —Ubicada  en  el  cerro  San  Antonio  co- 
rre con  rumbo  N  77"  O,  formando  un  ángulo  de  32  con  el 
rumbo  medio  de  la  quebrada:  su  afloramiento  es  visible  eu 
casi  toda  la  falda  del  cerro,  y  hasta  su  cumbre,  que  tiene 
520  metros  verticales  á  partir  de  su  base,  voltea  hacia  el 
otro  flaneo  del  cerro  aflorando  con  soluciones  de  continui- 
dad en  la  ladera  que  desciende  á  la  quebrada  de  Río  Gran- 
de; en  la  mayor  parte  del  trayecto  se  encuentran  catas  de 
exploración  y  algunas  de  explotación  hechas  por  los  anti- 
guos: en  esas  catas  se  descubren  pedazos  de  fierro  redon- 
do de  1  y  2  pulgadas  de  diámetro  y  ios  martillos  de  piedra 
con  que  labraban  hts  minas  antiguamente.  La  inclinación 
de  la  veta  es  de  60"  por  término  medio  en  las  labores  su- 
perficiales antiguas,  pero  con  la  explotacióu  que  se  ha  se- 
guido en  los  últimss  tiempos,  se  llega  á  una  inclinación  me- 
dia de  70u. 

La  explotación  moderna  comprende  diez  galerías  hori- 
zontales en  dirección  superpuestas,  que  permiten  un  reco- 
nocimiento de  la  veta  desde  la  base  del  cerro  hasta  una  al- 
tura de  250  metros.  (1; 


[ij     Lámina  numero  4. 
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Mineral  arranoido. 
Relleno  {Sónico. 


ta  y  (digisto). 

El  oro  se  encuentra  al  estado  nativo  en  la  ¿canga  uuar- 
íosa,  sin  minerales  sulfurados  complejos  en  las  paites  al- 
tas y  alteradas  del  yacimiento;  la.  presencia-  del  oliginto  es 
signo  de  encontrarse  oni  visible,  en  chispas  muy  tinas,  eu 
las  labores  superficiales,  en  granos  y  charpas   á  los  200  y 


20       BOLETÍN   DEL  CUERPO   DE   INGENTEI 

San  Juan,  en  la  que  principió  trabajos 
pronto  paralizó  y  finalmente  en  las  otr; 
cáteos. 

El  sistema  añejo   y  ruinoso  de  ir  - 
pital  á  pocos  impide  que  el  trabajo  de  n 
rápidamente  y  que  se  instalen  máquinas 
dan  el  mayor  producto  en  el  menor  tiem 
lio  de  erogar  alguna  cuota  solo  cuaudo  s 
guna  deuda  ó  cuando  se  trata  de  i m plañí 
máquina  ó  de  adquirir  sus  repuestos;  da 
te  una  instalación  defectuosa  y  á  remie 
compromete  la  labor  futura  y  que  solo  e 
mediante  un  esfuerzo  perseverante,  mu< 
gasto  mayor  que  el  que  primitivamente 
sario.     Contribuye  también  á  esto  la  p< 
deja  al  técnico  para  desarrollar  los  plan 

Como  se  comprende,  esta  lalxn*  es  á 
bilidades  para  evitar  un  fracaso  crecen,  ♦ 
rariamente  expuesto,  las  desconfianzas 
sacciones  se  dificultan;  resultando  de  t< 
zacióu  aniquiladora  ó  una  liquidación  im 
do  caso,  una  mina  más  con  trabajos  de 
nifica  un  centro  menos  de  civilización  p. 
y  de  incentivo  para  nuestra  emigración 
evitar  con  mayor  razón  en  el  Perú,  par; 
raa  de  país  minero. 

Veta  Mercedes. — Ubicada  en  elc< 
rre  con  rumbo  N  77"  O,   formando  un  a 
rumbo  medio  de  la  quebrada;  su  afloran 
casi  toda  la  falda  del  cerro,    y  basta  su 
520  metros  verticales  á  partir  de  su  bj< 
otro  flaneo  del  cerro  aflorando  con  solí 
dad  en  la  ladera  que  desciende  á  la  que 
de;  en  la  mayor  parte  del  trayecto  se  < 
exploración  y  algunas  de  explotación   I 
guos:  en  esas  catas  se  descubren  peda 
do  de  1  y  2  pulgadas  de  diámetro  y  los 
con  que  labraban  las  minas  antigúame! 
de  la  veta  es  de  tKr   por  término  medi 
pertíciales  antiguas,  pero  con  la  expl< 
guido  en  los  últimss  tiempos,  se  llega  ; 
dia  de  70°. 

La  explotación  moderna  compren*.*^  uiez  galerías  hori- 
zontales en  dirección  superpuestas,  que  permiten  un  reco- 
nocimiento de  la  veta  desde  la  base  del  cerro  hasta  una  al- 
tura de  ¿50  metros.  (1; 


fT 


[ij     Lámina  número  4. 
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otencia  de  la  veta  es  muy  variable,  se  reduce  á  ve- 
a  vetilla  insignificante  de  2  centímetros  de  espe- 
ws  veces  se  ramifica  en  vetillas  de  distinta  potencia 
«lar  uniformidad  alguna,  para  pasar  luego  á  tomar 

de  consideración,  como  sucede  en  las  labores  del 
número  7  al  socavón  número  8  en  que  la  potencia 
>ta  2  metros  en  corridas  de  20  á  40  metros.    Una 

de  1.20  m.  se  observa  en  la  primera  zona  de 
'miento  del  socavón  número  1;  de  1  metro  en  la  zo- 

mero  2,  zonas  visibles   en    la  proyección  vertical 

t  de  la  lámina  número  S. 

ajas  de   la  veta  son  sólidas,    constituidas  por  la 

¡iorita  cuarcíferaVj  que  forma  la  masa  del  cerro; 

ueral  ambas  cajas  están  bien  definidas,   pues  aún 

veces  la  salbanda  se  presenta  íntimamente  raez- 
roca  de  la  caja,  rara  vez  sucede  que  esta  descom- 

^e  aleje  de  los  astiales  del  filón  y  nunca  acontece 

sruo  tiempo  el  techo  y   el  muro  sufran  la  misma 

ta  Mercedes  es  completamente  seca,  se  ha  halla- 
t  solamente  al  profundizar  uu  pozo  debajo  del  so- 
nero  1,  pero  como  esta  no  sube  nunca  de  cierto 
tebe  considerar  que  el  agua  de  la  mina  proviene 
filtra  por  el  cauce  del  río  Chorunga. 
ueralización  continúa  debajo  el  nivel  del  agua, 
))zo  principal  ella  tiene  0.80  metros  de  potencia  y 
tirines  como  en  las  labores  altas, 
tas  cortadas  ó  estocadas  de  reconocimiento  sobre 
a  caja  han  alcanzado  vetillas  de  tau  buena  ley 
*1  filón  principal;  pero  su  potencia  reducida  las 
flotables. 

'thalloa   ó   machos  estériles   se   presentan  con  al- 
uencia;  son  constituidos  ya  por  el   mismo  mate- 
roca  encajonaute,  ya  por  una  descomposición  de 
mereciendo  mención  especial  el  falso  muro  del  fi- 
>euentemente  contiene  una  vetilla  de  metal  rico. 
iales.  -    El  filón  Mercedes  presenta  una  minera- 
>mogénea  de    las  especies  minerales  que  lo  han 
Sus  leyes  de  oro  son   variables.     Las  especies 
n  la  pirita  de  fierro  aurífera,  el  cuarzo  y  produc- 
írnosos, de  la  descomposición  de  aquellos  (limoni- 

u*  t.o). 

Li  »  •  se  encuentra  al  estado  nativo  en  la  ganga  cuar- 
zosa, sin  minerales  sulfurados  complejos  en  las  partes  al- 
tas y  alteradas  del  yacimiento;  la  presencia  del  oligisto  es 
signo  de  encontrarse  oro  visible,  en  chispas  muy  finas,  en 
las  labores  superficiales,  en  granos  y  charpas   á  los  200  y 
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más  metros  de  la  superficie;  en  inclusiones,   en  pequeños 
hilos  y  clavos  en  el  cuarzo  ferruginoso  y  cavernoso. 

Los  minerales  sulfurados  están  cerca  de  la  superficie 
en  las  labores  de  abajo,  así  en  el  socavón  número  1  están  á 
10  metros;  en  las  labores  altas  también  se  hallan  pero  á 
más  distancia  superficial.  Todos  los  minerales  sulfurados 
contienen  el  oro;  parte  al  estado  libre,  parte  combinado  con 
la  pirita  de  fierro,  es  un  oro  no  amalgamable  por  las  máqui- 
nas de  amalgamación  directa.  Estos  minerales  son  muy 
friables  y  se  cubren  de  unaaflorescencia  de  sulfatos  que  le 
dan  un  aspecto  terroso. 

Cuando  se  remojan  en  el  agua  varios  días  teniendo  cui- 
dado de  renovar  las  aguas  cargadas  de  sulfatos,  quedan 
estos  minerales  en  muy  buenas  condiciones  para  ser  amal- 
gamados; la  formación  de  sulfatos  se  acelera  y  la  expul- 
sión de  estos  no  limita  la  eficacia  de  la  acción  del  mercu- 
rio sobre  el  oro. 

Los  minerales  más  finos  se  deshacen  en  polvo  blanco 
por  la  acción  oxidante  de  la  atmósfera. 

En  cambio  los  minerales  oxidados  que  cubren  toda  la 
parte  superficial  del  filón  y  que  en  la  parte  superior  del  ce- 
rro penetran  á  bastante  distancia  en  dirección,  son  muy 
duros  y  tenaces. 

Las  variedades  de  cuarzo,  que  forman  la  parte  principal 
del  filón,  son  de  coloración  bien  distinta  de  labor  á  labor, 
según  ol  grado  de  oxidación  del  fierro.  El  cuarzo  estéril  es, 
ora  hialino,  ora  vidrioso  en  masas  duras  y  compactas,  ora  de 
un  blanco  lechoso  de  grano  fino;  el  cuarzo  aurífero  es  al  con- 
trario, de  un  blanco  de  alabastro  ó  teñido  de  rojo  ó  amari- 
llo, con  partes  grises,  muy  poroso  y  con  venas  bien  marca- 
das. 

Explotación.  — Antiguamente  se  trabajaba  esta  veta 
con  el  desorden  propio  á  todas  las  localidades  en  las  cuales 
el  empirismo  ha  sido  el  director  de  las  labores:  así  pues  no 
ha}T  mina  antigua  aquí  que  no  posea  su  red  de  chiflones, 
medias  barretas,  piques  y  cavernas  (bovedones.) 

En  la  mina  Mercedes  hay  de  todo,  desde  las  medias  ba- 
rretas sin  ventilación,  hasta  las  grandes  bóvedas  apuntala- 
das con  tincas  por  donde  trepaban,  capacho  al  hombro,  los 
infelices  operarios  de  aquella  época. 

Algunas  de  estas  labores  han  desaparecido  ya  por  efec- 
to de  la  explotación  moderna  y  la  mayor  parte  desaparece- 
rá cuando  se  concluya  la  explotación  proyectada. 

La  veta  Mercedes  está  en  condiciones  muy  ventajosas 
para  su  pronta  y  económica  explotación,  pues  desde  el  pri- 
mer momento  se  pueden  obtener  metales,  como  efectiva- 
mente se  obtuvieron,  con  gaterías  abiertas  siguiendo    la  di- 
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rección  del  yacimiento;  como  la  altura  del  cerro  es  consi- 
derable se  puede  hacer  un  trazo  muy  amplio,  pero  la  Socie- 
dad Aurífera  de  Andaray  se  ha  limitado  á  solo  los  primeros 
250  metros  verticales,  á  partir  de  la  base  del  cerro. 

Hemos  indicado  antes,  que  el  afloramiento  de  esta  veta 
corre  hasta  la  cumbre  y  desciende  al  otro  lado  del  cerro 
por  el  lado  de  la  quebrada  de  Río  Grande,  lugar  que  por 
tener  agua  para  fuerza  motriz  y  temperamento  sano  es  más 
adecuado  para  establecer  el  centro  de  la  explotación. 

Los  trabajos  de  desarrollo  constan  de  diez  galerías  ho- 
rizontales en  dirección,  teniendo  la  más  inmediata  al  nivel 
de  la  quebrada  que  es  la  más  larga,  la  longitud  de  233  me- 
tros, estos  socavones  han  sido  unidos  por  chimeneas  corri- 
das por  la  línea  de  mayor  pendiente  del  yacimiento,  con  el 
objeto  de  hacer  productivas  estas  labores  desde  el  principio, 
estableciendo  al  mismo  tiempo  los  servicios  de  ventilación 
y  descenso  del  metal  en  perfectas  condiciones  de  seguridad 
y  de  economía. 

La  equidistancia  de  las  galerías  es  de  25  metros  verti- 
cales: sus  dimensiones  son  de  1.80  m.  X  1.20  m.  á  2.  m. 
X  1.50  m.  en  la  galería  N.°  1  que  es  la  principal  de  rodaje, 
á  ella  descienden  los  metales  de  todas  las  labores  de  la  mi- 
na, de  donde  se  extraen  y  trasportan  por  vía  férrea  portá- 
til hasta  la  cancha  de  la  oficina. 

El  trazo  primitivo  se  proyectó  de  manera  que  en  todas 
las  galerías  sus  frentes  de  ataque  quedasen  sobre  la  misma 
línea  de  mayor  pendiente  del  filón,  desarrollando  la  galería 
más  alta  N.c  11  en  la  langitud  de  100  metros  por  lo  menos; 
pero  dicho  trazo  se  modificó  después,  al  año  de  iniciados 
los  trabajos,  por  una  economía  malentendida,  de  modo  que 
las  galerías  quedaron  unas  á  medio  camino  y  otras  princi- 
piadas, desbaratando  la  unidad  de  un  trazo  concebido  te- 
niendo en  mira  fines  técnicos  y  económicos  y  condenando 
á  la  explotación  á  sufrir  las  consecuencias,  de  estos  erro- 
res. 

La  necesidad  de  entregar  á  la  oficina  de  beneficio  tre- 
ce toneladas  diarias  de  mineral,  obligó  á  recurrirá  expe- 
dientes técnicos  abriendo  chimeneas  auxiliares  é  iniciando 
un  arranque  prematuro  del  mineral,  dejando  para  más  tar- 
de el  trazo  fundamental  que  era  el  único  que  aseguraba  el 
éxito  del  negocio. 

A  causa  de  la  sequedad  de  la  mina  se  produce  gran 
'.cantidad  de  polvo  tanto  al  llenar  cuanto  al  vaciar  el  metal 
de  los  buzones  y  aun  cuando  la  buena  ventilación  desemba- 
raza pronto  la  mina  de  ese  polvo,  sin  embargo  en  los  fren- 
tes cerrados  de  galerías  ó  chimeneas,  eso  no  sucede  y  se 
sufre  mucho  por  esa  causa.  Este  polvo  contiene  siempre 
trazas  de  oro. 
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Para  evitar  en  algo  el  polvo  se  conservan  las  chimeneas 
con  buzones,  casi  llenas  de  metal. 

El  arranque  del  metal  ó  la  explotación  propiamente  di- 
cha se  lleva  á  cabo  por  el  método  de  relleno  con  gradines 
invertidos,  de  suerte  que  la  sustancia  estéril  queda  aden- 
tro de  la  mina;  solo  cuando  la  ley  del  mineral  es  muy  ba- 
ja se  abandona  macizos  pero  generalmente  se  emplean  en 
lugar  de  ellos  marcos  de  madera. 

El  derribo  se  efectúa  atacando  al  mismo  tiempo  por  las 
chimeneas  que  los  limitan,  dejando  buen  número  de  chime- 
neas secundarias  á  medida  que  los  gradines  suben,  con  el 
objeto  de  facilitar  la  salida  del  metal  á  la  galería  inmedia- 
ta de  rodaje. 

Para  obtener  el  relleno  suficiente,  se  ataca  uno  de  los 
astiales  de  la  veta  sobre  cierto  espesor  le»  que  se  denomina 
circar  kt  veta.  En  el  filón  Mercedes  se  ha  variado  el  derri- 
bo, ya  al  techo  ya  al  muro,  buscando  ó  la  menor  dureza  de 
la  roca  estéril,  ó  aprovechando  de  ella  para  explorar  las 
vetillas  ó  una  explotación  ventajosa  del  relleno  feidspáti- 
co  mineralizado,  habiendo  hallado  en  él  leyes  tan  bue- 
nas como  en  el  cuarzo,  confirmándose  en  varias  labores 
la  sospecha  del  señor  Denegrí  que  refiriéndose  al  relleno 
feldspático  dijo  que  era  necesario  convencerse  por  prefe- 
rente atención  y  continuos  ensayos  si  en  algunas  labores 
tenía  ley  suficiente  para  explotarlo  y  no  desecharlo. 

Por  regla  general  cuando  ésta  masa  arcillosa  se  pre- 
senta acompañando  al  cuarzo  ó  á  las  piritas,  se  nota  en  su 
seno  pequeñas  cantidades  de  sulfuro  de  fierro  de  muy  baja 
ley  de  oro;  pero  á  los  pocos  metros  de  avance  esa  masa, 
sustituyendo  al  relleno  metalífero  del  filón  casi  totalmente, 
forma  un  «caballo»  estéril  que  lo  divide  en  dos  ramas  que 
se  explotan  aisladamente. 

En  las  10  galerías  de  desarrollo  se  han  obtenido  algu- 
nas corridas  estériles,  teniendo  las  productivas  las  siguien- 
tes longitudes: 
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Estos  tramos  mineralizados  han  producido  534  tone- 
ladas de  mineral  de  42  gramos  por  tonelada  métrica  v 
como  las    galerías  tienen   por  término   medio    un  alto  de 
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1  m.  80,  resulta  que  cada  metro  cuadrado  de  veta  dio  742  kgs. 
de  metal,  posteriormente  la  explotación  de  algunos  maci- 
zos aumentó  esta  cifra  mucho  ( á  causa  de  las  grandes  po- 
tencias de  veta  encontradas),  habiéndose  llegado  á  obtener 
hasta  2,700  kgs.  p.  m2. 

Considerados  todos  los  últimos  f  rontones'de  las  galerías 
como  comunicados  entre  sí  por  chimeneas  y  descartando  las 
zonas    reconocidas   ya  como  estériles,  así  como  los  vacíos 

{reducidos  por  la  explotación  de  los  antiguos,  se  estima  en 
8,000  T.  M.  la  cantidad  de  mineral  que  preparó  el  desa- 
rrollo. Esta  cantidad  que  puede  calificarse  de  teórica, 
pues  en  la  generalidad  de  los  casos  no  es  posible  dar  cifras 
tan  exactas  tratándose  del  metal  encerrado  en  un  macizo, 
ha  sido  avaluada  en  vista  del  rendimiento  que  se  ha  logra- 
do en  determinados  macizos  ya  explotados. 

De  esa  cantidad  de  metal  preparado  ya,  se  ha  explotado 
y  beneficiado  la  mitad  más  ó  menos,  sin  que  se  pueda  de- 
cir con  exactitud,  como  sería  de  rigor,  á  causa  de  algunos 
períodos  de  tiempo  que  ha  permanecido  acéfala  la  direc- 
ción técnica  sin  que  nadie  se  cuidara  de  tomar  datos  exac- 
tos. 

La  ley  de  42  gramos  de  oro  por  tonelada  métrica  de  mi- 
neral, correspondía  solo  á  las  galerías;  posteriormente  las 
comunicaciones  establecidas  entre  estas,  determinó  la- 
ley  de  cada  macizo  en  vista  de  las  leyes  medias  que  dabaa 
las  4  caras  en  descubierto  (2  galerías  y  2  chimeneas)  to- 
mando muestras  en  longitudes  bien  reducidas;  resultando 
que  la  ley  media  de  oro  de  los  metales  que  faltan  por  arran- 
car es  de  34  gramos  por  tonelada  métrica;  cifra  parecida  á 
la  que  por  término  medio  se  ha  obtenido  de  los  minerales 
disfrutados. 

Cierto  es  que  hay  menas  ricas  que  dan  leyes  hasta  de 
90  y  más  gramos  por  tonelada,  pero  como  es  natural  ni  es- 
tos abundan  ni  es  posible  separar  todo  el  metal  de  ley  infe- 
rior, ni  tampoco  ir  solo  eu  demanda  del  metal  rico  porque 
entrabaría  la  rapidez  del  trabajo. 

El  ataque  se  haceá  mano,  el  consumo  do  acero  es  fuer- 
te por  la  dureza  de  la  roca  que  encajona  la  veta,  el  derribo 
de  las  menas  es  fácil  una  vez  c¡  reacia  la  veta  con  taladros 
que  toman  toda  su  potencia,  bastando  2  tiros  dispuestos  en 
la  paite  superior  de  cada  gradín  de  2  metros,  para  arran- 
carlas. 

El  piso  del  grydín  está  cubierto  con  cueros  para  impe- 
dir que  el  menudo  del  mineral  se  cuele  entre  el  desmonte 
que  va  rellenando  el  macizo. 

El  uso  de  los  cueros  para  recibir  el  metal  es  preferible 
al  de  la  madera  y  á  cualquier  otro  material,   tanto  porque 
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es  fácil  de  conseguir  en  toda  mina  donde  hay  establecido  el 
abastecimiento  de  carne,  cuanto  por  los  manuables  que  son 
para  manejarlos  en  el  interior  de  las  labores  subterráneas; 
agregándose  la  economía,  pues  un  cuero  cuesta  la  tercera 
parte  de  lo  que  vale  la  misma  superficie  de  tablas  de  2  pul- 
gadas y  su  duración  es  tanta  como  la  de  estas  si  se  tiene 
cuidado  de  colocarlos  bien,  á  fiu  de  que  la  caída  de  las  me- 
nas de  alto  no  perfore  pronto  el  cuero. 

Los  trabajos  de  desarrollo  se  han  hecho  por  lo  general 
por  contrata,  importando  por  término  medio  el  metro  de 
galería  S.  35  incluyendo  el  costo  de  explosivos,  materiales 
y  herramientas  y  el  acarreo  del  metal  y  desmonte  al  exte- 
rior. 

El  arranque  del  mineral  ó  el  disfrute  de  la  veta  se  hace 
por  contrata,  ya  sea  por  metro  cuadrado  de  filón  ya  sea  por 
peso  de  mineral  extraído;  optándose  por  el  primer  sistema 
cuando  el  filón  tiene  potencia  variable  ó  hay  que  explotar 
varias  ramificaciones,  y  por  el  segundo  cuando  la  veta  pre- 
senta una  potencia  uniforme. 

Se  acostumbra  también  en  la  localidad  el  trabajo  por 
tarea,  que  consiste  en  abonar  S.  0.30  por  cada  pié  de  tala- 
dro perforado. 

El  sistema  de  contrata  es  ventajoso  para  el  capital 
y  para  el  trabajo  cuando  hay  que  extraer  además  del 
relleno  del  filón  las  vetillas  ó  el  relleno  que  en  algunas 
labores  se  encuentran  dentro  de  las  cajas,  oscilando  el 
metro  cuadrado  de  derribo  entre  S.  12  y  S.  15,  corrien- 
do de  cuenta  del  contratista  los  materiales  y  explosivos  y 
el  trasporte  del  mineral  hasta  el  echadero  ó  buzón  princi- 
pal inmediato.  En  este  caso  hay  interés  en  el  contratista 
para  ocultar  el  metal,  asi  es  que  la  vgilancia  debe  ser  es- 
merada. . 

Se  evita  esta  adoptando  el  sistema  de  pagar  por  el  me- 
tal extraído  y  como  de  antemano  ya  se  conoce  cuantas  to 
neladas  de  metal  produce  determinada  clase  de  metal  con 
tanto  de  potencia,  las  contratas  se  cierran  de  una  manera 
prudencial  para  ambos.  Con  este  método  se  consigue  que 
el  relleno  que  va  reemplazando  al  metal  sea  por  completo 
estéril  haciendo  rendir  á  las  vetas  todo  su  producto  utili- 
zable. 

Por  término  medio  se  tiene  calculado  que  la  tonelada 
de  mineral  extraído  cuesta  S.  5.50. 

La  mayor  ó  menor  facilidad  para  efectuar  en  buenas 
condiciones  la  explotación  de  las  minas  depende,  (si  se  si- 
gue el  trabajo  á  la  mano),  de  la  época  propicia  para  con- 
tratar operarios  y  de  la  pronta  cancelación  de  sus  con- 
tratas pues  por  ningún  motivo  se  debe  dar  lugar  á  que  el 
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operario  ó  contratista  espere  más  del  plazo  estipulado,  pa- 
ra evitar  que  los  naturales  rehuyan  el¡trabajo;  sin  embargo 
conviene  siempre  llevar  gente  de  fuera  que  cumpla  y  esti- 
mule á  los  del  lugar.  En  los  trabajos  de  la  Sociedad  Aurí- 
fera de  Andará  y  se  tiene  arregladas  las  cosas  para  que  9 
contratistas,  cada  uno  con  cuatro  barreteros  auxiliares,  de- 
rribe 20  metros  cuadrados  de  filón  al  mes;  á  fin  de  obtener 
unas  600  toneladas  de  metal  arrancado,  pero  esta  cifra  siem- 
pre disminuye  mucho  por  diversas  causas  que  pueden  re- 
mediarse. 

Los  trabajos  secundarios  se  pagan  en  la  siguiente  for- 
ma: carreros  S.  1  jornal,  escojedoresy  chancadores  S.  0.60, 
en m adoradores  S.  2,  laborero  S.  2.50. 

El  alumbrado  se  obtiene  como  en  la  mayor  parte  de  las 
minas  del  país  en  machinas  ó  lámparas  de  fierro  alimenta- 
das con  aceite  de  pepita  de  algodón  refinado  fabricado  en 
lima  y  una  torcida  de  pabilo.  Es  alumbrado  aceptable  só- 
lo en  las  labores  ventiladas. 

Veta  San  Juan.  —  Situada  á  1  kilómetro  de  la  veta 
Mercedes  y  en  el  mismo  contrafuerte  que  forma  la  ladera 
derecha  de  la  quebrada  de  Chorunga,  muestra  su  aflora- 
miento en  dirección  normal  á  una  serie  de  cuchillas  ó  lo- 
mos que  forman  varias  qnebradillas  ó  torrenteras  en  la 
ladera  del  cerro  de  San  Juan,  apareciendo  después  en  la 
altiplanicie  que  le  sirve  de  cumbre  y  en  la  misma  quebrada 
de  Chorunga  á  4  kilómetros  quebrada  arriba  hacia  el  NE 
del  campamento  de  la  Sociedad  de  Andaray.  Su  rumbo  es 
de  E.  20°  S,  inclinación  media  con  la  horizontal  de  58°,  cajas 
firmes  y  duras  de  la  misma  masa  granítica  del  cerro;  tie- 
ne un  gran  número  de  catas  y  laboreos  y  verificados  por 
los  antiguos,  es  veta  completamente  seca  como  en  general 
lo  son  todas  las  de  la  región  materia  del  presente  estudio. 
Su  potencia  es  variable,  pudiendo  medirse  en  grandes  lon- 
gitudes sobre  el  afloramiento  1.20  m.  y  en  los  frontones 
de  los  antiguos  1  metro;  en  otros  trechos  la  veta  se  ramifi- 
ca en  varias  que  en  total  arrojan  potencias  como  las  ante- 
riores y  á  veces  alcanzan  hasta  2  metros. 

El  trabajo  de  desarrollo  se  principió  por  una  galería 
que  tiene  110  metros  de  longitud,  habiéndose  armado  un  so- 
cavón en  roca  que  cortó  la  veta  á  los  20  metros  en  buenas 
condiciones,  pero  luego  empobreció  al  desarrollarse  los 
trabajos  por  la  ladera,  reduciéndose  á  una  guía  de  panizo 
que  se  metaliza  á  trechos,   pero  sin  adquirir  importancia, 

Es  probable  que  al  entrar  en  el  cuerpo  del  cerro  vuel- 
va á  mejorar,  pues  las  labores  antiguas,  muestran  la  veta 
en  buenas  condiciones. 

Esta  galería  de  desarrollo  ha  sido  abierta  á  la  mitad  de 
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la  ladera  en  un  lugar  en  que  la  veta  se  ramifica  bastante  y 
solo  es  explicable  esta  disposición  porque  las  pertenencias 
de  la  Sociedad  de  Andaray,  no  se  extendían  desde  la  base 
del  cerro  sino  desde  un  tercio  de  altura  de  ésta,  pues  veci- 
nos mal  intencionados,  por  el  deseo  de  lucro  habían  de- 
nunciado ó  alegaban  derecho  sobre  la  parte  baja  de  la  lade- 
ra, lugar  el  más  racional  para  armar  un  socavón  que  corta- 
se los  planes  y  que  sirviese  de  galería  principal  de  rodaje. 

Los  minerales  de  la  veta  San  Juan  son  idénticos  á  los 
de  Mercedes,  á  lo  menos  por  lo  que  respecta  á  las  diversas 
clases  de  cuarzo  con  minerales  de  fierro  oxidado,  que  son 
los  que  se  encuentran  en  las  partes  altas  del  yacimiento; 
y  como  la  explotación  se  ha  restringido  á  esta  zona  aún 
no  se  tiene  noticia  de  la  ley  de  las  piritas,  ni  de  su  presen- 
cia, pues  las  labores  antiguas  de  los  planes  no  las  han  mos- 
trado y  los  trabajos  moderaos  todavía  no  se  han  iniciado; 
pero  los  caracteres  de  igualdad  que  presentan  estos  dos  fi- 
lones hacen  presumir  que  su  futuro  desarrollo  será  de  al- 
guna significación. 

Se  puede  notar  en  algunas  de  las  labores  antiguas  que 
la  veta  estrecha  conforme  ha  ido  penetrando  á  cuerpo  de 
cerro,  estrechándose  las  cajas  en  algunos  puntos  tanto  que 
parece  que  el  filón  terminase  allí  y  que  sólo  se  redujese  á 
una  cuña  rellena  de  mineral;  pero  esta  misma  disposición 
se  ha  presentado  en  la  veta  Mercedes  y  cuando  las  galerías 
han  pasado  estas  estrecheces  se  ha  alcanzado  la  veta  con 
potencia  y  ley  buenas;  á  causa  pues  de  esta  estructura  de 
rosario,  la  disminución  de  potencia  origina  á  veces  mayo- 
res gastos  en  la  explotación,  que  se  compensan  con  las 
fuelles  potencias. 

Veta  prolongación  ük  Meuoedes.  —  La  veta  Merce- 
des no  solamente  se  extiende,  como  hemos  dicho,  hasta  la 
cumbre  del. cerro  San  Antonio,  sino  que  se  manifiesta  en  el 
cerro  Apillao  de  la  ladera  izquierda  de  la  quebrada  de  Cho- 
runga,  atravesando  por  consiguiente  la  quebrada. .  Sobre  el 
cerro  citado  se  ve  el  afloramiento  y  las  catas  de  la  veta; 
lleva  el  mismo  rumbo  que  la  Mercedes,  tiene  los  mismos 
minerales  y  las  mismas  condicioues  geológicas  que  la  par- 
te ya  reconocida. 

Aún  no  se  ha  establecido  niugún  laboreo  por  la  Socie- 
dad, reduciéndose  los  trabajos  á  pequeños  reconocimiento» 
V  ensaves  de  muestras  tomadas  á  intervalos  en  toda  la  Ion- 
gitud  del  filón,  cuyas  leyes  halagadoras  oscilan  entre  los 
mismos  límites  que  las  de  los  minerales  de  la  veta  en  la 
otra  ladera. 

La  explotación  podrá  hacerse,  exactamente  como  en  el 
otro  lado,  por  medio  de  galerías  horizontales  en  dirección 
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y  el  mineral  podrá  ser  conducido  sea  á  la  oficina  actual,  sea 
á  la  oficina  hidráulica  del  porvenir,  por  medio  de  un  ferro- 
aereo  que  atraviese  la  quebrada  en  una  longitud  de  400  me- 
tros. 

Vetas  kilómetro  I,  IV  y  VI.  —  En  la  cadena  de  cerros 
que  va  descendiendo  desde  las  minas  Mercedes  y  San  Juan 
hasta  la  quebrada  de  Río  Grande,  existen  varios  filones  de 
cuarzo  aurífero,  de  estos  ha  tomado  posesión  la  Sociedad 
Aurífera  de  Andaray  solo  en  número  de  tres  que  son  los 
arriba  nombrados  y  distan  1,  4  y  6  kilómetros  respectiva- 
mente de  las  vetas  en  actual  explotación.  El  primero  pre- 
senta su  afloramiento  en  dirección  casi  paralela  á  la  direc- 
ción de  la  quebrada,  asi  es  que  su  explotación  tendría  que 
hacei'se  por  galerías  en  roca,  los  otros  se  prestan  á  un  de- 
sarrollo por  galerías  en  dirección  desde  el  primer  momen- 
to. Los  tres  contienen  las  mismas  especies  minerales: 
cuarzo  con  sesquióxidos  de  fierro  con  leyes  de  oro  varia- 
bles, cajas  resistentes  de  syenita  y  las  direcciones  señala- 
das  en  la  lámina. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  para  los  filones  Mercedes  y  San 
Juan,  podría  aplicarse  á  todas  las  vetas  de  la  quebrada  de 
Chorunga,  porque  su  formación  y  estructura  son  exacta- 
mente las  mismas. 

No  solo  en  la  ladera  derecha  se  hallan  filones  sino  tam- 
bién en  la  ladera  de  la  otra  banda,  así  es  que  la  prosecución 
de  los  trabajos  de  desarrollo  de  la  veta  Mercedes  será  de 
grande  importancia  para  conocerla  distribución  de  la  ri- 
queza en  todos  los  filones  análogos  de  la  misma  región. 


FILONES  DE  CHARHUAM 


Saliendo  de  las  minas  de  la  Sociedad  con  dirección  ai 
N  se  divide  la  quebrada  de  Choimnga  en  dos,  siendo  la  del 
E  la  de  Charhuaui,  en  esta  quebrada  seca,  pues  solo  se  ve 
correr  agua  en  los  días  de  entrada  del  rio,  por  el  mes  de 
Marzo,  existen  muchos  y  valiosos  filones  auríferos.  La  po- 
ca agua  proviene  de  los  altos  de  Andaray  y  la  mayor  parte 
se  ve  desaparecer  entre  la  grava  que  forma  el  lecho  del 
rto,  apareciendo  en  determinados  sitios,  á  causa  de  que  la 
quebrada  estrechísima  de  por  sí -500  á  600  metros -se  re- 
duce á  veces  á  80  y  100  metros.  Yendo  de  Chorunga  y  á20 
kilómetros  de  Río  Grande  se  encuentra  un  cerro  que  está 
casi  á  la  entrada  de  la  calurosa  y  honda  quebrada  de  Char- 
huani  que  llama  la  atención  por  estar  mineralizada  por  un 
gran  número  de  vetas  cuya  potencia  varía  desde  0.90  m  has- 
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ta  0.20  m  paralelas  entre  sí  pero  tan  cerca  unas  de  otras 
que  parecen  vetillas  desprendidas  de  una  gran  veta  prin- 
cipal, otras  vetas  cruzan  á  estas  paralelas  en  todas  direc- 
ciones y  á  distintas  alturas  del  cerro;  otras  convergen  y  se 
ensanchan  ó  reducen;  es  todo  un  afloramiento  de  vetas  sin 
orden  ni  concierto  alguno  que  dan  ai  cerro  el  aspecto  de 
una  malla  caprichosamente  tejida  con  gruesos  hilos  de 
cuarzo  aurífero  colorado,  extendida  en  toda  la  ladera  de  la 
montaña,  apareciendo  por  entre  las  mallas  el  granito  del 
cerro,  ó  una  capa  de  lava  moderna,  cuando  la  erosión  no  la 
ha  destruido. 

Las  leyes  de  oro  del  cuarzo  son  desde  luego  variables, 
pero  en  todo  caso  siempre  tienen  cifras  que  la  industriare- 
puta  como  buenas. 

En  los  cerros  de  esta  quebrada  y  en  ambos  flancos  se 
hallan  otras  vetas  que  por  su  número  y  relativa  corta  dis- 
tancia al  Río  Grande  hacen  más  importante  de  lo  que  pare- 
ce el  distrito  de  Andaray. 

A  pesar  de  la  falta  de  agua  en  la  misma  quebrada,  no 
será  este  obstáculo  para  la  explotación  pudiéndose  traspor- 
tar los  metales  á  Río  Grande,  lugar  convenientemente  si- 
tuado para  construir  una  otícina  central  que  beneticie  los 
minerales  de  las  dos  regiones  de  Oamaná  y  Condesuyos, 
disponiéndose  de  gran  volumen  de  agua  durante  todas  las 
épocas  del  año  para  conseguir  la  fuerza  motriz  que  se  de- 
see y  con  un  clima  benigno  y  exento  del  paludismo  tan 
arraigado  en  las  otras  quebradas  de  Andaray. 


FILONES  DE  HUACA  Y  DE    1QUIPI 


En  el  cerro  de  Yanacaca  (peñasco  negro)  aludiendo  sin 
duda  al  color  de  las  columnas  de  basaltos  que  forman  el 
cerro,  se  encuentra  el  afloramiento  y  catas  del  filón  La  Co- 
diciada de  Huaca,  este  cerro  está  en  la  quebrada  de  Río 
Grande,  10  kilómetros  al  S  del  pueblo  de  Iquipí,  forma  por 
decirlo  así  la  base  del  elevadísimo  cerrro  Cunucunu  for- 
mado por  capas  de  yeso  y  materiales  volcánicos,  y  cuya 
cima  de  gran  extensión,  forma  los  llanos  sin  agua  ni  ve- 
getación que  conducen  á  Ocoña. 

El  filón  corre  casi  paralelamente  á  la  quebrada  per- 
diéndose su  afloramiento  en  las  laderas  arenosas  de  los  ce- 
rros vecinos. 

La  posición  de  esta  veta  en  el  cerro  hace  costosos  e  iin- 
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productivos  los  primeros  trabajos  de  desarrollo,  pero  su 
ubicación  ai  pié  de  Río  Grande  es  inmejorable. 

En  el  mismo  pueblecito  de  Iquipí  se  eleva  el  cerro  del 
mismo  nombre  por  cuyo  flanco  corren  dos  vetas  cuyos  due- 
ños son  don  J.  Uchedo  y  don  Faustino  G.  Piaggio. 

Estas  vetas  casi  vírgenes  presentan  escasos  trabajos 
antiguos  de  pequeña  extensión  en  zona  de  broceo;  sus  aflo- 
ramientos presentan  la  veta  con  fuerte  potencia  minerali- 
zada por  cuarzos  con  limonita  ú  oligisto  de  bajas  leyes  de 
oro. 

Como  estos  filones  hay  muchos  en  la  región,  pero  nin- 
guna opinión  es  posible  formar  sobre  su  valor,  mientras  no 
se  practique  algún  reconocimiento  serio  de  ellos. 

La  proximidad  de  estas  vetas  al  que  nuede  ser  ingenio 
central  más  tarde  y  principalmente  el  estar  situados  en  la 
quebrada  por  donde  baja  el  Río  de  Ocoña,  los  hace  dignos 
de  preferente  atención  y  por  eso  es  de  sentir  que  el  capital 
no  se  ocupe  de  ellos. 


FILÓN  DE  ALPACAY 


No  sería  posible,  sin  pecar  de  cansado,  dar  una  rela- 
ción minuciosa  de  todos  y  cada  uno  de  los  filones  auríferos 
de  Condesuyos;  pues  como  el  objeto  principal  de  este  estu- 
dio es  dar  á  conocer  la  calidad  de  las  riquezas  que  se  en- 
cuentran en  la  región,  y  como  la  topografía,  mineralización 
y  demás  datos  presentan  en  todos  gran  analogía,  bastará 
para  dar  una  idea  final  indicar  que  este  filón  tiene  labores 
profundas  y  buenas  metaladas  casi  totalmente  explotadas 
en  el  tramo  conocido  como  Mina  del  Rey.  Está  situado  en 
la  quebrada  de  Alpacay,  perteneciente  al  distrito  de  Yana- 
quihua,  á  su  inmediación  se  encuentra  la  hacienda  de  Al- 
pacay  con  sus  cultivos  de  trigo,  maiz,  etc.  en  pequeña  es- 
cala. 

Los  minerales  son  abundantes  y  de  buena  ley  encon- 
trándose muchas  variedades  de  cuarzo,  entre  la  que  es  dig- 
no de  mención  uno  de  aspecto  estéril  y  de  color  blanco  ala- 
bastrino, muy  uniforme,  porque  acusa  12  y  15  gramos  de 
oro  la  tonelada. 


Wm> 


32      BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 


OFICINA  DE  BENEFICIO 


Está  situada  al  pié  de  la  mina  Mercedes  para  que  los 
carros  que  salen  de  la  galería  número  1  depositen  el  metal 
en  las  canchas  superiores  en  donde  están  dos  chancadores, 
Dodge  número  1  y  2  que  trituran  el  metal,  dejándolo  caer  á 
tres  estanques  de  manipostería  en  donde  los  minerales  piri- 
tosos se  someten  á  lavados  con  agua  durante  5  á  6  días  lue- 
go pasan  las  menas  á  ser  amalgamadas  en  una  batería  de  5 
mazos  (stamps)  de  600  libras  cada  uno,  de  mortero  alto  see- 
nioüal,  falso  fondo  y  forros,  planchas  electro- plateadas  in- 
teriores y  exteriores,  guías  de  Fargo,  alimentador  automá- 
tico de  varilla,  tí  caballos  de  fuerza,  90  golpes  por  minuto 
y  cedazos  números  16  al  20,  cuando  se  guardan  los  relaves 
para  concentrarlos  y  con  cedazos  números  35  á  40,  cuando 
los  relaves  pasan  directamente  á  la  mesa  de  concentración. 

En  el  mortero  se  obtiene  un  60%  de  la  ley  total  del  mi- 
neral cuando  se  tratan  minerales  oxidados  v  un  50%  cuan- 
do  son  piritosos. 

Según  las  labores  de  donde  procede  el  mineral,  se  ob- 
tiene la  mayoi'  cantidad  de  oro  adentro  del  mortero  ó  en  las 
planchas  exteriores,  dependiendo  esto  del  grado  de  finura 
del  oro  metálico  contenido  en  las  menas,  cubriéndose  las 
planchas  exteriores  cuando  es  fiuo,  de  mucha  pella. 

Esta  máquina  es  muy  aparente  para  el  beneficio  de  los 
minerales  de  Mercedes,  y  en  general  para  todos  los  cuar- 
zos auríferos  ferruginosos,  funciona  con  precisión  y  sin  in- 
terrupciones, tritura  los  minerales  más  duros  sin  que  el 
desgaste  de  sus  piezas  sea  exagerado;  toma  y  amalgama  ca- 
si todo  el  oro  nativo  que  se  le  presente,  teniendo  cuidado 
de  colocar  el  suficiente  número  de  planchas  exteriores  lo 
que  varía:  según  la  naturaleza  del  mineral,  con  la  inclina- 
ción y  gasto  de  agua  que  haga  pasar  la  pulpa  descargada  por 
el  mortero  en  oleadas  regulares,  evitando  la  detención  ó  el 
pase  violento  porque  ocasionan  pérdidas  de  oro. 

La  batería  de  mazos  del  modelo  indicado,  muele  corrien- 
temente 10  toneladas  en  24  horas,  de  mineral  de  dureza  me- 
dia y  9  toneladas  de  mineral  de  gran  dureza,  manteniendo 
la  altura  de  caída  de  los  mazos  en  9  pulgadas,  cosa  fácil  de 
arreglar  todos  los  días  al  limpiar  las  planchas  para  evitar 
inútiles  atrasos.  Estando  los  repuestos  á  la  mano,  su  cam- 
bio requiere  muy  corto  tiempo. 

Cuando  se  dispone  de  minerales  friables  que  dan  mucho 
menudo,  se  muele  y  amalgama  en  un   molino  Huntingtou 
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de  3  )-  i  de  diámetro,  que  con  esta  clase  de  metal  da  un  buen 
rendimiento.  Es  un  molino  seccional  de  capacidad  para  7 
ú  8  toneladas  en  24  horas,  con  90  revoluciones  por  minuto, 
fuerza  de  4  caballos,  cedazos  números  35  y  40,  fácil  y  eco- 
nómico de  armar.  Tiene  la  desventaja  de  no  poder  usarse 
con  provecho  con  minerales  duros,  de  necesitar  muchos  re- 
puestos de  cilindros  y  de  anillos,  difíciles  y  costosos  de 
trasportar  en  acémilas.  A  causa  de  la  cuesta  de  Iquipí  no 
es  posible  conducir  con  seguridad  piezas  de  más  de  140  ki- 
los de  peso  hasta  Chorunga,  así  es  que  para  comodidad  y 
para  no  demorar  la  llegada  de  los  repuestos,  se  encargan 
fraccionados  los  anillos  del  molino,  sea  dividiéndolos  por 
un  plano  que  pase  por  la  mitad  de  la  altura  del  anillo,  sea 
según  un  diámetro  del  mismo,  habiendo  resultado  más  con- 
veniente esta  última  división,  pues  así  las  cuñas  de  made- 
ra fijan  mejor  el  anillo  al  cuerpo  del  Huntington. 

El  rendimiento  de  este  amalgamado!*  es  elevado,  puede 
obtenerse  el  80%  manejándolo  bien,  siendo  uno  de  los  fac- 
tores principales,  la  regularidad  de  la  alimentación  apropia- 
da al  tamaño  de  los  trozos  de  mineral. 

Una  máquina  de  ensayos  (Prospecting  Mili)  de  tres 
mazos  de  250  libras  cada  uno,  sirvió  al  principio  á  la  Socie- 
dad para  conocer  la  manera  como  se  comportarían  sus  mi- 
nerales en  la  amalgamación  directa  y  de  los  estudios  que 
hizo  el  ingeniero  don  Felipe  de  Lucio  se  llegó  á  un  resulta- 
do bastante  satisfactorio;  desgraciadamente  se  implantaron 
otras  máquinas  sin  determinarse  la  Sociedad  de  Andaray  á 
cambiar  su  motor  á  vapor  por  otro  hidráulico  y  de  aquí  que 
el  beneficio  cada  día  cueste  más  á  medida  que  el  combusti- 
ble escasea. 

Este  l*ro*ptot¡n<j  Mili,  hizo  concebir  ilusiones  á  los  ac- 
cionistas de  la  Sociedad  citada,  quienes  esperaban  la  llega- 
da de  buenas  remesas  de  oro  que  no  podían  producirse,  y  al 
irse  desengañando  de  olio,  cundió  el  desaliento  entre  ellos 
con  perjuicio  para  el  éxito  final  del  negocio. 

Como  el  agua  escasea  en  la  quebrada  durante  4  meses, 
porque  se  infiltra  á  través  del  terreno  de  acarreo,  se  ha 
practicado  un  pozo  hasta  encontrar  la  roca  eruptiva  me- 
diante el  cual  se  ha  conseguido  utilizar  esas  filtraciones  en 
los  meses  de  Noviembre  á  Marzo,  que  son  los  de  sequía, 
obteniendo  así  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  los  cal- 
deros, para  el  lavado  de  los  metales  y  gasto  en  las  máqui- 
nas de  amalgamación.  Se  extrae  el  agua  del  pozo  por  una 
bomba  Cameron  de  3  pulgadas  que  gasta  medio  caballo  de 
fuerza  y  cuyos  órganos  delicados  requiriendo  esmerada 
atención,  no  la  hacen  aparente  para  un  incesante  bombeo 
en  localidades  en  que  se  carece  de  todo. 
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Las  aguas  de  alimentación  de  los  calderos  contienen 
muchas  sales  calcáreas  y  alcalinas  que  exigen  muchas  pre- 
cauciones para  evitar  accidentes. 

Un  procedimiento  usado  con  éxito  consiste  en  agregar 
al  agua  del  estanque  de  alimentación,  pequeñas  eantidaues 
de  cal,  colocando  dentro  de  la  caldera  una  caja  al  nivel  del 
agua  adonde  las  incrustaciones  y  fango  se  asientan,  colo- 
cando esta  caja  entre  los  tubos  de  la  caldera,  se  hace  llegar 
á  su  fondo  un  tubo  provisto  de  su  llave,  por  el  que  se  lanza 
al  exterior  el  sedimento  tantas  veces  cuantas  se  juzgue 
necesario. 

Si  se  tiene  la  precaución  de  vaciar  diariamente  la  cal- 
dera con  suficiente  agua  y  presión  de  vapor,  se  conservará 
limpia  la  caldera  algunas  semanas  mas,  sin  tener  que  para- 
lizar los  trabajos  por  causa  de  los  sedimentos. 

La  amalgamación,  propiamente  dicha  no  ofrece  nada  de 
notable  en  el  molino  de  ensayos,  teniendo  cuidado  de  de- 
sembarazar á  los  metales  del  sulfato  de  fierro,  á  fin  de  evi- 
tar la  reacción  sobre  el  mercurio  y  teniendo  presente  que  la 
cantidad  de  este  último  metal  que  hay  que  agregar  á  ratos 
depende  de  la  ley  del  mineral  que  se  oeueficia. 

Estas  máquinas  son  movidas  por  2  motores  á  vapor  que 
se  alternan  en  el  servicio,  uno  de  16  caballos  de  fuerza,  fa- 
bricado en  la  fundición  de  San  Jacinto  en  Lima  v  otro  de  10 
caballos  de  la  Brie  Citv  I  ron  Works  de  Filadelfla,  nada  de 
notable  tienen  estos  motores,  siendo  el  segundo  muy  eco- 
nómico tanto  en  el  consumo  de  vapor  cuanto  en  la  inyec- 
ción de  agua  á  la  caldera,  que  la  calienta  previamente,  pues 
los  tubos  de  la  bomba  de  alimentación  atraviesan  el  calen- 
tador que  está  formado  por  una  caja  por  donde  circula  el 
vapor  escapado  del  motor. 

Un  caldero  de  16  HP,  estilo  Coraish,  fabricado  en  la 
misma  factoría,  genera  el  vapor  necesario  para  las  máqui- 
nas, sus  parrillas  de  3  pié*  3  pulgadas  de  largo  fueron  dis- 
puestas en  un  hogar  de  20  pulgadas  de  alto  para  usar  el 
carbón;  como  este  no  existe  en  la  localidad  ni.  en  sus  alre- 
dedores, no  se  comprende  tal  disposición  pues  se  quema  lefia 
de  los  bosques  inmediatos  que  cuesta  por  término  medio 
S.  0.32  cts.  los  46  kilogramos  puestos  en  la  oficina,  y  sé 
consumen  diariamente  al  rededor  de  4  i  toneladas.  Como  la 
quebrada  es  estrecha  y  de  escasa  vegetación,  la  leña  se  va 
agotando  después  de  haber  abastecido  al  consumo,  durante 
5  años  consecutivos. 
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CONCENTRACIÓN  DE    LAS    PIRITAS   AURÍFERAS 


Una  máquina  aparente  para  la  concentración  de  los  re- 
laves del  mineral  de  esta  región  es  la  Wilfley,  reúne  á  la 
propiedad  de  concentrar  eu  alto  grado,  su  gran  capacidad, 
pues  pasa  en  24  horas  hasta  30  toneladas  de  relaves  sin  que 
se  produzcan  atoros.  No  tiene  piezas  pesadas  ni  volumi- 
nosas que  dificulten  su  trasporte  en  acémilas. 

Las  zonas  de  separación  del  lodo,  del  cuarzo  y  de  las  pi- 
ritas son  netas,  obteniéndose  concentrados  tan  limpios  co- 
mo se  quiera;  y  cuando  el  mineral  que  se  trata  es  conocido 
de  antemano  la  mano  de  obra  puede  decirse  que  es  nula. 

Esta  concentradora  recibe  los  relaves  del  actual  benefi- 
cio, más  un  agregado  diario  de  los  relaves  que  tiene  almace- 
nadas la  oficina  desde  la  época  qne  se  beneficiaba  en  el  mo- 
lino de  ensayos  y  en  el  Huntiugton. 

Existe  una  cantidad  de  tíOóo  T.  Jf.  de  relaves  listos  pa- 
ra concentrarse  á  sólo  7%  de  su  peso,  aumentando  su  ley 
de  qvo  de  22  gramos  á  200  gramos  por  tonelada. 

El  producto  líquido  que  arroja  la  exportación  de  los 
concentrados á  Liverpool,  absor ve  en  fletes,  comisiones,  etc. , 
cerca  del  55%  de  su  valor;  de  modo  que  urge  instalar  un 
par  de  pequeños  hornos  de  tostado  y  algunas  cubas  para 
extraer  por  clorükación  el  oro  de  los  concentrados.  Cal- 
culando el  combustible  y  reactivos  que  pueden  necesitarse 
para  tratar  tíOO  toneladas,  creemos  que  el  gasto  de  su  ins- 
talación oscile  al  rededor  de  £p.  2000. 

Consigno  estos  datos,  para  hacer  resaltar  la  posibilidad 
de  lograr  que  los  minerales  de  Condesuyos  rindan  todo  su 
oro  allí  mismo,  empleando  todos  los  procedimientos  que  lu 
Metalurgia  pone  á  nuestra  disposición,  sin  necesidad  de 
recurrir  ¿i  lejanos  centros  industriales  que  imponen  pérdi- 
da.de  tiempo  y  de  dinero,  que  casi  anulan  las  utilidades 
que  debe  rendir  un  negocio  minero. 

Los  experimentos  que  se  han  practicado  sobre  la  tras* 
forpaación  del  oro  de  los  concentrados,  en  cloruro  mediante 
tostados  oxidantes  y  clorurantes  así  como  los  relativos  4 
la  [disolución  del  cloruro  de  oro  y  su  precipitación  por  el 
sulfato  de  fierro,  indican  que  el  tratamiento  industrial  se- 
ría un  éxito,  pues  existen  vetas  de  sal  gemina  á  coila  dis- 
tancia de  las  minas,  abunda  el  combustible  barato  en  la 
quebrada  de  Río  Grande,  que  es  donde  deben  construirse 
los  hornos  de  tostado. 

Es  probable  que  algunos  minerales  encontrados  no  ex- 
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perimenten  la  total  eloruración  del  oro  en  los  tostados,  pe- 
ro como  el  cloruro  de  sodio  se  puede  conseguir  á  bajo  pre- 
cio, sólo  habrá  un  mayor  gasto  en  ácido  sulfúrico,  que  ha- 
brá que  llevar  de  fuera,  así  como  un  gasto  adicional  de 
bi-óxido  de  manganeso,  para  producir  cloro  gaseoso  que 
realice  la  total  trasformación  del  oro  en  sal  de  Berzelius. 

Pruebas  en  pequeño  han  demostrado  que  la  cianura- 
ción  de  los  tuilinyv  que  tienen  7  gramos  de  oro  por  tonelada 
es  eíicaz;  así  los  relaves  desembarazados  de  gran  parte  de 
sus  piritas,  sometidos  á  las  soluciones  de  cianuro  de  pota 
sio,  han  soltado  pronto  la  casi  totalidad  de  su  oro;  los  fil- 
trados han  sido  claros  y  rápidos  y  la  precipitación  ha  deja- 
do reeojer  del  tíl)  al  64%  del  oro  contenido. 


PKOIMJC'CION    DE    ORO 


A  pesar  de  las  viseisitudes  porque  ha  pasado  el  mineral 
de  Andaray,  el  beneficio  que  se  ha  seguido  en  las  distintas 
máquinas  de  la  sociedad  explotadora,  ha  producido  en 
oro  fundido  por  valor  de  £p.  15,610  hasta  fines  del  año 
1904,  y  ha  concentrado  también  como  prueba  para  instalar 
su  beneficio,  unas  30  toneladas  que  tienen  180  gramos  de 
oro  por  tonelada. 


PORVENIR    DE    LA    REGIÓN    AURÍFERA 


No  es  difícil  pronosticar  que  á  la  larga,  las  minas  de 
oro  de  Condesuyos  tienen  que  constituir  un  centro  indus- 
trial de  grau  vitalidad,  puesto  que  gozan  de  excepcionales 
condiciones  para  hacer  lucrativo  un  negocio  minero. 

En  efecto,  existen  muchos  filones  pertenecientss  á  un 
mismo  sistema  de  f ructuras  con  buenas  leyes  de  oro,  de 
modo  que  las  observaciones  que  se  practiquen  en  uno  solo 
de  lo  desarrollados  (Mercedes),  permite  generalizar  sus  ob- 
servaciones á  toda  la  región,  respecto  á:  riqueza,  abundan- 
cia y  persistencia  en  profundidad  de  los  depósitos  auríferos 
de  la  comarca,  puesto  que  su  origen  y  relleno  se  debe  á  las 
mismas  causas. 

Existe  también  fuerza  motriz  hidráulica  gratuita  y  á  dis- 
creción para  establecer  económicamente  y  en  grande  esca- 
la la  perforación  de  galerías,  el  trasporte  y  el  beneficio  de 
los  minerales. 
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Finalmente,  la  proximidad  de  los  yacimientos  al  Océa- 
no Pacífico  y  la  simple  estructura  del  terreno,  permiten  el 
establecimiento  á  poco  costo  de  la  indispensable  carretera 
que  facilite  el  acceso  á  esos  parajes. 

¿  Qu¿  falta  pues,  á  esos  yacimientos  para  contribuir 
con  media  tonelada  de  oro  al  año,  al  incremento  de  la  rique- 
za nacional  V 

1.°  el  capital,  en  la  cantidad  indispensable  para  pre- 
parar, sin  angustias,  la  exlotación  de  las  minas  con  todos 
los  elementos  modernos  que  contribuyan  á  abaratar  el  pre- 
cio de  costo  de  la  tonelada  de  mineral  que  posteriormente 
se  extraiga  de  las  minas  y 

2.°  la  inteligencia  y  experiencia  administrativa  y  técnica 
de  quienes  deban  invertir  ese  capital. 


REGIÓN    DE    C  AMAN  A 


geografía   e  historia 


La  provincia  de  Camaná,  la  más  extensa  del  Departa- 
mento de  Arequipa  á  que  pertenece,  limita  por  el  NO  con 
la  provincia  de  lea,  por  el  N  y  el  E  con  la  de  Parinacochas 
del  Departamento  de  Ayacucho  y  las  de  La  Unión,  Conde- 
suyos,  Castilla  y  Cailloma;  por  el  SE  con  la  de  Arequipa  y 
por  el  SO  con  el  Océano  Pacífico. 

Su  puerto  principal  es  Chala  en  donde  hacen  escala  los 
vapores  caleteros  dos  veces  por  semana;  tiene  además  los 
puertos  de  Lomas,  Ático  y  Quilca,  que  también  están  habi- 
litados paja  los  vapores  que  tocan  alternativamente  en 
Lomas  y  en  Chala,  en  Ático  cada  3  semanas  ó  cuando  lo  so- 
licitan los  ganaderos,  y  en  Quilca  cada  21  días. 

Su  capital  es  la  ciudad  de  Camaná  que  antiguamente  se 
llamaba  San  Miguel  de  la  Rivera,  con  un  fértil  y  amplio  va- 
lle que  sólo  por  la  indolencia  de  sus  agricultores  no  produ- 
ce tanto  como  debiera;  su  clima  es  cálido,  dista  2  kilóme- 
tros del  mar  y  50  kilómetros  del  puerto  de  Quilca  que  es  el 
más  inmediato. 

Sus  distritos  son:  Camaná,  Ocoña,  Caravelí,  Chaparra, 
Quicacha,  Huamuhuano,  Chala,  Yauea,  Yaqui,  Atiquipa, 
Acarí  y  Quilca. 

Sus  ríos  más  caudalosos  son  el  Ocoña  ó  Grande  que  na- 
ce en  el  Departamento  de  Ayacucho  y  pasa  por  La  Unióu  y 
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Condesuyos,  y  el  río  Camaná  ó  Mages  que  nace  en  las  altu- 
ras de  Vincocaya  de  la  cordillera  de  Cailloma  y  pasa  por 
Cailloma  y  Castilla  antes  de  entrar  á  Camaná;  ambos  ríos 
tienen  bastante  agua  en  toda  época  del  año,  siendo  peli- 
groso vadearlos  en  el  verano,  por  su  considerable  crecien- 
te; arrastran  gran  cantidad  de  troncos  y  palos,  su  corrien- 
te es  arrebatada  y  con  frecuencia  se  desbordan. 

Su  clima  es  cálido  y  los  vientos  muy  fuertes  durante 
casi  todo  el  año. 

El  comercio  en  su  mayor  parte  se  hace  con  Arequipa, 
ciudad  de  la  que  dista  190  kilómetros. 

A  causa  de  las  dificultades  de  atravesar  los  ríos  en  sus 
crecientes  y  de  la  grande  extensión  de  la  provincia,  se  ba 
pedido  al  Congreso  segregar  una  parte  del  territorio  de  es- 
ta provincia,  para  formar  otra  con- el  nombre  de  Caravelí  lo 
que  rae  parece  muy  justo  y  conveniente. 

Merecen  mención  especial  los  depósitos  de  huano  que 
hoy  acumulan  gran  cantidad  de  lobos  y  pájaros  marinos  en 
las  escarpados  barrancos  en  que  rematan  los  contrafuertes 
andinos  en  el  mar,  huano  muy  buscado  por  los  agricultores 
de  todo  el  Departamento. 

Las  pampas,  con  excelente  tierra  de  cultivo,  no  pueden 
aprovecharse  por  la  falta  de  agua  de  lluvias  ó  corriente, 
razón  que  estimuló  en  el  siglo  pasado  á  iniciar  la  apertura 
de  canales  que  principió  á  abrir  en  el  siglo  pasado  una  co- 
misión de  ingenieros  para  irrigar  la  Pampa  Colorada,  con  las 
aguas  del  río  de  Mages. 

De  estos  el  único  que  nos  interesa  es  el  de  Ocoña  por 
ubicar  en  él  los  yacimientos  auríferos  que  más  abajo  des- 
cribiré. 


DISTRITO    DE    OCOSa 


Se  compone  de  dos  pueblos  del  mismo  nombre  situados 
sobre  márgenes  distiutas  del  río  de  Ocoña,  del  valle  del 
mismo  nombre  y  de  las .pampas  altas  situadas  sobre  los  ce- 
rros que  encajonan  el  valle. 

Los  pueblos,  situados  en  frente  uno  de  otro,  presentan 
un  bonito  aspecto  por  estar  cultivados  los  terrenos  inme- 
diatos á  los  ranchos;  el  de  la  margen  derecha  va  desapare- 
ciendo en  cada  creciente  del  río  por  l.i  falta  de  obras  de  de- 
fensa de  suficiente  solidez.  Distan  3  kilómetros  del  mar,  su 
clima  es  cálido,  terrenos  muy  húmedos,  fuertes  vientos  del 
Sur. 

El  valle  de  Ocoña  so  extiende  desde  el  caserío  de  Chu- 
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le  á  orillas  del  mar  hasta  el  <pago»  de  Urasqui,  90  kilómetros 
aguas  arriba,  perteneciendo  el  tramo  siguiente  al  distrito 
de  Andará  y;  está  regado  por  el  río  de  su  nombre  que  capri- 
chosamente serpentea  en  su  cauce  pasando  de  una  banda  á 
otra  tocando  la  base  de  los  cerros.  Las  pocas  tierras  apro- 
vechables están  cultivadas  haciendo  honor  á  sus  laboriosos 
habitantes. 

Las  pampas,  á  las  que  hay  que  ascender  por  médanos 
de  arena,  se  cubren  de  pastos  naturales  en  tiempo  de  in- 
vierno hasta  unos  40  kilómetros  de  Ocoña,  entrando  des- 
pués á  ser  terrenos  completamente  áridos  en  toda  época* 


YACIMIENTOS    M1NEKAL.KS 


En  el  distrito  de  Ocoña  se  encuentran  algunas  vetas  de 
cobre  en  los  cerros  que  terminan  en  el  mar  habiendo  explo- 
rado una  el  señor  doctor  Eleodoro  Valencia  cerca  de  la  de- 
sembocadura del  río  Ocoña  en  el  Pacífico,  en  los  cerros  de 
la  margen  derecha;  y  no  obstante  los  halagadores  resulta- 
dos obtenidos  con  los  primeros  reconocimientos,  la  ausen- 
cia del  propietario  del  lugar,  por  motivos  de  salud,  ha  para- 
lizado las  exploraciones. 

Existen  también  muchas  vetas  de  cuarzo  aurífero  sien- 
do las  principales,  por  su  tradicional  riqueza,  y  por  lo  que 
hasta  hoy  se  constata  en  sus  laboreos,  los  que  cruzan  el 
cerro  de  Poseo  en  los  límites  de  los  distritos  de  Ocoña  y  de 
Andaray,  vetas  que  pertenecen  á  la  Sociedad  Progreso  Mi- 
nero, que  ha  obtenido  una  concesión  minera  de  16  perte- 
nencias; permaneciendo  en  el  estado  de  denunciables  gran 
número  de  filones  que  muestran  su  mineralización  en  longi- 
tudes de  importancia,  tanto  en  trabajos  antiguos  de  alguna 
consideración  como  en  afloramientos  vírgenes. 

Parece  increíble  que  tan  importantes  yacimientos  au- 
ríferos, de  subida  ley  de  oro;  que  distan  apenas  100  kilóme- 
tros del  mar,  no  hayan  sido  objeto  de  un  reconocimiento  se- 
rio cualquiera,  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  explota- 
ción minera  moderna,  para  valorizar  la  importancia  econó- 
mica de  su  riqueza  mineral  y  para  que  estimule  á  invertir 
racionalmente  capitales  en  la  industria  minera;  desgracia- 
damente con  los  filones  de  Poseo  ocurre  lo  que  con  muchí- 
simos otros,  esto  es  que  se  denuncian,  se  toma  posesión  de 
ellos  y  se  espera  sin  más  esfuerzo,  un  reconocimiento  téc- 
nico por  cuenta  de  capitalistas  extranjeros,   para  ensayar 
un  traspaso  que  por  lo  general  no  llega  á  realizarse  porque 
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la  falta  de  laboree,  limita  á  presunciones  lo  que  debe  ser 
consecuencia  de  observaciones;  pues  el  valor  de  una  veta  ó 
filón  no  estriba  en  el  mayor  ó  menor  número  de  labores  an- 
tiguas que  tenga,  sino  en  la  cantidad  y  calidad  de  los  mi- 
nerales que  un  metódico  reconocimiento  ponga  de  manifies- 
to, reconocimiento  que  asi  mismo  ilustra  sobre  el  modo  co- 
mo puede  estar  distribuida  la  riqueza  minera  dentro  del  fi- 
lón. Siguiendo  este  racional  proceder  se  evitaría  el  mayor 
número  de  lo»  fracasos  que  resultan  de  las  inspecciones  su- 
perficiales y  se  evitaría  también  el  injustificado  descrédito 
en  que  para  algunos. ha  caído  la  industria  minera*  estorban- 
do el  desarrollo  de  muchas  fuentes  de  rique^  nación^ 


MINA*    DE    POSCO 


POSKttÓN 


En  la  quebrada  de  Río  Grande,  eo  la  cadena  de  cerros 
del  O,  frente  al  pago  de  ftjuipí  y  al  punto  de  confluencia 
de  leja  ríos  Chorunga  y  de  Ocofla,  se  eleva  el  cerro  de  Pos- 
eo, diferenciándose  de  los  otros  por  estar  coronado  por  dos 
pequeños  conos  visibles  de  los  llanos  y  de  cualquier  paraje 
elevado;  pero  no  de  la  quebrada  á  causa  de  su  configura* 
don  topográfica. 

En  este  cerro  están  ubicadas  las  minas  de  Poseo,  cu» 
yos  afloramientos  se  destacan  á  distintas  alturas  y  con 
íauy  diversos  rumbos  como  lo  patentiza  el  adjunto  plano  nú- 
mero 5.  La  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  la  base  del  ce- 
rro es  de  470  metros  y  la  de  su  cumbre  de  1530  metros. 

Su  distancia  al  mar  es  de  100  kilómetros;  á  las  minas 
de  la  Sociedad  de  Andaray  de  20  kilómetros  y  al  lug&r  don- 
de estará  el  futuro  ingenio  de  10  kilómetros,  estando  á  una 
jornada  «le 'camino  de  Ocoña  y  Oaravelí. 

Su  clima  es  cálido  y  sano,  no  existiendo  las  tercianas. 
Los  vientos  son  muy  fuertes,  soplan  impetuosamente  por  las 

Juebradas  que  bajan  del  cerro,  siendo  famosa  la  cCuesta 
el  Viento,>  así  llamada  porque  por  ella  corre  con  gran  ve- 
locidad, á  la  manera  que  lo  hiciera  por  una  chimenea  de 
centenares  de  metros  de  longitud,  puesto  que  dicha  cuesta 
está  encajonada  por  los  altos  y  erapiuados  flancos  de  lá 
montaña.     No  es  prudente  pasar  la  precitada  cuesta  des- 
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que,  en  la  parta ailta de  Jas  faldas,  f orinan*  estrechas  quebra- 
dillos, de -fuerte  pendiente,  que  originan  ya  abultatnientos 
ó.loinosf  ya  barrancos  ó  desfiladeros  que  por  supuesto  dan 
lugur  á  malos  pasos*,  salvados  hoy  por  imperfectos  cortes 
en  la  roca  ó  por  cabos  asegurados  á,  barre  no^  incrustados,  eai 
el  -cerro ;  mientras,  se  labra  ti n  camino  cómodo. 

De  la  cumbre  del  corro  ,se  entienden  inmensos  Llanos 
que  conducen  á  Ático,  Caravelí  y  el  Gramadal;  así  es  que  el 
acceso  á  las  minas  por  la  cima  del  cerro  es  más  cómodo  que 
por  su  base;  pero  con  todo,  la  subida  por  este  lado  aprove- 
chando las  quebradillos  y  desarrollos  en  las  cuchillas,  se 
hace  I103'  cabalgado  con  relativa  comodidad. 

Pequeñas  corrientes  de  agua,  provenientes  de  los  altos 
dfit  la  región  de  Rao  Grande,. aparecen  por  las  quebradas  del 
cerro  uhas  veces,  corriendo  por  la  superficie  ó  man  i  f  están - 
dpse  á»  intervalos  según  que  el  fondo  de  esas  quebradas  fes-  1 
té 'cubierto  ó,  uq  dé  fuerte  espesor  de 'lava  moderna;  otras: 
v^cea^  presentándose  ji.ta  vista  por  entre  ios  intersticios  dé" 
l^s  r<¿cas,,ó  en  fin  forjando  saltos  4  causa  de  la  con  Aguija- 
cjtó  del  terreno*  cuando  se  descubren  entre  las  rocas  que  : 
constituyen  la  pai^-e  alta  dé  la$  cuestas. 
j      Él  régimen  de  éstas  aguas, es  muy  variable,  dependien-  I 
do  délas  estaciones,  llegando  en  los  meses  finales  de  cada, 
afio^á  carecéV  dé  agua,  y  aún  en  las  mejores  épocas  su  cau- 
dal es  sólo  suficiente  para  loé  usos  domésticos  y  trabajos  en ; 
pegueña  escala ;i  p<erq  la  presencia  de  esta  agua  en  cerros' 
eq%tanérós?  por  \b  general.' secos  y  áridos,  eg  de  gran  valor, 
g^que  facilita, él  trabajo  de  explotación:  pudiénaó  establé- 
ceselos campamentos  en  la  vecindad  dé  los  filones,  evi- 
t¡andp>si  la  pérdida  de  tiempo  y  stíbldo  jornal  que  ocasio- 
nólos campamentos  jk  a^l^uxiq^  kilómetros  de  distancia  dé 
las  minas  y  el  acarreo  dej  agua  hasta  ésUts,  operación  que 
es  costosa,  y  en  explotaciones  eü  grande  escala,  es  más  di- 
fícil, de  lo  que  á  primera  vista  parece,  arreglar  un  servicio 
regular  que  satisfaga  todas  las  necesidades. 

Como  consecuencia  de  la  topografía  que  acabo  de  des- 
cribir, se  puede  establecer  uuá  explotación  racional  en  los 
filones  de  Poseo,  sea  que  estas  minas  se  trabajen  aislada- 
mente para  beneficiar  solo  sus  minerales,  sea  que  se  explo- 
tan pam/quejsud  .msfcaies  vayan  á  formar  parte  de  la  masa 
coiaún  que  se-  bvnetioie.eu  el  ingenio  central,  establecién-, 
dase  por  esta  razón  dos  variantes  eii  la,  disposición. que  ae 
ha,  de  dar  á  los  trabajos-  de  preparación. 
.  En  ambos  .casos  ¿i  campo  para  ej  desarrollo  es  muy  v«as* 
to,  poes  se  dispone:  de  850  metros  verticales  de  cerro,  de 
afloramientos  que  corren  por  toda  la  ladera  exteudiánctose 
aún  por  las  inmensas  pampas  que  sirven  de  cumbre;  de  que- 
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bradas  que  cortan  á  trechos  los  afloramientos,  presentando 
muchos  puntos  convenientes  de  ataque.  Como  los  filones 
tienen  inclinaciones  inferiores  á  50°  con  la  horizontal,  fuer- 
tes potencias,  grandes  trabajos  antiguos  reveladores  de  las 
altas  leyes  de  oro  del  mineral  y  de  la  gran  importancia  de 
las  metaladas  alcanzadas,  y  firmes  astiales,  en  territorio  de 
abundantes  recursos  naturales  de  todo  género,  no  nos  ex- 
plicamos el  porqué  tarda  tanto  en  organizarse  un  trabajo 
sistemático  de  preparación  de  las  minas. 


•ROCAS    Y    MINERALES 


La  causa  que  ha  originado  las  fracturas  á  ambos  lados 
de  la  quebrada  de  Río  Grande  es  la  misma  qae  ocasionó  el 
sistema  de  las  de  Poseo,  Chorunga  etc.,  estoes:  la  erupción 
basáltica. 

El  relleno  de  las  vetas  está  compuesto  de  cuarzo,  de 
apariencia  y  coloración  variadas,  de  óxido  de  fierro,  de  pi- 
ritas y  de  cuarzo  alterado  por  la  descomposición  de  las  pi- 
ritas. Se  observa  también,  como  en  el  filón  Mercedes  de  la 
Sociedad  Aurífera  de  Andaray,  una  masa  arcillosa  que 
siempre  tiene  ley  de  oro,  á  veces  apreciable  para  ser  explota- 
da, proveniente  de  la  alteración  de  la  roca  encajonante  que 
acusa  á  veces  leyes  de  oro,  hasta  de  76  gramos  por  tonelada, 
según  ensaye  hecho  en  Mayo  27  de  1896  en  la  oficina  de  J. 
H.  Davelouis,  habiendo  obtenido  nosotros  en  la  veta  Asun- 
ción, 48  gramos  por  tonelada  métrica  en  la  caja  del  muro 
cuya  roca  está  kaolinizada  parcialmente  en  catas  poco  pro- 
fundas. 

En  Mayo  de  1896  y  Junio  de  1897,  se  mandaron  á  dos 
prácticos  para  que  tomaran  muestras  de  todas  las  catas  de 
estas  vetas  quienes  llenaron  su  cometido  con  bastante  pro- 
lijidad. El  resultado  del  ensaye  de  sus  muestras  verifica- 
do en  Lima,  en  Ja  oficina  de  J.  H.  Davelouis,  dará  una 
idea  de  la  riqueza  de  Poseo. 
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Hela  aquí: 
Mina  Sta.  Ménica. -Cuarzo  blanco  ferruginoso 

«  ferruginoso  \r  eavern. 
Mina  Bosario.  -  Cuarzo  ferruginoso  y  eavern. 

<  «  c 

<  cavernoso  escojido  con 

oro  nativo 

<  ferruginoso   y  caver- 

noso  

Mina  Haca  -  blanca.  -  Cuarzo 

«     Cárcel.  -  Piritas  y  cuarzo 

«    Soledad.  -  Cuarzo  blanco 

«    Siete  bocas.  -  ídem  idem 


Gramos 

por 
ton   mét 


62.4 
41.6 
93.6 
124.8 
44.2 
57.2 

418.6 


Onzas 

por 
cajón 


6.— 
4.- 
9.— 
12.— 
4.25 
5.50 

40.25 


70.2 

6.75 

41.6 

4.- 

57.2 

5.50 

46.8 

4.50 

5.2 

0.5O 

13.- 

1.25 

26.- 

2.50 

Nuestras  posteriores  exploraciones  de  los  filones,  se 
extienden  más  allá  de  las  pertenencias  denunciadas,  es  de- 
cir, al  E  y  al  O  de  las  cuadraturas  que  forman  las  propieda- 
des de  la  Sociedad  Progreso  Minero  y  hacia  la  parte  baja 
del  cerro  por  el  lado  de  la  quebrada  de  Río  Grande,  en  don- 
de denunció  el  año  próximo  pasado,  el  señor  Pigari,  60  per- 
tenencias sin  tomar  la  posesión. 

Se  ha  podido  constatar  que  las  vetas  se  muestran  con 
afloramiento  visible  hasta  los  llanos  de  la  cadena  derecha 
de  la  quebrada  de  Río  Grande,  y  que  su  buzamiento  tiene 
lugar  hasta  los  planes  de  la  quebrada,  pues  labores  viejas 
con  medias  barretas  cerca  de  la  base  permiten  el  recono- 
cimiento. 

Muestras  de  cuarzo  ferruginoso  tomadas  en  el  aflora- 
miento ó  en  el  laboreo  antiguo,  prueban  que  los  filones  son 
de  igual  riqueza,  no  sólo  en  el  lugar  donde  la  veta  ha  sido 
reconocida  y  adquirida  ya  por  la  Sociedad  Progreso  Mine- 
ro sino  más  allá  de  esta,  así  se  tiene  : 


¡Gramos  por  t.  mét.  Onzas  porcaj. 

al   O     de  la  veta  Cárcel 62.4  á   83.2'       6  á   8 

c  O       <        <      Charpera ¡  -124.8  <  197.6,     12  <  19 

«  N'E    «        «      Botadero !     57  2  «   83.2'  5.50  *   8 

en  la  Cuenta  del  Sot 13.-   <    20.8  1.25  <   2 

<    4  Aguada I     20.8  «  114.4        2  <   5fr 
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La  roca  predominante  es  la  diorita  cuareífera  modifica- 
da por  una  erupción  de  otra  roca  diorítica,  apareciendo  los 
basaltos  en  la  margen  izquierda  de  la  quebrada. 

Capas  de  tufos  mezclados  con  sal-gema  y  yeso  forman 
!as  altiplanicies  de  Poseo,  encontrándose  vetillas  de  sal 
gema  de  buena  calidad,  para  los  usos  domésticos  y  de  in- 
menso valor  para  la  metalurgia  del  oro. 

Hacia  el  NE  del  cerro  de  Poseo  y  áunos  30  kilómetros, 
existen  unos  terrenos  bajos  de  regulares  dimensiones  quo 
son  objeto  de  mucha  atención  por  los  propietarios  de  C*>n- 
desuyos,  con  el  laudable  fin  de  irrigarlos  mediante  las 
obras  de  arte  que  permitan  el  aprovechamiento  de  las  aguas 
de  Río  Grande;  desgraciadamente  los  buenos  propósitos 
que  tenían  para  constituir  una  Sociedad  que  permitiese  en- 
trar de  lleno  en  los  gastos  que  los  estudios  demandan,  no 
ha  llegado  á  constituirse  formalmente,  para  acometer  con 
brío  obra  de  tanto  aliento  y  de  innegables  buenos  resul- 
tados. 


PORVENIR   DE   LAS   MINAS   DE   POSCO 

El  cerro  de  Poseo  con  sus  varios  filones,  descubiertos 
solamente  por  trabajos  desordenados,  constituye  por  sí  so- 
lo una  riqueza  minera  muy  ventajosamente  explotable,  aun 
cuando  la  mineralización  se  limitase  tan  solo  á  los  prime- 
ros 20  metros  próximos  á  la  superficie,  y  con  mucha  mayor 
razón  si  penetra  á  cuerpo  de  cerro  en  dirección  y  profun- 
didad. 

En  efecto,  disponiendo  de  varias  vetas  de  muchos  kiló- 
metros de  longitud,  se  puede  calcular,  aproximadamente, 
que  por  cada  kilómetro  las  metaladas  que  penetren  al  ce- 
rro sólo  veinte  metros,  á  partir  de  su  perfil  y  que  rindan  un 
mínimo  de  750  kilogramos  de  sustancia  útil  de  cada  metro 
superficial  de  veta,  de  una  ley  media  de  sesenta  gramos  do 
oro  por  tonelada,  se  obtendría  en  total  900  kilogramos  do 
oro  ó  sean  £  108,000  por  cada  kilómetro  de  veta. 

No  hay  exageración  en  estos  datos  porque  las  poten- 
cias reconocidas  en  los  filones  no  bajan  de  50  cm.,  los  cá- 
teos demuestran  la  existencia  de  mineral  por  lo  menos  á  20 
metros,  y  el  promedio  de  los  ensayes  arroja  leyes  de  oro 
superiores  á  los  60  gramos  por  tonelada  que  he  tomado  como 
base  de  cálculos;  por  consiguiente,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  explotación  del  filón  Mercedes  de  la  Sociedad  de  Anda- 
ay  ha  producido  en  sus  trabajos  de  desarrollo  la  cantidad  de 
742  kilogramos  por  metro  cuadrado  de  corrida  productora, 
se  llegará  á  la  conclusión,  que  son  industriales  las  cifras 
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señaladas  para  los  filones  de  Poseo  cuya  niineraiización, 
eorno  calidad  y  como  origen,  es  análoga  á  la  de  los  filones 
de  Condesuyos. 

Si  á  estas  circunstancias  se  agregan  ios  valiosos  datos 
prácticos  suministrados  por  la  exploración  y  explota- 
ción de  los  yacimientos  auríferos  de  Chorunga,  que  presen- 
tan metaladas  que  penetran  más  de  cien  metros  á  partir  de 
la  superficie,  no  puede  dejarse  de  convenir  en  que,  aún  en 
el  caso  desfavorable  de  que  la  raineralización  de  los  yaci- 
mientos de  que  trato  se  limitase  solamente  á  la  superficie 
del  terreno,  la  riqueza  que  encierran  merece  un  enérgico 
esfuerzo  para  que  el  país  aproveche  de  ella,  especial- 
mente por  sus  excepcionales  condiciones  de  tener  minera- 
les con  leyes  fuertes  de  oro  en  todas  sus  vetas,  cuya  proxi- 
midad al  Océano  Pacífico,  facilita  notablemente  el  desarro- 
llo de  las  minas  por  medios  mecánicos  que  en  esas  condi- 
ciones son  de  fácil  trasporte. 

Aquí  tampoco  se  conoce  la  distribución  de  la  riqueza,  y 
por  eso  insisto  en  la  gran  necesidad  de  proseguir  los  tra- 
bajos de  exploración,  para  trasformar  nuestras  presuncio- 
nes técnicas   del  gran  valor  de  las  minas  en   certidumbre. 

Mucho  se  ha  generalizado  en  el  país  la  opinióu  de  que 
las  vetas  metalíferas  de  la  costa  son  pobres  y  mezquinas, 
opiniones  no  comprobadas  hasta  ahora;  puesto  que  las  es- 
cavaciones  mineras  más  ó  menos  profundas  abiertas  por  los 
antiguos,  nada  prueban  por  su  insignificancia,  y  ejemplos 
mil  hay  de  vetas  reputadas  malas  por  los  antiguos  porque 
seles  brocearon,  ó  se  les  cortaron,  ó  se  les  perdieron,  y  que 
laboieos  modernos  han  demostrado,  que  sólo  se  trataba  de 
naturales  accidentes  geolósricos. 

Concretándome  alas  vetas  de  la  costa  tenemos  ejemplo 
palpable  en  la  J/errei/e*,  de  la  Sociedad  Aurífera  de  Anda- 
ray,  en  la  que  se  han  prolongado  galerías  con  frentes  an- 
tiguos broceados  y  se  han  pasado  estrecheces  desesperan- 
tes, tras  de  las  cuales  se  ha  presentado  la  veta  en  condicio- 
nes ventajosas  para  la  explotación. 

¡Inicíese  pues  un  trabajo  en  gran  escala,  precedido  por 
amplias  exploraciones  por  medio   de  galerías  en  dirección, 
que  el  éxito  más  ruidoso  coronará  ese  esfuerzo! 
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CONCLUSIÓN 


He  procurado  en  esta  descripción,  consignar  el  ma- 
yor número  de  datos  concretos  que  faciliten  esa  ta- 
rea, tocando  apenas  cuestiones  de  mero  interés  científico, 
con  el  convencimiento  de  que,  cada  nueva  fuente  de  rique- 
za minera  dada  á  conocer  por  los  Boletines  del  Cuerpo,  con- 
tribuirá al  más  rápido  desarrollo  en  nuestro  país,  de  la  in- 
dustria minera  en  gran  escala. 
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LIMA 
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OFICIO  DE  REMISIÓN 
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Comisión  de  Patáz 


Lima,  Febrero  18  de  190b. 


S.  D. 

La  comisión  con  que  fui  honrado  por  ei  Cuerpo  de  su 
Dirección,  ha  durado  ocho  meses,  de  los  cuales  uno  y  medio 
dediqué  al  trabajo  en  los  yacimientos  de  antracita  de  An- 
cos, cinco  á  la  provincia  misma  de  Patáz  y  uno  y  medio  á 
los  trabajos  de  dibujo  y  redacción. 

En  la  región  de  Ancos  se  ha  dado  gran  importancia  á 
los  trabajos  topográficos  de  exactitud  lo  mismo  que  en  To- 
mac  y  El.  Gigante,  mientras  que  en  toda  la  hoya  del  Cajas 
en  los  asientos  mineros  de  Parcoy  y  Patáz,  se  han  eje- 
cutado planos  expeditos. 

En  estos  trabajos  he  encontrado  en  mi  ayudante  el  se- 
ñor Ingeniero  Pablo  A.  Boggio  un  colaborador  activo  é 
inteligente.  El  trabajo  de  cartografía  es  exclusivamente 
suyo. 

Algún  tiempo  se  perdió  por  dificultades  en  la  movilidad; 
pero  en  el  terreno  ha  sido  aprovechado  todo  el  disponible. 

Que  el  fruto  de  estos  estudios  que  acompaño  merezcan 
su  aprobación  son  los  deseos  del  suscrito. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Felipe  de  Lucio. 


Al  Sr.  Marco  Aurelio  Denegrí, 

O' rector  'Id  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Mina*  del  Peru, 


RECURSOS  E  IMPORTANCIA 


DE  LA 


PROVINCIA  DE  PATAZ 


DESCRIPCIÓN  GEOGRÁFICA 


La  provincia  de  Pataz  colinda  por  el  N  con  la  de  Cha- 
chapoyas del  Departamento  de  Amazonas,  por  el  S  con  la 
de  Huamalíes  del  Departamento  de  Huánuco,  por  el  E  con 
la  del  Huallaga  del  Departamento  de  Loreto  y  por  el  O  con 
las  de  Cajamarca  y  Cajabamba  del  Departamento  de  Caja- 
marca,  las  de  Huaraachuco  y  Santiago  del  Departamento 
de  La  Libertad  y  Pomabambadel  Departamento  de  Ancachs. 

<Con  el  nombre  de  Cajamarquilla,  Collao  ó  Pataz,  for- 
maba uno  de  los  corregimientos  antes  de  la  independencia, 
y  en  la  época  de  la  administración  dictatorial  del  Liberta- 
dor, se  le  reconoció  como  Provincia.  (1)> 

En  la  «Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al 
Obispado  de  Trujillo,>  de  don  Cosme  Bueno  (1771),  se  habla 
de  sus  minas  de  oro  y  plata,  observándose  que  las  prime- 
ras «se  han  trabajado  siempre»  y  las  de  plata,  solo  desde 
veinte  años  antes  de  la  publicación  citada. 

La  descripción  de  esa  época  pinta  un  estado  de  cosas 
muy  semejante  al  actual,  lo  que  demuestra  que  ningún  ade- 
lanto se  ha  operado  en  la  provincia,  moral  ó  materialmente. 

Para  la  descripción  geográfica  de  la  provincia  de  Pa- 
taz, no  prestaremos  atención  á  la  demarcación  territorial; 
nos  referí  remos  para  ello  á  las  grandes  líneas  naturales 
que  forman  las  facciones  de  esta  sección  del  territorio. 

[1]  Bachman.    Hibtoria  de  la  dr marcación  territorial. 
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Las  primeras  que  saltan  á  la  vista,  son  las  divisorias  ó 
líneas  más  altas  y  los  thalwegs  ó  líneas  de  mínima  altitud. 
De  unas  y  otras,  existen  varios  órdenes,  ya  se  refieran  á 
cordilleras  continentales,  ramales  de  éstas,  estribazones  ó 
contrafuertes,  ya  á  grandes  cursos  de  agua  de  la  hoya  ama- 
zónica, afluentes  ó  sub-afluentes  de  los  mismos.  Así  pues, 
encontramos  hecha  la  división  y  sub-división  del  territo- 
rio por  la  naturaleza  misma,  al  tomar  en  cuenta  las  líneas 
de  cumbres  ó  valles  entre  las  que  se  encuentran  compren- 
didas las  secciones  en  estudio. 

Si  no  tomamos  en  consideración  el  distrito  de  Ongón, 
reunido  á  la  provincia  por  ley  de  5  de  Noviembre  de  1897, 
que  se  extiende  en  la  vertiente  E  de  la  cordillera  oriental, 
encontramos  que  la  provincia  tiene  por  límites  naturales: 
la  mencionada  cordillera,  por  el  E,  y  el  Marañón  por  el  O. 
Estas  grandes  líneas  son  concurrentes  hacia  el  N  y  se  se- 
paran á  medio  día,  pudiendo  servir  de  medida  de  dicha  dis- 
tancia el  cauce  del  río  El  Cedro,  que  corre  al  S  de  Huan- 
caspata,  separando  este  distrito  del  de  Huacrachuco,  (pro- 
vincia de  Huamalíes  del  Departamento  de  Huánuco). 

El  valle  del  Marañón  es,  en  general,  una  quebrada  es- 
trecha, de  escarpadas  laderas;  presentando  sólo  ensancha- 
mientos con  terreno  cultivable  en  los  puntos  de  intersec- 
ción de  las  quebradas  tributarias  y  constituidos  por  los  co- 
nos de  deyección  de  éstas.  Este  hecho,  general  para  todos 
los  tributarios  de  la  margen  derecha,  que  tienen  gran  pen- 
diente y  efectúan  por  tanto  un  gran  trabajo  de  erosión, 
presenta  como  excepción,  la  desembocadura  del  río  Cajas 
que  en  toda  la  parte  baja  de  su  curso  tiene  poca  pendiente 
y  arrastra  en  consecuencia,  poco  material  detrítico  en  los 
tiempos  actúales. 

Al  ocuparnos  de  este  río,  veremos  que  no  ha  sido  siem- 
pre así,  y  que  su  rol  en  la  denudación  de  la  provincia  ha  si- 
do tan  importante  en  épocas  pasadas,  como  lo  es,  bajo  otro 
punto  de  vista,  su  existencia  y  curso  en  la  actualidad.  Es- 
to mismo  sirve  de  luminosa  íección  objetiva  sobre  la  in- 
fluencia de  la  constitución  petrográfica  de  una  región,  en 
la  subsecuente  conformación  de  su  superficie,  haciendo  re- 
saltar el  valor  de  los  agentes  epígenos  en  esta  inmensa  la- 
bor, al  continuar  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  la  iniciada 
por  los  movimientos  orogénicos. 

Por  lo  que  precede,  se  llega  á  la  división  natural  de  la 
provincia  en  tres  regiones  caracterizadas  por  las  corrien- 
tes que  en  ellas  se  encuentran. 

Así,  la  región  septentrional,  podemos  llamarla  de  desa- 
güe inmediato  al  Marañón.  Está  constituida  toda  ella  por 
las  estribazones  de  la  gran  cordillera,  que  desprendiéndose 


RECURSOS  DE  LA  PROVINCIA  DE  PATAZ  11 

con  dirección  aproximaba  de  E  á  O,  dejan  entre  sí  quebra- 
das estrechas,  solo  aprovechables  para  el  cultivo  en  la 
proximidad  de  su  unión  á  este  río  donde  constituyen  angos- 
tos valles  de  clima  ardiente,  poco  salubres,  que  producen 
coca  en  su  parte  más  baja  ó  sea  el  cono  de  deyección,  caña 
en  la  algo  más  alta,  y  granos  de  secano  en  sus  laderas  y 
parte  superior.  Más  arriba,  ya  en  la  inserción  de  los  es- 
tribos en  la  cordillera,  desaparecen  ó  terminan  los  valles 
reemplazándolos  ondulaciones  menos  bruscas,  donde  crece 
sólo  el  pasto  de  jalea.  Toda  esta  sección  alta,  es  pues,  apro- 
piada para  la  cria  de  ganados. 

Los  pueblos  generalmente  se  encuentran  emplazados  á 
media  altura  entre  el  Marañón  y  la  región  de  punas,  sobre 
los  contrafuertes  que  bajan  á  este  río  y  en  que  es  posible 
la  irrigación  tomando  el  agua  de  las  quebradillas  que  ellos 
separan.  En  general  esas  laderas  están  cubiertas  de  bos- 
que alto,  constituido  por  arboles  de  madera  dura  (huayo, 
arabisco)  y  que  pueden  subsistir  con  la  poca  agua  que  su- 
ministran los  chaparrones  violentos  y  de  poca  duración  que 
hay  al  iniciarse  la  estación  de  lluvias  de  la  región  alta.  Es- 
tos caracteres  son  generales  para  la  parte  que  se  extiende 
del  río  Alpamarca  al  N,  y  pueden  aplicarse  á  los  distritos 
de  Cajamarquilla,  Bambainarca,  Uchumarca  y  Pataz. 

La  región  media,  que  llamamos  de  desagüe  mediato  al 
Marañón,  comprende  los  distritos  de  Parcoy,  Huayo,  Chi- 
lia,  Soledad,  Huaylillas  y  Tayabaraba.  Está  caracterizada 
por  una  separación  mayor  entre  la  línea  de  cumbres  y  el 
Marañón,  mayor  altura  del  macizo  de  montañas  que  sirve 
de  margen  derecha  á  este  caudaloso  río,  corrientes  de  agua 
de  más  largo  curso  y  que  se  acercan  en  su  rumbo  á  la  di- 
rección N  O  á  S  E,  distinguiéndose  por  ello  de  las  de  la  re- 
gión septentrional,  cuya  dirección  es  más  bien  de  E  á  O 

Se  determinan  así,  valles  longitudinales  relativamente 
más  anchos,  de  clima  algo  más  uniforme  y  sin  el  carácter 
de  torrenciales,  de  los  antes  descritos. 

En  esta  región  existen  dos  hoyas  dignas  de  estudio,  á 
saber:  la  del  río  Alpamarca  y  la  del  río  Cajas.  Separa  á 
estas  el  ramal  de  montañas  llamado  Puna  de  Chacpa,  que 
partiendo  de  la  cordillera,  al  N.  E.  de  Ruldibuyo,  viene  con 
dirección  E  á  O  á  unirse  con  el  macizo  occidental  en  Bam- 
bas, al  Sur  de  Chilia. 

Damos  el  nombre  de  río  Alpamarca,  al  que  se  conoce 
en  su  desembocadura  en  el  río  Marañón,  con  el  nombre  de 
río  Yurac3'acu;  pero  como  sus  denominaciones  varían  con 
los  lugares  que  recorre,  afluentes  que  recibe,  etc.,  lo  llama- 
remos así  para  usar*  un  nombre  genérico  que  es  el  de  la  va- 
liosa hacienda  cuyos  terrenos  baña  en  la  parte  más  impor- 
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tante  de  su  curso.  Este  río  nace  en  la  vertiente  septentrio- 
nal de  la  Puna  de  Chacpa,  baja  por  la  quebrada  de  Urpunia, 
recibe  las  aguas  de  Mushumushu  y  Chuleo  por  la  margen 
derecha,  para  formar  el  río  de  Llacuabamba,  donde  se  lava 
oro;  entran  á  él  por  su  margen  izquierda  el  río  de  Parcoy  y 
otros  de  menos  importancia,  toma  entonces  el  nombre  de 
río  Alpamarca  y  después  de  recibir  por  su  derecha  los  ríos 
de  Yuracyacu  y  El  Sitio,  que  hacen  el  drenaje  de  las  punas 
de  Lanlan,  de  la  cordillera  oriental;  entra  ala  laguna  de 
Pías  término  de  este  valle.  El  desagüe  de  Pías  desembo- 
ca por  una  quebrada  estrecha  en  el  Marañón  con  el  nombre 
de  río  de  Yuracyacu  después  de  haber  modificado  su  curso, 
haciéndolo  francamente  al  Oeste. 

Merece  citarse  la  laguna  de  Pías,  creada  en  los  últimos 
tiempos  (hace  50  años  más  ó  menos),  por  la  formación  de 
una  represa  natural  en  el  cause  del  río  Alpamarca.  La  la- 
dera izquierda  de  este  río  está  formada  por  calizas  fosilífe- 
ras  que  cubren  toda  la  superficie;  pero  en  la  margen  dere- 
cha aparecen  los  bordes  de  estos  estratos,  y  subordinada  á 
ellos  una  pizarra  arcilla  ferruginosa,  que  humedecida  por 
las  lluvias  sirvió  como  vehículo  á  las  calizas  super-yaeen- 
tes,  que  destruidas  en  su  parte  baja  por  la  erosión  y  des- 
cansando bajo  un  ángulo  de  casi  4i)  grados,  iniciaron  un 
movimiento  de  descenso.  Al  adquirir  velocidad  apreciable 
en  él,  la  gran  masa  de  estratos  calcáreos  alcanzó  enorme  fuer- 
za viva,  suficiente  para  destruir  su  borde  inferior.  Al  ser 
empujado  este  por  la  masa  superior  que  se  deslizaba  por  la 
ladera,  constituye)  una  gran  represa,  la  cual  hizo  subir  las 
aguas  del  río  Alpacamarca,  sumergiendo  el  antiguo  pueblo 
de  YuracjTacu,  notable  en  esa  época  por  el  oro  que  de  sus 
lavaderos  se  extraía.  Esto  fué  el  trabajo  de  una  noche  de 
de  violenta  lluvia  en  la  regióu  N  E  de  Pías,  de  modo  que 
los  ríos  de  Yuracyacu  y  El  Sitio  estaban  crecidos;  así  es 
que  la  misma  causa  que  determinó  la  formación  de  la  repre- 
sa, contribuyó  á  hacer  más  rápida  la  de  la  laguna  de  Pias. 

En  el  tiempo  trascurrido  el  desagüe  de  la  laguna  ha 
ido  ahondando  su  cauce,  disminuyendo  la  extensión  super- 
ficial de  esta,  de  modo  que  es  de  prever  vaya  decreciendo 
hasta  llegar  á  ser  sólo  un  ensanchamiento  del  río  Alpamarca. 

Incidentalmeute  hemos  tocado  la  constitución  geológi- 
ca del  valle  del  río  Alpamarca,  volveremos  sobre  ese  punto 
al  estudiar  las  regiones  mineras  de  esta  sección. 

En  las  quebradas  afluentes  y  hasta  gran  altura  en  sus 
laderas,  se  producen  papas  en  gran  abundancia  y  de  supe- 
rior calidad,  así  como  cereales  en  la  parte  baja.  Hoy  es- 
tos cultivos  se  limitan  á  llenar  las  necesidades  locales,  pe- 
ro pueden  adquirir  gran  magnitud. 
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La  hacienda  de  Alpamarca,  propiedad  del  señor  Wen- 
ceslao Cisneros,  de  Huarnachuco,  es  la  más  valiosa  y  pro- 
ductiva de  la  provincia,  y  hoy  que  se  encuentra  en  manos 
de  personas  progresistas  (los  señores  Gálvez),  se  ha  inicia- 
do en  ella  una  serie  de  reformas  tendentes  á  su  mejora- 
miento general.  Sus  variadas  producciones  (coca,  café, 
azúcar,  etc.,)  serán  obtenidas  en  condiciones  que  permitan 
su  remisión  á  la  costa  con  provecho.  La  capacidad  de  la 
hacienda  para  producir  cereales  es  muy  grande;  pero  no 
existe  mercado  remunerador  para  ellos.  Ya  se  ha  iniciado 
el  mejoramiento  de  los  ganados  por  selección  y  cruce  con 
razas  europeas,  )r  es  de  esperar  que  no  en  muy  largo  plazo, 
llegúela  cría  á  ponerse  en  el  pie  en  que  hoy  se  encuentra 
en  Angasraarca  (Santiago  de  Chuco),  donde  aplicando  mé- 
todos modernos  y  cruzando  los  ganados,  se  ha  llegado  á  for- 
mar una  hacienda  modelo,  con  sorprendentes  resultados 
económicos. 

Alpamarca  presenta  condiciones  quizá  más  favora- 
bles y  es  de  esperar  que  con,  la  hábil  dirección  que  se  ha 
iniciado,  se  obtengan  resultados  análogos,  que  se  traduci- 
rán en  positivo  adelanto  material  y  moral  de  la  provincia  to- 
da. Es  nuestra  opinión  que  el  cruzamiento  de  la  yeguada  ac- 
tual con  caballos  finos  de  trote  de  grande  alzada,  daría  como 
resultado  la  producción  de  caballos  militares  ideales  para  el 
país;  pues,  nacidos  y  desarrollados  en  quebradísimos  luga 
res  acostumbrados  á  nutrirse  de  pastos  de  diversas  altitu- 
des, serán  aptos  para  el  trabajo  en  cualquiera  de  los  varia- 
dos climas  del  territorio,  reuniendo  á  la  sobriedad,  resis- 
tencia y  seguro  piso  de  los  chuscos,  la  fuerza  y  brío  de  la 
raza  superior. 

Resumiendo,  Alpamarca  está  llamado  á  ser  un  pode- 
roso factor  de  progreso  en  toda  la  provincia  y  es  deber  del 
Gobierno  prestar  á  su  administración,  todas  las  facilidades 
posibles  para  la  ejecución  de  las  obras  (puentes,  caminos, 
línea  telefónica,  etc.)  que  tiene  iniciados  ó  en  proyecto, 
pues  es  ella  paso  obligado  para  las  comunicaciones  entre 
el  centro  de  la  provincia,  Huarnachuco  y  Trujillo. 

Antes  de  ocuparnos  de  la  hoya  del  río  Cajas,  indicare- 
mos que  e!  macizo  occidental  sobre  el  que  se  encuentran  el 
Huayo,  Chilia  y  algunas  haciendas,  tiene  caracteres  y  pro- 
ductos análogos  al  de  la  región  septentrional;  debiendo  ob- 
servarse que  sus  quebradas  de  desagüe  directo  al  Marañón, 
no  son  tan  pendientes  como  las  de  la  región  á  que  las  com- 
paramos. 
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RIO    CAJAS 


El  estudio  de  la  hoya  del  río  Cajas,  viene  á  ser  el  de 
casi  toda  la  parte  meridional  de  la  provincia,  y  al  ha- 
cerlo, se  tocan  problemas  de  vital  importancia  para  ella; 
marca  él,  la  ruta  más  conveniente  para  entrar  á  la  provin- 
cia á  la  cual  deben  necesariamente  enlazarse  todos  los  ca- 
minos cuya  ejecución  se  impone  para  su  desarrollo. 

Gran  parte  de  él  y  muchos  de  sus  territorios,  contie- 
nen oro  en  cantidad  suficiente  para  ser  factores  de  prospe- 
ridad; en  su  profundo  cauce  puede  recogerse  los  mejores 
datos  para  la  geología  general  de  la  región,  y  por  último, 
está  llamado  á  suministrar  la  fuerza  motriz  que  en  no  leja- 
na época  reclamará  la  industria  de  la  provincia. 

Como  casi  todos  los  ríos  del  Perú,  es  conocido  con  dis- 
tintos nombres,  según  los  lugares  por  donde  corren  sus 
aguas;  pero  le  daremos  el  nombre  de  Cajas  para  mayor  cla- 
ridad, aunque  generalmente  se  le  conoce  sólo  con  ese  nom- 
bre en  la  región  aurífera  del  afluente  meridional. 

Dos  afluentes  principales,  á  saber:  el  río  de  la  Playa  y 
el  Cajas  propiamente  dicho,  corriendo  respectivamente  del 
N  y  del  S,  para  encontrarse  junto  al  pueblo  de  Huaylillas, 
forman  este  río,  que  con  el  nombre  de  Tancaybamba  y  si- 
guiendo una  dirección  media  de  NE  á  SO  por  25  y  i  kiló- 
metros, desemboca  en  el  Maranón,  después  de  haber  reci- 
bido por  la  margen  derecha  al  río  Ñahuinbaraba  como  prin- 
cipal afluente. 

El  afluente  N  ósea  el  río  de  la  Playa,  es  formado  por- 
el  río  de  Buldibuyo  y  el  de  La  Piedra  Grande  que  vienen 
de  la  alturas  de  Chacpa  y  el  de  Pachacrahuay,  procedente 
de  la  cordillera  oriental. 

Estos  sub-afluentes  se  reúnen  al  pie  de  Buldibuyo  y 
juntos  ya,  determinan  la  región  septentrional  del  valle  lon- 
gitudinal á  que  ya  hemos  hecho  referencia,  y  cuyo  punto 
más  bajo  es  el  de  confluencia  con  las  vertientes  del  Sur, 
junto  al  pueblo  de  Huaylillas.  Aquí  se  ha  lavado  algún 
oro,  pero  nunca  ha  habido  explotación  continuada. 

El  verdadero  Cajas,  ó  sea  el  afluente  meridional,  nace 
en  las  lagunas  de  Cuscupay,  situadas  sobre  la  línea  diviso- 
ria de  la  cordillera  oriental  donde  también  tiene  origen  el 
río  Mulatarabo  afluente  del  Tocache,  que  desemboca  en  el 
Huallaga. 

A  pesar  de  la  gran  altitud  de  estos  lugares,  ellos  han 
sido   habitados,   pues   se  conservan  restos  incaicos  de  dos 
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fortalezas  que  defendían  la  entrada  del  valle,  que  era  todo 
cultivado  en  aquella  época;  hoy,  sólo  sus  partes  bajas,  más 
próximas  á  Tayabamba,  son  productivas. 

De  Cuscupay  al  puente  de  Cajas,  las  laderas  del  río  son 
formadas  de  contrafuertes  tendidos  v  cultivables,  entre 
los  cuales  se  abren  paso  las  quebradas  de  Pucacocha,  Yu- 
rac-paccha,  Miraflores,  Huascacocha,  Pagrasho,  Ragras- 
cocha,  Gaguiragra  y  Culluna  por  el  Este,  y  por  el  Oeste, 
sólo  las  de  Romero,  Llapianaj7,  Cuncayoc,  Cushuro,  que  no 
son  auríferas. 

Nos  ocuparemos  de  las  de  la  vertiente  oriental.  Todas 
ellas  son  angostas  pendientes  y  tienen  por  origen  circos  de 
glaciares  desaparecidos,  que  hallándose  sobre  la  divisoria, 
extendían  sus  valles  á  ambas  vertientes,  notándose  que 
más  importancia  asumían  los  derrames  del  E  isoclinales 
con  la  estratificación.     Unas  y  otras  son  auríferas. 

Mas  abajo  del  puente  de  Cajas,  el  cauce  se  ensancha 
hasta  la  entrada  del  valle  de  Tomac,  que  marca  una  anti- 
gua represa  natural,  debida  á  resistencia  mayor  de  un  es- 
trato á  la  erosión.  Este  valle  es  la  parte  más  ancha  del  río 
Cajas,  está  cubierto  de  un  hermoso  bosque  de  alisos  y 
termina  por  otro  estrechamiento  del  valle  que  corres- 
ponde á  otra  represa  desaparecida,  y  después  de  una 
cascada  de  poca  altura,  sigue  el  río  un  cause  estrecho  y 
tortuoso  hasta  Colpabamba,  al  pie  de  Tayabamba,  donde 
ya  se  ensancha  el  valle  longitudinal  de  la  provincia.  Sigue 
así  hasta  Huaylillas  donde  reuniéndose  con  el  afluente 
Norte,  ó  sea  el  río  de  la  Playa,  cambia  su  curso,  atraviesa 
el  macizo  occidental  formando  la  quebrada  de  Tancaybam- 
bay  desemboca  enel  Marañón. 

Hemos  enumerado  hasta  ahora  sólo  los  caracteres  to- 
pográficos pues  con  ellos  podemos  disponer  de  los  datos 
suficientes  para  discutir  los  caminos  de  la  provincia;  ele- 
mento escencial  de  su  ulterior  desarrollo  y  que  formará  ca- 
pítulo aparte. 

La  tercera  región  en  que  la  naturaleza  divide  la  pro- 
vincia, es  la  de  Tayabamba  á  Huancaspata  y  comprende  la 
región  montañosa  occidental  al  valle  de  Cajas,  cuyos  desa- 
gúes van  al  Marañón  formando  sólo  un  valle  que  presenta 
algún  interés,  este  es  el  de  Uchos,  que  es  tipo  de  los  terre- 
nos bajos  formados  por  los  conos  de  deyección  de  quebra- 
das pendientes.  Los  caracteres  generales  de  esta  región 
son  los  mismos  que  los  de  la  septentrional  y  presentan  po- 
co interés. 

El  distrito  de  Ongón,  se  extiende  en  la  vertiente  orien- 
tal de  la  cordillera  v  sus  caracteres  son  los  de  todos  los  te- 
rrenos  de  montaña,  de  modo  que  su  rol  en  el  conjunto  de  la 
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provincia,  es  el  mismo  que  el  de  otras  regiones  análogas, 
cuyo  enlace  con  este  estudio  sólo  veremos  en  las  conclu- 
siones generales  á  que  en  él  hemos  llegado. 


CAMINOS 


Puede  señalarse  como  causa  determinante  del  atraso  de 
muchas  provincias  del  Perú,  la  falta  ó  mala  calidad  de  las 
vías  de  acceso  y  comunicación;  pero  en  pocas  partes  se 
manifiesta  aquel  atraso  con  ma}ror  claridad  que  en  la  de 
Pataz. 

Con  la  desaparición  de  las  estaciones  misioneras  de 
Carhuac  (Hua3iillas)  y  Capellanía  (Cajamarquilla),  de  donde 
partían  los  frailes  franciscanos  para  su  ardua  y  civilizado- 
ra labor  en  el  Oriente,  puede  decirse  que  terminó  toda  la 
comunicación  regular  de  esta  provincia  con  sus  vecinos  de 
ultra-cordillera,  y  la  carencia  de  productos  exportables, 
redujo  su  comercio  al  cambio  de  algún  oro  por  artículos  eu- 
ropeos para  llenar  sus  exiguas  necesidades,  haciendo  re- 
ducidísimo su  continuado  intercurso  con  los  vecinos  del 
otro  lado  del  Marañón  y  de  la  costa;  de  modo  que  sólo  los 
ganaderos  continuaron  haciendo  viajes  eventuales  para 
conseguir  reses  que  vendían  con  gran  utilidad  á  los  nego- 
ciantes de  Pal  lasca. 

La  anarquía  que  reinó  en  la  provincia  durante  la  ad- 
ministración de  Iglesias  y  que  reconocía  por  causa,  no  la 
agitación  política  tomada  como  pretexto,  sino  los  odios  per- 
sonales, sirvió  para  alejar  de  esta  provincia  los  elementos 
progresistas  que  pudiesen  venir  de  otros  lugares,  la  mira- 
da de  los  capitalistas  3'  aún  la  atención  del  Gobierno,  en  lo 
que  se  refiere  al  fomento  de  la  provincia;  de  modo  que  día  á 
día  se  hacía  más  estraña  al  movimiento  nacional.  Feliz- 
mente la  formación  de  la  Compañía  Minera  El  Gigante,  hi- 
zo sonar  nuevamente  el  nombre  de  esta  apartada  región, 
que  de  otro  modo  se  encontraría  en  su  totalidad,  en  las 
tristes  condiciones  en  que  hoy  se  halla  la  región  que  en 
nuestros  estudios  llamamos  septentrional. 

La  mencionada  compañía  tuvo  que  ocuparse  de  cami- 
nos, dedicando  desgraciadamente  sus  esfuerzos  á  una  ruta 
que  la  naturaleza  no  ha  preparado  y  que  hoy  se  encuentra 
abandonada. 

Muchos  de  los  contratiempos  de  la  empresa  El  Gigante 
reconocen  como  causa  la  difícil  comunicación,  y  aunque  la 
provincia  en  sí,  presenta   aliciente  bastante  para  la  inver- 
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sión  de  capitales  en  sus  lavaderos  y  minas,  la  falta  de  vías 
de  acceso  entra  por  mucho  en  el  desvío  con  que  naciona- 
les y  extranjeros  miran  cualquier  propuesta  de  negocio  en 
esa  región. 

Si  bien  son  estas  razones  suficientes  para  estimular  el 
interés  del  Gobierno  en  este  sentido,  las  hay  de  otro  orden 
que  hacen  imperiosa  la  ejecución  de  estos  trabajos  que  por 
otra  parte,  no  son  difíciles  ni  técnica  ni  económicamente. 

Es  notorio  que  en  todas  las  regiones  caucheras,  la  ali- 
mentación es  deficiente  y  cara,  pues  está  constituida   por 
pésimas  conservas  importadas,   por  productos  agrícolas  de 
la  localidad  y  por  fariña  de  procedencia  brasilera,  siendo 
este  último  artículo  la  base  de  la  alimentación.     Resultado 
inmediato  de  estas   circunstancias,  es  el   mayor  costo  de 
producción  del   caucho,    la  semi -esclavitud    en  que  se  en- 
cuentran los  operarios  picadores  y  la  dependencia  de  nues- 
tros  industriales  de   los  productos  brasileros  en  lo  que  se 
refiere  á  la  provisión  desús  peonadas.     Si  fuera  posible  po- 
ner á  orillas  del  Huallaga  artículos  como  el  trigo,  alberjas, 
chochoca  y  papa  seca  de  procedencia  peruana  á  bajo  pre- 
cio,   3r   si   el  ganado  pudiera  remitirse  en  pie  á  los  centros 
caucheros,  entonces  cambiarían  totalmente  estas  condicio- 
nes, pues  dispondrían  los  peones.de  alimentación  sana,  nu- 
tritiva y  barata,  mejorarían  sus   condiciones  materiales  y 
morales,  siendo   probable  que   aun  la  industria  de  caucho 
brasilera  llegaría  á  depender  en  parte,  de  productos  perua- 
nos para  su  subsistencia.     Por  otro  lado,  la  agricultura  en 
Pataz  adquiriría   un   gran  desarrollo,  pues  teniendo  salida 
fácil  y  remuneradora  para  sus  artículos,   podría  decuplicar 
su  producción,  traduciéndose  esto  en  adelanto  general  para 
la  provincia. 

Las  dificultades  de  la  navegación  del  bajo  Huallaga,  no 
permiten  considerar  esa  ruta  como  una.de  las  más  practi- 
cables para  Iquitos,  hasta  que  no  se  regularice  esa  parte 
(Pongo  de  Aguirre,  Yuracyacu  etc.,)  pero  sí  se  apieciaría 
mejor  entonces  el  interés  que  para  el  país  tiene  la  comuni- 
cación del  Huallaga  con  el  Ucayali. 

Para  todo  esto,  sólo  se  requiere  ejecutar  los  caminos 
que  vamos  á  pasar  en  revista  y  cuyas  condiciones  de  ejecu- 
ción é  interés  nacional  haremos  patentes  al  tratar  de  cada 
uno  de  ellos. 


CAMINOS  DK  LA    PROVINCIA 

Para  dirigirse  á  Pataz  de  Lima,  pueden   usarse   varias 
rutas  según  se  desembarque  en  Chimbóte  ó  Salaverry. 
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De  Salaverry,  por  Trujillo,  se  puedeu  seguir  las  rutas 
siguientes: 

Trujillo  á  Chalhuacoeha. 
Chalhuacocha  á  Motil, 
Motil  á  Quiruvilca. 
Quiruvilca  á  Chusgon. 
Chusgon  á  La  Suceha. 

La  Suceha  á  la  vaquería  de  Andoas,  pasando  el  Mara- 
ñón  por  la  Viña. 

La  vaquería  á  Parcoy. 

De  Quiruvilca  puede  hacerse  el  siguiente  camino:  á 
Santiago  de  Chuco: 

Santiago  de  Chuco  á  Conchucos. 
Conchucos  á  Hacienda  Huataullo. 

Huataullo  á  Chilia,  pasando  el  Marañón  por  el  puente 
colgante  de  Huataullo. 

Cuando  exista  el  puente  sobre  el  Marañón  que  proyec- 
tan construir  los  señores  Lareo  Herrera  de  la  hacienda 
Tulpo,  en  Llullupata  cerca  de  Deliciana,  entoaees  la  ruta 
que  podrá  seguirse  será: 

Santiago  de  Chuco  á  Tulpo. 
Tulpo  á  Pijobatnba. 

Pijobaraba  á  Deliciana,  pasando  el  Marañón  por  Lullu- 
pata. 

Deliciana  á  Parcoy 

Todas  las  rutas  que  hemos  indicado  son  muy  quebradas, 
y  no  creemos  que  llegase  el  caso  de  que  pudieran  emplear- 
se para  una  cómoda  vía  de  comunicación,  pues  pasan  la  cor- 
dillera por  lugares  muy  altos  y  cuentan  todas  por  lo  menos 
una  ó  dos  jornadas  de  puna;  pasan  el  Marañón  por  puntos 
bajos  de  su  curso  y  tienen  siempre  que  ascender  por  luga- 
res empinados  para  poder  salir  del  valle  de  este  río. 

Usando  el  puerto  de  Chimbóte,  pueden  hacerse  las  si- 
guientes jornadas  siguiendo  el  valle  del  río  Santa  y  el  de 
su  afluente  Chuquicara  óTablachaca,  en  la  forma  siguiente: 

Chimbóte  á  Tablones,  en  ferrocarril. 
Tablones  á  Caja-  mala. 
Caja-mala  á  Cabana. 
Cabana  á  Conchucos, 
Conchucos  á  Jocos  ó  Purhuay. 
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Jocos  á  Huailillas,  pasando  el  Marañón  por  el  puente  de- 
Jocos  ó  el  puerto  de  Purhuay.  Aquí  se  pasa  la  cordillera  por 
la  puna  de  Pusacocha  y  se  desciende  á  Yanabamba  (630  m.) 
para  tomar  la-quebrada  de  Chingalpo,  la  que  baja  al  Mara- 
ñón por  el  puerto  de  Purhuay. 

Como  en  todos  los  senderos  traficados  que  actualmente 
existen  en  la  sierra,  no  se  toma  en  cuenta  el  elemento  ver- 
tical, se  componen  estos  de  subidas  y  descensos  más  ó  me- 
nos rápidos. 

Existe  también  un  camino  que  partiendo  del  puente 
Sen-ano  (confluencia  del  Santa  con  el  río  de  Chuquiraca),  si- 
gue  hoj-  por  el  valle  de  éste,  hasta  la  desembocadura  de  la 
quebrada  de  Ancos  y  entrando  por  esta  sube  á  Pauca,  de 
donde  se  pasa  á  Cabana  siguiendo  la  ruta  que  antes  hemos 
indicado.  Aquí  hay  que  pasar  también  por  Pusacocha  y 
de  este  lugar  descender  á  Yanabamba,  punto  por  donde 
parte  la  quebrada  á  Conchucos,  de  modo  que  viniendo  de  allí, 
Yanabamba  es  el  punto  más  alto  por  donde  hay  que  pasar. 
Teniendo  en  cuenta  este  hecho,  claramente  se  ve  la  conve- 
niencia de  aprovechar  la  parte  de  la  ruta  hecha  en  el  río 
Chuquiraca  hasta  Ancos  y  continuar  por  la  quebrada  del 
río  Chuquiraca  ó  Tablachaca  hasta  Conchucos.  Este  ca- 
mino, que  ya  ha  sido  objeto  de  estudio  por  parte  del  Go- 
bierno, presenta  caracteres  que  lo  hacen  muy  recomenda- 
ble, pues  siguiendo  esa  ruta  se  llega  sin  contrapendientes 
á  Conchucos,  pasando  al  pie  de  las  quebradas  de  Ancos,  Ca- 
bana, Huandoval,  Pallasca,  por  las  cuales  pueden  ejecu- 
tarse los  ramales  propios  de  cada  uno  de  los  pueblos  men- 
cionados. 

Hemos  visto  que  por  Conchucos  se  pasa  viniendo  de 
Trujillo  vía  Tulpo  ó  vía  Santiago  de  Chuco,  de  modo  que 
esta  población  es  el  lugar  obligado  de  paso.  Ahora  bien, 
saliendo  de  Conchucos  para  el  Marañón,  se  pasa  la  cordille- 
ra por  el  alto  de  Yanabamba  que  es  el  pasaje  de  mínima  ai- 
tura  en  estos  lugares,  habiendo  sólo  cuatro  horas  de  puna, 
á  pie  ó  á  caballo,  con  descenso  uniforme  para  tomar  el  De- 
sembocadero, que  es  el  punto  unís  alto  de  la  quebrada  de 
Chingalpo.  Si  siguendo  por  ella,  hasta  algo  más  arriba  del 
pueblo  de  este  nombre,  se  toma  la  .'adera  izquierda,  se  pue- 
de llegar  con  pequeño  desarrollo  y  pequeña  pendiente  al 
puente  de  Jocos,  pudiéndose  entrar  entonces  por  la  quebra- 
da de  Tancaybamba  que,  como  luego  lo  veremos,  es  la  me- 
jor para  llegar  á  la  provincia  de  Pataz. 

Efectuados  los  caminos  que  venimos  indicando  y  ter- 
minado el  ferrocarril  hasta  Chuquieara  ó  puente  Serrano, 
se  tendría  la  siguiente  arteria:  Puerto  de  Chimbóte  inme- 
jorable como  tal;  ferrocarril  á  Chuquibamba  que  puede  con- 
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ducir  los  productos  agrícolas  del  valle  del  Santa  en  su  par- 
te baja. 

De  puente  Serrano  tiene  que  partir  el  ferrocarril  al  va- 
lle de  Recuay  sirviendo  para  la  salida  de  los  productos 
agrícolas  del  Callejón  Huaylas.  Toda  esta  región  ha  sido 
ya  objeto  de  estudio  por  los  interesados  en  la  ejecución  de 
ese  ferrocarril,  de  modo  que  se  hace  innecesario  insistir  so- 
bre su  conveniencia. 

Siguiendo  por  Chuquicara,  se  llega  en  20  kilómetros  á 
la  quebrada  de  Ancos  donde  existen  los  poderosos  yacimien- 
tos de  antracita  del  cerro  Cocabal.  (M  El  ramal  que  conduz- 
ca á  este  lugar  sevirá  también  para  el  camino  á  Taúca  por 
donde  hallarán  salida  los  ganados  de  esta  región  para  surtir 
á  la  capital. 

De  allí  en  22  kilómetros,  se  llega  á  la  quebrada  del  río 
de  Cabana,  lo  kilómetros  mas  nos  conducen  al  pie  de  Huan- 
doval;  8  más,  á  Pallasca,  con  12  más  se  llega  ala  confluen, 
cia  del  río  de  Conchucos  con  el  Tabl achaca  y  Analmente 
con  10  kilómetros  más,  por  el  cauce  del  primero,  llegamos  á 
Conchucos.  La  importancia  minera  de  este  último  lugar 
no  ha  sido  aún  objeto  de  estudio  detenido,  pero  es  conoci- 
da la  existencia  de  valiosas  minas  de  plata,  cobre  y  carbón 
en  un  radio  reducido,  siendo  de  creer  que  en  no  lejano  día 
se  desarrolle  allí  una  floreciente  industria  minera.  No  quere- 
mos insistir  sobre  el  rol  que  desempeñará  un  buen  camino 
á  este  lugar  áfin  de  conseguir  el  objeto  que  indicamos,  y 
hemos  visto  que  además  de  la  actividad  que  puede  impri- 
mirle su  industria  propia,  por  ese  camino  encontrarán  sa- 
lida los  productos  de  Santiago  de  Chuco,  Pomabamba  y  Pa- 
taz. 

De  Conchucos  al  alto  de  Yanabamba,  puede  llegarse 
con  10  kilómetros,  pudiendo  partir  de  allí  el  camino  de  Chin- 
galpo  para  la  provincia  de  Pataz. 

Insistimos  en  hacer  notar,  que  esta  ruta  que  encontra- 
rá el  proyectado  ferrocarril  <lel  Marañón,  es  la  única  que 
más  tarde  puede  hacerse  carretera,  y  por  cuanto  le  toca  ala 
provincia  de  Pataz,  presenta  la  gran  ventaja  de  ponerla  á 
5  días  de  la  costa,  favoreciendo  así  la  explotación  de  sÜ9 
liquezas  naturales,  haciendo  desaparecer  el  único  obstá- 
culo que  hoy  arredra  á  los   capitalistas. 

camino  de  tancaibamba. — Todas  las  rutas  que  pueden 
seguirse  para  entrar  á  la  provincia,  tienen  necesariamente 
que  partir  del  Marañón,  pues  ya  hemos  visto  en  la  parte  geo- 
gráfica, que  la  orilla  de  reeha  de  este  río  no  presenta  en  to- 


U)     Véase  este  estudio  en,  el  anexo  M."  i. 
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da  su  extensión,  sino  barrancos,  abruptos  contrafuertes  ó 
estrechas  y  pendientes  quebradas,  de  modo  pues,  que  pa- 
ra salir  del  Maranón,  se  hace  siempre  necesario  ascender  de 
un  rumbo  continuo  á  la  cumbre  del  macizo  occidental,  así  es 
que  cualquier  camino  tiene  precisamente  que  ser  parado  ó 
de  gran   desarrollo  en  zig-zag. 

El  único  lugar  que  no  presenta  estos  serios  inconve- 
nientes, es  la  quebrada  de  Tancaibamba  que  sube  sólo  840 
metros  en  27  kilómetros;  creemos  inútil  discutir  un  hecho 
tan  palmario,  pero  aun  suponiendo  que  hubiese  otras  de  ca- 
racteres análogos,  necesitarían  siempre  llenar  otras  condi- 
ciones. 

La  orilla  izquierda  del  Maranón,  es  también  muy  abrup- 
ta en  toda  la  parte  meridional,  y  las  quebradas  aprovecha- 
bles para  descendei  á  este  río  no  corresponden  siempre  á 
otras  que  sirven  para  entrar  ala  provincia,  pero  la  de  Chin- 
galpo,  que  hoy  se  usa  para  tomar  el  puerto  de  Purhuay, 
queda  muy  pocos  kilómetros  al  S  de  la  de  Tancaibamba; 
así  es,  que  una  y  otra  se  completan. 

Hemos  visto  ya  las  ventajas  que  presenta  la  ruta  por 
esta  quebrada,  así  es  que  enlazándose  con  la  de  Tancaibam- 
ba, se  obtienen  condiciones  que  por  otros  lados  no  sería  po- 
sible llenar.  Continuando  por  Tancaibamba,  se  llega  con 
un  desarrollo  de  27  kilómetros  á  Huaylillas,  habiéndose  ga- 
nado ya  en  altura,  840  metros. 

De  Huaylillas  como  punto  céntrico,  se  necesita  exten- 
der dos  caminos,  uno  al  N  y  otro  al  S,  que  seau  las  verdade- 
ras arterias  de  la  provincia,  presentándose  el  río  Cajas  co- 
mo hecho  ex  -profeso  para  llenar  este  objeto,  así  siguiéndo- 
lo al  S  se  pasaría  al  pie  mismo  de  Tayabamba,  muy  próximo 
á  la  región  de  los  lavaderos  y  tomando  uno  de  sus  afluentes, 
se  puede  pasar  la  cumbre  de  la  cordillera  oriental,  para  en- 
trara! distrito  de  Ongóiu  y  por  él  al  Huallaga. 

Las  condiciones  de  ejecución  de  este  camino  serían  muy 
sencillas,  pues  cruzando  e1  Maranón  por  un  punto  algo  más 
al  Sde  donde  actualmente  se  encuentra  el  puente  colgante 
de  Jocos,  y  en  el  cual  existe  sitio  c.  i  modo  para  la  erección 
de  un  puente  y  siguiendo  por  la  ladera  izquierda  de  la  que- 
brada de  Tancaibamba,  se  puede  aprovechar  por  gran  tre- 
cho las  planicies  dejadas  por  el  río  antes  que  su  curso  tu- 
viese el  nivel  actual.  Ya  en  Huaylillas,  conviene  seguir 
por  la  margen  izquierda  del  río  Cajas,v  la  que  tampoco  pre- 
senta obstáculos  de  entidad.  Al  entrar  al  valle  de  Tomac, 
es  preferible  tomar  la  margen  derecha,  y  una  vez  en  el  ac- 
tual puente  de  Cajas,  seguir  por  esa  misma  margen  con  una 
gradiente  máxima  para  llegar  con  ella  á  la  altura  de  Huas- 
cacocha  ó  sea  la  divisoria  de  la  cordillera  oriental.   Couvie- 


22       BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

ne  también  estudiar  un  trazo  por  la  quebrada  de  Pagrasho, 
pues  trasmontando  la  divisoria  por  allí,  es  posible  sea  más 
fácil  el  descenso  á  Ongón. 

Volviendo  á  Huaylillas  y  tomando  el  cauce  del  río  de  la 
PlajTa,  se  pasa  por  Buldibuyo,  y  siguiendo  entonces  elaflue- 
te  central  será  posible  pasar  la  puna  de  Chacpa  por  el  pun- 
to más  bajo  de  ese  ramal.  Ya  en  el  valle  de  Llacuabaraba 
v  siguiendo  el  río  de  Alpamarca,  se  puede  llegar  hasta  la 
hacienda  de  este  nombre,  quedando  así  comunicadas  las  po- 
blaciones importantes  de  la  parte  S  de  la  provincia  que  pue- 
den construir  sus  ramales  á  la  ruta  principal. 

La  descripción  que  hemos  dado  de  la  parte  septentrio- 
nal, hace  ver  que  es  muy  difícil  comunicar  directamente  sus 
pueblos  entre  sí  y  con  el  resto  de  la  provincia;  pero,  si  des- 
de Llacuabamba  se  comienza  por  un  ramal  á  abandonar  el 
valle  del  río  Alpamarca  y  si  se  trata  de  tomar  la  divisoria 
oriental,  puede  dominarse  ésta  en  la  puna  de  Lan-Lan,  y 
siguiendo  el  camino  que  más  ó  menos  se  conserva  hasta 
hoy,  resto  de  uno  de  los  existentes  en  el  tiempo  de  los  Incas, 
se  obtendrá  una  ruta  sin  grandes  contra-pendientes,  que 
recorre  esta  región  de  S  á  N  desprendiéndose  de  ella  ra- 
males á  ángulo  recto,  á  los  pueblos. 

A  este  trazo  lo  cortaría  el  antiguo  camino  de  los  misio- 
neros desde  Capellanía  á  Pajaten. 

En  el  pueblo  de  Caj  ara  arquilla,  se  sabe  que  de  la  divi- 
soria parte  al  NE,  un  antiguo  camino  de  los  Incas  que  per- 
mitía llegar  á  Moyobamba  en  cinco  días,  y  por  el  que  unos 
comerciantes  consiguieron  ponerse  en  siete  en  el  año  1877. 

Un  reconocimiento  de  la  región  inexplorada  del  río 
Huambo  aclararía  este  punto,  siendo  probable  que  aumen- 
tase la  importancia  de  este  camino  para  las  relaciones  con 
el  Oriente;  de  todos  modos,  el  camino  de  los  pueblos  del  N  es 
absolutamente  necesario,  aunque  sólo  sea  para  hacer  sen- 
tir la  acción  de  la  autoridad,  pues  material  y  moralinente, 
se  encuentran  ellos  en  deplorable  estado  de  atraso. 

Para  llevar  á  la  práctica  la  construcción  de  estos  cami- 
nos, basta  la  voluntad  del  Gobierno,  pues  todos  los  pueblos 
dan  contingente  de  brazos  con  tal  objeto,  y  sólo  se  necesita- 
ría una  autoridad  que  tuviese  por  principal  misión  ejecutar 
un  programa  definido,  resuelto  por  las  autoridades  supe- 
riores, para  que  se  acallasen  los  pequeños  intereses  y  riva- 
lidades comunales,  ante  la  utilidad  general  de  la  provincia. 

Los  medios  consistirían  en  facilitar  la  herramienta  y 
explosivos  necesarios,  puestos  bajo  custodia  de  una  comi- 
sión compuesta  de  personas  de  probidad  ejecutoriada,  co- 
mo los  representantes  de  empresas  mineras  ó  agrícolas  de 
importancia,  solicitar  de   las  empresas  industriales    coo- 
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peración  para  que  suministren  los  barreteros  y  operarios 
especiales,  y  por  último,  formar  el  rol  de  prestación  vial 
para  cada  comuna,  de  modo  que  los  operarios  no  se  aglome- 
ren en  determinadas  épocas,  sino  concurran  conforme  se 
vayan  necesitando  sus  servicios.  Si  fuera  posible  sumi- 
nistrar á  los  trabajadores  coca,  sal  y  algunos  víveres,  irían 
con  entusiasmo  mayor  que  hoy,  que  concurren  haciendo  sus 
gastos. 

Creemos  demás  indicar  que  es  necesario  resolver 
claramente  la  clase  de  camino  que  se  desea  ejecutar  y 
que  es  indispensable  trazarlos  antes  de  proceder  al  trabajo. 
Es  necesario  tener  presente  también,  que  es  más  conve- 
niente un  pequeño  avance  anual,  pero  de  una  obra  definiti- 
va, á  una  gran  corrida  en  la  forma  en  que  actualmente  se 
lleva  á  efecto. 

Si  se  ejecutan  cómodos  caminos  de  herradura,  el  estu- 
dio de  sus  condiciones  suministra  el  mejor  criterio  para  las 
carreteras  en  que  deben  trasformarse  después. 

En  resumen,  la  cuestión  caminos  se  reduce  á  organizar 
los  esfuerzos  aislados  que  hace  anualmente  cada  pueblo  sin 
resultado  práctico,  por  falta  de  método  y  objetivo  fijo. 

La  comunicación  de  Pataz  al  Huallaga,  es  relativamen- 
te fácil  y  quedaría  este  río  á  7  días  de  la  costa  por  la  ruta 
que  indicamos. 

Se  ve  pues,  por  lo  que  precede,  que  este  sistema  de  ca- 
minos reviste  importancia  nacional  y  presenta  en  su  desa- 
rrollo la  ventaja  de  tocar  centros  industriales  de  valor  sufi- 
ciente para  conseguir  la  cooperación  de  los  capitalistas  pa- 
ra su  mejoramiento. 

Basta  por  el  momento  un  buen  camino  de  herradura, 
que  las  industrias  favorecidas  ó  creadas  por  él,  lo  harán  ca- 
rretero cuando  sus  necesidades  así  lo  exijan. 


GEOLOGÍA 


Todo  el  macizo  de  montañas  que  forman  la  margen  de- 
recha del  Marañón,  está  constituido  por  calizas  pertene- 
cientes al  cretáceo  superior.  (1)  Estas  se  prolongan  también 
en  la  margen  izquierda;  en  los  lugares  en  que  la  erosión  ha 
excavado  cauces  profundos,  como  en  la  desembocadura  del 
río  Cajas  y  en  la  bajada  de  La  Succha,  aparecen  gneiss  y 
esquistos. 

Los  terrenos  calcáreos  en  la  parte  N  suben  hasta  me- 
dia falda  de  la  cordillera,  cuyo  cuerpo  se  encuentra  consti- 

(i)  Inf.  del  Ingeniero  José  Bravo— anexo  numero  2. 


24        BOLETÍN  DEL  CUERPO   DE    INGENIEROS   DE    MINAS 

tuido  por  un  pórfido  cuyos  planos  de  juntura  afectan  la  for- 
ma estratificada  con  mayor  ó  menor  claridad,  dejando  (como 
en  Pataz)  aparecer  los  esquistos  al  exteiáor.  Dentro  de  es- 
te pórfido,  aparece  otra  roca  que  lo  atraviesa  formando 
grandes  intrusiones.  (1) 

En  el  río  Alpamarca  las  calizas  llegan  hasta  su  margen 
izquierda,  pasan  alfjoá  la  derecha  en  la  laguna  de  Pias  y  vi- 
niendo al  S  se  van  alejando  de  esta  margen  hasta  quedar 
limitadas  por  el  río  Mishito,  á  partir  del  cual  aparecen  nue- 
vamente los  esquistos  atravesados  y  derramándose  encima 
el  pórfido.  Ya  cerca  de  la  divisoria,  aparecen  nuevamente 
las  poderosas  intrusiones  de  andesita  augítica. 

Esta  roca  es  en  la  que  se  presentan  los  minerales  ar- 
gentíferos de  San  Lorenzo  i  en  Patas)  y  Chontacocha,  ( al 
NE  de  Buldibuyo;;  pero  no  hay  medios  de  observarlo  en  es- 
ta segunda  mina;  sin  embargo,  las  tradiciones  y  analogías 
de  formación  hacen  suponer  que  tenga  caracteres  iguales  á 
los  de  San  Lorenzo. 

Los  esquistos  y  el  pórfido  son  el  asiento  de  los  minera- 
les auríferos  v  se  nota  en  todos  los  valimientos,  de  Pataz  á 
Pagrasho,  sorprendentes  analogías  y  la  relación  de  posi- 
ción con  respecto  ú  la  andesita  intrusiva  en  el  pórfido,  ha- 
ce ver  que  ella  dio  origen  á  la  inineralización  de  plata,  pues 
las  minas  en  ella  son  claramente  argentíferas  y  la  le}*  de- 
plata  en  las  auríferas  del  pórfido  y  esquistos,  aumenta  con 
su  proximidad  á  estas  intrusiones. 

En  la  parte  meridional,  la  caliza  está  limitada  por  el 
cauce  del  río  de  la  Playa,  del  río  Cajas  y  la  depresión  de 
Huancaspata  á  Tayabamba. 

Al  E  de  estas  líneas,  ajKirecen  nuevamente  los  esquis- 
tos y  eu  algunos  sitios,  islas  de  terrenos  calcáreos  que  ce- 
den su  puesto  al  gneiss  y  esquistos  que  forman  la  cadena 
oriental  en  esta  parte.  Aquí  también  hay  intrusiones  de 
pórfido,  pero  menos  vastas  que  las  que  se  observan  al  N. 
de  la  puna  de  Charpa. 

En  toda  la  parte  S,  ha  habido  fuertes  glaciares  reco- 
nocidos hoy  por  la  colorada,  roca  con  los  caracteres  de  un 
boulder-clay  de  la  que  trataremos  con  más  detalles  después, 
y  los  detritus  arcillosos  que  forman  la  cabecera  del  valle 
de  Tayabamba  y  Queros. 

Una  acción  glaciar  más  moderna,  ha  dado  origen  á  la 
formación  de  los  lavaderos  del  río  Cajas. 

Estos  son  los  grandes  elementos  que  constituyen  el  te- 
rreno en  la  provincia;  al  estudiar  cada  una  de  las  regioties 
niñeras  veremos  más  en  detalle  sus  posiciones  relativas  é 
influencias  recíprocas: 

1     N.*  C9,   Andesita.  augUic.i  con  borncblcada. 
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Los  dos  cortes  que  se  acompañan  y  que  se  completan 
recíprocamente,  representan  la  distribución  de  estos  gran- 
des elementos  trasversalmente  á  la  provincia. 


YACIMIENTOS  METALÍFEROS 

Pasaremos  ahora  en  revista  los  asientos  de  interés  por 
la  agrupación  de  sus  fuentes  de  producción,  haciendo  notar 
que  no  sólo  en  ellos  se  encuentran  minas,  pues  las  hay, 
además,  de  plata  en  las  calizas  Chilia;  de  oro  al  NO  de  Bul- 
dibuyo  y  en  las  laderas  del  río  de  Alpamarca,  cerca  del  Yi- 
rayacu;  de  cobre  en  Condortnarea,  plomo  y  mercurio  en  Ca- 
jamarquilla;  pero  no  se  puede  emitir  opinión  alguna,  pues 
solo  se  conoce  de  ellas  su  existencia  y  ubicación. 


ASIENTO   MINERO   DE  PARCO  Y 


De  todas  las  regiones  auríferas  de  Pataz,  la  más  co- 
nocida es  la  de  Parco}'  y  1&  Soledad,  siendo  la  única  que  ha 
seguido  produciendo  desde  los  tiempos  más  antiguos. 

En  el  Mercurio  Peruano,  en  la  descripción  de  la  Inten- 
dencia de  Piura  se  habla  de  la  actual  provincia  de  Pataz, 
mentándose  ya  las  minas  de  El  Gigante  y  Yanaracra,  como 
las  más  afamadas. 

Posteriormente,  ha  sitio  objeto  de  la  pequeña  industria 
local,  la  producción  de  oro  en  molinetes,  aprovechando  los 
minerales  ricos  y  dóciles  que  obtienen  los  naturales  de  ca 
si  todas  las  minas  trabajadas  antiguamente  con  mayor  ac- 
tividad que  hoy. 

Existen  muchas  tradiciones  sobre  las  minas  délas  cua- 
les se  han  extraído  minerales  riquísimos,  y  aún  en  estos  tiem- 
pos, hemos  visto  beneficiar  minerales  de  11  tomines  por 
arroba  ó  sean  550  gramos  de  oro  por  tonelada  métrica. 

El  desarrollo  de  las  antiguas  labores  en  las  miuas,  las 
obras  de  aliento  llevadas  á  cabo  en  ellas,  las  canchas  de 
desmontes  existentes,  todo  sirve  para  demostrar  que  estas 
tradiciones  tienen  mucho  fundamento;  pero  debe  tenerse 
presente  que  con  la  pequeña  molienda  de  que  disponían  los 
antiguos  mineros,  sólo  po-Jían  tratar  menas  muy  escojidas; 
así  es  que  una  explotación  abundante  y  sistemática  presen-, 
taría  un  promedio  de  producción  mucho  más  bajo. 
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La  observación  de  algunos  años  y  multitud  de  ensayes 
practicados  nos  permite  asegurar  que  un  promedio  de  30 
gramos  por  tonelada  métrica,  se  obtendría  con  toda  certi- 
dumbre. 

En  la  descripción  geográfica  de  la  provincia,  hemos  vis- 
to que  un  contrafuerte  poderoso  une  la  cordillera  oriental 
con  el  macizo  occidental  de  Bambas.  Este  macizo  occiden- 
tal está  tormado  por  rocas  calcáreas,  iguales  á  las  encon- 
tradas en  la  margen  izquierda  del  río  Marañón,  y  corriendo 
ai  E  tienen  por  límite,  por  la  parte  S,  el  río  Cajón,  y  en  la 
región  de  que  nos  ocupamos,  el  río  Misbito,  de  modo  que 
entre  éste  y  la  quebrada  de  Urpunia  que  nace  de  la  puna  de 
Chacpa,  todo  el  terreno  aparece  ya  constituido  por  rocas 
eruptivas  y  metamórtícas  las  cuales  se  extienden  también 
hasta  la  cordillera  oriental.  Estas  rocas  están  constitui- 
das por  el  derrame  de  un  pórfido  cuarcífero  que  presenta 
planos  de  juntura  de  aspecto  estratiforme  y  subordina- 
dos á  él,  esquistos  arcillosos  profundamente  alterados. 
Puede  decirse  que  los  yacimientos  valiosos,  se  encuentran 
encajados  de  preferencia  en  este  pórfido  cuarzoso,  pues 
sólo  en  un  caso  hemos  visto  una  veta  de  valor  en  el  es- 
quisto. 

El  pórfido  cuarzoso  se  encuentra  dislocado:  y  en  todos 
los  casos,  los  yacimientos  que  se  orientan  paralelamente  á 
sus  junturas,  lo  siguen  en  sus  dislocaciones,  de  modo  que 
se  encuentran  así  las  llamadas  vetas,  con  rumbos  variados 
é  inclinaciones  distintas.  Esto,  que  en  un  principio  difi- 
culta la  observación,  sirve  después  para  generalizar,  atri- 
buyendo á  todos  ellos  el  mismo  origen.  Según  nuestra  opi- 
nión, todos  estos  yacimientos  son  segregaciones  de  la  ma- 
sa de  pórfido  que  orientándose  paralelamente  á  las  junturas 
constitu\Ten  lo  que  á  primera  vista  parecían  filones-capas, 
pero  con  cierta  tendencia  á  la  forma  lenticular.  Hemos  lle- 
gado á  esta  conclusión  general,  después  de  haber  formado 
nuestro  criterio  estudiando  el  yacimiento  de  El  Gigante  y 
otros  que  á  él  relacionamos  en  razón  de  su  proximidad.  To- 
mándolo pues  como  tipo,  nos  bastará  citar  los  otros,  indi- 
cando sólo  aquello  en  que  difieren  de  este  término  de  com- 
paración. 

MINA    EL   GIGANTE 

Se  encuentra  situada  en  el  cerro  de  este  nombre  y  sus 
afloramientos,  muy  poderosos,  son  visibles  en  grandes  ex- 
tensiones, habiendo  sido  trabajados  en  toda  ella  más  ó  me- 
nos profundamente.     En  la  parte  alta  de  este  cerro  donde 
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el  pórfido  presenta  sus  feldspatos  kaolinizados  siendo  por 
consiguiente  friable  la  roca,  se  observan  grandes  zanjas 
heehas  por  medio  de  pilancones  ó  sean  estanques  de  bas- 
tante capacidad,  á  los  que  se  conducía  agua  para  dejarla 
correr  después,  de  golpe,  por  las  laderas,  descubriendo  así 
la  roca  firme  y  arrastrando  la  parte  mueble  que  en  este  ca- 
so se  hacía  pasar  por  canales  donde  se  efectuaba  una  rudi- 
mentaria concentración  recogiéndose  en  la  cabecera  algún 
oro. 

Este  sistema  llamado  Booming  en  los  Estados  Unidos, 
ha  sido  empleado  desde  muy  antiguamente  en  el  Perú  y 
Bolivia  para  descubrir  los  yacimientos  encapados. 

La  gran  cantidad  de  estos  trabajos  en  el  cerro  el  Gi- 
gante, en  la  vertiente  que  mira  á  la  quebrada  de  Urpunia, 
junto  con  la  existencia  de  desmontes  cuarzosos,  demuestra 
que  había  un  manto  aurífero  casi  superficial.  Toda  esta  re- 
gión, donde  la  roca  se  halla  altamente  descompuesta  pre- 
sentando por  lo  tanto  poca  seguridad  para  la  ejecución  de 
labores,  no  ha  sido  reconocida  en  estos  últimos  tiempos, 
pero  algunas  muestras  de  paco*  encontrados  allí  dan  una 
ley  de  15  á  20  gramos  de  oro  por  tonelada  métrica.  Aún  hoy 
sería  posible  hacer  lavados  como  los  que  se  indica,  pero 
habría  necesidad  de  algunos  trabajos  para  reunir  el  agua 
de  la  laguna  San  Diego. 

Tomando  la  vertiente  del  Gigante  al  lado  de  Poiaachay 
se  notan  claramente  tres  poderosos  afloramientos  super- 
puestos, cuya  sola  inspección  basta  para  demostrar  la  im- 
portancia del  yacimiento:  estos  son  los  yacimientos  del  Gi- 
gante viejo. 

500  metros  más  al  S  se  observan  otros  afloramientos 
casi  tan  importantes  como  los  anteriores  y  al  X,  en  la  re- 
gión de  Yanamarea,  se  observan  dos  series  de  ellos  de  al- 
guna entidad.  Todo  lo  que  precede  constituye  la  región  de 
el  Gigante  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Historia. — Ya  hemos  dicho  que  estas  minas  fueron  tra- 
bajadas y  conocidas  desde  los  tiempos  antiguos,  pero  quién 
efeeruó  algo  como  una  explotación  sistemática,  fué  un  señor 
Santisteban,  dueño  de  Alpamarca  en  cuya  hacienda  eran 
beneíiciados  los  minerales  del  Gigante.  Parece  también  que 
estando  en  una  zona  de  bonanza,  fué  vencido  por  las  aguas, 
obligándolo  á  abandonar  los  trabajos.  Un  antiguo  operario 
de  dicho  señor  Santisteban,  llamado  José  Dolores  Terro- 
nes, recordando  los  buenos  metales  que  habia  visto  extraer 
por  su  patrón,  emprendió  por  el  lado  de  Urpunia  uu  soca- 
vón que  debía  tomar  los  planes  de  las  labores  inundadas, 
pero  este  trabajo  no  llegó  íí  terminarse  por  causa,  en  par- 
te, de  la  lentitud  en  el  avance  y  también  por  serias  desvia- 


28       BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEKOS  DE  MINAS 

ciones  en  el  rumbo  del  socavón.  Sin  embargo,  de  las  par- 
tes altas,  siempre  extraía  minerales  ricos  con  lo  que  adqui- 
rió una  desahogada  posición.  Después  de  Terrones,  los 
señores  Salas  rectificaron  y  continuaron  el  socavón  co- 
menzado y  llegaron  á  cortar  mineral  á  los  254  metros. 

La  explotacióu  de  esa  zona,  les  produjo  abundantes  me- 
tales de  buena  ley  que  beneficiaban  en  e!  ingenio  de  Chuleo. 
Más  tarde  la  Compañía  Minera  El  Gigante,  emprendió  la  ex- 
plotación de  estos  yacimientos  con  resultado  poco  satisfac- 
torio, debido  á  las  razones  que  ligeramente  pasamos  á  expo- 
ner. Se  comenzó  por  instalar  mediante  grandes  esfuerzos 
y  gastos  una  oficina  de  cianuración  recomendada  por  la 
compañía  concesionaria  del  privilegio  de  este  tratamiento, 
única  ¡á  quien  se  consultó  sobre  el  particular.  No  se  hizo 
trabajo  sistemático  alguno  en  las  minas;  de  modo  que  cuan- 
do por  fin,  se  trató  de  poner  en  marcha  la  oficina,  no  ren- 
día más  del  42'/c  del  oro  contenido;  la  mina  no  estaba  en 
condiciones  de  producir  ni  siquiera  la  cuarta  parte  del  mi 
neral  que  necesitaba  la  oficina,  y  por  último,  en  ella  no  po- 
día funcionar  más  que  una  sección,  pues  la  fuerza  motriz 
era  absolutamente  deficiente. 

Se  ve  por  ¡o  que  precede,  que  los  malos  resultados  ob- 
tenidos no  pueden  atribuirse  de  ningún  modo  á  la  negocia 
ción  en  sí,  sino  á  circunstancias  agenas  á  las  condiciones 
naturales  de  la  mina. 

Yaccmientos. — Hemos  manifestado  anteriormente  que 
los  creemos  referibles  á  un  tipo  de  montones  formados  por 
segregación,  según  los  planos  de  juntura.  En  efecto,  los 
yacimientos  en  estudio,  por  sus  condiciones  geométricas, 
se  orientan  con  los  planos  de  juntura  del  pórfido  que  por  su 
naturaleza,  presentan  condiciones  favorables  á  la  circula- 
ción, de  modo  que  en  ellos  y  en  la  vecindad  de  las  capas  de 
su  proximidad,  es  campo  apropiado  para  las  reacciones  que 
en  este  caso  serían  una  sustitución  de  uno  de  los  silicatos 
del  pórfido  por  sílice,  la  que  serviría  de  vehículo  á  los  sul- 
furas que  á  su  vez  traían  el  oro. 

Si  observamos  la  roca  á  distintas  distancias  de  lo  que 
constituiría  el  canal  principal  de  circulación,  notamos  en 
las  más  lejanas  que  podemos  tomar  como  representando  la 
constitución  normal:  cuarzo  en  cierta  proporción;  acercán- 
dose más,  la  proporción  de  cuarzo  aumenta,  disminuyendo 
en  cambio  la  de  silicatos  básicos;  más  cerca  aún,  crece  la 
proporción  de  sílice  presentándose  cristales  de  pirita  va 
dicernibles  á  la  simple  vista,  y  ya  en  la  veta,  no  solo  están 
descompuestos  y  sustituidos  los  silicatos  básicos  sino  que 
se  encuentran  alterados  ios  feldspatos  aumentando  la  síli- 
ce y  los  sulfuro».    Se  observa   pues  en  resumen,   la  disolu- 
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ción  ordenada  de  los  elementos  menos  resistentes  (silicato 
de  cal,  fierro  y  magnesia)  de  los  algo  más  resistentes  (felds- 
patos)  después,  y  el  aumento  progresivo  de  la  sílice  y  de 
los  sulfuros  que  llevan  el  oro.  Debemos  hacer  notar  que  la 
silicificación  que  vamos  viendo,  puede  tener  lugar  á expen- 
sas de  los  elementos  mismos  de  la  roca,  la  cual  puede  tam- 
bién haber  suministrado  las  sales  al  mínimo  necesarias  pa- 
ra la  precipitación  del  oro. 

La  influencia  de  la  topografía  en  la  constitución  de  los 
yacimientos  no  puede  apreciarse,  por  ser  una  región  que 
ha  sufrido  muchas  modificaciones  posteriores  á  la  forma- 
ción de  los  yacimientos,  así  vemos  en  el  dibujo,  que  partes 
tan  vecinas  como  las  de  Yanaracra  y  el  Gigante  ofrecen  di- 
ferencias muy  notables. 

En  el  Gigante  y  en  la  Sucia  vemos  un  levantamiento 
del  S.  O.  que  ha  modificado  igualmente  ambas  regiones, 
pues  proyectando  uno  sobre  otro,  cortes  normales  al  rum- 
bo de  los  j-acimientos,  vemos  que  la  concordancia  se  con- 
serva en  toda  su  plenitud;  si  hacemos  igual  cosa  con  la  re- 
gión de  Yanaracra  encontramos  que  esta  ya  no  existe,  pero 
si,  podemos  ver  que  los  yacimientos  de  uno  y  otro  lado  de  la 
quebrada  corresponden  á  los  dos  brazos  de  una  anticlinal 
cuya  bóveda  ha  destruido  la  erosión. 

Parece  que  la  veta  comprendida  entre  El  Gigante  y  Ya- 
naracra fuese  solo  resto  de  la  misma  capa  de  el  Gigante, 
levantado  en  forma  de  casquete  y  cuya  bóveda  ha  desapa- 
recido, dejando  como  resto  solo  el  borde  que  hoy  es  repre- 
sentado por  la  angosta  cuchilla  que  separa  la  hoyada  de 
Pomacocha  de  la  de  Yanaracra.  Si  seguimos  sobre  el  mis- 
rao  contrafuerte  hacia  Parcoy,  encontramos  la  misma  cor- 
respondencia entre  los  yacimientos  y  las  junturas  y  dis- 
cordancias debidas  á  los  movimientos  sufridos  por  estas  al 
formar  los  repliegues  de  la  cordillera  oriental  de  que  son 
pai*te. 

Debemos  hacer  notar  que  los  cerros  de  Achalala,  hasta 
la  quebrada  del  Mishito  están  constituidos  por  calizas  á  las 
cuales  está  subordinado  probablemente  el  otro  brazo  de  la 
anticlinal  de  El  Gigante;  pero  no  siendo  visible  el  pórfido 
(cubierto  por  los  grandes  trozos  de  los  estratos  calcáreos) 
no  puede  apreciarse  si  aquí  también  habrá  tenido  lugar  la 
mineralización  que  se  observa  en  el  otro  laclo  de  la  anticli- 
nal, pero  es  mujr  posible,  pues  cerca  de  Parcoy  existen  ya- 
cimientos (como  la  Esperanza)  que  corresponden  á  los  de  la 
otra  banda  de  la  quebrada.  (Santa  Rosa,  Murciélago). 

Es  por  esta  razón  que  hemos  generalizado,  para  todos 
los  yacimientos,  las  observaciones  hechas  en  El  Gigante. 
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Esto  se  confirma  por  presentarse  mineralización  igual  y  ac- 
cidentes análogos. 

En  el  caso  del  Gigante  se  observa  uno  muy  claramente 
apreciable  en  el  corte.  Los  mantos  de  El  Gigante  buzan  en 
la  parte  alta  del  afloramiento  accesible  hoy,  con  una  incli- 
nación de  18°  con  la  horizontal;  pero  habiendo  podido  pe- 
netrar al  antiguo  socavón  de  Terrones  pudimos  observar 
que  la  inclinación  era  de  45°,  igual  á  la  que  se  observa  en 
la  Sucia  y  esto  explica  1.°  las  dificultades  con  que  tropeza- 
ron los  antiguos  en  sus  labores  á  profundidad  v2.°  el  por 
que  no  aparecen  los  mantos  en  la  ladera  del  fado  de  Ur- 
punia. 

Ahora  bien,  las  labores  efectuadas  sobre  la  veta  por  el 
lado  del  socavón  de  El  Gigante,  han  presentado  la  veta  con 
un  recuesto  de  16°  á  18°  y  esto  manifestaría  la  existencia  de 
un  accidente  que  hubiera  modificado  el  recuesto,  y  efec- 
tivamente ese  es  el  caso,  pues  se  ha  encontrado  una  falla 
que  ha  ocasionado  un  salto  pudiéndosele  atribuir  este 
cambio  de  recuesto,  siendo  de  presumir  que  exista  otra  más 
al  E,  pasada  la  cual  recobra  la  veta  su  recuesto  primiti- 
vo hundiéndose  junto  con  el  pórfido  bajo  la  quebrada  de 
Ulpina. 

La  falla  encontrada  es  un  simple  resbalamiento  sin  re- 
lleno especial,  normal  á  los  planos  de  juntura  é  igual  á  ella  la 
observada  en  la  mina  Santa  Rosa. 

No  entraremos  en  mayores  detalles  sobre  El  Gigante, 
limitándonos  á  manifestar  que  la  potencia  en  la  parte  alta 
de  este  manto  llega  á  2  metros,  y  en  la  parte  tomada  para 
los  trabajos  subterráneos,  oscila  al  rededor  de  80  centíme- 
tros. 

El  relleno  está  formado  por  pirita  arsenical  repartida 
con  mayor  ó  menor  abundancia  en  el  cuarzo,  el  cual  es  prác- 
ticamente estéril. 

Se  presenta  también  pecas  de  galena,  blenda  y  pirita, 
de  modo  que  son  los  sulfuros  los  que  llevan  el  oro  y  se  ha 
constatado  la  presencia  del  teluro.  En  la  parte  alta  han 
sufrido  las  piritas  alguna  oxidación;  pero  en  la  baja  aun- 
que es  apreciable  la  oxidación,  no  es  de  gran  entidad. 

El  teuor  en  oro  para  los  minerales  ligeramente  escogi- 
dos no  baja  de  40  gramos  por  tonelada  y  hemos  visto  mine- 
rales hasta  con  diez  veces  esa  ley. 

La  cantidad  de  plata  que  contienen  varía  con  las  minas 
pero  dentro  de  límites  poco  apartados  y  en  general,  el  oro 
producido  por  amalgamación  da  17  á  19  quilates. 

Si  resumimos  todo  lo  observado  en  la  región  de  Par- 
coy,  llegamos  á  las  siguientes  conclusiones: 

1.°— Existen   multitud  de  yacimientos  auríferos  orien- 
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tados  con  los  planos  de  juntura  del  pórfido  cuya  continui- 
dad según  ellos,  no  es  segura,  aunque  si  presentan  grandes 
dimensiones  según  ese  plano  y  potencias  variables  de  80 
centímetros  á  2  metros. 

2.° — La  cantidad  de  minerales  oxidados  es  muy  reduci- 
da, dominando  los  sulf uros  generalmente  refractarios,  pues 
con  la  cuidadosa  amalgamación  que  se  practica  en  los  mo- 
linetes, no  rinde  más  de  un  25  á  30%  del  oro  que  contienen. 
La  cianuración  permite  elevar  ese  rendimiento  á  algo  más 
del  40%. 

3.°— La  ganga  única  es  el  cuarzo,  prácticamente  estéril. 

4.°—  El  beneficio  de  estos  minerales  presenta  serias  difi- 
cultades y  creemos  que  por  las  condiciones  locales  sería  lo 
más  práctico  tostar,  lavar,  amalgamar  lo  posible  y  concen- 
trar los  relaves.  En  las  actuales  condiciones,  se  hace  difí- 
cil establecer  la  cloruración. 

5.°— La  mano  de  obra  es  barata  pero  de  poco  rendi- 
miento. 

6.°— El  combustible  es  escaso  y  su  existencia  limitada. 

7.° — Los  víveres  son  baratos  y  de  buena  calidad. 

8.°— Hay  fuerza  motria  suficiente  en  el  río  Llacuabamba. 

9.°— Las  comunicaciones  hoy  son  difíciles,  pero  su  arre- 
glo traería  como  resultado  un  mejoramiento  muy  marcado 
en  todas  las  otras  condiciones. 

Calculando  los  minerales  contenidos  en  las  partes  apre- 
ciables  hoy  de  los  mantos  de  El  Gigante  y  con  un  fuerte  coe- 
ficiente de  seguridad,  apreciamos  una  existencia  de  68,400 
toneladas  de  mineral  conteniendo  una  ley  mínima  de  40  gramos 
por  tonelada,  lo  que  ya  representa  2736  kilos  de  oro.  Ahora 
bien,  si  tomamos  estos  números  como  referencia  y  aplica- 
mos fuertes  coeficientes  de  seguridad  á  todas  las  otras  mi- 
nas menos  reconocidas  teniendo  en  cuenta  la  analogía  de 
formación,  obtendremos  el  siguiente  resultado: 

El  Gigante 68,400  toneladas 

La  Sucia 10,000  « 

Yanaracra 30,000  « 

La  Purísima 5,000  « 

Las  Animas 10,000  « 

Santa  Rosa 15,000  « 

Los  Murciélagos 5,000  « 

La  Suerte 15,000  « 

Desamparados 5,000  « 

163,400    toneladas. 
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Conteniendo  6526  kilos  de  oro,  (1)esto  sin  tomar  en  con- 
sideración minas  poco  reconocidas  como  El  Manto,  Santa 
Mónica,  El  Oro  Blanco,  Zatirca,  etc. 

Existen  pues  abundantes  minerales  de  mu}^  alta  ley  pe- 
ro de  difícil  beneficio,  con  condiciones  locales  que  solo  la 
pueden  ser  muy  favorables  para  una  empresa  que  disponga 
del  capital  suficiente  para  establecerla  explotación  en  gran 
escala  y  buenos  caminos. 


ASIENTO  1>E  PATAZ 


A  media  falda,  sobre  uno  de  los  contrafuertes  que  se  des- 
prenden de  la  cordillera  oriental  y  en  una  ensenada  que  mi- 
ra al  río  de  Yalen  cu3va  quebrada  separa  al  contrafuerte 
mencionado  de  otro  paralelo,  sobre  el  cual  se  encuentra  el 
pueblo  de  Zurumilla,  se  halla  el  asiento  minero  de  Pataz. 

Tanto  este  como  el  de  Zarumilla  fueron  fundados  por 
los  antigus  mineros  que  sostuvieron  en  esos  lugares  por  1770 
una  activa  explotación.  Existe  en  la  parte  alta  del  cerro 
una  acequia  demás  de  30  kilómetros  de  longitud  ejecutada 
por  unos  señores  Alaya  con  el  objeto  de  traer  las  aguas  de 
una  laguna  para  el  servicio  de  los  pilancones  con  que  se 
lavó  la  quebrada  de  San  Cayetano,  siguiendo  el  sistema  que 
hemos  hablado  al  tratar  de  El  Gigante. 

Estas  obras  de  aliento  y  el  inmenso  laboreo  de  las  mi- 
nas demuestran  las  grandes  utilidades  que  dejababan  á  sus 
primeros  explotadores. 

geología.  -La  parte  alta  del  contrafuerte  sobre  el  que 
se  encuentra  situada  la  población  de  Pataz,  está  constitui- 
da por  un  pórfido  análogo  al  de  la  región  de  Parcoy,  pero 
más  pobre  en  cuarzo;  sobre  él.  reposan  mantos  poderosos 
de  pizarra  azulada,  la  que  sola,  constituye  las  faldas  que 
descienden  al  Marañón;  pero  antes  de  llegar  á  él,  se  hun- 
den bajo  la  arenisca  á  cemento  calcáreo,  que  es  la  que  for- 
ma la  margen  derecha  del  río  en  este  lugar. 

En  la  parte  alta  del  cerro,  al  E  de  la  población,  apare- 
ce una  roca  cristalina  negra  intnisiva  en  el  pórfido  y  en  la 
cual  se  encuentran  también  yacimientos  metalíferos. 

Por  lo  que  precede  podemos  referir  todas  las  minas  á  3 
clases: 

l.c-- Aquellas  que  se  encuentran  en  la  pizarra: 

2.° — Las  de  la  vecindad  del  pórfido  y 


(1)     Calculando  esta  a  £p.  120  por  kilogramo  arroja  un  valor  de  £p.  783,l*<¿3. 
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3.° — Las  que  se  encuentran  en  esta  roca. 
Los  caracteres  que  distinguen  unas  de  otras  son  los  si- 
guientes: 

Minera! ización  distinta,  diferente  potencia  y  grado  de 
oxidación;  así,  las  que  se  encuentran  en  la  pizarra  tienen 
reducida  zona  de  oxidación  encontrándose  muy  pronto  los 
sulf uros  intactos,  dominan  las  especies  argentíferas  y  las 
caracteriza  la  presencia  del  cobre  gris.  Las  de  la  vecindad 
del  pórfido  presentan  una  potencia  que  llega  á  dos  metros 
gran  copia  de  óxidos,  alguna  galena,  no  existiendo  cobre 
gris.  Los  del  pórfido  son  más  irregulares,  potencia  varia- 
ble con  sólo  pacos  de  una  proporción  de  plata  muy  inferior 
á  las  anteriores. 

Si  no  tomamos  en  consideración  las  vetas  en  pórfido  y 
nos  concretamos  á  las  de  la  pizarra,  encontramos  que  estas, 
son  mantos  concordantes  con  la  estratificación  de  la  piza- 
rra, formados  por  cuarzo  en  el  cual  se  encuentran  disemina- 
dos los  sulfuros  metálicos. 

No  se  nota  en  el  cuarzo  estructura  especial  ni  tenden- 
cia en  los  sulfuros  á  orientarse  con  la  estratificación  ni  for- 
mar bandas  que  guarden  relación  alguna  con  ella. 

En  la  pizarra  azul  pueden  notarse  vénulas  de  cuarzo 
basta  5  milímetros  de  grueso  cruzándola  en  todo  sentido. 
Como  existen  varias  capas  metalíferas  separadas  entre  sí 
por  pizarras,  puede  admitirse  un  origen  secundario  á  estas 
vénulas  que  pueden  ser  resultado  de  la  disolución  de  la  síli- 
ce de  las  capas  cuarcíferas. 

Los  yacimientos  que  vemos  parecen  pues  capas  consti- 
tutivas del  terreno. 

Estudiando  en  conjunto  la  formación,  se  notan  cinco 
capas  concordantes  que  de  arriba  abajo  serían  las  siguien- 
tes: 

1.°— La  de  Oushipata  visible  en  el  cerro  San  Francisco 
y  20  metros  distante  de  la  de  este  nombre.  Ha  sido  muy 
trabajada  en  esa  región,  pero  todas  sus  labores  están  ate- 
rradas. 

2.° — La  de  San  Francisco,  que  es  la  que  mejor  hemos 
podido  observar  en  este  cerro,  tiene  un  rumbo  de  N  á  S  con 
una  inclinación  de  2iJ  al  B,  una  potencia  uniforme  de 
80  centímetros;  lleva  como  especies  metálicas  la  pirita, 
galena,  blenda  y  cobre  gris,  todas  ellas  auríferas  y  varian- 
do la  ley  en  plata  con  la  cantidad  de  cobre  gris. 

En  la  actualidad,  explotan  minerales  de  100  á  200  gra- 
mos de  oro  y  500  á  650  gramos  de  plata  por  tonelada.  Se 
han  producido  minerales  hasta  de  400  gramos  en  oro  y  17 
kilogramos  en  plata  por  tonelada  en  los  últimos  tiempos. 

3.° — Viniendo  sobre  la  población  de  Pataz  se  observa  la 
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mina  Rosario,  hoy  aterrada.  El  5Tacimiento  explotado  allí 
es  continuación  del  manto  de  San  Francisco.  No  puede 
apreciarse  su  potencia  por  estar  aterradas  todas  sus  labo- 
res, pero  se  dice  que  oscila  al  rededor  de  un  metro  y  que  en 
esta  región,  próxima  al  pórfido,  hay  menos  especies  argen- 
tíferas que  en  San  Francisco. 

4.° — Bajo  la  anterior  se  extiende  otro  manto  con  poten- 
cia de  dos  metros,  muy  trabajado,  conocido  con  el  nombre  de 
San  Caj^etano.  En  su  corrida  pasa  por  encima  del  pueblo, 
entra  en  el  cerro  de  Gembón  y  se  explota  allí  con  el  nombre 
de  Polvareda,  en  este  lugar  la  potencia  es  sólo  de  70  centí- 
metros y  no  se  observa  otra  especie  que  pirita  aurífera. 

5.° — Bajo  San  Cayetano  existe  otro  manto,  Dolores,  tan 
poderoso  como  él,  en  que  abundan  los  pacos;  este  9e  ex- 
tiende por  encima  de  la  población,  entra  al  cerro  Gembón, 
sobre  él  se  trabaja  la  mina  Balcón,  análoga  á  la  Polvareda 
en  rumbo,  inclinación  y  potencia. 

En  la  quebrada  de  San  Cayetano  que  se  extiende  al 
S.S.O  de  la  población  de  Pataz  se  encuentran  los  principales 
restos  de  la  antigua  explotación  representados  por  profun- 
das labores  en  mal  estado.  Por  los  estribos  que  en  ¿lias 
ha}\  se  comprenden  que  han  producido  abundantes  y  ricos 
minerales.  En  toda  esta  parte  ha  habido  abundancia  de 
especies  minerales  oxidadas  y  ha  sido  esta  la  razón  por  la 
que  se  ha  trabajado  más  aquí. 

El  terreno  suelto  que  cubre  los  lados  de  esta  quebrada, 
resultante  de  la  degradación  de  las  pizarras  encastran- 
tes, está  mezclado  con  detritus  de  las  vetas,  de  modo  que 
con  un  ligero  lavado  se  obtienen  granzas  ricas  en  oro  y  de 
fácil  beneficio. 

En  el  fondo  de  la  quebrada  hay  una  cantidad  importan- 
te de  minerales  en  gruesos  trozos,  provenientes  de  los  dis- 
tintos mantos  que  los  antiguos  no  consideraban  bastante 
rico  para  su  beneficio,  pero  que  hoy  podría  ser  concentra- 
do en  muy  buenas  condiciones  desde  que  su  explotación  no 
costaría  nada. 

Bajo  el  camino  que  conduce  al  pueblo  existe  otro  man- 
to visible,  paralelo  al  que  hemos  visto,  que  igualmente  ha 
sido  trabajado  antes  siendo  difícil,  en  la  actualidad,  obser- 
var sus  condiciones  por  estar  todo  cubierto  de  material  de- 
trítico y  de  vegetación. 

En  todo  lo  que  hemos  visto  hasta  ahora,  se  presentan 
5  ó  6  mantos  valiosos  de  extensa  corrida  y  de  gran  poten- 
cia que  buzan  A  cuerpo  de  cerro,  pero  no  puede  observarse 
si  continuarán  en  el  pórfido,  pues  no  nos  ha  sido  posible 
ver  en  sitio  alguno  el  contacto  entre  la  pizarra  y  el  pórfido 
á  fin  de  deducir  por  sus    condiciones  geológicas  si   es  posi- 
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ble  esa  continuidad;  sin  embargo,  en  las  minas  de  la  terce- 
ra clase  ó  sean  aquellas  situadas  en  el  pórfido,  hemos  ob- 
servado algo  que  nos  permite  creer  que  ios  yacimientos 
continúan  en  él. 

También  se  nos  ha  suministrado  el  dato  por  personas 
antiguas  del  lugar,  de  que  en  la  mina  Dolores  se  ha  conti- 
nuado el  trabajo  en  las  labores  profundas  llevando  por  mu- 
ro el  pórfido  y  por  techo  la  pizarra,  sin  sufrir  alteración  el 
yacimiento,  en  lo  que  se  refiere  á  su  producción. 

En  la  ladera  N.E  del  cerro  Gembón,  aparece  el  pórfido 
como  única  roca  y  se  ha  trabajado  allí  con  el  nombre  de  la 
Cunera  una  serie  de  mantos  superficiales  de  pacos  auríferos. 
La  explotación  se  ha  hecho  por  pilancones,  aprovechan- 
do de  la  avanzada  descomposición  de  la  roca  y  de  la  poca 
consistencia  de  los  mantos  que  permitía  fuese  arrastrado 
el  material  por  el  agua  que  por  medio  de  pilancones  se  de- 
jaba correr.  Hoy  no  se  puede  observar  en  este  lugar  más 
que  los  vacíos  en  forma  de  bajas  é  irregulares  cavernas  de- 
jadas por  esta  explotación. 

Estos  hechos  nos  permiten  admitir  la  continuación  de 
los  minerales  en  los  pórfidos  y  por  último  en  la  quebrada 
de  Mangalpa.  Al  N.  de  Pataz  hemos  visitado  la  mina  de 
Chuehaubamba  situada  en  el  macizo  del  pórfido  que  se  ex- 
tiende hasta  Pataz  habiendo  visto  en  ella  un  poderoso  man- 
to de  cuarzo  aurífero  con  los  caracteres  de  los  de  Pataz  pe- 
ro convertido  en  cascajo  por  la  oxidación  de  los  sulfuros 
que  contenía,  la  que  aquí  ha  llegado  á  un  máximo  por  ra- 
zón de  la  permeabilidad  de  la  roca  de   las  cajas. 

Las  observaciones  que  preceden  no  nos  permiten  lle- 
gar á  conclusiones  sobre  la  génesis  de  los  yacimientos,  pe- 
ro como  una  simule  opinión,  podemos  emitir  la  de  la  exis- 
tencia de  canales  de  circulación  en  el  pórfido,  siguiendo  los 
planos  de  separación  y  prolongándose  en  la  pizarra  donde  el 
proceso  de  segregación  que  tenía  lugar  en  el  pórfido,  se 
continuaba  por  uno  de  depósito  en  algunos  estratos  de  la 
pizarra.  Esto  nos  conduciría  á  admitir  en  el  pórfido  una 
mineralización  más  abundante,  pues  la  circulación  que  po- 
dría producir  este  efecto  en  lugares  determinados  de  las 
pizarras,  encontraba  en  el  pórfido  condiciones  uniformes 
que  habrían  permitido  la  formación  de  productos  secunda- 
rios que  á  su  vez  subdividiéndose,  habría  formado  una  red 
de  canales  de  orden  inferior,  los  cuales  habrían  acabado  por 
mineralizar  todo  el  espacio  comprendido  entre  los  dis- 
tintos mantos  que  hoy  se  observan  al  exterior  y  que  supo- 
nemos marcan  la  posición  de  ios  canales  principales  de  cir- 
culación. 

Por   lo  que  precede,  se  ve  que  Pataz  es  un  asiento  mi- 
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ñero  de  grandísima  importancia.  Sin  poder  apreciar  con 
mediana  exactitud  la  cantidad  de  minerales  existentes,  la 
impresión  es  de  un  contenido  superior  al  de  Parcoy. 

Fuera  de  los  mantos  que  hemos  pasado  en  vista,  cuya 
explotación  es  fácil,  pudiendo  tomar  gran  desarrollo  por 
encontrarse  reunidos  y  con  sus  afloramientos  accesibles  en 
extensión,  las  otras  condiciones  locales  son  favorables. 

El  río  de  Yalen  puede  suministrar  la  fuerza  motriz  ne- 
cesaria para  la  implantación  de  una  oficina;  la  situación  de 
las  minas  y  la  pendiente  de  las  laderas  hace  fácil  la  insta- 
lación de  un  conductor  aéreo  para  los  metales. 

El  clima  es  benigno,  abrigado,  se  producen  en  los  alre- 
dedores y  en  el  pueblo  mismo,  granos;  muy  cerca  existen 
pastales  para  la  cría  de  ganado  y,  próximo  se  encuentra 
también  el  valle  de  Vijos  con  todas  las  producciones  de  los 
climas  cálidos. 

Por  lo  que  respecta  amano  de  obra,  sería  preciso  traer- 
la de  fuera,  pues  la  reducida  población  de  Pataz  no  se  da- 
ría abasto  para  sólo  los  trabajos  de  agricultura  si  esta  lle- 
gara á  tomar  algún  desarrollo. 

Otra  cuestión  desfavorable,  es  la  de  los  caminos;  pero 
llevándose  á  cabo  la  ruta  del  Norte  que  ya  hemos  indicado, 
podrá  ejecutarse  un  ramal  á  ella  que  creemos  sería  preferi- 
ble á  practicar  caminos  aceptables  entre  Pataz,  Ca  jaba  tu- 
ba ó  Huamachuco.  También  podría  mejorarse  el  que  exis- 
te á  Alpamarca,  aprovechando  entonces  la  ruta  que  va  de 
esta  hacienda  á  Huamachuco,  pues  al  ejecutarse  el  puente 
de  la  Viña,  sería  el  más  conveniente  después  de  la  que  he- 
mos indicado  al  principio.  De  todos  modos,  Pataz  es  un 
campo  de  oro  más  valioso  que  Parcoy  por  su  clima  y  por  en- 
contrarse sus  minas  agrupadas  dentro  de  un  radio  más  re- 
ducido que  permite  el  empleo  de  medios  mecánicos  para  la 
producción  de  los  metales  en  condiciones  favorables. 


MINA     SAN    LORENZO 


Al  S.  E  de  Pataz  y  cerca  ya  de  la  cumbre  del  contrafuer- 
te en  que  se  encuentra  situada,  aparece  una  roca  intrusiva, 
negra,  compacta  (1)  que  presenta  una  veta  poderosa  en  su 
afloramiento  con  un  rumbo  de  N  15°  O  á  S  15°  E  y  un  recues- 
to de  45  á  50°  al  E  y  una  potencia  de  1  metro  cuyo  relleno 
está  casi  totalmente  formado   por  pintas  macizas  que  pr*^- 

(I)  Véase  an  exo  Nw  2.      Muestra  N.'  69. 
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sentan  una  ley  de  1500  á  2000  gramos  de  plata  y  22  gramos 
de  oro  por  tonelada.  Se  dice  que  cuando  se  íe  explotaba, 
era  frecuente  encontrar  poderosas  corridas  de  elevada  ley. 

Existen  trabajos  bastante  desarrollados  sobre  la  veta, 
la  que  en  todas  partes  ofrece  la  misma  mineralización  abun- 
dante é  igual  potencia. 

En  las  canchas  existe  también  gran  cantidad  de  estos 
minerales.  Los  últimos  dueños  de  esta  mina  ejecutaban  un 
socavón  para  desaguar  los  planes,  habiendo  llegado  á  tener 
una  longitud  de  166  metros  sin  cortar  todavía  la  veta.  La- 
dureza  de  la  roca  es  muy  grande  de  modo  que  el  avance 
era  muy  lento  y  costoso.  La  situación  de  esta  mina  es  di- 
fícil y  sería  necesario  conducir  sus  minerales  á  grandes  dis- 
tancias para  su  beneficio.  No  teniendo  datos  exactos  sobre 
la  presencia  y  valor  de  sus  corridas  ricas,  no  se  puede  deci- 
dir sobre  la  conveniencia  de  su  explotación,  pues  con  los  mi- 
nerales que  actualmente  abundan  no  creemos  sea  muy  ven- 
tajosa, por  la  dureza  de  la  roca,  el  largo  acarreo  y  su  bene- 
ficio. 


ASIENTO    DE    ZAKLM1LLA 


Muy  poco  podemos  decir  sobre  este  asiento,  pues  la  ex- 
plotación de  sus  minas  se  ha  suspendido  en  época  remota  y 
no  quedan  sino  vagas  tradiciones.  Casi  todas  sus  minas  se 
encuentran  aterradas  pudiendo  observarse  tan  sólo  aflora- 
mientos de  mantos  que  se  desarrollan  sobre  el  pueblo  de 
Zarumilla,  pasan  el  contrafuerte  (paralelo  al  de  Pataz)  so- 
bre el  que  se  encuentra  situada  y  bajando  por  la  ladera  se- 
tentrional  de  éste,  continúan  á  media  falda  hasta  la  que- 
brada del  Tingo,  por  algunos  kilómetros. 

El  cerro  de  Zarumilla  está  formado  por  una  roca  ente- 
ramente descompuesta  (quizá  el  mismo  pórfido  de  Pataz)  en 
la  cual  se  encuentran  mantos  rojizos  constituidos  por  arci- 
lla y  roca  aun  más  descompuesta  que  las  cajas,  casi  hori- 
zontales y  los  cuales  presentan  ojos  de  paco  rico  y  á  veces 
piritas  muy  alteradas.  Xo  se  nota  separación  claia  entre 
el  manto  mismo  y  las  cajas,  dé' modo  que  tienen  los  carac- 
teres de  segregaciones. 

Los  trabajos  antiguos  que  á  veces  se  descubren  por 
hundimientos  del  terreno  exterior,  que  se  extienden  bajo 
toda  la  población  y  sus  alrededores,  demuestran  que  tuvie- 
ron gran  desarrollo,  siendo  jun*- tanto  provechosos. 

Se  comprende  que  un  reconocimiento  de  toda  la  región 
de  Zarumilla  sería  interesantísimo  y  si  bien  no  constituye 
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por  sí  una  base  de  negocio,  es  algo  que  no  deben  descuidar 
los  que  trabajan  en  Pataz,  pues  esos  minerales  podrían  con- 
ducirse al  ingenio  que  tratase  los  minerales  de  la  primera 
local  idad. 

Resumiendo  nuestra  opinión  sobre  toda  la  región  de 
Pataz  y  Zarumilla,  creémosla  muy  valiosa  para  la  gran  in- 
dustria 3'  no  dudamos  que  un  reconocimiento  y  un  detenido 
estudio  serviría  sólo  para  confirmar  nuestra  opinión. 

Las  vías  de  comunicación  adquieren  para  este  caso  ex- 
cepcional importancia. 


RIO    CAJAS 

La  importancia  industrial  de  la  boya  del  río  Cajas  de- 
pende del  oro  contenido  en  su  cauce  y  en  los  cascajos  de 
sus  quebradas  tributarias. 

El  estudio  industrial  de  yacimientos  de  acarreo  tiene 
un  carácter  eminentemente  práctico,  consistiendo  él  en  la 
cubicación  de  sus  cascajos  3"  determinación  del  contenido 
medio  en  oro  por  metro  cúbico.  Tanta  importancia  como  lo 
que  precede  tiene  la  apreciación  del  volumen  del  agua  y 
caída  disponible  para  cada  acumulación  de  desmonte. 

Son  cuestiones  de  menor  trascendencia,  aunque  de  va- 
lor siempre,  la  constitución  física  de  los  cascajos  y  las  faci- 
lidades para  disponer  de  los  relaves. 

En  el  orden  científico,  el  estudio  de  un  yacimiento  de 
acarreo  comporta  dos  géneros  de  investigaciones;  unas  de 
carácter  geológico,  otras  tisiográfico;  pues  al  tratar  de  la 
materia  metálica  que  Je  dá  valor  industrial,  surgen  natu- 
ralmente dos  preguntas  ¿de  dónde  procede?  ¿cómo  se  ha 
concentrado? 

Nos  conduce  la  primera,  al  estudio  de  la  constitución 
petrográfica  del  terreno;  la  segunda,  al  de  los  agentes  fi- 
siográficos  puestos  en  juego. 

El  primer  estudio  suministra  no  sólo  datos  sobre  la  pro- 
cedencia del  metal  valioso,  sino  sobre  la  resistencia  de  las 
rocas  á  los  agentes  de  erosión.  En  el  segundo  es  necesario 
concluir  claramente  si  fué  un  movimiento  de  la  costa,  una 
acción  volcánica,  la  denudación  ó  combinación  de  estos 
agentes,  la  causa  determinante  de  los  relieves  yjdepresio- 
nes  que  se  observan;  pues,  conocidas  las  fuerzas,  ^posible 
es  reconstituir  el  modus  operandi,  y  sacar  por  tanto  conse- 
cuencias de  valor  para  la  industria" 

La  región  aurífera  del  río  Cajas,  se  encuentra  dividida 
por  la  naturaleza  en  dos  partes,  la  primera  de  Cuscupay  al 
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puente  de  Cajas,  y  la  segunda  del  puente  de  Cajas  al  puen- 
te de  Toinac.  La  primera  marca  una  zona  de  erosión,  la  se- 
gunda una  zona  de  depósito. 

Los  caracteres  son  para  la  primera,  afluentes  numero- 
sos de  corto  curso  y  pendientes;  para  la  segunda  cauce  ten- 
dido, valle  ancho  y  sólo  un  afluente. 

La  dirección  general  del  río  en  la  primera  es  al  NE,  en 
la  segunda  al  N.  Este  cambio  de  dirección,  la  diferencia  de 
caracteres  que  en  ambas  regiones  se  observa,  obedecen  á 
una  causa  natural.  En  el  primer  caso,  el  valle  corre  en  el 
sentido  del  levantamiento  de  los  estratos,  en  el  segundo, 
corta  estos. 

Basta  este  hecho  para  hacer  patente  el  distinto  traba- 
jo que  en  cada  caso  llevaba  á  cabo  este  agente  de  denuda- 
ción. 

La  sensible  uniformidad  en  el  ancho  del  cauce  en  la  zo- 
na de  erosión,  es  el  resultado  de  haber  seguido  el  río  un  es- 
trato débil  (pizarra  arcillosa  negra)  y  reducido  su  acción  á 
esta  línea  de  menor  resistencia. 

En  la  segunda  zona,  atacados  los  estratos  casi  normal- 
mente á  su  rumbo,  se  extendía  la  acción  erosiva  con  mayor 
facilidad  según  direcciones  transversales  á  la  del  curso  del 
río,  aprovechando  del  crucero  más  ó  menos  normal  á  la  es- 
tratificación. 

Zona  de  erosión.  — El  corte  presenta  tres  sistemas  de 
rocas:  1.°  la  colorada;  2.°  las  calizas  y  areniscas  y  3.°  el 
gneiss  y  esquistos  arcillosos. 

La  primera  roca  que  llamaremos  con  el  nombre  vulgar 
de  la  región,  está  constituida  de  fragmentos  de  diversos 
tamaños,  variada  constitución  y  distinto  desgaste,  encerra- 
dos en  una  masa  algo  arcillosa  roja,  compuesta  de  los  mis- 
mos elementos  que  se  observan  en  pedazos  mayores.  Los 
tamaños  varían  desde  polvo,  hasta  el  de  una  cabeza  y  en 
ciertos  lugares  se  observa  cierta  uniformidad  en  la  agru- 
pación, de  modo  que  mirada  á  distancia,  se  puede  apreciar 
una  serie  de  texturas  relativamente  uniformes  que  hacen 
variar  el  aspecto,  siendo  los  componentes  los  mismos.  En- 
tre los  fragmentos,  se  notan  de  cuarzo  en  gran  abundancia, 
algo  de  mica  y  otras  rocas  en  avanzada  descomposición, 
son  estas  de  dos  clases:  rodados  y  sub-angulares.  El  as- 
pecto general  de  la  roca,  la  patina  amarillenta  que  recubre 
los  fragmentos  de  sílice  da  á  este  conglomerado  los  carac- 
teres de  un  boultler-  da  y. 

El  modo  como  yace  sobre  los  terrenos  antiguos  y  sus 
relaciones  de  posición  con  respecto  á  los  depósitos  glacia- 
les más  modernos  y  la  acción  que  sobre  él  han  tenido  estos; 
así  como  la  limitada  extensión  que   ocupa,  nos  hace  consi- 
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derarlo  como  una  morena  profunda  de  glaciares  anteriores 
á  aquellos  que  han  dado  origen  á  los  terrenos  auríferos  que 
hoy  se  explotan.  Puede  hoy  observarse  en  el  valle  del  río 
Cajas  desde  Yurapacchu  hasta  la  primera  augostura  de  To- 
mae;  á  lo  largo.  A  lo  ancho  cubre  sólo  parte  insignificante 
de  la  ladera  izquierda  del  valle  y  sobre  la  margen  derecha 
sube  hasta  los  3600  metros,  pero  en  la  parte  comprendida 
entre  Pagrascho  y  Huascacocha  sube  mucho  más  y  presen- 
ta potencia  mayor.  Vemos  así  que  el  curso  del  glaciar  orí 
ginario  era  más  ó  menos  el  del  actual  valle  de  Cajas  y  el 
gorro  de  hielo  donde  tomaba  origen,  se  extendía  al  S.E  del 
cerro  de  Muñanca. 

La  colorada  no  contiene  oro;  no  se  extendió  á  los  cir- 
cos que  han  dado  origen  á  las  quebradas  auríferas  más  im- 
portantes hoy,  y  la  acción  glaciar  de  estos  fué  muy  poste- 
rior á  la  consolidación  de  este  conglomerado,  constituido 
por  la  destrucción  de  rocas  situadas  seguramente  en  la  re- 
gión S.E  del  actual  valle.  El  estudio  del  lavadero  de  Huas- 
cacocha demuestra  la  exactitud  de  este  aserto. 
2."  Las  calizas  y  areniscas. 

El  cauce  del  río  Cajas,  marca  una  linea  de  separación 
no  sólo  topográfica  sino  geológica.  Las  calizas  llegan  sólo 
hasta  él  y  se  extienden  al  t).  con  suave  inclinación  hasta  la 
laguna  de  Poniacucha,  donde  ya  aparecen  las  pizarras  arci- 
llosas sobre  *jue  reposan  en  evidente  discordancia. 

La  observación  de  los  terrenos  que  se  extienden  al  O. 
de  esta  región  nos  permite  considerar  esta  caliza  como  con- 
tinuación de  las  del  Marañón  que  por  los  fósiles  encontra- 
dos pertenecen  al  cretáceo  superior.  (1) 

En  las  calizas  existen  algunos  yacimientos  argentífe- 
ros apenas  reconocidos. 

Los  afluentes  del  Cajas  en  esta  banda  corren  sobre  ca- 
lizas, las  hoyas  que  drenan  se  encuentran  sobre  la  misma 
roca,  sus  acarreos  proceden  de  la  misma  y  no  son  auríferos. 
"i."  Gneiss  y  esquistos. 

Observando  el  cauce  del  río  se  vé  que  este  está  forma- 
do por  esquistos  arcillosos  cuya  estratificación  sigue  el 
rumbo  de  su  curso. 

Hemos  nodido  observar  en  una  isla  dejada  por  la  ero- 
itrato  que  marca  la  dirección  media  del  río 
na  pizarra  negra  arcillosa,  físicamente  débil 
ue  por  esa  razón  fué  fácil  presa  para  la  acción 
A  glaciar  que  inició  allí  el  cauce  actual.  Si- 
is  quebradas  trasversales  más  profundas  se 
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ven :  esquistos  arcillosos  distintamente  coloreados  hasta  que 
aparece  el  gneiss  que  forma  la  divisoria  oriental.  Esquis- 
tos y  gneiss  son  concordantes  y  conservan  su  rumbo  de  N 
40°  O  v  recuesto  de  45°  al  E. 

Este  gneiss,  salvo  pequeñas  diferencias  de  estructura, 
presenta  la  misma  composición  petrológica  que  el  que  apa- 
rece en  la  desembocadura  del  río  de  Tancaybamba  en  el 
Marañón.  (1)  El  mismo  gneiss  constitu}Te  la  pendiente  orien- 
tal de  la  cordillera  hasta  Prailetambo. 

En  los  cerros  Pagrasho  y  Muñanca,  cerca  del  contac- 
to de!  gneiss  con  los  esquistos,  se  notan  los  afloramientos 
de  los  yacimientos  auríferos  cujto  rumbo  é  inclinación  con- 
cuerdan,  por  lo  que  puede  apreciare,  con  el  de  los  esquis- 
tos y  el  gneiss. 

La  aparición  de  estos  afloramientos,  antiguamente  tra- 
bajados como  minas  de  oro  ricas,  según  la  tradición,  nos 
autoriza  á  señalarlas  como  fuente  del  oro  que  hoy  se  lava 
en  las  quebradas. 

Su  situación  con  respecto  á  los  más  modernos  glacia- 
res (en  el  bergschrund)  en  sitio  donde  la  acción  destructi- 
va de  estos,  es  máxima,  sirve  para  corroborar  esta  opinión. 

Hemos  pasado  en  revista  las  rocas  constitutivas  de  es- 
ta región,  sus  posiciones  relativas,  é  incidentalmente  toca- 
do algo  del  proceso  flsiográfico;  al  estudiar  ahora  los  lava- 
deros de  las  quebradas  de  la  margen  derecha,  trataremos 
de  reconstituir  los  fenómenos  á  que  se  deben  los  caracte- 
res íisiográficos  actuales. 

Carecemos  de  observaciones  suficientes  para  explicar- 
nos el  movimiento  orogénico  que  levantó  el  gneiss  y  los  es- 
quistos, que  hizo  desaparecer  los  calcáreos  de  toda  la  región 
oriental;  pero  como  simple  opinión,  puede  admitirse  la  de 
una  falla  según  la  actual  línea  de  cauce,  que  hiciese  bajar 
toda  la  región  á  su  O  (!a  curvatura  de  los  estratos  calcáreos 
cerca  de  ese  plano  puede  su  jerirlo)  dejando  más  espuesta  á 
la  erosión  la  parte  oriental,  donde  la  caliza  fue  destruida 
y  la  línea  de  fractura  sirvió  de  origen  al  cauce  inicial.  So- 
bre este  corrió  un  inmenso  glaciar  que  tomaba  origen  en  el 
centro  de  partición  al  SE  de  Huascacocha  y  de  cuya  more- 
na profunda  queda  como  resto  el  bonlder-vknj  que  hemos 
llamado  la  ooloraria  y  que,  como  hemos  dicho,  llegó  hasta 
el  alto  de  Queros  por  el  N  y  la  angostura  de  Tomac  por  el 
E.  Otro  período  glacial  determinó  la  formación  de  los  tras- 
versales y  hoy  se  encuentran  los  circos  de  aquellos  glacia- 
res que  dan  origen  á  las  quebradas  de  Satata,  Culluma,  Ga- 
guiragra,  Kagrascocha,  Pagrasho,    Huascacocha  y  el  valle 

[i]  Informe  citado.  —  Ms.  Nos.   16  y  63. 
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suspendido  de  Yuracpaccha,  por  la  vertiente  occidental  y 
las  de  Toinaringa,  Pampa  de  piedra,  Achupaga,  &  por  la 
oriental. 

No  puede  caber  la  menor  duda  sobre  la  acción  de  esos 
glaciares,  pues  se  encuentran  las  rocas  descubiertas  (gneiss) 
estriadas,  las  morenas  de  fondo  y  laterales,  en  la  región 
occidental;  también  hemos  podido  observar  terminales,  me- 
dias y  de  concurrencia,  claramente  visibles  en  la  región 
oriental;  pero  por  lo  que  hace  á  los  desmontes  dejados,  es 
preciso  admitir  que  algunos  como  los  de  Huascacocha  reco- 
nocen un  origen  fluvio-glacíar.  En  efecto,  Ttquí  los  f rag 
mentos  dejan  de  ser  angulosos  ó  sub-angulares  para  hacer- 
se redondeados  y  reposan  sobre  la  colorada;  Ja  cantidad  de 
arcilla  es  mucho  menor  y  todo  esto  junto  hace  suponer  que: 
ha  sido  formado  por  un  fango  glaciar  lavado  por  las  aguas 
de  deshielo  que,  junto  con  la  arcilla,  arrastró  el  oro  fino  y 
dejó  el  más  grueso. 

En  Pagrascho,  los  cascajos  francamente  glaciares,  re- 
posan sobre  el  gneiss,  hay  más  arcilla  se  conserva  oro  fino 
y  los  fragmentos  sub-angulares  son  más  pequeños.  Aquí 
las  vertientes  oriental  y  occidental  se  juntan  en  el  llano  que 
preseuta  la  divisoria  y  puede  presumirse  que  las  aguas  de 
deshielo  encontraban  más  fácil  camino  hacia  la  quebrada 
de  la  Achupaya  donde  está  más  lavado  el  desmonte  dejan- 
do al  de  la  otra  vertiente  su  carácter  claramente  glacial. 
Las  otras  quebradas  que,  como  Huascacocha,  parten  de 
circos  cerrados,  ofrecen  caracteres  análogos,  si  bien  repo- 
san directamente  sobre  el  gneiss,  pues  aquí  el  boulder-clay 
no  llegó  á  la  altura  que  en  Huascacocha.  Suponemos  que 
la  colorada  vino  del  SE  de  Huascacocha,  porque  pasada  Yu- 
racpaccha ya  no  es  visible  y  las  deyecciones  del  glaciar  de 
Cuscupay  (origen  del  Cajas)  la  atraviesan 


ZONA  DK   SEDIMENTACIÓN 


Esta  es  el  valle  de  Tomac.  Esta  región  marca  geoló- 
gicamente el  lugar  donde  el  río  Cajas  encontrando  el  eleva- 
do macizo  de  Queros,  (término  del  glaciar  de  la  colorada) 
deja  de  ser  longitudinal  á  la  estratificación  y  la  cruza  casi 
normalmente  para  ir  á  unirse  con  el  río  de  Tayabamba  que 
corre  del  otro  lado  del  macizo.  Aquí  el  trabajo  es  puramen- 
te fluvial.  Los  estratos  atacados  normalmente  á  su  direc- 
ción han  permitido  mayor  ensanche  horizontal  y  las  estre- 
checes que   se  observan   indican    el  cruzamiento  de  la  eo- 
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rriente  con  estratos  de  mayor  resistencia  física.  Entre 
ellos  el  de  la  estrechez  terminal  ha  sido  el  que  mayor  la  ha 
ofrecido,  constituyendo  una  verdadera  represa,  cerca  de  la 
cual  el  depósito  del  material  arrastrado  se  hacía  más  com- 
pleto y  cada  una  de  las  terrazas  que  hoy  se  observan  mar- 
ea el  momento  en  que  cedía  á  la  corriente,  estrechada  allí, 
un  pedazo  del  estrato,  que  al  ser  destruido,  hacía  bajar  de 
golpe  el  nivel  del  río  por  una  altura  igual  á  la  de  las  terra- 
zas. La  angostura  de  entrada  resistió  el  trabajo  de  la  co 
lorada  pues  ella  le  sirve  de  límite  y  el  nivel  que  se  observa 
en  esa  roca,  parece  indicar  un  estado  de  estagnación. 

Basta  ver  su  aspecto  actual  para  darse  cuenta  de  que 
esa  abertura  ha  tenido  lugar  después,  por  la  acción  de  las 
aguas  que  en  la  segunda  época  glaciar  venían  reuniéndose 
de  las  quebradas  tributarias  en  su  deshielo. 

Se  comprende  por  lo  que  precede  que  el  oro  que  aquí 
se  eucuentra  proviene  del  lavado  de  las  morenas  termina- 
les de  las  quebradas  tributarias  y  de  los  cauces  abiertos  en 
dichas  quebradas  por  las  aguas  de  deshielo  al  través  de  los 
depósitos  glaciares. 

El  río  en  su  parte  alta  presenta  pendiente  mayor,  la 
estratificación  hace  el  efecto  allí  de  rifles  longitudinales, 
menos  efectivos  en  este  caso  que  los  transversales,  y  que 
por  tanto  casi  todo  el  oro  ha  sido  arrastrado  al  lugar  donde 
de,  por  motivo  de  las  represas,  la  sedimentación  era  más 
completa  ayudada  por  los  cambios  bruscos  de  sección  que 
ocasionaban  las  estrecheses. 

El  lavadero  de  Satata  descargaba  también  en  esta  re- 
gión los  productos  de  erosión  de  su  glaciar  en  la  parte  alta. 

Por  las  condiciones  de  sedimentación  que  vamos  vien- 
do, se  comprende  que  sólo  la  arcilla  era  arrastrada  y  la  ob- 
servación de  los  cascajos  de  las  terrazas,  así  lo  confirma. 

El  estudio  tísiogrático  de  esta  región  hace  pues  supo- 
ner que,  sino  concentración,  ha  habido  aquí  acarreo  de  ma- 
ternales que  contenían  oro  y  se  ha  efectuado  un  depósito 
completo  de  todo  aquel  cuyas  procedencias  hemos  indica 
do,  cuyo  valor  en  metal  útil  sólo  puede  poner  de  manifiesto 
un  sondeo  sistemático. 


CONDICIONES  INDISTK1ALES  DE  LOS  LAVADEROS 


Como  hemos  visto  en  el  estudio  de  la  formación,  los 
desmontes  de  los  lavaderos  pueden  referirse  á  tres  tipos: 

1.°— El  tipo  geuuinamente  glacial  Pagrasho.  Culluna 
y  Satata. 
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2.°— El  tipo  fluvio-glacial  Huascacocha,  Ragrascocha, 
Gaguiragra,  Frayletambo. 

3.°-  El  tipo  fluvial,  cauce  del  Cajas  y  Tomac. 

El  lavadero  Pagrasho  presenta  los  desmontes  ligera- 
mente cementados  con  gran  potencia  (hasta  de  25  M.)  oro 
en  grano  fino,  fragmentos  pequeños,  pocos  blocks,  color 
amarillento  ó  azulado.  Se  extiende  el  desmonte  desde  la 
divisoria  que  afecta  aquí  la  forma  de  un  llano  y  donde  la 
potencia  es  de  2  metros  más  ó  menos;  baja  entre  los  cerros 
Pagrasho  y  Muñanca  donde  adquiere  su  potencia  máxima, 
hasta  la  pampa  de  la  Tahona. 

Según  los  estudios  practicados  por  la  compañía  que  ac- 
tualmente los  explota  y  cuyos  trabajos  en  la  localidad  se 
hallan  á  cargo  de  Don  Tomás  Giove,  promotor  de  la  com- 
pañía, pueden  contar  con  un  promedio  de  tiO  centavos  por 
metro  cúbico  y  la  cubicación  total  desús  pertenencias  arro- 
ja números  sumamente  elevados. 

La  cuestión  aguas  presenta  algunos  inconvenientes, 
pero  tienen  en  proyecto  un  canal  que  parta  de  la  laguna  de 
Huascacocha  en  la  que  se  ejecutará  una  represa  para  captar 
las  aguas  de  esa  ho3^a-en  la  época  de  lluvias.  Además  han 
estudiado  un  canal  do  más  de  20  kilómetros  para  traer  las 
aguas  de  Cuscupay  recogiendo  también  las  de  la  Laguna 
Negra. 

La  pendiente  de  la  quebrada  permite  desembarazarse 
fácilmente  de  los  relaves. 

En  la  parte  alta  de  la  quebrada  se  observan  restos  de 
una  grande  explotación  antigua  y  teniendo  en  cuenta  los 
medios  que  empleaban,  se  comprende  que  encontraban  co- 
rridas ricas.  Además  hay  tradiciones  de  haberse  sacado 
gruesas  pepas. 

Enlas  condiciones  en  que  se  van  á  efectuar  los  trabajos 
creemos  se  obtendrá  un  resultado  satisfactorio  y  este  per- 
mitirá estudiar  otras  regiones  ;de  los  alrededores,  desper- 
tando el  interés  que  merecen  estos  terrenos  de  acarreo. 

En  Oulluraa,  ha  trabajado  aunque  en  pequeño  un  señor 
Laredo,  obteniendo  resultado  satisfactorio  para  los  medios 
que  ha  empleado. 

Aquí  es  posible  captar  las  aguas  de  la  laguna  y  obte- 
nerlas en  cantidad  suficiente  para  una  explotación  hidráu- 
lica de  menos  capacidad  que  en  Pagrasho,  y  la  cantidad  de 
desmonte,  que  aquí  llega  á  una  potencia  máxima  de  5  rae- 
tros,  no  autoriza  á  hacerla  mayor.  También  hay  restos  de 
antigua  explotación. 

En  Satata  hay  agua  suficiente  para  una  explotación 
como  la  de  Culluna  y  lavados  en  pequeño  practicados  allí 
por  el  señor  Giove  han  dado  resultados  favorables. 
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2.°—  En  Huseacocha  el  desmonte  llega  basta  5  metros 
de  potencia,  presenta  el  oro  grueso  y  en  una  corta  explo- 
tación que  ejecutamos  obtuvimos  pepitas  hasta  de  cinco 
gramos,  habiendo  visto  hasta  de  sesenta,  procedentes  del 
mismo  lugar. 

El  desmonte  es  muy  fácilmente  atacado  por  la  monito- 
ra,  se  deslíe  muy  bien;  pero  la  proporción  de  piedras  gran- 
des no  hacían  económica  la  explotación. 

Ragrascoeha  y  Gaguiragra  están  poco  reconocidas. 

Frayletambo  se  encuentra  sobre  la  vertiente  oriental  y. 
tanto  aquí  como  en  la  Quebrada  del  Oso,  que  afluye  á  ella, 
hay  gran  cantidad  de  desmonte;  es  posible  captar  agua  su- 
ficiente para  una  explotación  hidráulica  por  medio  de  una 
represa,  pero  existen  enormes  blocks  que  entorpecerán  la 
explotación. 

El  desmonte  es  muy  rico,  su  cantidad  apreciable  es  re- 
lativamente pequeña  por  la  gran  abundancia  de  piedra 
grande;  de  modo  que  será  necesario  estudiar  un  método  es- 
pecial para  el  económico  aprovechamiento  del  oro  conte- 
nido. 

En  nuestra  opinión,  la  explotación  de  Fraj'letambo  y 
quebradas  tributarias  debe  ser  precedida  por  un  serio  estu- 
dio de  la  parte  alta  donde  es  probable  la  existencia  de  des- 
monte más  fácilmente  aprovechable;  pero  estando  todo  cu- 
bierto de  monte  espeso,  no  hemos  podido  hacer  observa- 
ciones: en  todo  caso,  la  explotación  es  trabajo  de  gran 
aliento  que  exigirá  la  inversión  de  grandes  capitales,  sien- 
do sí  seguro  el  resultado  financiero  y  proporcionado  al  capi- 
tal y  energía  que  exige. 

H.  —  El  cauce  mismo  del  río  (-ajas  en  la  parte  alta,  á 
primera  vista,  presenta  poca  cantidad  de  desmonte,  notán- 
dose solo  algo  más  en  la  confluencia  de  las  quebradas  tri- 
butarias, de  modo  que  á  pesar  de  que  se  suelen  encontrar 
bolsón  en  ricos,  no  creemos  sea  un  campo  apropiado  para  la 
gran  industria. 

Por  lo  que  hace  á  la  región  de  Tomac;  nada  puede  con- 
cluirse sobre  su  riqueza  por  no  haberse  hecho  nunca  un  re- 
conocimiento sistemático.  Sin  embargo,  lavado  el  desmon- 
te que  se  extrajo  al  ejecutar  uno  de  los  estribos  del  puente 
de  Tomac,  produjo  tres  onzas  de  oro,  lo  cual  para  la  canti- 
dad tratada  (15  metros  cúbicos  más  á  menos),  representa 
buena  ley.  Posteriormente,  se  practicó  un  pozo  que  llegó 
á  12  metros  sin  encontrarla  laja  ibed-  rock).  No  se  ha  con- 
servado razón  del  tenor  en  oro  del  desmonte  extraído  pero 
los  que  lo  ejecutaron  siguieron  los  trabajos  de  conducción 
'le  agua  lo  que  demuestra  que  este  resultado    fue  satisfac- 
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torio.     Lavaudo  el  desmonte  que  descarga  la  quebrada  de 
Satata  presenta  muy  buenos  ensayos. 

Las  condiciones  de  un  trabajo  hidráulico  serían  muy  fa- 
vorables pues  comenzando  en  el  estrechamiento  de  salida 
del  valle,  donde  se  tiene  una  cascada,  se  puede  disponer 
con  gran  facilidad  de  los  relaves.  Es  fácil  aprovechar  las 
aguas  de  Satata  para  el  derribo,  pues  si  bien  su  cantidad 
no  es  mucha,  hay  la  presión  que  se  desee.  Tomando  las 
aguas  del  mismo  río,  pueden  emplearse  para  el  lavado  y 
arrastre  del  desmonte  bajo  pequeña  presión.  Para  ello, 
bastaría  disponer  de  una  cañería  bastante  larga  y  hacer  to- 
mas provisionales  río  arriba  é  ir  subiendo  la  cañería  con- 
forme el  avance  de  la  explotación  lo  demandase.  Puede 
contarse  aquí  en  toda  época  con  un  gasto  no  menor  de  800 
litros  por  segundo.  En  el  mismo  valle  existe  madera  en 
abundancia. 

Creemos  que  para  la  compañía  que  ha  denunciado,  se- 
ría una  buena  inversión,  practicar  unos  ocho  pozos  distri- 
buidos en  los  diversos  ensanchamientos  del  valle  y,  acu- 
sando estos  un  resultado  favorable,  sondear  ya  sisteraáti- 
mente  todo  el  cauce  para  tener  una  valorización  exacta  de 
su  propiedad.  Puede  juzgarse,  suponiendo  un  espesor  meJio 
de  desmonte  de  10  metros  que  habrían  5.600,000  metros 
cúbicos  que  con  un  tenor  de  solo  10  centavos  el  metro  cúbico, 
representarían  Lp.  56,000  explotables  en  nueve  años  con  dos 
monitoras,  lo  que  es  una  pequeña  instalación.  Los  cana- 
les y  sluices  no  representan  una  gran  i u versión. 

Por  lo  que  precede,  vemos  que  la  región  del  río  Cajas 
presenta  atractivos  suficientes  para  dedicar  capitales  á  su 
estudio  sistemático,  con  grandes  probabilidades  de  arribar 
á  negociados  altamente  remuneradores. 


CONCLUSIÓN 


Al  practicar  el  inventario  de  los  recursos  minerales  de 
la  provincia  de  Pataz,  hemos  visto  que  son  ellos,  (alicien- 
te bastante  poderoso  para  atraer  capitales  hacia  ella; 
el  estudio  de  sus  vías  de  acceso  nos  ha  permitido  apre- 
ciar la  importancia  y  trazar  la  dirección  general  de  una  ar- 
teria que  favorecerá  á  cuatro  provincias,  y  contemplando 
el  incremento  que  puede  tomar  con  la  ejecución  de  sus  ca- 
minos, explotación  de  sus  minas  y  su  desarrollo  agrícola, 
hemos  llegado  al  convencimiento  de  que  con  relativa  faci- 
lidad y  resultado  económico  inmediato,  puede  esta   remota 
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y  atrasada  provincia,  no  sólo  ser  un  centro  de  producción 
de  oro,  sino  cambiar  las  condiciones  de  vida  en  las  regio- 
nes caucheras  del  Huallaga. 

En  el  presente  trabajo  hemos  estudiado  los  recursos  mi- 
neros de  Pataz,  los  j'acimieutos  de  antracita  de  Ancos  y 
las  vías  de  acceso;  con  sólo  ésto  se  diseñan  ya  las  grandes 
líneas  de  una  obra  de  conjunto  tendente  á  dar  valor  á  una 
gran  sección  del  territorio  que,  al  ser  completada,  no  du- 
damos será  un   gran  factor  de  la  prosperidad  de  la  Nación. 

Estudiar  detenidamente  las  bahías  de  Chimbóte  y  Sa- 
manco  que  comunicadas,  formarían  un  gran  puerto  militar 
y  comercial. 

Irrigar  sus  pampas  para  el  pequeño  cultivo;  dar  agua 
á  las  poblaciones,  tomándola  del  Santa  ó  buscándola  arte- 
siana. 

Llevar  el  ferrocarril  á  los  yacimientos  de  antracita;  es- 
tudiar Conchucos  bajo  el  punto  de  vista  minero  y  como  pro- 
ductor de  cobre  y  plata;  estudiar  el  camino  de  Conchucos 
á  Tay cambamba  por  Chingalpo;  desarrollar  los  caminos  de 
provincia,  que  hemos  esbozado;  completar  el  de  Ongón  ai 
Huallaga;  explorar  la  región  de  Cajamarquilla  al  Huaya- 
bamba.  Son  estos  los  trabajos  que  en  conjunto  cambiarían 
radicalmente  una  gran  faja  del  Perú  de  la  que  gran  parte 
es  aun  inexplorada,  y  otra  víctima  de  vergonzoso  estanca- 
miento. 

Ha  sido  nuestra  mente  en  el  presente  trabajo  (y  nos  he- 
mos esforzado  en  demostrarlo),  que  ésta  además  de  ser  una 
gran  obra  nacional,  constituiría  un  buen  negocio. 


ATVE3LO  TS°  1 


INFORME 


SOBRE   EL 


ASIENTO  CARBONÍFERO  DE  ANCOS 


DE   LA 


PROVINCIA  DE  PALLASCA 


El  (ierro  del  Cocabal  en  cuyo  seno  se  encuentran  los  ya- 
cimientos de  carbón  objeto  del  presente  estudio  forma  la  es- 
tribazon  meridional  del  contrafuerte,  que  arrancando  de  la 
cordillera  principal  en  las  alturas  de  Porpuna  al  N.E  de 
Taúca,  separa  las  quebradas  de  Cabana  y  Ancos. 

La  quebrada  del  río  Ancos  que  limita  por  el  Sur  el  yaci- 
miento, sigue  sensiblemente  una  dirección  de  E  á  O.  En  su 
parte  alta  forma  un  extenso  valle,  muy  abierto,  comprendí 
do  entre  cerros  cujas  faldas  bajan  suavemente  hacia  la  va- 
guada; principiad  estrecharse  un  poco  más  abajo  del  pue- 
blo de  Ancos;  presentan  en  su  parte  inferior  una  angosta 
quebrada  encajonada  por  altos  barrancos  de  formación  de- 
trítica 3'  profundamente  agrietados  por  la  acción  de  lluvias 
torrenciales;  y  continúa  bajo  este  nuevo  aspecto  hasta  de- 
sembocar en  el  río  Chuquicara  que  viene  con  una  dirección 
de  NáS. 

El  flanco  derecho  de  la  sección  inferior  de  la  quebrada 
está  formado,  hasta  su  unión  con  el  rio  Chuquicara,  por  las 
escarpadas  laderas  del  (ierro  Cocabal:  en  ellas,  y  al  pie  del 
barranco  en  que  terminan,  es  en  donde  aparecen  los  aflora- 
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mi  en  tos  de  las  capas  carboníferas,  que  en  número  de  cator- 
ce con  potencia  variable  0,60  m.  á  2,50  m.,  dirección  media 
de  N  20  al  O  y  una  inclinación  de  65°  con  la  horizontal  bu* 
zan  al  N.O. 

El  paquete  sedimentario  de  la  formación  de  Ancos  está 
constituido  por  una  serie  de  estratas  de  pizarras,  cuarcitas, 
areniscas  y  calizas  que  tienen  el  siguiente  orden  de  super- 
posición: 

1.°— Pizarras.  — Constituyen  las  capas  inferiores  del  ya- 
cimiento y  se  presentan  bajo  dos  aspectos:  una  de  color 
gris  oscuro,  muy  compacta  y  dura;  y  otra  más  esquistosa, 
negra,  muy  deleznable,  que  se  esfolia  en  pequeñas  láminas 
la  cual  ha  sido  fácil  presa  de  los  agentes  de  denudación. 
La  poca  resistencia  física  de  esta  pizarra,  es  la  que  ha  dado 
origen  á  las  pequeñas  quebradas  transversales,  pues  pene- 
trando las  aguas  pluviales  por  las  fisuras  y  planos  de  jun- 
tura de  las  cuarcitas  y  areniscas  hasta  llegar  á  las  piza- 
rras, las  ha  destruido,  provocando  el  derrumbe  de  las  prime- 
ras y  facilitando  por  lo  tanto  el  trabajo  de  erosión.  La  su- 
perficie exterior  de  estas  pizarras  se  presenta  generalmen- 
te coloreada  de  rojo  por  los  óxidos  de  fierro,  las  partes  que 
no  lo  han  sido,  tienen  color  negro  con  apariencias  de  estra- 
tos de  carbón. 

2.° — Cuarcitas  y  areniscas.— Im  cuarcita  forma  en  su 
totalidad  la  cumbre  del  cerro  Coeabal,  porque  debido  á  su 
mayor  dureza  ha  resistido  mejor  á  la  acción  niveladora 
de  los  agentes  de  erosión;  algunas  veces  se  presenta  co- 
loreada de  rosado  y  violado  debido  á  la  presencia  de  sales 
de  fierro  y  manganeso. 

3.°—  Calizas. — Estas  son  duras,  compactas,  de  color 
oscuro  casi  negro  ajgunas  capas  contienen  fósiles.  En 
ellas  se  hallan  interstratificados  dos  bancos  conchilíferos 
de  cemento  arcilloso  calcáreo;  cuyos  fósiles  permiten  de- 
terminarla edad  de  la  formación  como  secundaria. 

La  región  es  manifiestamente  raetamórfica;  se  observa 
claramente  la  transición  gradual  de  la  arenisca  de  grano 
grueso,  áspera  al  tacto,  á  la  de  grano  fino  y  compacta  más 
ó  menos  matamorf  oseada  y  de  esta  á  la  cuarcita  clásica,  de 
grano  muy  fino,  compacta,  de  color  blanco,  translúcida  y  á 
veces  lechosa. 

Además  del  metamorfismo  regional,  se  nota  la  acción 
metamórfica  local  ocasionada  por  la  presencia  de  un  dyke 
en  la  falda  N.E  del  cerro  Coeabal,  que  corta,  siguiendo  una 
dirección  S.Eá  N.O  las  estratas  sedimentarias.  Esta  ac- 
ción no  solamente  ha  influido  sobre  la  estructura  de  las  ro- 
cas sedimentarias  de  su  vecindad,  sino  también  sobre  las 
capas  de  carbón  y  es  á  ella  á  quien  debe  atribuírsele  el  ca- 
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ráeter  antracitoso  del  carbón  de  Ancos,  pues  provocando 
en  él  una  destilación  más  ó  menos  completa  de  los  hidrocar- 
buros volátiles,  aumentó  el  por  ciento  del  carbono  fijo.  Es- 
ta observación  se  hace  más  palpable  si  comparamos  los  re- 
sultados obtenidos  en  los  análisis  de  los  carbones  de  Ancos 
y  los  de  San  Antonio,  ubicados  estos  últittios  en  la  otra 
vertiente  déla  quebrada,  donde  no  se  ha  constatado  la  pre- 
sencia de  dyke  alguno,  pertenecen  al  mismo  horizonte  geo- 
lógico que  ios  anteriores  no  siendo  los  mantos  que  los  con- 
tienen sino  la  continuación  de  los  de  Ancos;  poseen  una 
mayor  riqueza  en  materias  volátiles,  lo  que  haría  clasificar 
su  carbón  como  una  hulla  semi-biturainosa,  mientras  que 
los  de  Ancos  pertenecen  á  la  categoría  de  las  semi-antráci- 
tosas. 

Los  análisis  á  que  me  refiero  son  los  siguientes: 

Humedad 5,30  %  —  ,— 

Materias  volátiles . . .     8,20  *  18,00% 

Carbón  fijo 72,30  «  70,70  < 

Cenizas 14,20  <  11,30  * 

100,00  %  100,00% 

Carbón.— Los  mantos  carboníferos  yacen  en  las  piza- 
rras, hallándose  separados  de  ellas  por  delgadas  capas  de 
arcilla  compacto,  blanquizca,  gris  azulada,  rojiza  y  negra. 
En  las  pizarras  esquistosas  se  han  practicado  pequeños  re- 
conocimientos, ellas  se  hallan  en  el  contacto  impregnadas 
de  maternas  bituminosas,  hecho  que  puede  esplicarse  por  la 
condensación  en  las  junturas  de  la  roca,  de  los  hidrocarbu- 
ros volátiles  destilados  por  la  acción  atribuida  al  dyke. 

El  carbón  de  Ancos  es  duro,  produciendo  su  explota- 
ción poco  menudo  y  trozos  de  regular  magnitud;  tiñe  lige- 
ramente las  manos,  en  su  fractura  presenta  una  superficie 
brillante;  es  de  difícil  combustión  y  al  quemar  da  llama,  no 
se  aglomera  ni  decrepita. 

Estos  caracteres  físicos  si  bien  no  hacen  del  carbón  de 
Ancos  un  buen  combustible  para  usos  industriales  en  que 
se  necesitan  hullas  de  llama  larga,  como  para  las  locomo- 
toras, calderos,  etc.,  puede  sin  embargo  aprovecharse  én 
ellos  mediante  modificaciones  de  los  hogares,  así  un  expe- 
rimento hecho  con  veinte  toneladas  de  ese  carbón,  en  las 
locomotoras  del  ferrocarril  de  Chimbóte  áSuchimán,  ha  da- 
do buen  resultado. 

Observando  la  estratificación  á  lo  largo  de  un  plano  que 
siguiera  la  dirección  media  de  la  quebrada  de  Ancos,  salta 
á  la  vista  un   accidente  orogénico  coustituido  por  un  gran 
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anticlinal  que  se  apoya  por  un  lado  de  la  quebrada  de  Chu- 
quicara,  formando  los  estratos  que  han  resistido  á  la  ero- 
sión de  los  cerros  de  Cocabal,  mientras  que  la  bóveda,  que 
ha  desaparecido,  correspondería  á  la  quebrada  de  la  Viña 
donde  vuelve  á  presentarse  la  misma  sucesión  de  estratos 
en  orden  contrario. 

De  paso  apuntaré  que  siguiendo  el  contrafuertB  hacia 
á  Taúca,  se  observan  ondulaciones  menos  bruscas  en  la  es- 
tratificación; conformación  que,  agregada  á  la  presencia  del 
carbón  en  las  cercanías  de  Taúca,  nos  hace  presumir  una 
gran  extensión  explotable. 

Vemos  pues  que  la  continuidad  de  la  formación  carbo- 
nífera según  una  línea  normal  al  rumbo  de  las  capas  es  pa- 
tente, así  como  siguiendo  la  dirección  de  éstas,  pues  el  car- 
bón aparece  en  la  quebrada  de  Chuquicara  por  el  norte  y 
en  San  Antonio  por  el  sur. 

Los  señores  Garagorri  jTCa.,  propietarios  del  yacimien- 
to han  practicado  reconocimientos  que  consisten  en  dos 
galerías  sobre  los  mantos  más  potentes,  una  de  24  metros 
de  largo  con  cruceros  al  E  (12  m.)  y  al  O  (21  m.),  habiendo 
cortado  este  último  dos  mantos.  Las  dificultades  de  tras- 
porte á  los  lugares  de  consumo  han  obligado  á  paralizar  los 
trabajos  y  solo  se  explotan  pequeñas  cantidades  de  carbón 
destinadas  al  consumo  doméstico  de  la  localidad. 

La  explotación  se  puede  preparar  bajo  condiciones  eco- 
nómicas muy  favorables,  tomando  los  mantos  por  su  parte 
más  baja  en  la  quebrada  de  Ancos  con  galerías  en  direc- 
ción á  distintos  niveles  (25  m.)  y  desprendiendo  de  ellas 
cruceros,  no  mayores  de  180  metros,  se  abarca  los  catorce 
mantos  en  una  sola  explotación  facilitando  así  la  extrac- 
ción y  reduciendo  á  un  mínimo  el  capital  inmovilizado  en 
obras  y  material  para  los  transportes  subterráneos. 

Avaluando  la  cantidad  de  carbón  explotable  coi-respon- 
diente á  los  catorce  mantón  cuya  potencia  media  total  es  de 
11.20  m.,  tendríamos  en  un  corrido  de  980  metros,  ufla  su- 
perficie de  269.675  metros  cuadrados  y  por  lo  tanto  3.020,360 
metros  cúbicos  ó  sea  5.285,630  toneladas  de  carbón.  Apli- 
cándole á  estos  cálculos  un  coeficiente  de  seguridad  corres 
pondiente  al  25%,  vemos  que  la  cantidad  de  carbón  listo  pa- 
ra explotarse  es  de  4.000,000  de  toneladas. 

La  parte  cubicada  del  carbón  corresponde  á  uno  de  los 
flancos  del  anticlinal,  por  consiguiente,  pasada  la  quebrada 
de  la  Viña,  tiene  que  aparecer  el  otro  flanco  del  anticlinal 
con  igual  contenido  en  carbón  cuya  existencia  han  consta- 
tado pequeñas  picadas  hechas  sobre  la  cuchilla  del  contra- 
fuerte, cuya  dirección  es  normal  al  rumbo  de  las  capas. 

Conclusión.  —  Los  elevados  coeficientes  de  seguridad 
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usados  en  los  cálculos  anteriores;  el  estudio  estratigráflco 
y  los  pequeños  reconocimientos  efectuados  en  los  alrede- 
dores, nos  permiten  concluir  que  es  éste  un  magnífico  cam- 
po para  la  explotación  de  la  antracita. 

Si  tenemos,  ahora,  en  cuenta  consideraciones  de  otro 
orden  como  las  topográficas  de  la  quebrada  de  Ancos  y  las 
geométricas  de  los  mantos  valorizados,  vemos  que  la  explo- 
tación, ventilación  natural  y  fácil  sin  temer  la  producción 
de  gases  ó  sea  en  suma,  las  más  favorables  condiciones  pa- 
ra yacimientos  de  este  género.  Queda  pues,  como  único  in- 
conveniente, el  común  á  todos  los  centros  de  producción  de 
artículos  de  bajo  precio  en  el  Perú,  ó  sea  el  transporte  á 
los  lugares  de  consumo. 

Esto  mismo  rerpesentaría  30  kilómetros  de  ferrocarril, 
de  puente  Serrano  al  yacimiento,  de  los  cuales  25  kilóme- 
tros formarían  parte  de  la  arteria  de  circulación  estudiada 
en  conjunto  en  otra  parte  de  este  trabajo. 


ANEXO    IST. 


CUERPO  DI  INGENIEROS  DE  MINAS. 


GABINETE   DE    PETROGRAFÍA 


Señor  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

S.    D. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  Ud.  he  procedi- 
do á  estudiar  las  muestras  traídas  de  Pataz  por  el  Inge- 
niero Sr.  Felipe  de  Lucio:  fósiles  números  47-23  y  51;  y  ro- 
cas números  35-63-16  -69  y  37;  con  los  siguientes  resultados: 

Fósiles.—  J\r.°47.— Es  un  ejemplar  bastante  bien  conser- 
vado de  un  individuo  adulto  de  la  Ostrea  McaiseiCo^.  (=*Ca- 
lia cta  Conr.)  especie  del  Senónico  Superior  (Atúrico),  sub- 
piso  Campánico,  del  África  septentrional. — Se  le  encuentra 
en  este  último  lugar  y  en  el  Perú:  Andes  de  Trujillo,  Pam- 

ga  del  Sacramento,  Hacienda  Macanga  (Pataz ),  Hacienda 
Lambrán  (Cajamarca),  Hualgayoc,  Shapaya  sobre  el  Hualla- 
ga,  provincias  de  Luya,  Jaén  y  Bongorá.  orillas  del  Mara- 
ñón  en  Pomabamba  y  Pataz,  La  Quinua,  Huallanca  y  Caja- 
bamba. 

y.°  47  ¿/«.—Corresponde   perfectamente   con  la   des- 
¡  cripción   y  figura  déla  Arca ovalix  Gabb,  dada  porGabb 

*  (Description  of  a  collection  of  fossils  made  by  Dr.  A  Ray- 
i  mondi  in  Perú.  p.  291,  Figs.  10  - 10  a.)  pero  no  se  notan  las 

I  líneas  de  crecimiento  concéntricas  de  que  habla  el  autor 

i  mencionado,  sin  duda  por  estar  algo  gastado  el  ejemplar  de 


54        BOLETÍN  DEL  CUERPO  DÉ  INGENIEROS  DE  MINAS 

que  trato,    cretáceo— El  ejemplar  descrito  por  Gabb  fué 
encontrado  en  Maeanga  cercanías  de  OÍ lón. 

JW  23.—  Esta  muestra  consta  de  6  fragmentos  de  Am- 
monites  rodados  y  aplastados,  completamente  indetermina- 
bles. 

X.°  íjI. — Es  un  fragmento  de  la  primera  vuelta  de  un 
Amraonites,  en  el  que  no  se  vé  sino  la  parte  ventral  y  par- 
te de  uno  de  los  flancos  y  que  no  tiene  trazas  de  las  líneas  de 
sutura.  El  costillaje  presenta  alguna  semejanza  con  el  de 
los  Sphaerocera*  pol yrnevnm  Waag  y  S.  cf  Broechi  Sow.  del 
Bajociano;  sin  embargo  el  ejemplar  parece  presentar  una 
interrupción  de  las  costillas  en  la  parte  ventral,  que  no  se 
encuentra  en  los  ejemplares  descritos  de  las  especies  ci- 
tadas. 

La  correspondencia  de  los  números  puestos  por  el  Se- 
ñor Lucio  con  los  que  han  recibido  los  ejemplares  al  in- 
gresar al  museo,  es  la  siguiente: 

N.°  47 3215 

<  47  bis 321*5 

«  51  3217 

«  23  3218-3219-3220  y  3221. 

Conservo  sólo  4  fragmentos  de  la  N.°  23,  pues  creo  que 
los  otros  dos  nunca  servirán  pnra  nada. 

Rocas.  —  Xo  35  (Mu neo  o¿¿¿).—El  carácter  porfídico  de 
esta  roca  se  nota  á  primera  vista,  pues  inmediatamente  se 
distinguen  en  ella  los  grandes  cristales  de  cmtrzoH  de  prime- 
ra consolidación,  en  medio  de  una  pasta  verdosa  tina. 

Al  microscopio  se  ve  que  los  ienocristales  están  cons- 
tituidos por  cuarzo,  feldxpato  y  mica,  y  que  la  pasta  es  pe- 
trosilicoxa  (felsMca). 

El  cuarzo  está  en  cristales  bipiramidados  grandes,  ro- 
tos y  corroídos  por  el  magma;  contiene  abundantes  inclu- 
siones líquidas  con  burbuja  móvil,  dispuestas  en  líneas  y 
planos:  y  ofrece,  algunas  veces,  extinciones  ondulantes. 

El  fehUpato  está  en  cristales  idiomorfos  algo  corroídos 
y  sumamente  descompuestos,  habiéndose  desarrollado  a?n- 
pliamente  la  serieita,  principalmente  entre  los  planos  de 
clivage. — Hay  dos  clases:  uno  no  maclado,  ó  cotí  macla  de 
Carlsbad,  que  presenta  frecuentes  extinciones  rectas,  orto- 
xa;  y  el  otro,  maclado  según  la  ley  de  la  albita  con  finas  lá- 
minas hemítropas,  que  presenta  extinciones  muy  pequeñas 
habiéndose  obtenido  un  máximun  de  7"  que  hace  que  lo 
clasifique  como  un  oligoehls. 

La  mira  se  encuentra  totalmente  trasformada  en  ríorita 
verde,  con  inclusiones  de  calaíta  entre  los  clivages  y  áureo- 
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las  policróicas  alrededor  de  los  pequeños  cristales  de  z  ir- 
con.  Existe  también  mica  blanca  {muscovita),  palmeada,  en 
grandes  playas,  que  parece  ser  original  de  la  roca. 

Entre  los  minerales  accesorios  hemos  encontrado:  zir- 
cón,  incluido  en  la  mica  y  también  en  la  pasta,  en  pequeños 
cristales;  apatita,  no  muy  abundante;  y  magnetita  muy  poca. 

La  pasta,  es  petrosilicosa  con  pequeños  y  raros  micro- 
Utos  de  ariosa  y  glóbulos  de  cuarzo  á  extinción  total  (cuar- 
zo globular)-,  como  de  costumbre,  los  glóbulos  se  han 
desarrollado  muchas  veces  alrededor  de  los  grandes  .cris- 
tales de  cuarzo  cuya  orientación  han  adoptado;  contiene 
también  la  pasta  pequeños  cristales  de  biotita  que  han  su- 
frido la  misma  descomposición  que  los  grandes  cristales. 

La  pasta  presenta  estructura  ligeramente  fluidal,  como 
se  puede  reconocer:  por  la  disposición  de  los  microlitos  de 
biotita;  por  las  acciones  de  torsión  sufridas  por  los  grandes 
cristales  de  este  último  mineral;  y  también,  por  los  crista- 
les rotos  de  zircón  cuyas  partes  se  han  separado,  que  he- 
mos podido  observar  en  una  de  nuestras  preparaciones. 

Entre  los  productos  de  descomposición,  he  reconocido 
la  presencia:  de  la  olorita  que  remplaza  á  la  mica;  de  la  calci- 
ta desarrollada  en  cuñas  entre  los  clivages  de  la  mica  y  rara 
vez  en  pequeñas  playas;  la  sericita,  que  ha  reemplazado  eu 
gran  parte  á  los  feldspatos;  y  la  inici  blanca,  que  en  algu- 
nos sitios  provieue  ciertamente  de  descomposición.  Tam- 
bién he  podido  observar  pequeños  granos  de  esfeno  desarro- 
llados en  la  mica,  de  cuya  descomposición  provienen. 

La  composición  y  caracteres  que  acabo  de  puntualizar, 
inducen  á  clasificar  esta  roca  como  una  likyolitacon  cuarzo 
globular. 

Xo  63  (3&¿J).— A  la  simple  vista  se  puede  reconocer 
la  estructura  gneisica  de  esta  roca,  determinada  por  los 
delgados  lechos  de  mica  separados  por  otros,  también  delga- 
dos, de  una  pasta  granular  fina.  Estos  últimos  presentan 
á  veces  ensanchamientos  pequeños. 

Una  sección  delgada  perpendicular  á  la  esquistosidad, 
deja  ver  que  la  mica  está  constituida  por  la  muscovita  y 
biotita,  estando  esta  última  en  gran  parte  alterada  y  tras- 
formada  en  clorita,  y  que  ambas  han  cristalizado  juntas? 
estando  muchas  veces  unidas  por  sus  planos  de  crucero, 
en  forma  de  líneas  irregulares. 

La  pasta  blanca  está  formada  de  un  agregado  de  cuar- 
zo y  feUtepato,  de  estructura  finamente  granular;  pero 
en  medio  de  ella  hay  regueros  de  elementos  de  mayores  di- 
mensiones. 

Los  granos  de  cuarzo  son  siempre  irregulares  y  de  con- 
tornos muy  desiguales. 

El  fehlspato  está  constituido   por  la    ortosu,    el  micro- 
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clino  y  el  oligfoclás-andeaina  (ángulo    máximo  de  la  zona 
perpendicular  á  g1  =15°  30') 

La  ortom  es  la  más  abundante,  no  está  maclada  y  se 
presenta  en  pequeños  granos,  iguales  á  los  de  ouarzo,  ó  en 
playas  más  extensas  que  engloban  granos  en  estructura 
poikilítica. 

El  microcltno,  es  raro,  presentándose  en  pequeñas  pía- 
yitas  con  sus  maclas  de  costumbre. 

El  oligodáx,  también  es  raro,  y  se  presenta  en  peque- 
ñas playitas,  finamente  maciado  según  la  ley  de  la  albita. 

Como  minerales  accesorios  hemos  encontrado  peque- 
ños cristales  de  zircon  y  otros  un  poco  mayores  de  apatita. 

La  roca  presenta  señales  de  haber  experimentado  fuer- 
tes acciones  mecánicas,  que  se  manifiestan  por  las  extin- 
ciones ondulosas  del  marzo  y  fddxpato,  y  por  las  maclas 
secundarias  producidas  en  este  último  mineral. 

y.°  16  (.?¿£4).-—Su  aspecto  es  casi  idéntico  al  de  la  an- 
terior, distinguiéndose  únicamente  por  su  mayor  finura  en 
la  esquistosidad. 

Examinada  al  microscopio,  se  vé  que  los  elementos 
que  la  componen  son  los  mismos  que  los  de  la  anterior  (mi- 
ca blanca  y  Iriotita,  cuarzo  y  feldtpato*  zircón  y  apatita)  % 
con  la  diferencia  de  que  los  granos  son  de  dimensiones 
mucho  mayores,  á  pesar  de  que  los  lechos  son  más  delga- 
dos.    No  hemos  observado  las  extinciones  ondulosas. 

JT."  69  {3225).  Esta  muestra  pertenece  á  una  roca  de 
grano  muy  tino,  casi  compacta,  de  color  oscuro,  negro  ti- 
rando á  verdoso,  que  presenta  manchas  y  vetillas  muy  li- 
mitadas, de  color  blanco  verdoso  que  se  funde  con  el  del 
resto  de  la  roca;  pequeños  granos  de  pyrita  muy  esparci- 
dos pueden  observarse  también. 

Examinada  al  microscopio  se  vé  que  las  manchas  y  ve- 
tillas claras  no  son  sino  segregaciones  de  la  roca,  en  las 
cuales  sus  elementos  han  cristalizado  con  mayores  dimen- 
siones,  y  que  pasan  por  transiciones  insensibles  al  resto  de 
ella. 

Las  manchas  claras,  se  componen  de  grandes  cristales 
idiomorfos  de  angita,  y  de  cristales  alotriomorfos  de  pía- 
gioclds;  pequeñas  playas  de  homeblenda,  también  alotrio- 
niorfas,  son  más  raras. 

El  resto  de  esta  roca  está  compuesto  por  un  agregado, 
muy  finamente  granular,  de  homeblenda  idiomorfa;  de  mi- 
crolitos  de  augita  muy  pequeños  y  en  forma  de  granos;  y 
de  cristales  alotriomorfos  de  feldspato  oligoclús. 

Los  elementos  accesorios:  magnetita  muy  abundante, 
apatita  y  es  fe  no  raros,  se  encuentran  desigualmente  re- 
partidos en  la  roca:  así  la  magnetita   abunda  en  las   partes 
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oscuras  ricas  en  horneblenda  y  no  se  presenta  en  las   par 
tes  claras:  y  la  apatita  está  esparcida  en  toda  ella. 

La  aagita  se  presenta  bien  cristalizada,  idiomorfa  y 
en  cristales  de  1  á  2  muí.,  en  las  partes  claras;  estos  crista- 
les van  disminuyendo  á  medida  que  se  acercan  á  la  parte 
oscura  y  una  vez  en  ella,  se  trasforman  en  microlitos  gra- 
nulares visibles  solo  con  un  aumento  de  100  diámetros. 
En  algunas  partes  los  cristales  grandes  se  hallan  uraliti- 
zado*. 

El  antibol  horneblenda  se  encuentra  en  grandes  playas, 
que  probablemente  provienen  de  la  completa  uralitización  de 
la  augiki,  en  las  segregaciones,  y  en  microlitos  idioinor- 
fos  de  0,2  á  0,3  mm.  en  el  resto  de  la  roca;  parte  de  este  an- 
tibol proviene  de  uralitización  de  la  augita^  pues  hemos  podi- 
do ver  secciones  perpendiculares  al  eje  principal,  octogo- 
nales y  con  los  ángulos  de  la  a  agita  \  pero  existe  también 
unfibol  original  pues  se  presentan  sus  secciones  caracte- 
rísticas. 

El  plagioclás,  es  el  mismo  en  toda  la  roca,  diferencián- 
dose en  sus  diversas  partes  por  el  tamaño  de  los  cristales 
y  su  mayor  ó  menor  abundancia;  se  presenta  maclado  se- 
gún la  ley  de  la  albita,  combinada  rara  vez  con  la  de  Carls- 
bad;  las  láminas  de  la  macla  de  la  albita  son  de  grueso  desi- 
gual entre  ellas,  presentándose  unas  muy  delgadas  3r  otras 
de  ancho  bastante  grande  en  el  mismo  cristal,  pero  son 
bien  delimitadas  y  corridas  en  toda  la  longitud  del  cristal. 
El  gran  ancho  de  las  láminas  de  albita,  que  hace  que  en 
algunas  playitas  se  presenten  sólo  dos,  asemejando  una 
macla  de  Carlsbad,  hace  creer  que  existe  ortosa  en  la  ro- 
ca; pero  las  extinciones  medidas,  y  el  estudio  de  algunas 
secciones  especiales  demuestran  que  no  se  trata  de  este 
último  mineral  y  ponen  de  manifiesto  su  identidad  coa  el 
resto  del  feldspato. 

El  ángulo  máximo  de  extinción  medido  en  las  seccio- 
nes de  la  zona  perpendicular  ág1  ha  sido  de  15°,  lo  que  nos 
induce  á  clasificar  este  feldspato  como  una  andesina. 

El  orden  en  que  se  han  consolidado  los  diversos  ele- 
mentos de  la  roca  es  el  siguiente:  1.  magnetita,  2.  augita, 
3.  horneblenda^  4.  andesina. 

La  ausencia  de  verdaderos  fenoeristales.  pues  los  úni- 
cos que  podrían  aparecer  como  tales,  los  de  augita  que  se 
manifiestan  en  medio  de  las  segregaciones  blancas,  pasan 
por  transiciones  insensibles  á  los  microlitos  de  la  pasta  fi- 
namente granular  que  forma  la  mayor  parte  de  la  roca,  in- 
ducirían á  clasificarla  como  una  diabasa  con  horneblenda; 
pero,  la  estructura  francamente  microlítica  que  domina, 
hace  creer  más  bien  que  se  trata  de  una  roca  porfídica   en 
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la  que  los  f enoeristales  faltan  y  que  por  lo  tanto  ella  se- 
ría una  andes  i  tu  augitica  y  horneblendica. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  muestra  que  se  ha  es- 
tudiado no  presenta  caracteres  suficientemente  clai*oe,  para 
establecer  con  precisión  la  clasificación  de  la  roca  á  que  per- 
tenece; que  para  ello  sería  necesario  estudiar  otras  mues- 
tras que  representarán  más  fielmente  la  composición  me- 
dia del  yacimiento  de  donde  proviene;  y  por  lo  tanto,  que 
sería  peligroso  fundar  induciones  y  hacer  generalizaciones 
sobre  la  base  de  la  composición  3f  clasificación  que  acaba- 
mos de  dar. 

Xo  87  (.i2¿2tJ).  —  La  naturaleza  porfídica  de  esta  roca  se 
puede  reconocer  á  la  simple  vista,  pues  en  ella  se  ven  gran- 
des cristales  de  cuarzo  corroído,  de  feldspatoy  de  un  ele- 
mento oscuro,  en  medio  de  una  pasta  fina  de  color  verde  os- 
curo. Escamas  blancas  y  depósitos  del  mismo  color,  se- 
gún planos  que  dividen  la  roca,  hacen  ver  que  está  algo 
descompuesta;  por  último,  cristales  y  granos  de  pifrita 
esparcidos,  se  destacan  sobre  la  pasta 

Al  microscopio  se  observa  claramente  el  carácter  por- 
fídico y  el  avanzado  estado  de  descomposición  en  que  se 
encuentra  la  roca. 

Los  f enoeristales  están  constituidos  por  el  cuarzo  en 
grandes  cristales  corroídos;  el  feldxpatox  plagioclás  y  muy 
poca  artosa,  estando  el  primero  tan  descompuesto  por¿ao- 
linización  y  trasformación  en  niuxcocita,  que  es  imposible 
determinar  la  especie  á  que  pertenece;  la  attgita  en  crista- 
les idiomorfos;  37  la  horneblenda  en  raros  cristales  más  ó  me- 
nos cloritizados. 

La  pasta  se  encuentra  igualmente  descompuesta,,  es- 
tando invadida  por  la  calcita,  clorita  y  mnxcooita;  sin  em- 
bargo, en  medio  de  ella  se  puede  distinguir  pequeños  crista- 
les de  ftldspato,  rectangulares,  generalmente  no  n  nielad  os 
y  con  extinción  recta,  que  refiero  á  la  artoxa  y  microlitos 
alargados  maclados,  más  descompuestos  que  los  anterio- 
res, que  los  pequeños  ángulos  de  extinción  que  ofrecen  me 
hacen  referirlos  al  aligarlas,  á  pesar  de  que  no  he  encon- 
trado muchas  secciones  perpendiculares  á  g3.  En  medio 
de  todo  ha}r  abundante  marzo  intersticial  y  restos  de  pasta 
petroxilicoxa.  • 

Como  minerales  accesorios  citaré:  la  apatita  en  agujas 
finas  y  alargadas,  el  exfeno  en  granos  irregulares,  la  mag- 
netita en  pequeños  octaedros  y  ki  pyrita. 

Entre  los  productos  secundarios  he  encontrado:  la  m¿- 
ca  blanca  que  domina  en  la  roca,  el  epidoto  abundante,  lo 
mismo  que  la  clorita  en  pla3ritas  poco  birefringente. 

La  composición  y  caracteres  de  estructura  que  acabo 
de  indicar,  conducirían  á  clasificar  esta  roca  como  una  tra- 
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quita  cuavcífera  con  py  rodeno  y  horneblenda;  pero  la  abundan- 
cia de  cuarzo  en  la  pasta,  y  los  restos  de  sustancia  petrosi- 
licosa  que  el  examen  atento  deja  ver,  hacen  pensar  más 
bien  que  se  trate  de  una  Rhyolila  descompuesta,  algo  más 
básica  que  la  de  la  muestra  N.°  35,  y  quizás  únicamente  de 
una  segregación  básica  de  esa  roca. 

Dejo  con  esto  terminado  el  informe  que  se  sirvió   Ud. 
pedir  al  departamento  de  mi  cargo. 

Lima,  Febrero  15  de  1905. 

José  J.  Bravo. 


CUERPO  DE    INGENIEROS    UK  MINAS 
GABINETE   DE   PETROGRAFÍA. 


Señor  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

8.  D. 

A  consecuencia  do  las  conclusiones  a  que  llegué,  en  mi 
informe  de  15  de  Febrero  último,  sobre  la  rooa.de  la  mues- 
tra N*  69  K3225\,  el  Señor  Ingeniero  Lucio  entregó  en  esta 
oficina  la  muestra  J\  J4  (¿V~y/y),  para  que  la  estudiase  y  vie- 
se si  podía  aclarar  mis  ideas  respecto  á  la  primera  roca, 
pues  provenía  del  mismo  yacimiento.  En  consecuencia 
procedí  á  efectuar  dicho  estudio  con  los  siguientes  resul- 
tados: 

La  muestra  de  que  trato  se  presenta  ¿i  la  simple  vista 
bajo  la  forma  de  una  masa  de  grano  lino,  de  color  verde  os- 
curo, sobre  la  que  se  destacan  delgadas  venillas  blancas  y 
pequeñas  superficies  de  elivage  que  sólo  se  distinguen  por 
su  brillo. 

Con  el  auxilio  de  la  lente  se  pueden  distinguir  partes 
más  oscuras  y  algunos  pequeños  granos  de  pyríta. 

Examinada  al  microscopio,  se  reconoce  que  la  roca  está 
bastante  descompuesta  é  impregnada  de  cale! fu  y  cLorita, 
que  su  estructura  es  porfídica  y  <jue  los  fenocristales  son 
inuy  abundantes,  estando  constituidos  principalmente  por  el 
plagiochh  y  uu  mineral  verde  transformado  en  clorita  y  cal- 
cita; la  pasta  es  microlítica  con  restos  de  magma  vitroso  (es- 
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tructura  intersticial)  y  tendencia  á  la  producción  de  agre- 
gados esferolíticos  y  radiados  de  feldspato  (estructura  va- 
riolítica). 

Los  fenocristales  de  plagiadas  son  muy  abundantes; 
su  estado  de  conservación  es  regular,  presentan  maclas  de 
la  albita  y  periclino  y  el  ángulo  máximo  medido  en  la  zona 
perpendicular  á  g1  es  de  13\  que  corresponde  á  una  ancUsi- 
na. 

Los  cristales  no  son  zonados  y  son  generalmente  idio- 
ínorfos. 

Los  otros  minerales  que  se  presentan  como  grandes 
cristales  de  primera  generación,  son  raros  y  están  totalmen- 
te descompuestos,  pudiéndose  apenas  determinar  con  cer- 
titud la  augita,  por  los  pequeños  restos  de  cristales  que  se 
han  conservado.  La  forma  de  algunas  playas  de  clorita  y 
las  inclusiones  de  esfeno  que  presentan,  hacen  sospechar  la 
existencia  de  la  biotita^  pero  no  se  han  conservado  las  carac- 
terísticas líneas  de  crucero. 

Lapastajque,  como  hemos  dicho,  esmicrolftica,  está  tam- 
bién muy  descompuesta  é  impregnada  de  clorita  y  calcita. 
Los  microlitos  que  contiene  son  feldxpáticos,  maclados  se- 
gún la  ley  de  la  albita  ó  nó.  No  hemos  podido  medir  mu- 
chos ángulos  d©  extinción  de  la  zona  perpendicular  á  g1,  pe- 
lo los  medidos  en  la  de  alargamiento,  paralela  á  pg\  muy 
pequeños,  indican  con  claridad  que  son  de  oligoclás.  En  al- 
gunas partes  de  la  pasta  el  feldxpato,  en  agujas  muy  delga- 
das de  zona  de  alargamiento  negativa  y  pequeño  ángulo  de 
extinción,  forma  agregados  radiales,  esferolíticos,  que  co- 
munican á  la  roca  estructura  vario! ¡tica.  Restos  de  pasta 
vitrosa  no  son  muy  abundantes. 

Como  minerales  accesorios  he  encontrado:  la  pyrita 
abundante  en  pequeños  cristales  y  granos;  \a,i/me?nta,  tras- 
formada  casi  en  su  totalidad  en  leuco.ceuoi  en  rejas  exagona- 
les  y  cristales  achatados;  el  esfeno  en  pequeños  cristales 
y  granos;  el  zirrón  y  la  apatita  en  agujas  con  clivage  pa- 
ralelo á  la  base. 

Los  productos  de  descomposición  son:  la  calcita  muy 
abundante  impregnando  la  roca;  la  clorita,  verde  y  muy  po- 
co bi  efringento,  muy  abundante,  también  en  playas  irregu- 
lares en  toda  la  roca;  y  el  epidoto  en  pequeños  granos. 

La  composición  y  caracteres  que  acabo  de  indicar  me 
inducen  á  clasificar  esta  roca  como  una  andesita  con  augita. 

La  roca  iV.°  a  9  sería  pues  una  audesita  augítica  y  hor  ne- 
blí'  <dica  con  a  agita;  secreción  U~  *  ?a  de  la  que  acabo  de  des- 
cribir. 

Lima,  Marzo  3  de  1905. 

José  J.  Bravo.        » 
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OFICIO  DE  REMISIÓN 


Lima,  Febrero  28  de  1905. 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  Ud.  una  monografía  mine- 
ra  relativa  á  la  provincia  de  Otuzco,  que  espero  merezca 
su  aprobación  para  que  pueda  publicarse  como  Boletín  del 
Cuerpo. 

Dios  guarde  á  Ud. 

F.   MÁLAGA  SANTOLALLA. 


Al  Sr.  Marco  Aurelio  Denegri 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  H«  Minas  del  Períi. 


i 


LA   PROVINCIA   DE   ÜTUZCO 

-  Y- 

SUS  ASIENTOS  MINERALES 


GEOGRAFÍA 


Etimología.  —  El  señor  Paz  Soldán  hace  derivar  el 
nombre  de  Ütuzeo  dado  á  esta  provincia,  de  la  corrupción  de 
las  voces  Huttu  principio  ú  origen  (ayraará)  y  Oseo  pobre  ó 
mendigo  (quechua),  de  manera  pues,  que  Otuzco  significa- 
ría pueblo  de  pobre  origen. 

Historia.  —  Hasta  1861  el  territorio  de  la  provincia  de 
Otuzco,  formaba  parte  de  la  extensa  provincia  de  Huaraa- 
c*huco,  pero  segregados  algunos  distritos  de  ésta,  por  ley 
de  25  de  Abril  de  ese  año,  se  constituyó  con  ellos  la  nueva 
provincia  de  Otuzco,  la   que  tiene  por  capital  la  población 
de  su  nombre,  que  villa,  por  la  misma  ley  de  creación  de  la 
provincia,  fué  elevada  á  ciudad,  por  ley  de  17  de  Diciembre 
186tt  y  rectificada  por  la  de   15  de   Noviembre  de    1890. 
Posición  y  superficie.  — La  provincia  de  Otuzco  es  ci- 
ndina,  (pues  tiene  por  limite  oriental   la  cordillera  occi- 
dental), y  se  halla  comprendida  entre  los  7"  2&  W  v  los  8o 
1 2*  30"  de  latitud  austral  v  entre  los  80ü  39'  HP  y  los  81c  18" 
30*'  de  longitud  occidental  de  París,  abrazando  conforme  á 
datos  modernos,  una  superficie  de  3478  kilómetros  cuadra- 
dos y  no   5082  kilómetros  cuadrados,    '178  leguas  cuadra- 
das),  que  se  le  asigna  en  la  Geografía  del  señor  Paz  Soldán 
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Límites.  —  La  provincia  de  Outzco  limita  por  el  N  con 
la  de  Contumazá  y  Ca jamaron,  del  departamento  de  este 
nombre:  por  el  E  con  la  de  Cajabamba,  del  mismo  departa- 
mento; y  con  las  de  Huamachueo  y  Santiago  de  Chuco,  de 
la  Libertad;  por  el  S  con  esta  última  provincia  y  la  de  Tru- 
jillo, del  mismo  departamento,  y  por  el  O  con  la  última  de 
las  citadas  provincias.  El  río  de  Chicama .desde  su  origen 
entre  las  provincias  de  Cajabamba  y  Cajamarca,  hasta  Ja- 
güey y  los  confines  de  Trujillo  con  Contumazá,  le  sirve  de 
límite  setentrional,  entre  tanto  que  la  cordillera  occidental, 
entre  el  cerro  iluacamaranga  en  la  provincia  de  Santiago 
de  Chuco,  y  el  de  Maica-Huamaehuco,  en  Huamachueo,  es 
su  límite  oriental. 

División  política.  —  Por  su  ley  de  creación,  la  provin- 
cia de  Otuzco  quedó  constituida,  con  los  distritos  de  Otuz- 
co,  Sinsicap,  Lucma,  Usquil  y  Salpo,  de  los  que,  los  dos 
primeros  fueron  creados  por  la  administración  dictatorial 
de  Bolívnr:  y  á  pesar  de  que  por  decreto  de  22  de  Abril  de 
1835,  se  les  anexó  á  la  provincia  de  Trujillo,  continuaron 
formando  pnrte  de  la  de  Huamachueo,  hasta  su  nueva  se 
gregación,  para  formar  la  provincia  de  Otuzco.  Los  distri- 
tos de  Lucma  y  lTsquil,  también  fueron  creados  por  la  ad- 
ministración dictatorial  tic  Bolívar,  y  el  de  Salpo,  fué  legi- 
timado por  ley  de  29  de  Diciembre  de  1856  y  sancionado  por 
ley  de  2  de  lOnero  de  1857. 

Por  ley  de  17  de  Knero  de  18(53,  se  elevaron  á  pueblos 
las  estancias  de  La  Cuesta  y  Charat,  y  de  hecho  quedaron 
constituidos  dos  nuevos  distritos,  que  tienen  por  capitales 
las  villas  de  sus  nombres".  Por  análoga  ley  dada  en  17  do 
Diciembre  del  mismo  año,  se  constituyó  también  de  hecho, 
etnuevo  distrito  de  Mnrmot.  Por  decreto  de  17  de  Diciembre 
de  18tit5,  se  creó  el  nuevo  distrito  de  lluaranchal.  De  manera 
pues,  que  la  provincia  de  Otuzco  consta  así,  de  los  distritos 
de  Otuzco,  Sinsicap,  Lucma,  l\squil,  Salpo,  La  Cuesta,  Cha- 
rat, Marmot  y  lluaranchal:  todos  los  que,  tienen  por  capi- 
tales las  poblaciones  de  sus  respectivos  nombres,  de  las 
que:  Otuzco,  fué  elevado  á  villa  por  ley  de  25  de  Abril  de 
1861  v  á  ciudad  por  lev  de  17  ele  Diciembre  de  180(5,  reetifi- 
cada  por  la  de  15  de  Noviembre  de  1890.  Sincicap  á  villa 
por  ley  de  17  de  Noviembre  de  181)0  y  Usquil,  también  á  vi- 
lla, por  decreto  de  9  de  Noviembre  de  ltioü,  sancionado  por 
ley  de  27  de  Noviembre  de  1697.  ,1) 

Población.  —  La  población  de  que  me  ocupo,  que  en 
el  censo  de  187t>  se  avaluó  en  28881  habitantes,  la  hacen  as- 
cender en  1900,  los  señores  Carlos  B.  Cisueros  y  Rónmlo  E. 

(i)  C.  J.  Bailimann.    División  política  de!  I'eríi.     Kn  prensa. 

.    f 
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García,  á  67715  habitantes,  la  que  con  la  superficie  de  3478 
kilómetros  cuadrados  ya  señalada,  daría  una  densidad  de 
población  de  19.4  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  todos 
los  que  hablan  español  y  ninguno  el  quechua. 

Cordilleras.  —  La  cordilera  occidental  que  separa  es- 
ta provincia  de  las  de  Santiago  do  Chuco  y  Huamaehuco, 
que  es  el  divorium  aquarum  entre  las  aguas  que  van 
al  Océano  Pacífico,  y  lasque  desaguan  en  el  Amazonas,  co- 
rre de  S  á  N  desde  el  cerro  Huacamarcanga  en  Santiago  de 
Chuco,  hasta  el  distrito  de  Jesús,  en  Cajamarca;  y  de  ella 
se  desprenden  numerosos  contrafuertes  y  ramales  quo  tie- 
tienen  diferentes  direcciones.  En  el  laberinto  de  las  que- 
bradas formadas  por  los  contrafuertes  y  ramales  despren- 
didos al  occidente,  algunos  de  cuyos  cerros  como  el  de  Sal 
po  tienen  alturas  que  llegan  á  H500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  asi  como,  el  de  lasque  deben  su  origen  á  la  acción 
erosiva  de  las  aguas,  dan  al  territorio  de  la  provincia  de 
Otuzco,  una  topografía  bastante  accidentada,  no  obstante 
de  ser  ella  cisandina  y  de  hallarse  próxima  á  la  costa. 

Ríos. — La  distinta  dirección  con  que  los  ramales  y 
contrafuertes  de  !a  cordillera  se  desprenden  de  ella,  marca 
la  dirección  de  los  ríos  que  riegan  esta  provincia,  asi  es 
que,  mientras  unos  corren  al  NO  para  aumentar  el  caudal 
ele  las  aguas  del  río  de  Chieama,  los  otros  bajan  al  SO  para 
formar  el  río  de  Moche.  Entre  los  primeros  se  tienen  los 
ríos  de  Sañumas,  Canibamba,  Csquil,  Baragurán,  Choqui- 
songo,  Igor,  Lucma  y  Cavanehal,  que  reunidos  á  inmedia- 
ciones de  Huancav,  van  á  unirse  al  río  de  Chieama  frente 
al  Tambo;  desaguando  cerca  de  la  hacienda  de  Pampas, 
en  Trujillo,  los  riachuelos  de  Llaguen.  Entre  los  riachue- 
los y  arrollos  que  forman  el  río  de  Moche,  figuran  los  de 
Manchacape,  Otuzco,  Chota,  Motil  y  Chanchacap,  que  se 
reúnen  á  inmediaciones  de  Challuacocha  y  en  Menócucho 
déla  provincia  de  Trujillo,  reciben  los  riachuelos  que  bajan 
de  Sincicap  y  La  Cuesta. 

Las  aguas  de  esta  provincia,  después  de  regar  el  terri- 
torio de  ellas,  van  á  fertilizar  los  importantes  valles  de  Chi- 
eama y  Santa  Catalina  de  la  provincia  de  Trujillo,  pero  su 
caudal  se  hace  ya  insuficiente  para  atender  á  las  necesida- 
des del  cultivo;  es  por  esto  que  el  ingeniero  adscrito  señor 
Julio  F.  Calvez,  ha  hecho  los  estudios  correspondientes  y 
comprobado  la  posibilidad  de  aumentarlas,  mediante  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  de  San  Lorenzo  y  Callacu- 
yan,  que  existen  en  esta  provincia. 

Clima. — Como  consecuencia  déla  constitución  topo- 
gráfica de  la  proviucia,  el  clima  es  variado  según  los  luga- 
res que  se  consideren,    templado,  hasta   cálido  en  el  fondo 
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de  las  quebradas;  es  frió  en  las  mesetas  y  altiplanicies  de 
la  cordillera*  Periódicamente  se  presenta  pero  sin  revestir 
el  carácter  de  enfermedades  endémicas,  el  tifus,  sarampión 
y  viruela,  que  hacen  numerosas  víctimas  entre  los  niños. 

Estaciones.  —  No  ostante  de  ser  Otuzco  provincia  ci- 
sandina  y  de  que  su  capital  se  halla  á  83  kilómetros  de  la 
orilla  del  mar,  en  ella  las  estaciones  de  invierno  v  verano 
se  presentan  perfectamente  marcadas,  las  lluvias  en  el  ve- 
rano son  copiosas,  estando  acompañadas  con  frecuencia 
de  tempestades  eléctricas.  En  la  estación  de  invierno  el 
cielo  se  presenta  claro  y  la  atmósfera  limpia  y  despejada, 
se  le  llama  impropiamente  verano,  y  se  prolonga  de  Abril 
á  Octubre,  comprendiendo  la  época  de  lluvias  los  meses 
restantes. 

Producciones.  —  La  provincia  de  Otuzco  es  rica  en 
productos  de  los  tres  reinos,  así:  en  las  haciendas  de  Cho- 
quisongo,  Chota,  Motil,  Julcan,  Cambamba  y  otras,  se  tie- 
nen buenas  crias  de  ganado  vacuno,  lanar  y  mular,  en  los 
que  la  selección  de  las  especies  y  su  mejoramiento,  ha  pro- 
ducido buenos  ejemplares;  apreciables  no  sólo  por  sí,  sino 
también  por  sus  productos:  mantequilla  y  queso  de  los  pri- 
meros; por  la  buena  calidad  de  las  lanas  de  los  segundos  y 
por  los  servicios  que  para  el  transporte  y  conducción  á  la 
costa  prestan  los  últimos.  La  cria  de  chanchos  y  su  bene- 
ficio, cuyos  productos  se  exportan  ;'t  Trujillo,  constituye 
una  de  las  principales  industrias  de  la  provincia. 

La  diferencia  de  alturas  y  temperaturas  del  territorio 
de  Otuzco,  facilita  el  cultivo  de  plantas  de  las  diferentes 
zonas,  así  en  las  partes  más  elevadas,  hay  buenas  papas, 
trigo,  alfalfa,  gramalote,  cebada,  etc.;  en  las  templadas, 
caña  de  azúcar,  café  de  muv  buena  calillad,  maíz,  cereales 
y  otros  productos,  y  en  las  quebradas  más  bajas  y  de  tem- 
peratura elevada,  coca  y  demás  productos. 

En  Choquisongo  y  Motil,  se  cultiva  el  lino  con  éxito; 
en  estas  haciendas  y  las  demás  de  la  provincia,  se  produ- 
cen frutas  tropicales,  buenas  maderas  de  construcción,  eu 
cantidad  suficiente  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
provincia,  y  pastos  naturales  para  la  cria  de  los  diferentes 
ganados. 

En  cuanto  al  reino  mineral,  sus  productos  son  tantos  y 
tan  variados,  que  me  ocuparé  de  ellos  al  tratar  de  los  asien- 
tos minerales  v  yacimientos  carboníferos. 

Caminos.  —  No  obstante  lo  accidentado  del  territorio, 
los  caminos  que  unen  la  capital  de  la  provincia,  con  las  de 
los  diferentes  distritos  y  con  la  del  departamento,  pueden 
reputarse  como  buenos;  sus  distancias  se  estiman  así : 
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De  Otuzco  á  Lucraa 66  kilómetros 

€  Usquil 39  « 

€  Sinsicap 55  « 

€  Salpo 27  < 

€  Cliarat 27  « 

«  La  Cuesta 39  « 

«  Hua  rancha! 55  « 

<  Marmot 55  « 

El  camino  seguido  para  ir  á  Trujillo,  tiene  una  longi- 
tud de  83  kilómetros  y  puede  hacerse  en  un  día,  en  caso  de 
apuro,  pero  generalmente  se  recorre  en  día  y  medio  divi- 
diéndolo en  dos  jornadas  : 

De  Otuzco  á  Pedregal 56.7  kilómetros 

<    Pedregal  á  Trujillo 26.1  « 

82.8  kilómetros 

Existe  un  proyecto  para  la  apertura  de  un  camino  ca- 
rretero que  una  Trujillo  con  Otuzco  y  vaya  hasta  Usquil,  y 
otro  para  prolongar  hasta  Pedregal  la  línea  férrea  que  une 
üalaverry  cou  Trujillo,  y  llega  hasta  la  hacienda  de  Ga- 
lindo. 

Durante  la  administración  del  coronel  Balta,  se  proyec- 
tó un  ferrocarril  que  partiendo  de  Salaverry  y  atravesando 
las  provincias  de  Otuzco  y  Huamachuco,  fuera  hasta  Caja- 
marca,  pero  las  influencias  puestas  en  juego,  hicieron  que 
se  cambiara  esta  rata  por  la  de  Pacasmayo,  en  la  que  el  po- 
co atinado  trazo  seguido  en  la  construcción  de  dicho  ferro- 
carril,  fué  la  causa  de  su  destrucción  por  los  aluviones  en 
el  ano  1878. 


OEOLOGiA 


La  cordillera  occidental  que  separa  la  provincia  de 
Otuzco  de  las  de  Santiago  de  Chuco  y  Huamachuco,  y  los 
contrafuertes  jr  ramales  que  desprendidos  de  ésta,  hacen 
accidentado  el  territorio  de  Otuzco;  tienen  por  origen,  las 
causas  que  determinaron  el  levantamiento  de  dicha  cordi- 
llera. 

El  terreno  sedimentario  cuyas  capas  se  han  solevanta- 
tío  y  dislocado  á  consecuencia  de  ese  levantamiento,  ha  si- 
do interrumpido  por  la  aparición  de  rocas  eruptivas,  las 
cjue  hacia  el  occidente  de  la  cordillera,  en  las  inmediacio- 
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nes  de  la  costa,  toman  gran  desarrollo  y  forman  elevadas 
montañas  que,  como  las  de  Salpo  y  otras,  tienen  alturas  con- 
siderables que  llegan  hasta  3503  metros  sobre  el  nivel  del 
mar. 


Roen*  sedimentaría* 


Entre  las  rocas  sedimentarias  que  se  encuentran  en  es- 
ta provincia,  se  tienen  areniscas,  pizarras,  calizas  y  arci- 
llas endurecidas,  todas  las  que,  presentándose  con  sus  ca- 
racteres normales  en  las  partes  alejadas  de  la  roca  erupti- 
va, se  hallan  metamorfoseadas  y  profundamente  alteradas 
en  su  contacto  con  ellas. 

Areniscas.  — Las  areniscas  presentan  caracteres  dife- 
rentes que  afectan  tanto  en  á  color,  cono  á  su  composi- 
ción y  constitución;  así,  varía  el  primero  del  blanco  lecho- 
so al  amarillo  y  rojo,  por  la  presencia  en  ella,  de  óxido  de 
fierro.  Tratándose  de  su  composición  se  le  halla  unas  veces 
representada  por  elementos  netamente  si  beodos,  que  es  lo 
más  general,  y  otras  por  granos  de  1*03,1  cuarzosa  reunidos 
por  un  cemento  calcáreo.  Por  lo  que  respecta  á  su  estruc- 
tura, las  areniscas  se  presentan  con  grano  grueso,  afectan- 
do los  caracteres  de  agregación  de  esta  roca  y  malvando 
sus  junturas  de  estratificación:  pero  en  determinadas  regio- 
nes próximas  á  las  rocas  eruptivas,  dicha  estructura  se  ha- 
ce compacta  y  semi-cristalina,  sacaroide,  transformándose 
en  la  de  una  verdadera  cuarcita. 

Pizakkas.  —  Tres  variedades  distintas  de  pizarras  se 
encuentran  en  la  provincia  de  Otuzco,  la  pizarra  carbonosa 
de  color  negruzco  con  lustre  de  grafito  y  estructura  esquis- 
tosa, que  acompaña  á  los  yacimientos  de  carbón,  hallándo- 
se intorest ratificada  entre  ellos  y  las  estratas  de  arenisca; 
la  pizarra  metamórfira  de  color  gris  claro,  muy  silicosa,  fi- 
nan»* nte"  granular,  que  ha  sido  metamorfoseada  por  su  ve- 
cindad con  los  granitos  del  distrito  de  Cascas,  déla  provin- 
cia de  Contumazá.  que  se  hallan  á  la  margen  derecha  del 
río  do  Chic-ama,  hallándose  la  pizarra  á  que  hago  referencia 
á  la  margen  izquierda  de  dicho  río,  i nterest ratificada  en 
las  areniscas  metamórticas  del  distrito  de  Lucma.  La  pi- 
zarra arrillowi  color  gris  verdoso  y  pasta  tan  fina  que  se  ha* 
ce  compacta-  Esta  pizarra  está  interestratificada  en  las 
areniscas  del  cerro  de  Santa  Catalina  de  Carangas  y  enca- 
jonan las  boya*,  (bolsonadas  de  minerol  rico)  que  presentan 
los  filones  de  esta  región. 

Los  cerros  de  Malín  están  formados  por  una  pizarra 
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Roca»    eruptiva* 

Las  rocas  eruptivas  (1)  que  aparejan  en  esta  provincia 
están  construidas  por  pórfidos ,  vhyoUtaH^  porfirit/as  y  f/mni- 
U>8  anfibólicos;  presentándose  la  segunda,  en  dykes  en  el 
terreno  sedimentario  y  las  otras,  formando  grandes  montu- 
nas como  las  que  se  observan  en  Salpo.  Obuzco,  Usquil, 
Huancay,  etc. 

•  Pórfídos  PETROSiLicosog.— El  pórfido  se  presenta  con 
una  pasta  petrosilicosa,  con  colorea  que  varían  del  verde 
oscuro  al  verde  claro,  morado,  rojo  y  blanco,  no  si  endurara 
observar  tírozos  de  estas  rocas  que  presentan  juntos,  todos 
los  colores  señalados.  Las  partes  de  ellas  que  se  hallan 
bajo  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  se  disgregan  \- 
producen  por  su  descomposición,  uua  arcilla  que  recubre 
al  resto  de  las  rocas,  poniéndose  sumamente  resbalosa  en 
la  época  de  lluvias. 

Rhyolitas. — Esta  roca  cuya  estructura  es  ligeramen- 
te cavernosa,  se  presenta  muy  descompuesta  en  las  partes 
expuestas  á  los  agentes  atmosféricas  y  en  la  vecindad  de 
los  filones  metalíferos.  Está,  compuesta  por  urta  pista  cuar- 
zosa finamente  granular,  sobre  la  que  si*  destacan  grandes 
cristales  de  ortona,  kaolinizada  casi  por  completo,  de  mi- 
ca bUmcti  y  de  un  elemento  os  #uro  que  se  halla  toLalm^in  k 
reemplazado  por  productos  ferruginosos. 

A  pesar  del  avanzado  estado  d^  descomposición  déla 
roca,  la  presencia  de  la  mira  blun^a.  que  no  es  de  d^son- 
posición.  induce  ¿clasificarla  como  rhy-Mta. 

Porfuutas.  —  Esta  roca  que  forma  paqueaos  cerros» 
ha  aparecido  en  medio  de  las  areniscas  y  pizarras  arcillo- 
sas que  constituyen  la  falda  setentrinal  de  los  cerros  de  2 
de  Mayo,  en  Malfn;  v  también  en  ambas  márgenes  del  río 
que  pasa  por  Huancay.  Está  formada  por  una  pasta  de 
grano  muy  fino,  rica  en  anfibol*  en  la  que  algunas  veces  los 
feldxpato*  se  reúnen  en  nidos:  y  de  grandes  cristales  de  pla- 
(jiocUU.  raros,  pero  que  se  encuentran  en  buen  estado  de 
conservación.  En  algunas  partes  la  roca,  contiene  epirh>U> 
verdoso,  proveniente  de  la  descomposición  del  aafihf*!.  En 
los  cerros  que  aparecen  en  la  margen  derecha  del  río  fíuan- 
cay,  la  pasta  tiene  una  coloración  verdosa  uniforme,  por 
ser  su  grano  más  fino  y  menores,  que  en  la  anterior  varie- 
dad, las  dimensiones  de  los  fenocristales. 


(1)     Informe  del  Jefe   del  laboratorio  micropetrográfico  del    Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas  ingeniero  sefíor  J.  J.  Bravo. 
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(íranjto  ANFiBÓLtoo. — De  estructura  granitoide,  cons- 
tituido por  los  feldspatos:  ort<H<U%  oUgofl/tx*  cwirzo  ymwa 
y  abundante  anfibol.  El  grano  de  esta  roca  varía  de  un  ce- 
íro  á  otro  tomando  mayores  dimensiones  y  haciéndose  mis 
rica  en  mica:  y  presenta  las  secreciones  básicas,  que  gene- 
ralmente acostumbra.  Esta  roca  que  es  muy  abundante  y 
forma  montañas  en  el  distrito  de  Cascas,  de  la  provincia  de 
Contumazá  con  que  confina  la  de  Otuzco,  estando  separada 
por  el  río  Chica  ma,  se  presenta  en  la  provincia  de  Otuzeo, 
en  medio  de  las  areniscas  y  pizarras  que  constituyen  la 
margen  izquierda  del  río,  sólo  en  el  cerro  Huabal,  que  se 
lialla  á  pocos  metros  de  Casa  Quemada. 


Rora*  meta  mor  Deas 


El  contacto  de  las  rocas  eruptivas,  que  en  esta  provin- 
cia tienen  tan  gran  estensión,  con  las  sedimentarias  deque 
tne  he  ocupado,  ha  producido  rocas  metamórficas,  cuyos  ca- 
racteres difieren  mucho  de  los  de  la  sedimentarias;  así  se 
ve,  que  las  areniscas  en  general  de  color  blanco,  amarillo  y 
rojo,  toman  coloración  distinta,  haciéndose  verdes  claras  ú 
oscuras  y  moradas,  ofreciendo  el  aspecto  de  roca  eruptiva, 
<le  la  (pie  sólo  pueden  diferenciarse  por  la  estratificación 
que  afecta  la  formación  y  por  el  estudio  al  microscopio. 
Estas  areniscas  que  por  su  metamorfismo  parece  que  hubie- 
ran adquirido  elementos  cristalizados,  toman  aspecto  por- 
fídico y  están  formadas  por  granos  de  cuarzo,  diseminados 
abundantemente  en  una  pasta  arcillosa  de  color  morado, 
que  descompuesta  por  la  acción  de  los  agentes  atmosféri- 
cos, especialmente  en  la  época  de  lluvias,  produce  una  arci- 
lla roja  resbaladiza.  El  color  morado  que  afectan  las  estra- 
tas de  esta  roca,  pasa  insensiblemente  al  verde  oscuro  y 
verde  claro  para  terminar  en  el  blanco  lechoso  que  tienen 
en  las  partes  alejadas  de  la  roca  eruptiva,  que  las  ha  tneta- 
uiorfoseado. 

En  las  pizarras  y  esquistos  se  observan  las  diferentes 
alteraciones  que  en  su  estructura  imprime  el  metamorfismo 
de  contacto. 


Conglomerados 


Finalmente,  conglomerados  de  arenisca,  pizarra  y  ee- 
quistos,  aglutinados  por  un  elemento  silicoso,  se  encuen 


m 
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tran  eu  diversas  regiones  de  la  provincia  en  rodados  de  ili 
fe  rentes  tamaños. 


Con sidenu* iones  generales 


Tanto  las  rocas  sedimentarias  (tomo  las  metamórficas 
que  han  sido  descritas,  y  cuyo  conjunto  abarca  la  mayor 
extensión  del  territorio  de  la  provincia  de  Otuzco,  se  pre- 
sentan en  estratas  que,   en  general,   corren  de  Eá()  hun- 
diéndose, con  inclinaciones  comprendidas  entre  la  horizon- 
tal y  vertical,  unas  veces  al  N  y   otras  al  S  según  sea  el 
flanco  de  la  anticlinal  á  que  pertenezcan.  A  medida  que  es- 
tas estratas  se  aproximan  á  la  cordillera  occidental,  se  ve 
que  su  dirección  va  cambiando  insensiblemente  hasta  correr 
de  NO  á  SE  como  se   observa  en  dicha  cordillera  y  en  su 
flanco  oriental,  el  que  pertenece  ya  á  Caj  abamba,  pues  co- 
mo se  ha  indicado  en  la  parte  geográfica,  esta  cordillera  es 
el  lindero  que  separa  una  provincia  de  la  otra.     En  la  cum- 
bre de  esta  cordillera    las  estratas  de   arenisca  que  se  pre- 
sentan con  sus  caracteres   normales,  por  hallarse  alejadas 
de  las  roctas  eruptivas,  corren  en  estratas  vertidles,  s~>bre 
la  que  se  encuentra  el  abra  ó  p  >rt  i  'huelo  lía  nado  la  Cruz 
de  Contadera,  por  la  que  s^.   le  trasn.mtaá  un  altara  de 
3815  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  disgregación  por  los  agentes  atmosféricos,  tanto  de 
las  estratas  sedimentarias  co  no  de  las  rocas  eruptivas,  ha 
producido  una  cantidad  considerable  de  terreno  de  aluvión 
que  se  observa  en  los  flancos  poco  pendientes  de  los  ce- 
rros y  fondo  de  las  quebrad  is,  don  le  fonnan  terrazas  de 
cierta  extensión  que  socavadas  por  las  aguas  de  los  arro- 
yos y  riachuelos  que  por  ellas  corren,  exhiben  el  espesor 
que  alcanza  dicho  terreno  de  aluvión,  cuya  altura  sobre  el 
fondo  de  los  ríos  llega  á  veces  á  80  metros. 

Por  lo  que  respecta  á  la  distribución  geográfica  de  las 
rocas  que  han  sido  descritas,  puede  decirse:  que  la  parte 
X  de  la  provincia,  esto  es,  los  distritos  de  Lucina,  Marmot 
y  Huaranehal,  se  hallan  constituidos  por  terreno  sedimen- 
tario, arenisca,  pizarras,  arkosas,  esquistos,  arcillas;  y  que 
la  parte  S  representada  por  los  distritos  de  Usquil,  Sinci- 
cap,  Otuzco.  La  Cuesta  y  Salpo,  se  halla  en  la  forma- 
ción de  rocas  eruptivas  ya  señaladas,  encontrándose  el  te- 
rreno intermedio  ocupado  por  rocas  metamórficas.  Esta  dis- 
tribución no  es  absoluta,  pues  mientras  que  en  la  parte  N. 
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abundan  las  sedimentarias  sin  que  falten  las  eruptivas, 
que  como  lunares  se  presentan  en  Huabal,  en  Huaneay  é 
Igor,  en  la  margen  izquierda  del  río  Cliicama,  tampoco  en 
la  parte  S  donde  predominan  las  rocas  eruptivas,  faltan 
estratas  sedimentarias,  como  se  observa  en  las  inmediacio- 
nes de  Challuacocha,  Otuzco,  etc.,  cierto  es,  que  profunda- 
mente alteradas,  por  el  metamorfismo  que  lia  producido  en 
ellas  su  contacto  ó  vecindad  coji  las  rocas  eruptivas. 

Afilas  mine**» le* 

Una  fuente  de  agua  termal  que  se  encuentra  en  Hua- 
ranchal.  manando  en  la  arenisca,  á  corta  distancia  de  Cho- 
quisongo,  completa  la  geología  de  esta  provincia.  Dicha 
agua  cuya  temperatura  es  de  73'  C.  contiene  una  cierta 
proporción  de  fierro,  al  estado  de  bicarbonato,  lo  que  la  ha- 
ce de  aplicación  medicinal.  No  obstante  de  contener  esta 
agua  ácido  sulfhídrico,  su  proporción  es  tan  insignificante 
que  pasa  desapercibida.  [l ) 


MINERALOGÍA 


De  los  ocho  distritos  de  que  consti  la  provincia  de 
(Kuzjo,  existen  yacimientos  minerales  en  los  de  Luema, 
Marmot,    II  iaran</h  il,   ()¿a/^-o  y  S  tipo;  en  ellos  so  encuen- 


(i)      La    composición    de   e*t*  aj¿ua  s  ígü*i  análisis  practica  lo    por   el    Prof. 
Raimomli,    que    e>ttid¡<>    casi    todas  las    fuentes    terin  i'es  d¿  la  República,    es  la 
«¡guiante: 
Materias    ^aSwOsus   calculadas   al    estilo    secu    U*iup ^ratura   O1  C.    y    presión  di 

700  mm. 

Un  litro  de  agua  contiene: 


(VU02-) 

Litros. 

, 0,004^0 

» » 

O.OU'Ki 

» » 

0,000*0 

t» 

Materias  fijas: 

Carbonato  de  cal 0,00000    grs.     0,0«UO  grs. 

Carbonato  de  magnesia  ..  0.O3000     „         0,015/1 

Oxido  de  herró 0,0^770     ,,         O,O*>340 

Sulfatodecal 0,0-iOSO 

Sulfato  de  magnesia 0,02903 

Cloruro  de  sodio         ....  0,21 140 

Cloruro  de  potasio 0,00600 


bicarbonato. 


>* 


• » 
>» 
♦♦ 
»» 


Sílice 0,01000 

0,41853  grs 
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tran  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  manganeso,  an- 
timonio y  fierro; así  como  yacimientos  carboníferos. 

Minerales  de  oro.  — El  oro  se  presenta  al  estado  na- 
tivo en  una  ganga  cuarzosa,  acompañado  por  acerdesa  y 
silicato  de  cobre;  en  fibras  ó  hilos  en  los  filones  de  Millua- 
chaqui  y  Salpo,  del  distrito  de  este  nombre:  y  al  estado  de 
combinación  de  los  minerales  sulfurados,  galenas,  panabAs 
y  otros  en  las  minas  de  los  distritos  de  Salpo,  Lucma,  Mar- 
mot,  y  Huaranchal.  Principalmente  en  el  primero  de  los 
distritos  citados,  se  encuentran  los  minerales  con  leyes 
tan  altas  en  oro,  que  llegan  basta  80  y  160  onzas  por  cajón, 
los  que  por  su  exportación  en  bruto  produjeron  grandes 
utilidades. 

Minerales  de  plata. — En  los  filones  de  esta  provin- 
cia, la  plata  se  presenta  como  plata  nativa,  en  hilos  ó  fi- 
bras y  dendritas  en  las  cavidades  del  cuarzo  cristalizado  quu 
le  sirve  de  ganga,  en  la  mina  Salpibo  del  distrito  de  Salpo. 

Como  psaturosa  ó  estefanita  plata  negra  ó  polvorillo,  en 
ganga  cuarzosa  cristalizada,  acompañando  á  la  plata  nati- 
va, en  el  filón  de  Sal  pito. 

Como  aigirosa,  plomo  ronco,  color  gris  de  plomo  ator- 
nasolado, con  lustre  metálico,  en  chapas,  y  filamentos  ó 
dendritas,  en  cuarzo  cristalizado;  alcanzando  leyes  de  pla- 
ta que  pasan  de  83,33  kg.  por  tonelada  métrica  en  el  filón 
Sal  pito. 

Comí)  panabás  argentífero,  color  gris  de  fierro,  negruz- 
co, con  lustre  metálico,  amorfo  y  cristalizados,  en  tetrae- 
dos  muy  modificados  y  estriados;  en  los  filones  de  Tam- 
billo,  Carangas,  Igor  y  Malín,  de  los  distritos'de  Huaran- 
chal, Lucma  y  Marmol  teniendo  el  mineral  puro  una  ley 
de  48.3  kg.  por  tonelada  métrica  en  Tambillo,  26.6  en  Ca- 
rangas y  18.3  en  San  Ignacio  de  Malín. 

Como  limonita  argentífera,  proveniente  de  la  oxidación 
de  las  especies  sulfuradas  en  los  afloramientos  de  los  filo- 
nes, teniendo  una  ley  de  plata  hasta  de  28.3  kg.  por  tonela- 
da métrica,  en  la  mina  Santa  Catalina  de  Carangas. 

Como  kerargira,  especie  mineral  que  se  presenta  ínti- 
mamente asociada  á  una  crednerita  ó  lampadita  (mineral 
de  manganeso  y  cobre)  en  proporción  que,  cuando  el  mine- 
ral es  puro,  llega  hasta  2%  en  plata,  se  le  encuentra  en  los 
filones  de  Milluachaqui  y  al  ocuparme  de  los  minerales  de 
manganeso  daré  algunos  detalles  más  sobre  ella. 

Minerales  de  cobre.  —No  obstante  que  muchos  de  los 
yacimientos  de  esta  provincia,  contienen  cobre  en  una  cierta 
proporción,  este  metal  no  ha  sido  tomado  como  base  de  ex- 
plotación, limitándose  en  su  tratamiento  á  aprovechar  la 
plata  que  contienen,  dejando  perder  el  cobre  en  ios  relaves. 
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El  cobre  Re  presenta  al  estado  de  panabáscolor  gris 
de  fierro  negruzco,  con  lustre  metálico,  amorfo  y  cristaliza- 
do en  tetraedros  muy  tnoJifieados  que  á  veces  tienen  sus 
caras  estriadas,  así  se  le  encuentra  en  las  minas  de  Iron, 
Tambillo,  Chiujhín,  Carangas,  L'augeda  y  otras. 

C>mo  chalcopirita  olor  a  narillo  latón  subido,  que  con 
el  tiempo  y  expuesto  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféri- 
cos se  atomasola;  con  lustre  metálico,  estructura  granular, 
amorfo  y  criztalizado  en  imperfectos  tetraedros;  general- 
mente acompaña  al  panabás  y  se  le  encuentra  en  las  mis- 
mas minas  que  él  y  en  Salpo. 

Como  chalcocita  color  gris  de  acero  con  lustre  metáli- 
co, raspadura  negra,  de  estructura  granular;  se  le  encuen- 
tra diseminado  en  masas,  eu  la  par^e  do  los  filones  de  Salpo 
que  se  halla  después  de  los  afloramientos  oxidados. 

Como  chalcan tita,  color  azul  subido,  lustre  de  vidrio,  es- 
tructura ligeramente  hojosa  en  cristales  que  se  cubren  al 
contacto  del  aire  de  una  capa  verdosa.  Se  le  encuentra  en 
Llaugeda  donde  proviene  de  la  descomposición  de  las  espe- 
cies sulfuradas. 

Como  malaquita  y  azi! lita,  !a  malaquita  color  verde  cla- 
ro, estructura  fibrosa,  en  agujas  agrupadas  en  ramillete; 
la  azurita  color  azul  ultramar,  con  lustre  de  vidrio,  estruc- 
tura hojosa.  Parece  provenir  de  la  oxidación  de  las  espe- 
cies sulfuradas,  encontrándoseles  también  en  Llaugeda. 

El  filón  de  Santa  Catalina  de  Carangas  contiene  1% 
de  cobre  por  cada  11  marcos  de  plata  por  cajón,  que  acusa 
la  ley  del  mineral. 

Minerales  de  plomo. —  El  plomo  es  relativamente 
abundante  en  la  provincia  de  Otuzco,  especialmente  en  los 
distritos  de  Marmot  y  Salpo.  pues  se  le  encuentra  como  es- 
pecie predominante  en  los  ti  Iones  de  estos  distritos.  Se  pre- 
senta en  el  estado  de  galena  en  imperfectos  cubos  y  dode- 
caedros con  un  color  gris  azulado,  lustre  metálico,  su  es- 
tructura hojosa  algo  car  va,  por  su  naturaleza  antimonial, 
pasa  á  granular  de  grano  tino  muy  brillante  y  entonces  se  el 
llama  acerillo,  esta  segunda  variedad  es  mucho  más  rica  en 
plata  que  la  de  estructura  hojosa.  La  galena  se  presenta  en 
las  partes  bajas  (planes),  de  los  filones  de  Salpo. 

Minerales  de  manganeso. — El  relleno  de  los  filones 
del  asiento  mineral  de  Milluachaqui,  contiene  manganeso 
que  se  presenta  como  psiiomelano  en  masas  color  negro 
azulado  y  gris  de  acero  muy  oscuro,  con  estructura  terrosa 
y  grano  muy  fino,  como  crednerita  ó  lampadita,  (*) 

(O  El  señor  Raimondi  que  ha  examinado  una   muestra  de  este  mineral,  dice: 
Este    mineral   se    presenta   en    masas    concrecionadas,   de    color    negruzco, 
con  brillo  se  mi-metálico  y  reducido  á  polvo  toma  un  color  pardo  chocolate.    Calen* 
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Como  rhodonita  color  rosado  traslucido  con  estruc- 
tura hojosa  y  como  inarcelina  (silicato  negro  de  mangane- 
so). De  estructura  análoga  á  la  de  la  anterior  especie,  pero 
de  color  negro:  se  le  encuentra  en  los  filones  de  Salpo,  Sal- 
pito  y  Milluachaqui  en  medio  de  las  especies  minerales  sul- 
furadas 3r  de  la  ganga  cuarzosa,  formando  fajas  ó  bandas 
paralelas  á  los  astiales  de  los  yacimientos 

Minerales  de  fierro.-  Él  fierro  se  presenta  abundan- 
temente diseminado  en  los  filones  de  esta  provincia,  donde 
se  le  encuentra  al  estado  de  pirita  cristalizada,  en  cubos  y 
dodecaedros  pentagonales  irregularmente  distribuidos  en 
el  relleno,  ó  en  fajas  y  bandas  paralelas  á  los  astiales  de  los 
filones. 

Como  raispickel  en  imperfectos  cristales,  en  el  rellano 
de  algunos  filones. 

Én  los  filones  del  cerro  Carangas,  en  Lueraa.  se  presen- 
ta también  el  fierro  al  estado  de  escorodita  con  estructura 
terrosa.  (1) 


tado  en  un  tubo  de  vidrio  cerrado  por  un  lado,  despide  abundantes  vapores  de 
agua,  y  fundido  al  soplete  con  bórax,  da  una  perla  morada. 

Por  estos  caracteres  se  creería  este  mineral  un  óxido  hidratado  de  mangane- 
so ó  acerdesa. 

Pero  si  se  humedece  el  mineral  con  ácido  de  clorhídrico  y  expone  á  la  lla- 
ma del  soplete,  se  ve  colorarse  la  llama  de  verde  lo  que  indica  la  presencia  del 
cobre,  cuyo  metal  se  puede  hallar  también  disolviendo  el  mineral  en  ácido  clorhí- 
drico y  tratando  la  solución  con  un  exceso  de  amoniaco  el  qu*  produce  una  bella 
coloración  azul. 

Asi  por  e*>tas  reacciones,  se  ve  que  el  óxido  de  manganeso  se  halla  combinado 
con  óxido  de  cobre,  de  modo  que  el  mineral  en  cuestión  se  puede  elasiñear  como 
una  crednerita  ó  mejor  una  lampadiía,  pues  según  el  análisis  de  Rainmelsberg,  la 
crednerita  es  anhidra  y  la  lampadita  es  hidratada  como  este  mineral. 

Conteniendo  el  mineral  de  que  se  trata  una  pequeña  cantidad  de  sílice,  se  po- 
dría creer  que  fuese  un  silicato  de  cobre  manganesífero,  como  el  que  se  halló  en 
Chile,  y  que  fué  descrito  por  el  Sr*  Domeyko;  pero  diré  que  el  silicato  manganesíle- 
ro  de  Chile,  es  atacado  por  el  amoniacojel  que  disuelve  el  óxido  de  cobre,  mientras 
que  el  amoniaco  no  tiene  acción  sobre  el  mineral  del  Perü,  y  aun  hecho  hervir  con 
este  reactivo,  apenas  se  disuelven  trazas  de  óxido  de  cobre  lo  que  hace  ver  que 
existe  una  verdadera  combinación  con  el  óxido  de  cobre  haciendo  el  primero  fun- 
ciones de  ácido. 

Este  mineral  es  atacado  con  facilidad  por  el  ácido  clorhídrico,  más  es  casi  in- 
soluble  en  el  ácido  nítrico. 

Pero  lo  que  sorprende,  es  ver  que  este  mineral  contiene  una  fuerte  proporción 
de  plata  y  el  estado  en  que  ésta  se  halla;  pues  á  pesar  de  no  poderse  distinguir 
ninguna  sustancia  extraña,  presentándose  el  mineral  como  una  masa  homogénea, 
contiene  sin  embargo  toda  su  plata  en  el  estado  de  cloruro,  el  que  se  puede  sepa- 
rar fácilmente  con  el  amoniaco,  y  precipitar  en  seguida  por  un  ácido. 

El  cloruro  de  plata  sin  duda  alguna  existe  en  este  mineral  accidentalmente, 
pero  está  tan  íntimamente  mezclado  con  él,  como  si  estuviesen*fundidos  juntos. 
La  fuerte  proporción  del  cloruro  de  plata,  que  en  el  mineral  puro  llega  á  más  de 
2  ijjí  hace  que  en  este  mineral,  aunque  infusible,  se  pueda  fundir  con  alguna  difi- 
cultad, al  menos  en  los  bordes. 

La  lampadita  está  acompañada  casi  siempre  de  una  roca  cuarzosa,  la  que  á 
veces  tiene  manchas  de  óxido  de  fierro  y  una  pequeña  cantidad  de  oro. 

[1]  El  señor  Raimondi  dice  acerca  de  esta  especie  mineral  lo  siguiente: 
Este  mineral  se  presenta  en  masas  amorfas,  de  color  verdoso  claro,   aspec- 
to terroso  y  manchas  blanquizca»;  asemejándose  mucho  á  ciertas  rocas  porfíricas. 
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Los  afloramientos  de  la  gran  mayoría  de  los  filones  de 
la  provincia  se  hallan  constituidos  por  limonitas  argentífe- 
ras provenientes  de  la  oxidación  de  las  piritas. 

Minukales  de  antimomo.  —  El  antimonio  se  presenta 
en  no  despreciable  proporción  en  los  filones  de  los  distritos 
de  Otuzco  y  Salpo,  donde  se  encuentran  las  siguientes  es- 
pecies: 

antimonio  nativo  ar*eniraf,  diseminado  en  las  masas  arri- 
ñonadas  con  ganga  de  espato  calcáreo,  en  un  filón  anónimo 
«i  inmediaciones  de  Otuzco.  Su  estructura  es  hojosa  imper- 
fecta y  su  color  blanco  de  estaño  con  lustre  metílico,  se 
empaña  en  la  superficie  expuesta  al  contacto  del  aire. 

al&nonita,  se  presenta  amorta,  en  masas  concreciona- 
das de  color  blanco  grisáseo,  en  algunos  filones  de  Salpo, 
su  lustre  resplandeciente  en  las  superficies  de  reciente  frac- 
tura, se  empaña  al  contacto  del  aire.  Esta  especie  mine- 
ral se  halla  casi  siempre  asociada  c»m  la  estiblita,  que  se 
presenta  en  masas  de  color  blanquisco  amarillento,  de  es- 
tructura fibrosa.  ' 

ejite/o  ó  vulentinWu  diseminado  en  una  masa  de  esti- 
bina,  alemontita  y  estiblita  que  se  presenta  en  el   filón  11a- 


<ie  fc'dspato  anfibólico  en  estado  de  descomposición*  y  si  no  fuera  por  el  peso  es- 
pecífico algo  mayor,  se  creería  una  de  estas  rocas. 

Por  los  caracteres  asignados  por  M.  Bousingault  á  la  escorodita  terrosa  de 
Loayza  cerca  de  Mar  mato,  se  puede  decir  que  la  del  Perú,  dificrennuy  poco*  y 
aunque  su  composición  quimica  no  es  idéntica,  es  bastante  aproximada  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  los  dos  minerales  se  hallan  en  el  estado  amorfo,  y  de  consi- 
guiente no  pueden  tener  aquella  composición  ñja  que  á  veces  no  se  halla  en  los 
minerales  cristalizados.  Para  término  de  comparación  he  puesto  al  lado  del 
resultado  del  análisis  hecho  de  la  escorodita  de  Marmato  por  el  sertor  Bousin- 
gault,  el  que  yo  he  obtenido  para  la  escorodita  del  Perü,  como  se  puede  ver  en 
el  cuadro  siguiente 

Escorodita 
Marmoto  —  Perü 

Oxido  férrico 

Oxido  de  plomo 

Acido  arsénico 

*\  ÍZ  Ua  é  •  i  »  •  •  •  •  •  •  •         •  •    ••••    •••• 

Este  mineral  ensayado  al  soplete  se  funde  en  una  escoria  de  color  gris  de 
fierro  con  lustre  semimetálico,  sobre  el  carbón  desprende  á  la  llama  del  soplete 
vapores  arsenicales  y  deja  una  escoria  que  no  es  magnética. 

En  el  ácido  nitrico  es  casi  completamente  insoluble,  pero  se  disuelve  con  fa- 
cilidad en  el  ácido  clorhídrico  ayudado  por  el  calor:  sin  dejar  residuo  alguno. 

Tratada  la  solución  clorhídrica  con  amoniaco,  precipita  una  parte  de  arse- 
niato  de  fierro,  y  otra  pasa  á  través  del  filtro  coloreando  el  líquido  amoniacal  en 
rojo  oscuro. 

£1  modo  más  fácil  de  descubiirla  naturaleza  de  este  mineral,  es  el  fundir 
una  pequeRa  cantidad  con  nitrato  de  soda  ó  de  potasa,  en  unacucharita  de  pla- 
tina. Entonces  pierde  su  color  verdoso  blanquizco  y  se  vuelve  colorado  por  el 
peróxido  de  fierro  que  se  hace  libre.  Tratando  la  materia  fundida  por  agua  des- 
tilada y  filtrado  el  liquido  para  separar  el  óxido  de  fierro,  se  obtiene  una  solu- 
ción de  arseniato  de  soda,  en  la  que  se  puede  demostrar  fácilmente  la  presencia 
del  ácido  arsénico  con  el  nitrato  de  plata,  el  que  dá  un  precipitado  de  color  rojo 
adriJlo  formado  de  arseaiato  de  plat-i. 
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mado  Antonio  á  8  kilómetros  al  N  de  Chanchnpe  en  el  dis- 
trito de  Salpo.  (1) 

Carbón.  —  Mantos  de  hulla  antracitosa,  interestatriti- 
cados  en  las  areniscas  de  esta  provincia  se  encuentran  en 
Lueroa,  Huaranchal,  Chala  Alta  y  otras  regiones.  Me  ocu- 
paré de  ellas  al  tratar  de  los  yacimientos  carboníferos. 

M)  Elstnor  Rainundi   que  ha  hecho    estudios   sobre  muestras  <te  esle  filón 

dice: 

Este  estraFío  y   complejo  mineral  se  presenta  en  masas  de    forma  redondeada 

6  bolas  pesada*  "de  color  amarillento  rojizo  exleriormei>tet  debido  á  una  peque- 
ña costra  de  estibliu,  del  espesor  de  uno  á  d>s  m'.  li.net  ros. 

Rotas  estas  masas  óf  reren  en  su  interior  una  materia  de  rolor  gris  azulejo 
algo  claro,  con  brillo  metálico  y  estructura  que  a  primera  vista  parece  granular: 
pero  que  examinada  con  Unte,  se  vé  ser  formada  de  una  materia  grafía  la  i  inti- 
mamente mezclada  con  otra  tn  forma  tle  prismas  delgada  ó  adujas,  parte  ron 
brillo  metálico  y  parte  blanquizca  de  aspecto  salino. 

En>ayado  este  mineral  al  soplete  sobre  el  carbón,  se  funde  inmediatamente 
y  continuando  la  «cción  de  la  llama,  se  volatiliza  co  npletamente  con  desprctid  - 
miento  de  densos  \apores  .»nlirnoníal  *s  y  arsenicales,  reconociendo-»  -  los  prime- 
ros por  el  depósito  blanco  que  hacen  sobre  el  carbón  y  los  ultimo»  por  su  carac- 
terístico olor  á  -jo». 

Tratando  el  mineral  pulverizador  on  át  ido  c'orhidrico,  con  el  auxilio  del  calor  se 
disuelve  fácilmente,  desprendiéndolas  sulfhídrico;  pero  en  pequeña  <  antidad,  dan- 
do á  fonocer  que.  so  o  una  paite  del  m  neral  que  *e  halla  en  el  estado  de  su  furo. 

Haciendo  deflagiar  el  mineral  con  nitr.  to  de  soda,  no  produce  aquella  vio- 
lenta reacción  de  estilista  6  sulfuro  de  antimonio  por  \<  poc  i  caniidid  de  azufre 
que  contiene.  Tratada  la  masa  fundida  con  agua  destilada  y  nitrado  el  liquide» 
¡se  encuentra  en  esle  una  fuerte  proporción  de  arsemato  de  *oda,  que  se  puede 
conocer  fácilmente  p«i  medio  de  nitrato  de  plata,  el  que  produce  un  abundante 
precipitado  de  coW.r  rojo  de  ladrillo  de  ar>eniato  Je  p'ata. 

Estas  reacciones  prueban  pues,  que  la  materia  con  brillo  metálico,  es  for- 
mada por  una  mezcla  de  cstiibioa  6  sulfuro  de  antimonio  y  alcm-<ntit.i  ó  arse- 
mato de  antimonio,  la  que  se  presenta  en  algunos  puntos  d¿  la  masa,  en  estad'» 
compacto,  como  la   muestra  precedente. 

La  materia  que  no  tiene  brillo  metálico,  y  que  se  halla  entremezcladla  con  las 
anteriores,  podrá  ser  arsenioso  (ácido  arcenioso),  ó  exittelo  (óxido  de  antimonio), 
los  que  ambos  son  dimorfo-!,  cristalizando  tanto  en  octaedros  como  en  prismas. 
Para  reconocer  su  naturaleza,  se  trató  antes  el  mineral  pulverizado,  ron  agua 
caliente,  en  la  que  es  M>hrbie  el  acid  >  arsenioso  y  pasando  en  el  liquido  n  trado» 
una  corriente  de  ga.«  sulfhídrico,  no  dio  precipitado  amarillo  del  sulfuro  tle  ar- 
sénico; sino  que  se  volvió  de  color  anaranjado,  sin  producir  precipitado  alguno: 
añadid»»  algunas  golas  de  ;'»ei«.o  c'oi  hidr  i  o  á  esta  solución,  se  evaporaron  uu«»>- 
ligeros  copos  anarunjado>  de  su. furo  ih-  antimonio. 

Tratado  el  mineral,  con  un  poco  de  bi:aitrato  ó  crémor  y  agua,  fVtrado  en 
seguida  el  líquido  y  ei«say.<do  c«>n  gas  sulfhídrico,  dio  un  ahumia*itc  precipitado 
de  color  anaianjado.  lo  que  hizo  conocer  que  el  mineral  en  cuestión,  es  óxido  de 
antimonio,  el  que  disueve  en  el  bitai  trato  <ie  potasa,  para  lormar  el  b:tartrato 
doble  se  potasa  y   antim  >nio  ó  emético. 

La  reacción  tiene  lugar  aun  en  frió:  pero  si  se  hac?  hervir  la  mezcla,  el  óxi- 
do de  antimonio  se  disuetve  en  más  abundancia  y    se  pueden  obtener  cristales  de 

eméti<o.  •  ,      ,  .  ,'.  ,   Ki 

Hav  que  notar  también  que  este   »»\ulo  de  antimonio  es    hgerameute  soluble 

en  agua  caliente,  como  lo  demuestra  la  Tracción   más  arriba  citada. 

Ahora  como  se  sabe  el  óxido  «le  antimonio  ts  dimorfo,  cristalizando  tan'o 
en  octaedros,  o  m  >  en  prismas  romboidales,  lo  que  ha  dado  lugar  á  la  format  ó.t 
de  dos  empeces  distintas:  habiéndose  aplicado  el  nombre  de  sernamontita.  ala 
que  cristal. ¿a  en  octaedros  y  el  de  exítelo  ó  valentiniu,  á  la  que  afecta  la  forma 
prismática.  Cono  el  óxido  de  antimonio  de  que  tratamos,  se  halla  bajo  la  for- 
ma de    pequeños  prismas,  lo  he  clasificado  con  el   nombre  de  exitelo  ó  valentinita 

Iste  rxtiaño  mineral,  como  st  ha  dicliu,  se  encuentra  en  bolas,  las  que  s«»n 
envnétas  poi  una  tierra  arcillosa  del  c»  pesor  de  3  á  6  pulgadas,  y  forma  com<> 
una  \vta  sin  caía?,   de  más  de  un  metro  de    ancho  y  con  rumbo  de  ENE  á  OSO. 
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YACIMIENTOS  METALÍFEROS 

CARANGAS 

Situación.— El  asiento  mineral  de  Carangas  ubicado 
en  el  distrito  de  Lucra  a,  de  cuya  población  dista  12  kiló- 
metros, se  halla  situado  más  ó  menos  á  los  7°  22'  de  lati- 
tud austral  y  á  los  81°  0'  30"  de  longitud  occidental  de  Pa- 
rís á  1893  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Historia. — El  descubrimiento  de  este  asiento  mine- 
ral, data  de  la  época  del  coloniaje  y  entonces  se  le  explotó 
por  cuenta  de  la  «orona  de  España.  Después  de  la  inde- 
pendencia se  han  sucedido  en  su  explotación  diferentes 
personas,  entre  las  que  figuran  los  señores  Risco,  Martín 
hermanos,  Otoya  y  Ganoza,  Verjel,  etc.,  todos  los  que  han 
obtenido  buenas  utilidades,  que  han  podido  ser  mayores  si 
se  le  hubieran  explotado  en  gran  escala. 

Vías  de  comunicación.— Por  ser  la  provincia  de  Otuz- 
co  cisandina,  tanto  Carangas  como  sus  demás  asientos  mi- 
nerales, tienen  proximidad  relativa  á  las  orillas  del  mar, 
siendo  el  camino  que  conduce  á  Carangas  de  suave  pen- 
diente, pues  sigue  el  curso  del  río  de  Chicama  marchando 
del  SO  al  ÑE  hasta  Chuqui llanqui,  para  ascender  después 
al  SE  por  la  quebrada  de  Pinchaday,  con  una  longitud  total 
de  162  kilómetros  desde  el  puerto  de  Salaverry,  distancia 
que  se  descompone  así: 

De  Salaverry  á  Ascope  (ferrocarril). . .  .  76. —  km. 

€   Ascope  á  Casa  Quemada 35.  -     « 

€  Casa  Quemada  al  Tambo 29.—     « 

€  Tambo  á  Carangas 22.  —    < 

162.-  km. 

que  se  recorren  en  dos  días  inclusive  el  viaje  por  ferroca- 
rril, pagándose  S.  3  por  el  trasporte  á  lomo  de  muía,  de 
cada  117  kilogramos  de  peso. 

Geología. — El  cerro  mineral  de  Carangas  está  consti- 
tuido por  estratas,  de  areniscas,  pizarras  y  esquistos  arci- 
llosos, que  han  sido  plegadas  por  el  levantamiento  de  la 
cordillera,  en  uno  de  cuyos  contrafuertes  occidentales  se 
encuentra.  Dichas  estratas  se  hallan  metamorfoseadas  por 
su  vecindad  con  las  montañas  de  granito  anfibólico,  que  se 
presentan  á  la  margen  derecha  del  río  de  Chicama,  en  la 
provincia  de  Contumaza,  con  la  que  limita  por  el  N  el  dis- 
trito de  Lucma,  de  la  provincia  de  Otu7x*o. 
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Los  ríos  de  Chicaran  y  tle  Huancay,  han  escavado  su  cau- 
ce en  las  estratas  de  la  anticlinal,  uno  de  cuyos  flancos  que 
ha  quedado  aislado  es  el  que  forma  el  cerro  de  Carangas. 
A  consecuencia  del  plegamento  de  las  estratas,  (que  corren 
de  E  á  O  hundiéndose  al  X  con  inclinaciones  comprendidas 
entre  40°  y  60°  con  la  horizontal),  estas  se  han  fracturado 
según  la  dirección  N  12°  E,  que  es  el  sistema  que  en  él  se 
observa,  el  que  buza  70°  al  O. 

El  posterior  relleno  por  minerales  constituye  el  siste- 
ma de  filones  de  Carangas,  de  los  que  el  principal  y  mejor 
reconocido  es  el  de  Santa  Catalina. 


FILONES   METALÍFEROS 


Santa  Catalína.  —El  afloramiento  de  este  filón  es  vi- 
sible en  toda  la  falda  del  cerro  Carangas,  corre  con  una  di- 
rección de  X  12°  E,  hundiéndose  al  O  10°  X  bajo  un  ángulo 
de  70°,  y  con  una  potencia  de  1  m.,  está  rellenado  por  mine- 
rales oxidados  (paco),  por  panabás,  chalcopirita,  pirita  y 
cuarzo,  cuyas  especies  minerales  se  presentan  dispuastas 
en  fajas  ó  bandas  paralelas  á  los  astiales  del  yacimiento. 
Las  diferentes  especies  que  constituyen  el  relleno  se  pre- 
sentau  en  general  amorfas,  pei-o  en  las  cavidades  se  obser- 
va que  el  panabás  ha  cristalizado,  en  imperfectos  tetaedros 
con  caras  estriadas,  la  pirita  en  cubos  y  dodecaedros  penta- 
gonales y  el  cuarzo  en  prismas  exagonales  pirara  i  dados. 

La  ley  del  relleno  mineral,  varía  según  el  tramo  del  fi- 
lón que  se  considere  y  la  proporción  do  ganga  que  conten- 
ga; así  la  ley  en  plata  se  ve  oscilar  desde  1.5  kilogramos 
hasta  2í>.?>  kilogramos  por  tonelada  métrica,  variando  la  ley 
en  cobre  en  1  7<  por  cada  kilogramo  de  plata  que  por  tone- 
lada métrica  contiene  el  mineral.  El  filón  de  Santa  Catali- 
na que  corta  las  estratas  del  terreno  casi  normalmente  ú 
su  dirección,  atraviesa  de  igual  manera  á  la  arenisca  queá 
las  pizarras  y  esquistos  arcillosos;  pero  si  bien  no  experi- 
menta alteración  en  lo  que  respecta  á  sus  elementos  geo- 
métricos, cambia  netamente,  en  sus  caracteres  minerales  y 
geológicos,  pues  penetrando  á  dicho  filón,  |H)r  la  galería 
horizontal  en  dirección  ¡socavón  de  la  Razón),  que  es  la  más 
baja  de  los  que  sobre  él  se  han  trazado,  se  vé,  que  al  partir 
de  su  afloramiento  al  nivel  de  dicha  galería,  el  relleno  se 
halla  encajado  en  una  longitud  de  .'15  m.  por  arenisca,  y  des- 
pués de  ella  en  una  extensión  de  41  ra.  por  una  pizarra  ar- 
;  llosa,  para  pasar  nuevamente  á  la  arenisca.  Las  estratas 
pizarra   que   son  invisibles  á  la  superficie  por  el  flanco 
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meridional  del  cerro,  se  hallan  interestratificadas  en  la  are- 
nisca, y  la  parte  del  relleno  del  filón  encajado  por  esta  pi- 
zarra, está  constituido  por  abundantes  minerales  sulfura- 
dos, panabás,  pirita  y  chalcopirita,  no  así  en  las  estremida- 
des,  que  tienen  á  la  arenisca,  por  cajas,  donde  los  súlfuros 
por  su  oxidación,  se  han  trasformado  en  pacos  siendo  en  es- 
tas extremidades  no  sólo  menos  rica,  sino  también  más 
escasa  é  irregular  la  distribución  de  la  mineralización,  lo 
que  pone  en  evidencia,  la  favorable  disposición  que  para  el 
mejor  relleno,  ofreció  dicho  tramo  de  pizarra;  pues  las  bo- 
yas, bolsonadas  de  rico  y  abundante  mineral  que  de  este  fi- 
lón se  han  explotado,  se  encontraron  dentro  de  la  zona  de 
pizarras,  siendo  de  notar  que  la  mineralización  se  presenta 
uniformemente  distribuida  en  toda  ella;  pero  sin  tener  pa- 
ra su  relleno  la  misma  ley,  pues  esta  que  fué  de  5,83  kilo- 
gramos de  plata  por  tonelada  métrica,  en  las  columnas  que 
siguieron  la  inclinación  de  las  estratas,  bajó  á  0,66  kg.  por 
tonelada  métrica,  en  los  tramos  intermedios  que  separaban 
esas  columnas  de  bonanza  (boya)  según  el  rumbo  del  filón. 

Es  de  advertir,  que  en  el  plegamento  del  terreno  y  qui- 
zá en  el  momento  de  su  fractura,  una  parte  de  las  estratas, 
las  que  se  hallan  hacia  el  techo  del  filón,  se  han  desviado 
paralelamente  así  mismas,  con  relación  hacia  las  que  se  ha- 
llan hacia  el  muro.  Este  accidente  que  pasa  desapercibido 
exteriormente  por  hallarse  el  flanco  del  cerro  constituido 
por  arenisca,  se  constata  en  los  trabajos  subterráneos,  pues 
penetrando  por  la  galería  la  Razón,  que  es  lasque  ocupa  el 
nivel  más  bajo  y  la  que  tomo  como  referencia,  se  observa, 
que  las  cajas  del  filón  tanto  la  del  techo  como  la  del  muro, 
están  constituidas  por  areniscas;  pero  á  los  35  ra.  de  la  bo- 
ca de  entrada  se  halla  que  el  filón  tiene  por  muro  cajas  de 
pizarra  arcillosa  y  por  techo  cujas  de  arenisca,  continuando 
así  sobre  su  dirección  en  una  longitud  de  11  m.  donde  ya 
ambas  cajas  se  hallan  representadas  por  la  pizarra,  para 
volver  á  la  arenisca  á  una  distancia  de  30  metros. 

Dentro  de  esta  zona  de  pizarra  cuyas  estratas  en  con- 
junto tienen  una  potencia  de  41  m.  y  una  inclinación  de  40° 
con  la  horizontal,  se  encontraron  dos  columnas  de  mineral 
rico,  distribuidas  de  la  siguiente  manera:  una  columna  de 
1  m.  de  potencia  y  5  m.  de  longitud,  según  la  dirección  del 
iilón  á  los  10  m.  del  tramo  en  que  ya  sus  dos  cajas  es- 
taban formadas  (l )  por  pizarras  arcillosas,  dando  al  mineral 
sin  separación  de  la  ganga  5,8  kilogramos  de  plata  por  tone- 
lada métrica,  pero  .que  escojido  producía  mineral  de  prime- 
ra clase  con   1C,(5  kilogramos  de   plata,    de    segunda    con 

(i)  A  los  56  id.  de  la  boca  de  la  galería. 


28       BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

] 0,0  kg. ,  de  tercera  con  3,3  kg:  y  brozas  con  1,6  á  2  kg.  de  pla- 
ta por  tonelada  métrica.  A  continuación  de  esta  columna  de 
boya  se  eneQntró  otra  de  mineral  pobre,  pues  solo  tenía  0,66 
kg,  de  plata  por  tonelada  métrica;  á  esta  siguió  una  segunda 
columna  de  boya,  que  llenando  las  mismas  condiciones  que 
han  sido  señaladas  para  la  primera  sólo  tenía  cuatro  me- 
tros de  longitud  según  la  dirección  del  filón.  Este  tramo 
del  filón  encajado  en  la  pizarra  arcillosa  ha  sido  explotado 
45  m.  según  su  pendiente,  hasta  el  nivel  del  socavón  de  la 
Razón  y  en  15  m.  bajo  este  nivel,  por  el  señor  Otoya;  y 
posteriormente  por  el  Ingeniero  señor  González  en  una  es- 
tensión  de  30  m. 

La  raineralización  que  en  las  columnas  de  riqueza  se 
presentó  uniforme  y  abundante  desde  los  afloramientos 
hasta  el  nivel  que  actualmente  ocupa,  parece  que  hacia  los 
planes  disminuye  tanto  en  potencia  como  en  ley,  pues  los 
trabajos  actuales  distan  mucho  de  haber  correspondido  á  las 
esperanzas  que  en  ellos  se  cifraron;  pero  esto  puede  prove- 
nir quizá  de  una  ley  de  alternabilidad  á  que  obedezca  la  dis- 
tribución del  relleno  según  la  pendiente;  de  modo  que  mien- 
tras no  se  profundicen  las  exploraciones  lo  bastante  ó  no  se 
alcance  el  tramo  Je  pizarra,  por  una  galería  inferior  en  al- 
gunos metros  á  la  de  la  Razón,  no  podrá  asegurarse  si  la 
mineralización   subsiste  ó  si  se  ha  agotado. 

No   deja   de   ser  significativa  la  circunstancia  de  que, 
atravesando   el   filón  igualmente  á  la  arenisca  que  á  la  pi- 
zarra arcillosa  se  encuentran  las  especies  que  constituyen 
su  relleno,  como  minerales  sulfurados  en  esta  v  como  oxi- 
dados  en  la  arenisca,  sobre  un   mismo  tramo  horizontal  del 
filón.     Esta  circunstancia  que  á  primera    vista   sorprende, 
tiene  fácil  explicación  si  se  toma  en  cuenta  la  diferencia  de 
permeabilidad  de  las  dos  clases  de  rocas;  pues  arcillosa  co- 
mo es  la  pizarra  no  se  deja  atravesar  por  las  aguas  superfi- 
ciales; no  así  la  arenisca  que  relativamente  es  de  fácil  pene- 
trabilidad,    facilitando   por   consiguiente   la    oxidación  de 
las  especies  sulfuradas,  con  que   el   filón   fue  rellenado  en 
ellas;   con"  tanta    mayor  razón,  cuanto  que  las  estratas  del 
cerro    Carangas,    por  su  disposición  en  su  falda  setentrio- 
nal,  se  prestan   á   la   penetración  de  las  aguas  de  lluvia. 

Las  condiciones  descritas  para  el  filóu  de  Santa  Catalina 
hacen  ver  que  ofrece  grandes  perspecti  vas  no  solo  por  su  pro- 
ducción anterior  sino  también  por  sus  condiciones  geológicas 
que  permiten  preveer  un  halagüeño  porvenir  en  los  nue- 
vos tramos  de  pizarra  que  atraviese,  á  los  que  aun  no  se  ha 
llegado  por  falta  de  los  convenientes  trabajos  de  explota- 

*  pero  cuya  existencia  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  la 
setentrional  del  cerro  de  Carangas;  pudiendo  también 
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pronosticarse  igual  porvenir  á  los  filones  que  pertenecien- 
do al  mismo  sistema  que  ei  de  Santa  Catalina,  se  encuen- 
tran en  este  cerro;  pero  que  no  lian  sido  suficientemente 
reconocidos,  pues  sólo  se  les  ha  picado  en  sus  afloramien- 
tos. En  el  filón  de  Cucho  que  se  halla  á  más  ó  menos  lOí)  ra. 
al  E  del  de  Santa  Catalina,  se  han  avanzado  10  m.  pero  no 
se  ha  atravesado  aun,  la  zona  de  areniscas  subordinadas  a 
las  estratas  de  pizarra. 

Explotación.  —  La  explotación  del  filón  Santa  Catalina, 
se  ha  hecho  de  un  modo  arbitrario  y  sin  sujeción  á  un  plan 
determinado. 

Por  medio  de  galerías  á  media  pendiente  ú  horizontales 
en  dirección,  abiertas  sobre  los  afloramientos  del  filón  y  en 
el  tramo  de  areniscas,  se  llegaba  hasta  las  pizarras  donde 
una  vez  cortadas  las  columnas  de  riqueza,  se  explotaban 
por  medio  de  chimeneas  y  pozos  inclinados,  cuando  el  agua 
inundaba  estos  últimos,  se  practicaban  nuevos  pozos  conti- 
nuando con  la  explotación  del  mineral  rico  y  dejando  puen- 
tes y  estribos  en  los  tramos  pobres,  para  evitar  derrumbes 
en  los  vacíos  dejados  por  la  explotación. 

Cuando  los  tramos  de  mineral  oxidado  en  el  filón,  enca- 
jados en  la  arenisca,  ofrecían  cierta  ley,  eran  destajados 
desde  los  afloramientos  y  por  eso  es  que  se  ven  grandes  ca- 
vidades en  estos. 

El  socavón  de  la  Razón,  el  último  de  los  perforados  en 
el  filón  de  Santa  Catalina,  tiene  una  sección  de  1.80  X  1,50 
y  una  longitud  de  100  ni.  hasta  su  frente  de  ataque,  longi- 
tud que  se  descompone  así  : 

sobre  minerales  oxidados  encajados  eu  are- 
nisca       35. —  m. 

sobre  mineral  con  pizarra  en  el  muro  y  are- 
nisca en'  el  techo 21. —  € 

sobre  mineral  encajado  en  pizarra 30. —  « 

sobre  mineral  encajado  en  arenisca 14.  -    <t 

100.—  m. 

A  56  m.  de  la  boca  de  este  socavón,  se  cortó  la  prime- 
ra columna  de  boya,  en  ella  se  practicaron  galerías  ascen- 
dentes y  descendentes  que  según  la  inclinación  de  la  es- 
tratificación de  la  pizarra,  haciéndose  por  ellas  la  explota- 
ción del  mineral. 

Sóbrelos  minerales  oxidados  se  ha  perforado  una  se- 
rie de  inedias  barretas  que  sin  obedecer  áotro  plan  que  á  la 
exploración  de  minerales  de  cierta  ley,  forman  un  laberinto. 

Los  trabajos  practicados  por  el  ingeniero  señor  Gon- 
zález que  ex  plot  i  este  yacimiento  en  Í902,  son  los  mejor 
trazados.     A  40  ui.  de  la  boca  del  socavón,   en  una  estoca- 
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da  en  el  lecho  del  filón,  se  perforó  un  pozo  de  2  m.c.  de  sec- 
ción, que  alcanzó  una  profundidad  de  30  ni.  y  cortó  al  filón 
á  los  15  m.  de  su  origen. 

En  el  fondo  de  este  pozo  se  dio  un  recorte  al  filón  y 
una  vez  alcanzado,  se  le  reconoció  por  dos  galerías  en  di- 
rección. Sobre  la  boca  del  pozo  se  estableció  un  torno  pa- 
ra el  servicio  de  extracción  del  mineral  y  desmonte. 

Durante  las  boyas  disfrutadas  por  el  señor  Otoya,  la 
explotación  de  un  cajón  diario  se  hizo  con  el  siguiente 
personal : 

1  mayordomo 

21  barreteros      á  S.  1.60  por  eutrada  24  horas 
9  capacheros    <  «    1.20    «         «  «: 

2  herreros         <  €  2.  -  -     «         <  « 
8  chancadores  <  «   1.20    <c         «            « 


41  hombres. 
No  me  ha  sido  posible  conseguir  datos  acerca  del  per- 
sonal empleado  por  el  ingeniero  señor  González  y   por  lo 
que  respecta  al  que  tuvo  á  su  servicio  la  Sociedad  Ganoza 
Verjel  y  Ca.,  esta  constó  de  Mayo  á  Octubre  de  1903  de  : 
7  barreteros     á  S.  24.—  por  cajón  de  mineral 
4  capacheros  .«  «     0.50    >    8  horas  de  trabajo 
4  chancadores  <  «     1. —    <    carga  de  mineral  de  l.\ 

S.  0.50  por  el  de  2.a  y  S.  0.25 
por  el  de  3/  clase. 
1  herrero        á  S.    0.50  por  8  horas  de  trabajo. 
1  mayordomo  á  «    50. — mensuales. 
De  Octubre  á  Diciembre  de  1903  de: 
14  barreteros 
tí  capacheros. 
4  chancadores. 
1  herrero. 

1  mayordomo  en  las  condiciones  anteriores. 
De  Octubre  de  1903  á  Junio  de  1904  de : 
10  barreteros, 
tí  capacheros. 
4  chancadores. 
1  herrero. 

1  mayordomo  en  igualdad  de  condiciones. 
En    esta  época   se   avanzaron   83.30  ni.   sobre  la  obra 
muerta  de  reconocimiento  á  un  precio  medio  de  S.  12. —por 
metro. 

Tratándose  de  la  producción  se  dice  que  el  señor  Oto- 
ya exportó  más  ó  menos  100  cajones  de  mineral,  con  leyes 
comprendidas  entre  3.33  y  ltí.títí  kilogramos  de  plata  por  to- 
nelada métrica;  dejando  como  00  cajones  de  mineral  de  1.83 
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para  beneficio;  no  existen  datos  sobre  la  remisión  hecha 
por  el  ingeniero  señor  González,  y  los  señores  Ganosa  Ver 
jel  y  C.a  han  tenido  una  producción  que  se  descompone  así: 
Mineral  explotado  havfa  Abril  de  1004 

17  tons.  mct.  con  22  gramos  de  oro  por  tonelada, 

104  kilos  de  plata  por  tonelada, 
11.7%  de  cobre. 
Mineral  de  beneficio: 

596  tons.  mét.  con  4.  o  gramos  de  oro  por  ton.  mét, 

2.4  kilogramos  de  plata, 
2.35%  de  cobre. 


MALIN 


Situación.  —  En  cerros  distintos  del  de  Carangas,  pe- 
ro que  forman  parte  del  mismo  contrafuerte  de  la  cordille- 
ra, se  halla  el  asiento  mineral  de  Malín,  al  O  de  Carangas, 
en  la  margen  derecha  del  río  de  Huancay.  La  proximidad 
de  este  asiento  mineral  al  río  y  la  abundancia  de  fruta,  que 
los  operarios  consumen  inmoderadamente,  á  consecuencia 
de  la  elevada  temperatura  que  varía  entre  18  y  30  C,  ha 
dado  á  este  lugar  la  fama,  de  región  enfermiza  y  de  mal  cli- 
ma, cuyas  malas  condiciones  de  salubridad  exageran  los 
que  allí  van  á  trabajar,  con  el  fin  de   obtener  mayor  jornal. 

Historia.  —  No  existen  datos  concretos  sobre  la  histo- 
ria de  este  asiento  mineral,  se  dice  que  fué  descubierto  y 
explotado  por  los  españoles,  que  dedicaron  preferente  aten- 
ción á  una  mina  que  se  denomina  La  de  (¿ninUnto**  por  ser  esa 
la  ley  del  mineral  oxidado  producido,  que  era  beneficiado 
por  amalgamación  en  una  oficina,  que  si1  construyó  á  la 
margen  derecha  del  río  y  que  la  explotación  fué  tan  activa 
y  el  mineral  tan  rico,  que  ensanchándose  cada  vez  más  la 
población  obrera,  llegó  á  constituirse  un  caserío  que  con- 
taba con  una  iglesia. 

Algunos  años  más  tarde,  los  hermanos  José  María  v 
Eloy  Castillo,  descubrieron  y  explotaron  nuevas  minas  en 
esta  región,  en  la  que  después  pusieron  trabajo  los  señores 
Martín,  Mariano  Quesada,  el  ingeniero  señor  González  en 
1900;  y  actualmente  pertenece  á  la  Sociedad  Ganoza  Ver- 
jel &  Ca.,  sin  que  se  haga  de  ellas  explotación  alguna. 

VÍAS  DK  comunicación.  —  Hallándose  Malín  sólo  á  025 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  v  á  orillas  del  río  Huan- 
cay  afluente  del  Chicama,  en  el  camino  que  conduce  de  es- 
te asiento  mineral  á  Ascope,  estación  del  ferrocarril  de  Sa- 
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laverry;  no  sólo  es  corto,  sino  también  de  suave  pendiente; 

se  descompone  así : 

de  Malín  á  Casa  Quemada. ...   37.  —  kilómetros 
«  Casa  Quemada  á  Ascope. . .   35.  -  < 


72. —  kilómetros 
que  puede  reducirse  á  solo  47.5  kilómetros  si  se  hace  uso 
del  ramal  del  ferrocarril  de  Sala  ver  rv  á  la  hacienda  Pam- 
pas,  cuya  longitud  total  es  de  82  kilómetros. 

Geología.  —  El  asiento  mineral  de  Malín  comprende 
los  cerros  de  San  Ignacio,  Nelly,  El  Carmen  y  Dos  de  Ma- 
yo, todos  los  que  se  hallan  sobre  un  mismo  contrafuerte  de 
la  cordillera  occidental  y  están  constituidos  por  estratas 
de  arenisca  y  pizarra  arcillosa,  que  corren  con  una  direc- 
ción de  100°,  hundiéndose  con  ángulos  comprendidos  en- 
tre 40  y  60°  al  N  y  10°  E. 

Un  dyke  de  rhyolita  que  corre  paralelamente  á  las  es- 
tratas deí  terreno  sedimentario  (con  una  potenciado  10  m, 
y  hundiéndose  en  sentido  contrario  al  de  dichas  estratas) 
ha  aparecido  en  los  cerros  de  San  Ignacio  y  Nelly,  sirvien- 
do en  este  último  de  muro  al  filón  de  Nelly. 

El  plegamiento  de  las  estratas  sedimentarias  de  la  cor- 
dillera, ha  originado  la  fractura  de  éstas,  pero  no  ya  per- 
pendicularmente  á  su  dirección  como  en  Carangas,  sino  si- 
guiendo distintas  direcciones  y  buzaudo  en  sentido  contra- 
rio y  á  veces  normalmente  á  la  inclinación  de  estas,  pues 
hundiéndose  dichas  estratas  al  N  10°  E,  algunas  fracturas 
buzan  al  S  10"  O.  Estas  fracturas  posteriormente  rellena- 
das por  minerales,  constituyen  los  diferentes  filones  meta- 
líferos de  que  paso  á  ocuparme. 


FILONES   METALÍFEROS 


San  Ignacio.  —  En  el  cerro  San  Ignacio  que  es  el  más 
oriental  de  los  que  forman  el  asiento  mineral  de  Malín, 
ubica  el  filón  de  San  Ignacio  con  una  dirección  de  N  5JJ  E, 
hundiéndose  bajo  un  ángulo  de  38°  al  S  60^  O,  y  teniendo 
una  potencia  de  1.75  m,  en  la  que  la  materia  útil  con  varia- 
dos espesores,  consta  de  galena  de  grano  fino,  pirita,  esca- 
sos ojos  ó  manchas  de  panabás  y  cuarzo,  con  una  ley  co- 
mún de  25  marcos  de  plata  por  cajón  sin  previo  estrio;  pe- 
ro que  escojido  da  leyes  más  altas,  especialmente  cuando 
predomina  el  panabás,  pues  entouces  llega  hasta  58.33  ki- 
logramos de  plata  por  tonelada  métrica.  La  disposición  del 
eíleno  en  dos  zonas  ó  bandas  paralelas,   perfectamente  se- 
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paradas  entre  sí  y  de  los  nstiales  del  filón  por  superficies 
planas,  bien  definidas,  eon  lustre  metálico  amarillo  latón, 
hacen  ver  que  el  filón  ha  experimentado  una  reapertura  pos- 
teriormente á  su  primer  relleno,  verificándose  después  un 
segundo  relleno  mineral  que  conserva  por  muro  la  primiti- 
va mineralización  y  por  techo  el  del  filón. 

En  la  explotación  de  este  filón,  el  señor  Mariano  Que- 
zada,  perforó  una  galería  según  la  pendiente,  sobre  la  ban- 
da mineral  pegada  al  muro,  y  explotó  ésta,  que  tenía  0.40  á 
0.55  m.  creyendo  que  era  la  potencia  total  del  filón;  pero  el 
ingeniero  señor  Manuel  González,  mediante  una  estocada 
al  techo  descubrió  la  segunda  banda  mineral,  cuya  poten- 
cia varía  de  0.15  á  0.40  m,  con  la  circunstancia  que  tenien- 
do idéntica  composición  que  la  anterior,  su  ley  en  plata  es 
superior  á  la  que  tiene,  la  que  llamaré  banda  del  muro. 

No  obstante  de  no  ser  uniforme  la  mineralización  del 
relleno  de  este  filón,  ella  no  desaparece  totalmente  en  él, 
presentándose  por  la  parte  descubierta  ó  explotada  en  con- 
diciones y  con  potencias  diferentes.  Así  en  los  10  m  de  una 
galería  según  la  pendiente,  la  mineralizución  es  uniforme 
en  toda  la  sección  de  la  galería  abierta  sobre  la  binda  del 
muro,   hallándose   intacta   la  banda   del  techo.     Esta  fué 
reconocida  en  el  plan  de    aquella,  por   galerías  en  direc- 
ción   hacia    el    NNO   y  el  SSE;    la  primera   presenta  en 
su    frontón    el  relleno    con  1.75  m.   de    potencia,    el  cual 
á  partir  del  techo,  consta  de  una  banda  compacta  de  mi- 
neral de  0.10  m,  luego  una  banda  de  pizarra  silicosa,  des- 
pués una  segunda  banda  de  mineral  de  0.15  m.  separada 
déla  anterior  por  una  superficie  plana  pulida  y  bien  defini- 
da, y  á  continuación  una  segunda  banda  de  roca  de  0.60  de 
potencia,  que  se  baila  en  contacto  con  el  muro  del  filón.   En 
el  frontón  SSE  se  manifiesta  la  siguiente  disposición.     Po- 
tencia del  filón  entre  cajas  0.55  distribuidos  así :  caja  del 
muro  0.15  m  de  mineral,  0.25  m  de  una  banda  de  pizara  si- 
licosa salpicada  de  abundante  pirita,  0.15  m  de  mineral  com- 
pacto, separada  de  la  anterior  del  techo  del  filón,  por  su- 
perficies planas  bien  definidas  y  con  lustre  metálico.     Dos 
metros  antes  de  este  frente  se  ha  perforado  una  galería  se- 
gún la  pendiente  del  filón,  cuya  longitud  es  de  3.50,  obser- 
vándose en  la  parte  que  va  al  SE:  la  potencia  del  relleno  es 
de  3.50  m  y  en  hiparte  que  va  al  N.O.  que  es  de  0.80;  pero  la 
mineralización  no  se  presenta  ya  en  bandas  ó  zonas  parale- 
las á  las  cajas,   sino  irreguhrrmente  distribuida;  como  no- 
dulos de  aristas  angulosas  y  cuñas  que  á  partir  del  techo 
van  ensanchándose. 

Las  caras  de  la  cuña  mineral  están  separadas  de  la  gan- 
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#a  rocallosa,  por  superficies  planas  y  pulidas,  igual  separa- 
ción se  observa  entre  el  relleno  del  filón  y  sus  en  jas. 

Llama  la  atención  que  las  superficies  que  separan  la 
parte  mineral  de  la  estéril,  ó  las  dos  bandas  minerales,  es- 
tén siempre  pulidas  y  con  lustre  metálico  amarillo  latón;  es- 
to proviene  de  la  presencia  de  la  pirita  en  el  relleno,  la  que 
por  los  movimientos  que  ba  es perí mentado  el  filón  en  dis- 
tinto sentido  y  en  diferentes  épocas,  se  lia  pulido  dando  lus- 
tre metálico  á  todas  las  superficies  de  separación. 

Además  de  los  trabajos  descritos,  existen  por  encima 
de  ellos  sobre  los  afloramientos  de  San  Ignacio,  trabajos 
antiguos  á  los  que  es  difícil  penetrar,  tanto  por  el  estado 
ruinoso  en  que  se  bailan,  como  por  la  grau  cantidad  de  va- 
pores amoniacales,  que  se  desprenden  del  guano  allí  depo- 
sitado por  los  numerosos  murciélagos,  que  de  esta  mina  han 
hecho  su  guarida.  En  esta  parte  se  observa  un  vacío  de  ex- 
plotación, de  más  ó  menos  25  m.  sobre  el  afloramiento  del 
filón,  que  tiene  un  ancho  de  1.50  m.  y  se  destaca  perfecta- 
mente y  á  gran  distancia,  sobre  el  fondo  rojo  de  la  arenis- 
ca de  esta  parte  del  cerro. 

Nelly.  —Más  ó  menos  á  300  m  del  filón  de  San  Ignacio 
se  encuentra  el  del  cerro  Nelly,  cuya  dirección  es  de  N  170"  E. 
buzando  3tí  al  O  10"  8.  Su  potencia  es  de  0.90  ra  y  está  relle- 
nado por  galena  de  grano  fino,  pirita  escasa,  chalcopirita  y 
cuarzo,  hallándose  estas  especies  minerales  mezcladas  al 
acaso;  pero  dispuesta  esta  mezcla  en  dos  bandas  ó  zonas  pa- 
ralelas con  separación  eutre  ellas  y  sus  cajas  por  superfi- 
cies planas  bien  definidas,  y  aunque  pulidas  como  en  San  Ig- 
nacio las  superficies  de  separación  no  se  marcan  tan  neta- 
mente como  en  aquel  filón.  En  la  parte  del  relleno  en  que 
no  se  han  perforado  las  galerías,  se  ha  formado  con  el  aban- 
dono y  el  transcurso  del  tiempo,  esflorecencia  del  sulfaro  de 
cobre  y  de  fierro. 

La  distribución  de  la  miueralizaeión  no  es  uniforme  en 
todo  el  relleno.  En  los  dos  frentes  de  una  galería  horizon- 
tal en  dirección,  trazada  á  partir  de  otra  según  la  pendien- 
te, se  observa  que  mientras  en  el  frente  del  N  la  minerali- 
zaron es  escasa  con  predominio  de  cuarzo,  en  el  del  S  que 
va  hacia  el  cuerpo  del  cerro,  hay  abundante  mineral  no  obs- 
tante de  que  aún  no  se  ha  descubierto  toda  su  potencia, 
pues  de  las  dos  fajas  ó  bandas  que  tienen  en  conjunto  una 
potencia  de  0.90  m,  ladel  muro  comprende  0.70  ra  descubier- 
tos, halhindose  0.20  aún  no  reconocidos. 

A  la  simple  vista  y  desde  la  boca  de  entrada  al  filón,  se 
observa  que  Nelly  tiene  por  cajas,  rocas  de  composición, 
origen  y  estructura  diferentes:  pues  mientras  que  la  del 
techo  es  una  pizarra  metamórfica  muy  silieosa,  ladel  muro 
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es  una  roca  de  color  blanco  lechoso,  de  estructura  caverno- 
sa formada  por  cuarzo  finamente  granular,  mica  blanca  y  or- 
tosa  kaolinizada,  composición  que  corresponde  á  la  de  la 
rhyolita.  Nelly  es  pues  un  filón  de  contacto  que  tiene  por 
techo  la  pizarra  si  l  i  cosa  y  por  muro  la  rkyoliía  que  ha  rae- 
tamorf oseado   á  la  anterior. 

Formando  parte  del  mismo  macizo  y  próximo  como  se 
hallan  los  cerros  de  San  Ignacio  v  Nelly,  estedvke  rhyolí- 
tico  de  Nelly  se  prolonga  por  el  S  hasta  San  Ignacio;  pero 
160  m  hacia  el  O  se  encuentra  entre  los  dos  cerros  otro  dy- 
ke  también  de  rhyolita  que  corre  de  S  á  N,  y  se  hunde  en 
la  arenisca  bajo  un  ángulo  de  60°  hacia  el  E, 

Los  trabajos  practicados  en  Nelly,  pueden  considerar- 
se no  como  de  explotación  sino  de  simple  exploración;  pues 
soló  consisten  en  una  galería  según  la  pendiente,  perforada 
sobre  el  afloramiento  del  filón,  siguiendo  su  inclinación  (38) 
que  ha  alcanzado  una  profundidad  de  8.50  m,  de  donde  parte 
una  galería  de  7  m.  en  dirección. 

La  composición  y  ley  de  las  especies  minerales  del  re- 
lleno de  Nelly,  son  análogas  á  las  de  San  Ignacio,  pero  la 
niineralización  es  menos  abundante. 

El  Carmen. —Aproximadamente  2  km.  al  N  del  cerro 
Nelly,  se  halla  el  de  ht  Carmen,  siempre  sobre  la  margen 
derecha  del  río  Huancay.  En  él  se  encuentran  los  filones 
de  El  Carmen,  San  Carlos  y  el  de  Quinientos. 

El  filón  de  El  Carmen  tiene  uua  dirección  de  130"  casi 
N.O  á  S.E,  hasta  tiO  al  S,  40 J  0  y  con  cajas  perfectamente 
definidas;  se  halla  rellenado  por  minerales  oxidados  que  fue- 
ron beneficiados  en  Sayapullo  por  amalgamación  en  crudo. 
Ha  sido  reconocido  por  una  galería  según  la  pendiente  de 
15  m.  de  longitud  y  á  partir  de  ésta,  por  una  galería  hori- 
zontal en  dirección  de  10  m,  la  que  va  hacia  el  NO.  En  los 
frentes  que  presenta  esta  galería,  se  observa  que  predomi- 
nando el  cuarzo  que  es  la  ganga  del  relleno,  disminuj'en  los 
minerales  oxidados  sin  que  se  presenten  tampoco  los  sulfu- 
rados. 

Los  afloramientos  de  este  filón  han  sido  reconocidos 
en  diferentes  tramos,  por  pequeñas  galerías  á  media  pen- 
diente. 

San  Carlos.  —Cincuenta  metros  más  arriba  de  los  aflo- 
ramientos de  El  Carmen  y  hacia  el  NNO  de  ellos,  se  en- 
cuentra el  filón  de  San  Carlos,  cuya  dirección  es  de  135° 
(NOá  SE)  hundiéndose  bajo  un  ángulo  de  00°  hacia  el  SO; 
tiene  una  potencia  de  0.30  ui,  y  está  rellenado  por  minera- 
les oxidados  (pacos),  sin  que  hayan  aparecido  aún,  los  mine- 
rales sulfurados  en  la  galería  que  se  ha  perforado  sobre  la 
pendiente  del  filón,  que  alcanza  una  longitud  de  30  m,  y  ha 
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descubierto  en  toda  su  extensión  el   tocho   del  yacimiento 
que  es  formado  por  una  superficie  de  pizarra  plana  y  pulida. 

La  de  Quinientos. —En  análoga  posición  que  San  Car- 
los con  relación  a  El  Carmen,  ubica  la  de  Quinientos  respec- 
to á  San  Carlos;  esto  es,  algunos  metros  al  NNO  y  más  arri- 
ba de  sus  afloramientos. 

El  filón  de  Quinientos,  consta  de  tres  venas  de  0.30  m. 
de  potencia  cadn  una,  separados  entre  sí,  por  roca  cuyo  es- 
pesor es  de  3  ni.  entre  vena  y  vena.  La  dirección  de  estas, 
es  de  (N.O  á  S.E>  hundiéndose  al  S.O  bajo  un  ángulo  de  60  ; 
su  relleno  está  constituido  por  minerales  oxidados  que  se 
dice  fueron  muy  ricos  y  por  la  abundancia  con  que  se  pre- 
sentaron con  una  ley  de  500  marcos  de  plata  por  cajón,  ori- 
ginaron el  nombre  de  la  mina  y  la  construcción  de  la  ofici- 
na de  amalgamación  en  crudo  que  se  constituyó  á  la  mar- 
gen opuesta  del  río,  que  aquellas  en  que  se  hallan  ubicadas 
las  minas  y  oficina  á  la  que  ya  he  hecho  referencia  al  ocu- 
parme de  la  historia  de  este  asiento  mineral. 

Que  la  explotación  de  esta  mina  ha  sido  muy  activa  y 
provechosa,  lo  comprueban  las  grandes  cavidades. que  pre- 
senta cuyas  dimensiones  son  difíciles  de  precisar;  pero  que 
pueden  apreciarse  en  300  m.  sobre  la  corrida  del  filón  en 
sus  afloramientos,  teniendo  una  potencia  de  1.50  m,  por  ca- 
da vena  y  una  profundidad  que  pasa  de  50  metros. 

En  el  cerro  de  El  Carmen  que  como  los  de  San  Ignacio, 
Nelly  y  demás  de  esta  región,  está  constituido  por  arenis- 
cas y  pizarras  arcillosas  y  silicosas  metamórficas,  las  piza- 
rras se  presentan  en  las  faldas  que  miran  hacia  el  río  Ma- 
lín,  (que  después  toma  el  nombre  ele  Huancay),  esquistosas 
mu}"  requebrajadas  y  con  colores  diferentes,  pues  estos  va- 
rían del  morado  oscuro  al  lila,  verde  claro  y  oscuro,  rosado 
rojo,  gris  y  blanco. 

Dos  de  Maío.  —  El  cerro  Dos  de  Mayo,  el  más  occiden- 
tal de  los  que  forman  la  montaña  de  Malín,  está  también 
constituido  por  estratas  de  pizarra  y  arenisca  y  presenta 
descubiertos  sus  flancos  del  S.  O  y  X  por  la  erosión  que  de 
sus  estilitas  del  S  y  O  han  hecho  las  aguas  del  río  de  Ma- 
lín  y  de  las  del  N  las  del  río  de  Chicama.  En  este  cerro  cu- 
ya estratificación  es  concordante  con  la  del  resto  de  la  mon- 
taña, se  destacan  hacia  la  parte  superior  de  su  falda  meri- 
dional, dos  filones  paralelos  que  distan  entre  sí  más  ó  rae- 
nos  30  m.  y  corren  con  una  dirección  de  100°  que  es  la  de 
las  estratas:  pero  cortándolas  normalmente,  pues  hundién- 
dose estas  48°  al  N  10°  E,  los  filones  buzan  con  igual  incli- 
nación al  S  10°  O.  El  filón  de  la  parte  superior  es  inaccesi- 
■*,  por  lo  escarpado  del  terreno,  se  halla  virgen  y  me  ha 
o  imposible  ascender  á  él,  el  de  la  parte  inferior  tiene 
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cajas  de  arenisca;  siendo  plana,  pulida  y  bien  definida  la 
del  techo;  su  potencia  es  de  1.80  m.  variando  la  de  la  mate- 
ira  útil  de  0.25  á  0.50  m.  y  está  rellenado  por  cuarzo  (blan- 
co), sulfato  de  cobre  y  ñerro  (azul  y  verde),  panabás  ^gris 
de  fierro),  pyrita  y  chai  copi  rita  (amarillo  bronce),  hallán- 
dose disduestas  estas  diferentes  especies  en  zonas  ó  fajas 
paralelas  á  los  estiales  del  yacimiento,  lo  que  da  al  relleno 
que  es  bastante  duro,  un  bonito  aspecto.  Dos  de  Mayo,  co- 
mo los  demás  tí  Iones  de  esta  región  á  excepción  del  de  Qui- 
nientos, no  ha  sido  explotado;  clasificándose  como  de  explo- 
ración los  trabajos  que  presenta,  que  consisten  en  una  ga- 
lería perforada  sobre  la  pendiente  del  filón,  cuya  longitud 
es  de  9  m,  hallándose  inundada  hasta  una  altura  de  1  m.  de 
su  plan. 

Consideración ks  ggnkkalks. —  De  la  descripción  que 
de  los  asientos  minerales  de  Carangas  y  Malin  he  hecho, 
se  deducen  las  siguientes  conclusiones  : 

I. —Que  observando  el  rumbo  de  los  dos  sistemas  de  fi- 
lones de  Carangas  y  Malín  con  relación  á  las  es  tratas  del 
terreno,  se  vé,  que  los  filones  de  Santa  Catalina  del  primer 
sistema  corta  á  las  estilitas  normalmente  á  su  dirección  ha- 
ciendo visible  en  estas  un  salto  de  11  m.  mientras  que,  en 
los  cerros  de  San  Ignacio  y  Nelly  ubicados  al  occidente  del 
de  Carangas,  los  filones  corren  paralelamente  á  las  estratas 
cortándolas  perpendicularmente  á  su  inclinación.  Si  se 
tiene  pues  en  cuenta,  que  los  filones  de  San  Ignacio  y  Nelly 
en  Malín,  han  esperimentado  una  reabertura  que  se  mani- 
fiesta menos  acentuada  en  Nelly  que  es  el  que  mis  dista  del 
filón  de  Santa  Catalina,  y  si  así  mismo  se  observa  que  los 
filones  más  occidentales  aún  como  los  de  El  Carmen  v  Dos 
de  Mayo  no  presentan  indicios  de  dicha  reabartura,  se  vé 
claramente  que,  la  reabertura  de  los  filones  de  Malín  es 
consecuencia  del  salto  de  las  estratas  en  Carangas  siendo 
por  lo  tanto  los  filones  de  aquella  región  más  antiguos  que 
los  de  esta. 

II. — Que  el  carácter  mineralógico  del  relleno  de  los  fi- 
lones, depende  de  las  condiciones  geológicas  de  la  roca  en- 
cajonante, pues  constituidos  como  están  los  cerros,  por 
areniscas  y  pizarras  se  vé,  que  no  solo  en  Carangas  el  fi- 
lón de  Santa  Catalina  está  rellenado  por  minerales  sulfura- 
dos dentro  del  tramo  de  pizarras  y  por  especies  oxidadas 
en  los  de  areniscas,  sino  que  también  los  rellenos  metalífe- 
ros de  los  filones  de  San  Ignacio  y  Nelly  que  yacen  en  las 
pizarras,  tienen  especies  sulfuradas,  mientras  que  los  de 
El  Carmen,  San  Carlos  y  Quinientos  encajonados  en  las  are- 
niscas, presentan  minerales  oxidados. 

Esta  diferencia  de  la  calidad  del  relleno  se  explica  por  la 
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diferente  permeabilidad  de  las  rocas,  asi  las  areniscas  son 
favorables  á  la  oxidación  de  las  especies  sulfuradas  de  los 
filones,  más  no  las  pizarras,  que  impiden  la  filtración  de  los 
agentes  oxidantes. 

III. — Que  no  habiéndose  encontrado  en  las  labores  pro- 
fundas de  los  filones  rellenados  por  minerales  oxidados,  las 
especies  sulfuradas  correspondiente  á  la  lixiviación  poHas 
a^uas  superficiales  de  los  minerales  de  los  afloramienlos  de 
dichos  filones,  precisa  buscar  en  profundidad,  los  depósitos 
de  concentración  secundaria,  que  fatalmente  existen  en 
esos  yacimientos. 

IV.  Que  el  gasto  de  investigación  que  la  zona  ó 
depósitos  de  concentración  origine,  está  ampliamente  jus- 
tificado por  la  abundancia  de  fracturas  mineralizadas  en 
esa  región,  donde  hasta  hoy,  ningún  trabajo  está  lo  sufi- 
cientemente desarrollado,  para  juzgar  de  la  importancia 
minera  que  esos  asientos  pueden  alcanzar. 


TAMBILLO 


El  cerro  mineral  de  Tambillo,  constituido  por  estilitas 
de  arenisca  y  pizarra  que  corren  de  E  á  O  hundiéndose  al 
S,  se  halla  sobre  un  contrafuerte  occidental  de  la  cordillera 
en  la  margen  derecha  del  río  Igor,  en  el  distrito  de  Hua- 
ranchal.  Dicho  cerro  presenta  un  sistema  de  filones  cuya 
dirección  corta  normalmente  á  las  estratas  y  cuya  poten- 
cia si  bien  varía  de  0.60  á  1  ra.,  tiene  para  la  materia  útil  un 
espesor  que  no  pasa  de  5  mra.  á  10  mm.  llegando  excepcional- 
mente  á  0.10  m.  para  las  minas  que  llaman  de  San  Antonio, 
y  de  0.35  para  la  de  Chuichín.  Su  relleno  mineral  está  for- 
mado por  panabás,  pirita  escasa,  chalcopirita  y  cuarzo, 
con  leyes  de  plata  variable  según  la  pureza  del  mineral  y 
proporción  de  ganga  que  le  acompaña,  pero  que  llega  has- 
ta 66.6R  kg.  por  tonelada  métrica. 

Todo  lo  que  de  estas  minas  se  sabe  es,  que  han  sido 
muy  apreciadas  por  la  alta  ley  de  sus  minerales;  pero  la  es- 
casa potencia  que  ellos  tienen,  su  irregular  distribución  en 
el  relleno  y  lo  onerosa  de  su  explotación,  por  ser  la  roca 
excesivamente  dura,  son  la  causa  de  que  no  se  hayan  arries- 
gado en  su  explotación  los  capitales  necesarios.  Estas  mi- 
nas fueron  explotadas  en  1860  por  el  señor  Manuel  María 
Orbegoso,  y  después  por  diferentes  pegonas,  que  en  su  de- 
seo de  conseguir  la  producción  del  mineral  lo  más  económi- 
camente posible,   han  practicado  una  serie  de  galerías  á 
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media  pendiedte   {medias  barretas)   las  que  marchando  en 
persecución  del  mineral,  constituyen  un  laberinto. 

Trabajados  como  se  hallan  los  filones  de  esta  región  por 
tnx8conei%o8i  su  producción  es  muy  variable  y  reducida,  y  los 
minerales  por  su  naturaleza  sulfurados  no  son  sometidos  á 
un  tratamiento  metalúrgico,  sino  exportados  á  Europa,  no 
por  cuenta  de  los  que  trabajan  las  minas  que  disponen  de 
reducidos  capitales,  sino  por  los  mineros  de  los  asientos 
vecinos,  á  quienes  les  son  vendidos  á  tanto  por  marco  de 
plata,  sin  considerar  la  lejT  en  oro  y  cobre  que  ellos  tienen. 


IGOR 


A  7  kilómetros  al  SO  de  Tambillo  3^  hacia  la  misma  mar- 
gen del  río,  se  encuentra  el  cerro  de  Igor;  que  si  bien  for- 
ma parte  del  contrafuerte  de» Ja  cordillera  en  que  se  halla 
Tambillo,  no  está  constituido  por  las  rocas  sedimentarias  de 
ésta,  sino  por  una  roca  eruptiva  que  en  medio  de  ellas  ha 
aparecido  y  que  por  la  erosión  que  ha  experimentado,  se  ha 
redondeado  tomando  el  aspecto  de  una  perfecta  semiesfera, 
razón  por  la  que  en  la  localidad,  le  denominan  la  bola  de 
Igor. 

El  enfriamiento  de  la  roca  porfídica  que  constituye  el 
cerro  de  Igor,  originó  su  fractura  en  diferentes  direcciones, 
y  esas  fracturas  posteriormente  rellenadas,  porpanabás, 
pirita,  chalcopirita,  galena  y  cuarzo,  se  presentan  en  bellas 
cristalizaciones  en  las  cavidades  del  relleno  (laqves);  corres- 
ponden á  los  numerosos  pero  poco  importantes  filones  de 
este  asiento  mineral,  pues,  si  bien,  en  el  relleno  se  encuen- 
tran con  cierta  frecuencia  ricos  ojos  de  panabás  que  llegan 
hasta  31.6  kilogramos  de  plata  por  tonelada  métrica,  la  po- 
tencia de  la  materia  útil  rara  vez  pasa  de  0.20,  por  lo  irre- 
gular de  la  mineralización  y  la  poca  consistensia  de  la  roca, 
que  por  la  acción  del  agua  que  infiltra  se  descompone  ha- 
ciéndose arcillosa  y  oiiginando  constantes  desplomes,  que 
para  evitarlos,  hay  que  recurrir  al  enmaderado  de  las  exca- 
vaciones que  se  practican,  hacen  onerosa  é  ineficaz  la  ex- 
plotación de  estos  filones,  cu}ras  fracturas  tampoco  adquie- 
ren profundidad,  pues  son  muy  superficiales. 

Numerosas  personas,  y  entre  ellas  los  señores  Martín, 
han  explotado  este  asiento  mineral  pero  lo  improductivo  del 
trabajo  y  las  pocas  halagüeñas  perspectivas  que  él  ofrece, 
ban  originado  su  abandono. 

En  los  diferentes  filones  que  existen  en  este  asiento  mi- 
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ñera l,  el  más  importante  }T  mejor  rellenado  es  el  del  Mila- 
gro, que  por  las  cavidades  que  se  observan,  manifiesta  que 
íos  trabajos  adquirieron  en  él  cierto  desarrollo.  Trabajos 
que  como  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  mineras  del  Pe- 
rú, han  sido  llevadas  al  acaso  y  sin  preocuparse  del  porve- 
nir, economía  y  explotación,  sino  únicamente  teniendo  en 
mira  la  obtención  de  minerales. 

A  semejanza  de  lo  que  acontece  en  Tambillo,  son  bus- 
coneros  los  que  explotan  los  minerales  de  Igor,  que  venden 
á  la  oficina  Vista  Bella  de  Sayapullo  en  la  provincia  de  Ca- 
jabamba, 

Al  ocuparme  de  la  distribución  geográfica  de  las  rocas 
en  la  provincia  de  Otuzco,  be  dicho  que  la  parte  N  de  ella, 
está  constituida  por  estratas  sedimentarias,  pero  que  tam- 
poco faltan  rocas  eruptivas:  en  realidad  que  es  así,  pues  en 
Huabal  del  distrito  de  Marmot,  se  ve  que  los  granitos  anfi- 
bólicos  del  distrito  de  Cascas,  de  la«provincia  de  Conturaa- 
zá,  han  pasado  á  ese  cerro  ubicado  en  la  margen  izquierda 
del  río  Chicama  que  pertenece  ya  á  Otuzco;  en  Huancay  del 
distrito  de  Lucma  aparecen  las  porfíritas,  formando  peque- 
ños cerros;  en  Malín  del  mismo  distrito  se  presenta  larhyo- 
lita  en  dykes  en  medio  de  las  estratas  de  pizarra  y  arenisca 
de  los  cerros  de  San  Ignacio  y  Nelly,  y  en  Igor  del  distrito 
de  Huaranchal,  se  tienen  los  pórfidos  que  forman  el  cerro 
de  Igor,  siendo  de  notar  que  en  el  relleno  de  los  filones  en- 
cajados en  la  roca  eruptiva,  la  preponderancia  de  la  galena 
como  se  ve  en  San  Ignacio  y  Nelly  en  Malín,  que  yacen  en 
dykes  de  rhyolita  y  en  Igor  encajado  en  pórfido,  mientras 
que  en  los  filones  de  Tambillo  y  Carangas  encajados  en  ro- 
ca sedimentaria,  es  notable  la  ausencia,  en  el  relleno,  de  di- 
cha especie  mineral. 

SALPO  Y  MILLUACIIAQUI 

Los  cerros  minerales  de  Salpo  y  Milluachaqui  que  se 
hallan  sobre  un  mismo  contrafuerte  de  la  cordillera  occi- 
dental, están  situados  en  el  distrito  de  Salpo,  á  15  kilóme- 
tros de  la  ciudad  de  Otuzco  y  á  70  de  la  de  Trujillo. 

Estos  asientos  minerales  son  los  más  antiguos  y  quizá 
importantes  de  la  provincia;  pero,  no  obstante  esa  impor- 
tancia, sólo  me  ocuparé  someramente  de  ellos,  por  haber 
sido  descritos  con  bastantes  detalles,  por  el  ingeniero  se- 
ñor Esteban  Delsol.  (1) 

El  filón  de  Salpo,  corre  del  NO  al  SE,  con  una  potencia 


(i)     Anales  de  Construcciones  Civiles  y  de  Minas  del  Perü. — Tomo  I, 
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de  8  m  en  promedio,  y  sus  afloramientos  pueden  seguirse, 
en  una  longitud  de  8  kilómetros;  sobre  dicho  filón  se  en- 
cuentran las  siguientes  minas. 


Nombre 


NV  de 
pertenencs. 


Mirador  de  S.  José 

Alta  gracia 

La  Cruz. .  - 

La  Merced 

Oarabamba 

Descubridora. ... 

Lumbrera 

Portugal 

Quisday 


Potencia 
media   m. 

5  m 

4  « 

5  « 

7  « 

8  « 
8  < 

10  « 
10  « 
10  « 


Propietario 

Abandonada 

Id. 
Juan  Masón 
V.  González  Pi  nil  lo 

Id.  id. 

Adeodato  Salas 

.     li\.  id. 

Abandonada 

Id. 


El  cerro  de  Salpo,  está  constituido  por  una  arenisca 
que  ha  sido  metamorf  oseada  por  su  contacto  con  la  rhyoli- 
ta,  sobre  la  que  reposa  ó  se  apoya;  y  la  naturaleza  del  re- 
lleno mineral  de  los  filones  que  atraviesan  estas  dos  rocas, 
varía  verticalmente  con  la  naturaleza  de  la  roca  encajo- 
nante; así,  en  sus  afloramientos  ubicados  en  la  arenisca, 
tiene  pacos  y  minerales  sulfurados  de  cobre  (panabás  y 
chalcopirita),  que,  en  la  roca  eruptiva,  pasa  á  galena;  sien- 
do de  notarse,  que  la  alba  ley  en  oro  de  los  afloramientos, 
disminuye  en  profundidad,  aumentando  la  ley  de  plata  en 
los  minerales  de  cobre,  para  disminuir,  después,  en  los  de 
plomo. 

La  materia  útil  no  se  presenta  uniformemente  distri- 
buid;! en  toda  la  potencia  del  relleno;  sino  que  se  le  encuen- 
tra en  dos  zonas  ó  bandas  paralelas  de  uno  á  dos  metros  de 
potencia,  pegadas  á  los  astiales;  teniendo  rellenada  su  par- 
te intermediaria,  por  ganga  cuarzosa  y  roca  en  descompo- 
sición. 

En  dichas  bandas,  (pie  se  conocen  con  los  nombres  de 
veta  del  cerro,  la  que  ocupa  la  cara  SO  de  la  fractura  y  veta 
de  Chanchacape  la  del  XE,  lamincralixación  obedece  auna 
ley  de  alteniabilidad  ó  formación  de  rosario,  y  ella  se  ra- 
mifica con  frecuencia,  pues  se  desprenden  delgadas  venas 
de  mineral,  que  atravesando  la  parte  central  estéril,  van  de 
una  banda  á  la  otra;  habiéndose  observado  que  en  estas  ra- 
mificaciones, tiene  el  mineral  mayor  ley  en  oro  y  plata,  que 
en  el  resto  de  la  materia  útil  del  filóu. 

Los  filones  de  Milluachaqui,  tienen  una  dirección  casi 
perpendicular  á  los  de  Salpo,  pues  corren  de  EXE  al  OSO; 
hundiéndose  al  S.SE,  con  ángulos  comprendidos  entre  40 
y  tti)  ;  y  si  bien  sus  afloramientos  no  pueden  seguirse  en  más 
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de  2.5  á  3  kilómetros,  y  la  potencia  de  sus  filones  es  menor, 
pues  no  pasa  de  3  metros,  presenta  la  ventaja  de  que  su  re- 
lleno de  materia  útil,  es  más  uniforme  y  corrido,  no  desa- 
pareciendo en  la  dirección  ni  inclinación,  como  acontece 
con  los  filones  de  Salpo. 

El  relleno  mineral  cuya  potencia,  en  las  diferentes  mi- 
nas, varía  entre  0.50  y  2  m.,  está  constituido  por  las  mis- 
mas especies  minerales  que  rellenan  los  filones  de  Salpo, 
por  rhyolita,  crednerita  y  raarcelina;  hallándose  distribui- 
das según  la  pendiente  de  la  misma  manera;  esto  es,  pacos, 
en  los  afloramientos;  minerales  sulfurados  de  cobre,  en  las 
areniscas  raetamórfícas,  y  galenas  ó  minerales  de  plomo, 
en  las  rhyolitas;  pero  la  ley  que  en  oro  y  plata,  tienen  es- 
tos filones,  es  mayor  que  las  que  alcanzan  las  de  Salpo; 
pues  en  ellos  se  lia  encontrado  trozos  de  plata  nativa  de 
notables  dimensiones,  y  abundantes  fibras  é  hilos  de  oro, 
que  daban  alta  ley  al  mineral.  En  la  boya  ó  bonanza  de 
Sal  pito,  el  mineral  explotado,  tenía  una  lej' en  común,  de 
0.733  kiógramos  de  oro  y  11.500  kilogramos  de  plata  por  to- 
nelada métrica. 

La  superioridad  de  los  filones  de  Milluachaqui,  sobre  la 
la  de  los  de  Salpo,  se  aprecia  no  sólo,  porque  en  ellos  lami- 
neralización  es  más  uniforme  y  no  desaparece,  sino  tam- 
bién porque  en  la  corrida  de  ese  relleno  mineral,  cuya  ley  en 
común  es  de  1.933  kg.  de  plata  y  20  á  30  gramos  de  oro  por 
tonelada,  se  encuentran  zonas  de  mayor  ley,  que  oscilan  en- 
tre 4.600  kg.  y  7.00(5  kg.  por  tonelada;  y  cuya  longitud  llega 
á  veces  hasta  40  m.  según  la  dirección  del  filón. 

Sobi;e  el  filón  de  Milluachaqui,  se  encueutran  ubicadas 
las  siguientes  pertenencias : 

vN„..  X.     de   '  Potencia  tl        ... 

Nombres  ,  ,  Propietario 

pertenenrs.  media  l 

San  José 3  3ra       Soc.   Minera  Millua- 

chaqui. 

Esperanza 1  2      «  Id.         id.  id. 

El  Tingo 1  2      «  Id.        id.         id. 

Victoria 1  1      «        V.  González  Pinillos 

Yankee  Uudle  ....         1  1      «       Soc.  Minera  Millua- 

chaqui. 
Santo  Domingo.. . .         1  1      «       Abandonada 

Salpito 3  0,5  «       V.  González  Pinillos 

Achupallao 3  0,5  «        L.  Ponce  de  León. 

El  cerro  de  Milluachaqui.  además  del  filón  de  este  nom- 
bre, contiene  los  de  San   Francisco,  la  Poderosa  v  Restau- 
¡id ora;  que  de  pequeña  potencia  y  poca  importancia,  se  ha- 
an  abandonadas.   Pero  no  acontece  igual  cosa  con  el  filón 


OTUZCO  V  SUS  ASIENTOS  MINERALES  43 

de  Ahupallar  y  el  de  Salpito,  que  son  importantes;  espe- 
cialmente el  último,  que  ha  producido  abundantes  y  ricos 
minerales. 

El  filón  de  Achupallar,  ubicado  en  el  cerro  del  mismo 
nombre,  que  está  separado  del  de  Milluachaqui,  por  una 
pequeña  quebrada,  corre  del  S.SO  al  N.NE  con  una  incli- 
nación de  40' al  O. NO;  tiene  una  potencia  de  1  metro,  es- 
tando rellenado,  por  minerales  sulfurados  de  cobre,  plomo 
y  manganeso,  que  tienen  ganga  cuarzosa  y  una  ley  en  co- 
mún de  0.167  kilogramos  de  plata,  y  10  gramos  de  oro  por 
tonelada.  Ha  sido  explotado  por  un  pozo  inclinado  de  más 
ó  menos  40  m.,  á  partir  del  que,  se  han  perforado  galerías 
horizontales  en  dirección,  que  han  evidenciado  un  aumento 
de  potencia  del  filón  en  profundidad,  que  llega  hasta  1.40 
m.  Lo»  trabajos  de  esta  mina,  que  p^r  mucho  tiempo  per- 
manecieron abandonados,  han  sido  últimamente  habilitados 
por  el  señor  Lizandro  Ponee  de  León,  quien  la  hace  traba- 
jar en  pequeña  escala. 

El  filón  de  Salpito,  del  que  el  ingeniero  señor  Delsol, 
da  datos  que  obtuvo  por  referencias,  pues  no  s¿  le  permitió 
la  entrada  á  los  trabajos,  tiene  direcciones,  inclinaciones  y 
potencia  variables;  como  puede  verse  en  el  adjunto  cuadro: 


Dirección  Inclinación  Potencia 


20    (N  20 '  E)  35  al  E  20    S.  !  0.50  m. 

30^    «   30   «    25    «  <  30 3  <r  ■  0,50  « 

5°    «     o€    20°  «  «     5   «  i  0,25  < 


Nombre  de  la  labor 

El  Costo 
<  Pique 
«  Socavón 


El  relleno  mineral,  que  en  los  tramos  de  boya  del  Pi- 
que, alcanzó  toda  la  potencia  de  la  fractura,  se  presenta 
hoy  en  zona  casi  estéril;  así  en  los  frontones  del  Cesto,  só- 
lo se  tienen  delgadas  venas  mineralizadas,  vecinas  al  muro; 
en  el  Pique,  dos  hilos,  uno  de  30  milímetros  en  el  muro  y 
otro  de  10  milímetros  en  el  techo;  y  en  el  socavón  dos  hilos 
de  10  milímetT'os,  hallándose  el  resto  de  la  fractura  relie 
nadas  por  gangas  pétreas. 

La  materia  útil  del  relleno,  está  representada:  en  el 
Cesto,  por  minerales  oxidados  de  fierro  y  manganeso,  dise- 
minados en  bandas  y  nodulos  en  medio  de  ganga  rosada  de 
cuarzo  con  rodonita;  en  el  Pique,  por  minerales  sulfura- 
dos, galena  de  grano  fino,  que  es  la  especie  predominante, 
pirita,  blenda  y  chalcopirita;  y  en  el  Socavón,  por  los  mis- 
mos minerales  y  ganga. 

En  las  boyas  del  Pique,  además  de  las  especies  mine- 
rales indicadas,  se  encontró  oro  en  fibras  ó  lulos,  plata  nati- 
va en  planchas,  hasta  de  2  kg.  de  peso,  psaturosa  ó  estefa- 
nita  (polvorilla),  plomo  ronco,  kerargira,  psilomelano,  cr'wl 
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nerita  y  mareelina.  Por  mucho  tiempo  la  ley  en  común  de 
este  mineral  era  de  0.7H3  kg.  de  oro  y  ]  1.500  kg.  de  plata 
por  tonelada,  subiendo  en  algunos  casos  á  1.546  el  oro  y  23 
kg.  la  plata. 

Los  acaudalados  propietarios  de  esta  rica  mina,  eluden 
dar  datos  acerca  de  su  producción;  pero  querella  fué  muy 
valiosa,  lo  comprueban  los  vacíos  dejados  por  la  explota- 
ción de  las  boyas,  cuya  primera  columna,  encontrada  á  los 
113  m.  de  la  bocamina  del  Cesto,  tuvo  una  longitud  de  20 
m.  según  la  dirección  del  ülón  y  0.50  m.  de  potencia  siu  que 
sea  posible  dar  datos  sobre  su  profundidad,  por  encontrar- 
se rellenada  con  desmonte  la  parte  baja  de  la  mina,  cuan- 
do la  reconocí. 

En  los  trabajos  llamados  del  pique,  algunos  metros  al 
S  de  los  del  Cesto,  la  columna  de  boya  alcanzó  una  longi- 
tud de  30  m.,  según  la.  dirección,  una  potencia-  de  0.50,  y 
una  profundidad  no  menor  de  60  m.;  observándose  en  los 
planes  que  se  hallan  á  100  m.  verticales,  por  debajo  de  la 
bocamina,  que  la  mineralización  disminuye  rápidamente, 
tanto  en  potencia  como  en  ley,  pues  los  delgados  hilos  ó  ve- 
nas porque  está  representada,  no  tienfen  una  ley  mayor  de 
2.866  kg.  de  plata  por  tonelada. 

Digno  de  atención  es,  que  las  cajas  del  tilón  en  las  la- 
bores de  boya  del  Cesto  y  Pique,  se  presenten  perfecta- 
mente definidas,  ofreciendo  superficies  planas  y  pulidas; 
entretanto  que,  más  abajo,  en  el  socavón,  el  relleno  se  ma- 
nifiesta confuso  en  medio  de  la  roca  que  constituye  el  cerro. 

Como  se  vé,  en  Satpito  las  columnas  de  riqueza  se  han 
presentado  observando  una  ley  de  nlternabilidad,  según  la 
dirección;  ¿acontece  igual  cosa  según  la  pendiente?  esto 
es  lo  que  no  se  sabe,  por  la  falta  de  los  convenientes  traba- 
jos de  exploi ación,  que  se  imponen,  dada  la  importancia  de 
las  boyas  explotadas,  y  la  necesidad  de  salir  de  la  incerti- 
dumbre  en  que  se»  está:  sobre,  si  se  ha.  agotado  la  buena  mi- 
neralización, ó  si  existen,  tanto  en  dirección  como  en  pro- 
fundidad, nuevas  zonas  de  riqueza. 

La  explotación  se  ha  hecho  en  el  Cesto,  poruña  galería 
á  media  pendiente  de  140  m.  de  longitud,  con  una  diferen- 
cia de  nivel  de  40  m.  entre  la  bocamina  y  el  frontón. 

En  el  Pique,  por  una  galería  de  más  de  100  m.  según  la 
pendiente,  á  partir  de  la  cual,  se  abrieron  galerías  horizon- 
ales  en  dirección,  por  las  que  se  destajaba  el  relleno  mine- 
ral y  finalmente,  para  tomar  los  planos  de  la  boya  del  Pi- 
que, se  dio,  á  inmediaciones  de  la  quebradita-  formada  por 
los  cerros  de  Milluachaqui  y  Achupallar,  una  galería  en  di- 
rección de  2.00  por  2..'>0  m.  que  sigue  las  inflexiones  del  ti- 
lón, v  tiene  una  longitud  de  más  de  100  m,  sin  haberse  coa- 
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seguido  el  fin  que  se  propuso  con  su  perforación,  pues  como 
he  dicho  ya,  las  columnas  de  boya  son  limitadas  según  su 
pendiente,  así  como  según  su  dirección.  (1) 

El  filón  de  Milluachaqui,  tiene  una  diferencia  de  direc- 
ción de  50u  301  con  el  de  Salpito,  y  su  encuentro  no  da  lu- 
gar á  cruzamientos,  sino  á  saltos,  que  han  podido  consta- 
tarse con  las  labores  del.  Cesto,  donde  se  vé  siguiendo  la 
explotación  del  filón  que  el  relleno  de  éste,  ha  cesado  brus- 
camente ante  una  falla  (filón  de  Milluachaqui),  que  fué  en- 
contrada por  su  muro  y  para  hallarse  la  parte  dislocada  de 
Salpito,  después  de  pasar  dicha  falla,  bastará  dirigirse  ha- 
cia el  E  siguiendo  la  regla  del  ángulo  obtuso. 

Este  trabajo,  que  no  se  ha  practicado,  quizá  por  igno- 
rarse el  accidente  que  ha  tenido  lugar,  á  la  vez  que  permi- 
tirá encontrar  la  rama  dislocada  de  Salpito,  facilitará  la  ex- 
plotación del  filón  de  Milluachaqui,  el  que  se  halla  rellena- 
do por  acerillo,  pirita,  chalcopirita,  rodonita  y  cuarzo,  con 
buena  ley  de  oro  y  plata. 

El  accidente  que  acabo  de  señalar,  hace  conocer  la  di- 
ferente edad  de  los  filones  de  Salpito  y  Milluachaqui;  de  los 
que,  el  primero  que  ha  sido  dislocado,  es  anterior  á  la  for- 
mación de  la  fractura  del  segundo. 

En  el  informe  que  sobre  este  asiento  mineral  presen- 
tó el  señor  Delsol  á  la  Escuela  de  Ingenieros,  no  menciona 
este  accidente,  que  desde  entonces  era  ya  conocido;  pero 
esto  proviene,  de  no  habérsele  permitido  la  entrada  á  dicha 
mina. 

Dada  la  importancia  de  este  asiento  mineral,  sorpren- 
de la  paralización  en  que  se  hallau  los  trabajos  y  el  casi  to- 
tal abandono  de  las  minas;  pero  esto  proviene,  entre  otras 
causas,  de  las  siguientes. 

1.° — De  la  baja  ley  que  en  oro  y  plata,  tiene  el  relleno 
mineral  de  las  zonas  intermediarias  entre  las  columnas  de 
boya;  la  que  es  insuficiente  para  reembolsar  los  gastos  que 
origina  su  explotación  y  beneficio;  tanto  más,  cuanto  que 
para  su  tratamiento  no  existe  ninguna  oficina  próxima. 

2.° — :  A  la  falta  de  dirección  técnica  en  los  trabajos  de 


(O  Refiriéndose  á  una  columna  de  riqueza  ubicada  en  la  pertenencia  San  Jo 
sé  del  filón  de  Milluachaqui.  el  ingeniero  señor  Delsoí  dice: 

"El  an'.iguo  dueño  de  ella  [la  mina]  señor  Chopitea,  encontró  un  tramo  de  me- 
tal bueno,  que  podía  tener  40  varas  de  l.ir^o  en  la  dirección  de  la  veta,  y  lo  explo- 
tó con  mucho  rmpeño.  internándose  siempre  en  la  veta,  hasta  llegar  á  una  pro- 
fundidad vertical  de  loo  m.  E*i  esta  parte  la  veta  tenia,  vara  á  vara  y  media  de 
ancho;  pero  siendo  la  banquería  mineralizada,  fué  explotada  en  un  ancho  de  tres 
á  cuatro  varas,  til  comün  del  mineral  daba  10c  marcos,  y  habían  partes  tan  ricas 
que  se  extraían  en  capachos  cerrados.  Era  muy  comíin  el  encontrar  el  acerillo  y 
el  polvorillo  (sulfuro  de  plata;  que  todavía  s¿  suelen  encontrar  en  las  parles  don- 
de están  trabajando;  también  se  encontró  la  plata  nativa,  de  la  cual  hallaron  pe- 
dazos de  más  de  una  libra." 
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explotación;  los  que  son  dirigidos  por  simples  mayordomos 
de  minas,  incapaces  de  registrar  observaciones  é  interpre 
tarlas,  á  fin  de  conducir  con  éxito  los  trabajos. 

3.°  — A  la  falta  de  convenientes  trabajos  de  explora- 
ción, que  poniendo  en  descubierto  las  zonas  de  riqueza,  que 
como  se  ha  visto,  no  son  escasas,  facilitaría  la  explotación 
provechosa  de  ellas. 

4.°  —  Finalmente,  á  la  falta  de  capital  necesario;  pues 
en  Salpo,  como  en  la  mayor  parte  de  las  regiones  mineras 
del  Perú,  se  tiene  la  absurda  pretensión  de  que  el  capital 
empleado  en  la  explotación  de  las  minas,  ha  de  dar  inme- 
diatos rendimientos,  sin  tener  en  consideración  que,  en  la 
gran  mayoría  de  las  casos,  los  trabajos  de  exploración  son 
improductivos  durante  largo  tiempo;  y  no  dan  rendimientos 
inmediatos,  ni  proporcionados  á  su  costo,  ni  aún  después 
de  alcanzar  una  boya,  pues  precisa  todavía  ejecutar  traba- 
jos de  trazo,  para  su  económica  explotación;  trabajos  que 
también  absorven  nuevo  capital. 

De  lo  que  precede  se  deduce  que,  la  Empresa  que  con 
capital  bastante,  salvara  los  inconvenientes  que  quedan 
señalados,  realizará  pingües  utilidades;  toda  vez  que  los 
gastos  que  dicha  explotación  demanda,  se  hallan  plenamen- 
te justificados,  tanto  por  la  ley,  como  por  la  cantidad  de  la 
producción  obtenida  en  las  diferentes  boyas. 


YACIMIENTOS    CARBONÍFEROS 

Los  yacimientos  carboníferos  de  la  provincia  de  Otuz- 
co,  son  conocidos  desde  hace  muchos  años,  pues  ya  en  1860, 
en  que  el  naturalista  señor  Rairaondi  visitó  esta  provincia, 
tuvo  ocasión  de  reconocer  los  mantos  que  existen  en  La- 
guans,  en  el  distrito  de  Marmot,  y  los  de  Canchancha  en  el 
de  Usquil,  consignándose  los  datos  referentes  á  ellos  el  to- 
mo IV  de  su  obra  «El  Perú». 

Si  bien  eran  conocidos  estos  yacimientos  y  otros  como 
los  de  Huaranchal  y  Callacuyan,  la  falta  de  aplicación  de 
este  combustible,  ha  hecho  que  dichos  yacimientos  no  hayan 
sido  reconocidos  convenientemente,  pues  las  necesidades  de 
las  oficinas  metalúrgicas  de  esta  provincia,  han  sido  satis- 
fechas con  la  pequeña  producción  obtenida  en  Callacuyan. 

En  la  exlotación  de  las  minas  de  Carangas,  se  usa  pa- 
ra el  aguze  de  las  herramientas,  el  carbón  proveniente  de 
unos  mantos  que  se  encuentran  en  los  confines  de  Otuzco 
con  la  provincia  de  Cajabamba,  en  los  cerros  de  la  margen 
izquierda  del  río  de  Chicama,  cerca  de  su  origen.     Poste- 
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riormente  el  establecimiento  de  una  oficina  de  lixiviación  en 
Agua  Agria,  que  requería  para  el  tostado  de  los  minerales 
carbón  á  bajo  precio,  originó  el  descubrimiento  de  los  man- 
tos de  Shalcoal,  que  se  hallan  á  2  kilómetros  del  pueblo  de 
Lucma  y  de  los  que  se  encuentran  á  2  kilómetros  de  la  ofi- 
cina metalúrgica. 

A  excepción  de  los  mantos  de  Callacuyan,  que  se  ha- 
llan á  50  km.  al  E  de  la  ciudad  de  Otuzco,  todos  los  demás 
como  los  de  Lucma,  Shalcoal,  Lagunas  y  Huaranchal,  se 
encuentran  en  la  parte  N  de  la  provincia,  lo  que  está  en  ar- 
monía con  la  constitución  geológica  de  la  región,  pues  al 
tratarse  de  la  distribución  geográfica  de  las  diferentes  ro- 
cas, he  dicho :  «la  parte  N  de  la  provincia,  esto  es,  los  dis- 
tritos de  Lucma,  Marmot  y  Huaranchal,  se  hallan  consti- 
tuidos por  terreno  sedimentario,  areniscas,  pizarras,  es- 
quistos y  arcillas;  y  la  parte  S  representada  por  los  distri- 
tos de  Úsquíl,  Sincicap,  Otuzco,  La  Cuesta  y  Salpo,  se  ha- 
llan sobre  la  formación  de  rocas  eruptivas>.  Siendo  la  apa- 
rición de  éstas,  la  que  ha  interrumpido  la  formación  carbo- 
nífera y  la  que  ha  provocado  la  destilación  de  las  materias 
volátiles  de  las  hullas  antracitosas  ó  antracitas,  cuyos  ca- 
racteres varían  en  relación  con  su  proximidad  ó  alejamien- 
to, no  solo  á  las  rocas  eruptivas  que  se  presentan  en  esta 
provincia,  sino  también  á  los  granitos  del  distrito  de  Cas- 
cas de  la  provincia  de  Contumazá,  con  la  que  Otuzco  confi- 
na por  el  N. 

Las  exploraciones  que  de  los  mantos  de  carbón  se  han 
hecho  en  las  regiones  que  han  sido  señaladas,  han  puesto 
de  manifiesto:  1.°  que  dichos  mantos  son  relativamente  po- 
tentes, oscilando  el  espesor  de  la  capa  entre  2  y  8  m;  3'  2o. 
que  doquiera  se  haga  el  reconocimiento,  se  encuentra  siem- 
pre el  carbón  yaciendo  en  la  arenisca;  pero  con  interposi- 
ción de  una  pizarra  negra  carbonosa,  que  constituye  el  te- 
cho y  muro  del  yacimiento. 

Los  afloramientos  que  de  los  mantos  carboníferos  se  ob- 
servan en  diferentes  regiones,  hacen  ver  que  dichos  man- 
tos pertenecen  á  la  misma  formación  y  que  esta  abarca  to- 
da la  extensión  de  las  rocas  sedimentarias,  participando  de 
los  plegamentos,  dislocaciones,  etc.  que  sus  estratas  expe- 
rimentaron por  el  levantamiento  de  la  cordillera;  es  así  que 
corriendo  los  mantos  carboníferos  con  la  dirección  de  E  á 
O  que  en  general  tienen  las  estratas  sedimentarias,  se  les 
ve  hundiéndose  unas  veces  al  N  3T  otras  al  S  en  estratifica- 
ción concordante  con  el  terreno,  según  buzeéste  en  las  fal- 
das de  los  cerros  en  que  afloran.    Así  son  horizontales  ó  li- 
geramente inclinados  en  Huaydag  (vecindad  de  Cajabamba), 
Shalcoal,  Agua  Agria,  Lagunas,  etc.,  y  en  mantos  vertica- 
les en  Huaranchal,  La  Victoria  etc.,  y  otros  lugares. 
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Que  los  yacimientos  carboníferos  de  Otuzco  se  extien- 
den tanto  como  la  formación  sedimentaria  de  la  provincia, 
lo  comprueban  los  afloramientos  de  dichos  mantos,  pues 
estos,  aparecen  por  el  N,  en  los  confines  con  la  provincia 
de  Contumazá  en  la  falda  de  los  cerros  que  se  hallan  á  la 
margen  izquierda  del  río  de  Chicama,  como  acontece  en 
Huaydag,  Shalcoal,  Agua  Agria,  Lagunas  y  Chala  Alta; 
por  el  S,  afloran  en  Cambamba,  La  Victoria  y  Callacuyan, 
en  los  confines  con  el  contrafuerte  de  rocas  eruptivas  que 
desprendido  de  la  cordillera,  va  hasta  la  costa  por  el  occi- 
dente. Los  afloramientos  de  los  mantos  carboníferos  apa- 
recen en  Chala  Alta  y  marchando  al  oriente,  se  les  observa 
en  las  faldas  de  los  cerros,  no  solo  de  los  contrafuertes  y 
ramales,  sino  en  la  cordillera  misma,  como  en  Callacuyan 
y  Llaray  (Santiago  de  Chuco),  Huamachuco  y  Chimín  (Ca- 
jabamba),  lo  que  parece  indicar  que  los  yacimientos  car- 
boníferos de  Otuzco,  forman  parte  de  la  gran  formación 
carbonífera  que  se  extiende  por  las  provincia  de  ílualgá- 
yoc,  Cajamarca,  Contumazá,  Cajabamba,  Huamachuco  y 
Santiago  de  Chuco. 

La  falta  de  fósiles  en  el  terreno  de  esta  provincia,  im- 
pide la  determinación  por  ellos  de  la  edad  de  los  yacimien- 
tos carboníferos,  pero  como  son  parte  de  la  formación  que 
se  observa  en  las  provincias  vecinas,  podría  clasificársele 
por  analogía  como  jurásico. 

No  obstante  que  los  yacimientos  carboníferos  de  esta 
provincia  han  sido  conocidos  desde  época  anterior  á  1860, 
y  que  por  el  año  1872  se  reconocieron,  por  cuenta  del  Sr.  La- 
rrañaga,  los  mantos  cuyos  afloramientos  aparecen  en  la 
hacienda  Chala,  sin  que  las  exploraciones  hechas  corres- 
pondieran á  las  esperanzas  que  en  ellas  se  cifraban;  en  los 
últimos  años,  se  despertó  gran  entusiasmo  por  estos  yaci- 
mientos y  el  señor  Ananías  Jugo,  constituyó  la  «Empresa 
Carbonífera  de  Huayday»  cuyos  trabajos  se  practicaron  en 
muy  reducida  escala,  siendo  sensible  que  no  hayan  avanza- 
do lo  bastante,  para  hacer  conocer  el  valor  industrial  del 
yacimiento,  que  por  su  proximidad  al  ferrocarril  que  de 
Salaverry  va  hasta  la  hacienda  de  Pampas  con  una  longi- 
tud de  S2  kilómetros,  se  halla  en  condiciones  ventajosas  pa- 
ra el  transporte  de  sus  productos. 

Descrita  en  síntesis,  la  formación  carbonífera  de  la  pro- 
vincia de  Otuzco,  paso  á  dar  algunos  datos  sobre  las  condi- 
ciones en  que  los  mantos  se  presentan  en  sus  diferentes 
afloramientos. 

HUAYDAY 

En  los  confines  de  la  provincia  de  Otuzco  con  la  de  Ca- 
jabamba, en  la  falda  de  los  cerros  que  se  hallan  á  inmedia- 
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ciones  del  caserío  de  Huayday,  hacia  la  margen  izquierda 
del  río  de  Chicama,  ámás  ó  menos  una  altura  de  2000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  aflora  un  manto  carbonífero, 
que  se  designa  con  el  nombre  de  Huayday  corriendo  con 
una  dirección  de  100°  (N  100°  E),  y  hundiéndose  bajo  un  án- 
gulo de  30°  al  S  10°  al  O  con  una  potencia  de  8  m.,  del  que 
se  explota  el  carbón  con  que  se  hace  el  tostado  de  los  mi- 
nerales de  Carangas  en  la  oficina  de  Agua  Agria,  donde  se 
le  obtiene  á  un  precio  de  S.  24  por  cajón,  que  se  descompo- 
pone  asi: 

gastos  de  explotación ....     S.     4. — 
<      <    transporte <    20. — 

S.  24.- 

valor  por  tonelada  S.  8, 
Este  carbón  que  es  muy  duro  y  pesado,  tiene  un  color 
negro  brillante;  no  mánchala  piel  y  es  de  estructura  com- 
pacta; produce  coke  por  su  calcinación  en  recipiente  cerra- 
do, arde  al  aire  con  alguna  dificultad;  pero  mediante  el  tiro 
de  una  chimenea  se  enciende  fácilmente  sin  decrepitar  y 
produce  mucho  calor.  Su  composición  corresponde  al  si- 
guiente análisis: 

Humedad 5.66 

Materias  volátiles 4.74 

Carbón  fijo 79.74 

Cenizas 9.86 


100. 


Poder  calorífico  7015  calorías. 


SHALCOAL 


A  6  kilómetros  al  NE  del  pueblo  de  Lucma,  y  separado 
por  una  quebrada  que  corre  cou  una  dirección  de  230°,  se 
encuentra  el  cerro  de  Sharcoal  formado  por  areniscas  que, 
por  la  disgregación  de  sus  estratas,  ha  originado  gran  can- 
tidad de  terreno  de  aluvión  que  se  ha  depositado  en  su  fal- 
da inferior,  sobre  el  fondo  de  la  quebrada.  En  este  cerro 
aflora  un  manto  carbonífero  que  tiene  una  dirección  de  100°, 
una  inclinación,  de  15  hacia  el  N  lü'  1¿  y  una  potencia  de 
3  id.,  dividido  en  3  venas  de  0.70  m.  á  0.80,  con  interposición 
entre  ellas  de  una  arcilla  carbonosa  (greda).  Este  carbón 
que  es  muy  deleznable  y  que  se  disgrega  por  la  acción  de 
los    agentes   atmosféricos,    tiene    un    color   negro  opaco 
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mancha  la  piel  y  se  reduce  á  polvo  cuando  se  le  presiona 
entre  los  dedos.  Su  composición  corresponde  al  siguiente 
análisis: 

Humedad 5.48 

Materias  volátiles 12.30 

Carbón  fijo 61.22 

Cenizas 21.  — 


100.— 

Poder  calorífico,  6588  calorías. 

A  6  kilómetros  de  Lucma  y  á  2  kilómetros  de  la  oficina 
metalúrgica  de  Agua  Agria,  sobre  la  misma  montaña  en 
que  han  aflorado  los  mantos  ya  descritos,  se  observa  un 
nuevo  afloramiento,  en  el  que  el  carbón  presenta  igual  po- 
tencia y  exactamente  los  mismos  caracteres  que  tiene  en 
Huayday. 

PINCHADAY 

Al  O  de  Lucma,  en  la  quebrada  de  Pinehaday,  que  de- 
semboca á  la  margen  izquierda  del  río  de  Chicama,  se  ob- 
servan los  afloramientos  de  un  manto  de  carbón  que  no  ha 
sido  reconocido,  en  el  que  se  encuentra  el  combustible  en 
trozos  menudos,  muy  mezclados  con  los  esquistos  prove- 
nientes de  la  disgregación  de  la  pizarra  que  encaja  al  yaci- 
miento. 

LAGUANS 

En  los  cerros  que  se  hallan  á  9  kilómetros  al  Sde  Pam- 
pas y  á  4  kilómetros  de  la  de  Chala,  se  presentan  los  aflo- 
ramientos de  un  manto  de  carbón  que  tiene  una  dirección 
de  40°  y  una  potencia  de  6  m.  El  combustible  que  es  una 
hulla  antracitosa,  se  presenta  en  masa  de  color  gris  ne- 
grusco,  de  estructura  unas  veces  regular  y  otras  lamelar, 
que  no  tiñe  la  mano,  y  el  que,  aunque  enciende  con  dificul- 
tad, quema  bien  sin  decrepita]*.  Su  análisis  acusa  la  si- 
guiente composición: 

Materias  volátiles 9.50 

Carbón  fijo  (coke  pulverulento) ....     82. — 
Cenizas 8.50 


100.— 


Poder  calorífico  7039  calorías. 
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De  estas  minas  que  han  sido  trabajadas  por  la  Empre- 
sa Carbonífera  de  Huayday,  se  ha  obtenido  combustible  de 
inferior  calidad  al  descrito,  como  lo  manifiesta  el  análisis 
que  de  los  caminos  diferentes  se  practicó: 


N.9     i 


Humedad 5.70 

Materias  volátiles 5.10 

Carbón  fijo 71.  — 

Cenizas 18.20 


N.°       2 


100.— 


5.30 

6.- 

77.70 

11.- 

100.— 


Poder  calorífico  2106  calorías  6670  calorías. 


HUARANCHAL 

En  esta  región  afloran  los  mantos  en  capas  verticales, 
corriendo  de  Eá  (X  con  una  potencia  de  3  m.  El  carbón  es 
duro,  pesado,  negro  brillante,  no  mancha  la  piel,  prende 
con  dificultad;  pero  arde  bien  sin  decrepitar,  su  composi- 
ción es  la  siguiente: 

Humedad 5.57 

Materias  volátiles 9.52 

Carbón  fijo 70.68   . 

Cenizas 14.23 

100.— 
Poder  calorífico  6800  calorías. 


CAMBAMBA 

Hacia  el  S  déla  región  sedimentaria  de  esta  provincia, 
las  estratas  del  terreno  que  en  el  N  corren  de  E  á  O,  en 
Canibámba,  cambian  de  dirección  marchando  de  X  á  S.  En- 
cajado en  la  arenisca  con  interposición  de  pizarras  como  se 
ha  dicho  ya,  aflora  en  esta  región  un  manto  de  carbón  de 
2.40  m.  de  potencia,  el  que  tiene  un  color  negro  opaco  sin 
lustre;  es  de  estructura  lamelar  bastante  resistente,  y  está 
atravesado  por  delgadas  venas  de  pirita  y  deja  una  fuerte 
proporción  de  cenizas. 

Este  combustible  que  se  presenta  en  masas  formadas 
por  capas  concéntricas,  es  de  mala  calidad,  como  lo  mani- 
fiesta el  análisis  que  de  él  se  ha  hecho: 
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Humedad 12, — 

Materias  volátiles 2.20 

Carbón  fijo 62.20 

Cenizas , 23.60 


100.— 
Poder  calorífico  5320  calorías. 


TRABAJOS  DE  EXPLOTACIÓN 

Por  lo  que  respecta  á  trabajos  de  explotación,  no  se  ha 
Ha  Otuzco  en  condiciones  más  ventajosas  que  aquellos  en 
que  se  encuentran  los  demás  asientos  minerales  de  la  Re- 
pública. En  todos  ellos,  salvo  rarísimas  excepciones,  se 
sigue  una  rutina  censurable,  limitando  los  trabajos  á  la  ob- 
tención de  la  materia  útil  del  reMeno,  comprometiendo  el 
futuro  del  yacimiento  y  su  económica  explotación. 

Cateo.— Los  afloramientos  de  los  yacimientos  minera- 
les y  carboníferos  netamente  marcados,  se  destacan  en  es- 
ta provincia  sobre  la  falda  de  los  cerros,  facilitando  mu- 
cho el  cateo  de  ellos,  pudiendo  determinarse  á  primera  vis- 
ta en  los  diferentes  asientos  minerales,  el  rumbo  de  los  ya- 
cimientos que  lo  constituyen.  Los  operarios  de  las  minas 
tienen  práctica  bastante  para  la  exploración  de  los  diferen- 
tes yacimientos,  y  designen  con  el  nombre  de  vata%  no  al 
afloramiento  de  los  filones  que  han  descubierto,  sino  á  las 
pequeñas  escavaciones  practicadas  en  ellas,  que  determi- 
nan la  presencia  del  relleno  mineral. 

Exploración.  Los  trabajos  de  exploración  que  tienen 
por  objeto  hacer  conocer  la  distribución  de  la  mineraliza- 
ción  en  el  relleno  de  los  yacimientos,  se  practican  invaria- 
blemente sobre  éstos,  sea  mediante  galerías  horizonta- 
les en  dirección,  cuaudo  para  ello  se  prestan  los  filones 
por  su  posición  con  relación  á  la  falda  de  los  cerros,  como 
acontece  en  Carangas,  ó  por  galerías  según  la  pendiente 
como  en  Malíu;  en  que  una  vez  en  posesión  de  los  aflora- 
mientos, se  perforan  galerías  que  siguen  la  pendiente  de 
los  filones  y  á  partir  de  éstas  se  trazan  galerías  horizonta- 
les en  dirección.  Estas  dos  formas  de  exploración,  mucho 
más  conveniente  que  la  de  los  demás  asientos  minerales,  se 
hace  por  galerías  á  media  pendiente  mieditis  barretas;, 
trazadas  en  zig-  zag  que  favorecen  el  posterior  trabajo  de 
explotación  y  se  prestan  á  un  más  rápido  y  económico  tras- 
uorte  de  la  materia  derribada  en  la  perforación  de  las*  dife- 
entes  labores. 
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Derribo. — En  la  perforación  délas  galerías,  el  derri- 
bo tanto  de  la  roca,  como  del  relleno  mineral,  se  obtiene 
mediante  la  explosión  de  la  dinamita  ó  pólvora  negra  (pre- 
parada en  la  localidad»,  que  se  hace  estallar  con  el  auxilio  de 
guías  y  fulminantes  triples,  en  taladros  preparados  al  efec- 
to, por  operarios  que  trabajando  con  una  comba  de  f>  libras 
de  peso  y  un  juego  de  barrenos,  perforan  dichas  taladros, 
ú  lo  que  llaman  á  una  mano,  dándoles  una  incinación  decre- 
ciente á  partir  del  piso  de  la  galería  y  diferentes  longitu- 
des comprendidas  entre  0.15  y  0.50  m.  según  las  localida- 
des; así  se  observa  que  entre  tanto,  que  en  la  mayor  parte 
de  los  asientos  minerales,  dichos  taladros  tienen  de  0.40  á 
O.50  m.  de  profundidad,  en  Salpo,  en  que  la  roca  es  menos 
dura,  ellos  no  pasan  de  0.15  á  0.20  m.  de  longitud,  llegando 
en  casos  muy  excepcionales  á  0.30  m. 

Si  la  galería  es  perforada  sobre  el  relleno  mineral  y  és- 
te no  ofrece  gran  resistencia,  el  derribo  se  hace  á  golpe  de 
cuñas,  sin  el  empleo  de  explosivos,  á  esta  operación  se  le 
denomina  llanca,  v  cuando  sobre  la  materia  útil  se  ha  a  van- 
zado  una  cierta  extensión,  para  igualar  la  sección  de  la  ga- 
lería, se  procede  al  derribo  de  hi  caja  del  yacimiento,  con 
el  empleo  de  los  explosivos;  pero  si  en  el  relleno  mineral,  tan- 
to la  materia  útil  co  no  la  estéril  y  las  cajas,  son  igualmen- 
te resistentes,  entonces  la  perforación  se  hace  sobre  la  ban- 
da estéril,  dejando  descubierta  la  parte  mineralizada,  á  es- 
te segundo  modo  de  proceder  se  le  denomina  circa*  y  con  él 
se  obtiene  la  doble  ventaja,  de  que  al  derribar  la  parte  mi- 
neral, ella  queda  menos  mezclada  con  la  ganga  de  las  ca- 
jas que  previamente  ha  sido  retirada,  y  que  la  materia 
útil  se  halla  menos  expuesta  á  ser  sustraída,  especialmen- 
te cuando  tiene  cierta  ley  en  oro  y  plata,  pues  comercian- 
tes poco  .escrupulosos  establecidos  en  la  vecindad  de  las 
minas,  especialmente  enSalpo,  no  han  tenido  inconvenien- 
te, no  solo  para  comprar  minerales  que  sabían  eran  roba- 
dos, sino  aún  han  fomentado  dicho  robo,  haciendo  hasta 
adelantos  sobre  ellos,  y  es  así,  que  cuando  la  bo\*a  de  Sal- 
pito,  más  de  uno  de  dichos  comerciantes  hizo  fortuna  de 
esa  manera. 

Sostenimiento. — Los  sostenimientos  usados  en  esta 
provincia  para  impedir  que  la  roca  se  derrumbe  en  los  va- 
cíos dejados  por  la  explotación,  depende  de  la  naturaleza 
de  esta  roca,  y  de  la  localidad  donde  se  hallen  ubicados  los 
asientos  minórales;  así  en  Carangas,  Malíu  y  Tambillo,  cu- 
yos yacimientos  se  hallan  encajados  en  roca  sedimentaria 
"bastante  consistente,  se  hacen  en  rollos,  puentes  y  estri- 
bos dejados  sin  extraer  del  relleno  ó  en  pequeños  maderos 
<jue  colocados  normalmente  á  intervalos  que  varían   con  la 
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consistencia  de  las  cajas,  se  aseguran  á  golpe  de  comba. 
No  pasa  igual  cosa  con  los  yacimientos  que,  como  los  de 
Salpo,  Milluachaqui  é  Igor,  están  encajados  en  roca  porfí- 
dica, la  que  por  la  infiltración  de  las  aguas  de  lluvia,  ó  la 
que  corre  por  la  superficie,  se  descompone  produciendo  una 
arcilla  que  origina  constantes  derrumbes  y  para  impedir- 
los se  hace  necesario  el  enmaderado  de  las  galerías,  me- 
diante el  uso  de  cuadros  que  dispuestos  á  conveniente  dis- 
tancia, cubiertos  por  madera  de  menor  diámetro  que  irn  pi- 
el escape  de  la  roca  entre  cuadro  y  cuadro. 

Los  cuadros  usados  en  el  enmaderado  de  las  galerías, 
no  son  idénticos  en  todas  las  minas;  así  se  ve,  que  mien- 
tras qua  en  las  antiguas,  ellos  consisten  en  dos  horco- 
nes (pies  derechos,  cuyas  extremidades  superiores  están 
bifurcadas)  que  reciben  un  madero  transversal  que  se  coloca 
en  dichas  bifurcaciones,  en  las  minas  de  explotación  más 
reciente,  se  usa  la  ensambladura  llamada  ganganta  de  lo- 
bo. Tanto  unos  cuadros  cornos  los  otros,  tienen  dispuestos 
á  cierta  distancia  del  sombrero,  una  abrazadera  que  impide 
que  el  empuje  ejercido  por  las  paredes  laterales,  cierre  di- 
chos cuadros. 

El  enmaderado  de  las  galerías  no  es  efectuado  por  ope- 
rarios especiales,  sino  por  los  barreteros  mismos  encarga- 
dos de  la  perforación,  á  los  que  se  proporciona  la  inadera 
necesaria. 

Explotación.  -Mas  que  de  explotación,  los  trabajos 
practicados  en  las  minas  de  esta  provincia,  pueden  clasifi- 
carse como  ile  exploración,  en  los  que  la  perforación  de  las 
diferentes  galerías  han  rendido  buenas  utilidades. 

A  excepción  del  pique  de  Salpito,  en  que  penetrando 
por  una  labor  según  la  pendiente  del  filón,  se  trazaron  á 
diferentes  niveles  galerías  horizontales,  á  partir  de  cu3~a 
intersección  se  abrieron  frentes  de  ataque  dispuestos  se- 
gún  una  escalera  invertida  y  del  pozo  perforado  en  el  fi- 
lón Santa  Catalina  de  Carangas,  que  lo  cortó  á  los  15  m.  de 
su  longitud  y  profundizado  en  15  m.  más,  se  dio  por  sn 
plan,  un  recorte  del  filón  para  explotarlo,  todos  los  demás 
trabajos  pueden  considerarse  como  de  preparación. 

En  Otuzco,  como  en  la  mayor  parte  de  los  3Tacimientos 
minerales  del  Perú,  se  procede  á  lo  que  impropiamente  se 
llama  explotación,  sin  preocuparse  de  desarrollar  los  traba- 
jos conforme  á  un  plan  sistemático,  sin  conocerla  distri- 
bución de  la  materia  útil  en  el  relleno,  y  sin  preocuparse 
siquiera  del  porvenir  y  economía  de  la  futura  explotación. 

La  mayoría  de  los  mineros,  ignorantes  de  las  múltiples 
condiciones  que  debe  satisfacer  la  organización  de  una 
explotación,  refractarios  á  tomar  á  su  servicio  un  técnico 
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en  la  materia,  y  deseosos  de  obtener  de  sus  yacimientos  in- 
mediato provecho  ponen  por  una  mal  entendida  economía 
al  frente  de  la  explotación  á  simples  caporales  de  minas, 
á  los  que  exigen  producción  constante,  sin  permitir  se  ha- 
gan trabajos  de  exploración  y  reconocimiento.  Es  por  es- 
to, que  sin  sujeción  á  ningún  plan  se  perforan  en  los  3raci- 
raientos  enjambres  de  galerías  á  media  pendiente,  (medias 
barretas),  que  se  dice  tienen  la  ventaja  de  hacer  conocer  la 
distribución  de  la  mineralización,  tanto  en  dirección  como 
en  profundidad;  sin  tener  en  consideración  que  con  semejan- 
te disposición  se  dificultan  las  operaciones  posteriores,  y  en- 
carece la  traslación  á  la  superficie,  tanto  de  la  materia  útil 
como  de  la  estéril  (ganga),  que  convenientemente  dispues- 
ta debía  dejarse  relleuando  las  cavidades  dejadas  por  la 
explotación. 

Las  consecuencias  de  tan  absurdo  modo  de  proceder, 
no  se  hacen  esperar  demasiado  la  innundación  de  las  labo- 
res, que  muchas  veces  sobreviene  en  plena  boya,  impide  la 
procecución  de  la  explotación  y  entonces  se  recurre  al  em- 
pleo de  bombas  baratas  é  inadecuadas  que  pocas  veces  dan  re- 
sultado, quedando  como  único  medio  de  continuar  la  explota- 
ción,  la  apertura  de  una  galería  inferior,  que  cuando  llega 
á  perforarse,  rara  vez  es  útil,  pues  trazada  sin  estudio 
previo,  en  la  mayoría  de  los  casos  resulta  superior  al  nivel 
que  se  trata  de  desaguar  y  eu  otras  se  deja  en  proyecto  por 
que  ella  demanda  uu  gasto,  que  no  siempre  pueden  hacer 
los  propietarios. 

Trasporte. —  La  escasez  de  galerías  horizontales  y  la 
relativa  abundancia  de  galerías"  según  la  pendiente  y  á 
media  pendiente,  hace  que  ha  extracción  de  mineral  y 
desmonte,  se  practique  en  condiciones  por  demás  penosas 
para  los  operarios  y  poco  económicas  para  los  propie- 
tarios, pues  esto  se  hace  en  capachos  de  cueros  de  res 
de  22  á  46  kilogramos  de  capacidad,  que  asegurados  por 
correas  á  la  espalda  de  los  operarios  (hombres  y  mucha- 
chos), son  llevados  ascendiendo  p  >r  galerias  bastante  pan- 
dientes. 

La  perforación  del  pozo  proyectado  por  el  Ingeniero 
Señor  González,  salvó  en  Santa  Catalina  de  Carangas,  los 
inconvenientes  que  en  las  demás  minas  ofrece  la  extrac- 
ción; pues  mediante  un  torno  y  un  valde  de  cuero,  de  mu- 
cho mayores  dimensiones  que  los  capachos,  se  facilitó  di- 
cha estracción,  que  su  hizo  en  condiciones  más  económicas 
y  que  exigían  menor  personal. 

Los  filones  de  Malín  y  el  pique  de  Salpito,  por  la  in- 
clinación de  los  yacimientos  y  por  las  superficies  planas  pu- 
lidas y  bien  definidas  que  ofrecen  las  cajas  desús  muros,  se 
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presentan  para  establecer  en  ellos  la  extracción  por  plano 
inclinado,  mediante  una  disposición  conveniente;  pero  que 
la  reducida  escala  en  que  se  ha  hecho  la  explotación  de  los 
primeros,  y  la  falta  de  iniciativa  en  el  segundo,  han  dejado 
sin  aprovechar. 

Desagüe. — La  inadecuada  disposición  dada  álos  traba- 
jos subterráneos,  origina  la  frecuente  inundación  de  estos, 
especialmente  en  los  filones  encajados  en  roca  eruptiva.  El 
desagüe  de  dichas  labores  solo  puede  conseguirse  median- 
te la  apertura  de  socavones,  pero  éstos  cuando  no  quedan 
proyectados,  por  el  poco  estudio  coil  que  se  les  traza,  re- 
sultan á  un  nivel  superior  al  que  ha  de  desaguarse. 

En  algunas  minas  se  ha  tratado  de  hacer  el  desagüe, 
mediante  el  empleo  de  baldes  y  hornijas,  los  que  han  dado 
malos  resultados. 

Ventilación.  — La  conveniente  disposición  de  los  tra- 
bajos subterráneos,  que  en  dos  ó  más  puntos  van  á  los  aflo- 
ramientos de  los  tilones,  permiten  la  ventilación  natural  de 
éstos,  sin  que  haya  sido  necesario  recurrir  á  medios  artifi- 
ciales. Cuando  en  la  perforación  del  socavón  de  Salpo,  se 
notó  falta  de  aire,  se  abrió  una  lumbrera  vertical,  que 
tiene  el  defecto  de  hallarse  muy  próxima  á  la  boca  de  en- 
trada. 

Alumbrado.  —  Por  mucho  tiempo  se  ha  hecho  el  alum- 
brado de  las  minas  en  esta  provincia  con  velas  de  sebo,  que 
posteriormente  fueron  reemplazadas  por  lámparas  de  fierro 
en  las  que  se  quema  aceite  puro  ó  mezclado  con  kerosene, 
con  lo  que  se  obtiene  notable  economía. 

Opükakios. — El  número  de  operarios  mineros  de  que 
puede  disponerse  en  la  provincia,  es  muy  reducido,  y  se  ha- 
lla en  razón  inversa-  al  número  de  minas,  pues  entre  tanto 
que  éstas  son  numerosas,  los  operarios  son  escasos,  al  es- 
tremo de  (pie  si  se  pusiera  trabajo  simultáneamente  en  va- 
rias minas,  no  podría  contarse  en  ellas  sino  con  un  personal 
sumamente  exiguo. 

Los  operarios  mineros  que  se  clasifican:  en   barreteros 

con  un  jornal  de S.  0.80  á  8.  1. —  por  8  horas. 

capacheros  con  un  jornal  de  <   0.50  á  «   O.tfÜ     <   «     < 

chancadores «    0.40  á  «   0.60    <    <     < 

herrero «    0.80  á  «    1.— -     «   «    < 

hacen  el  trabajo,  por  contrata,  á  tanto  por  metro  de  avan- 
ce en  las  galerías  ó  por  cajón  de  mineral  en  cancha,  cu- 
yos precios  varían  con  la  dureza  de  la  roca  y  la  mayor  ó 
menor  abundancia  de  la  mineralización  en  el  relleno,  lo  que 
es  muy  conveniente  para  los  propietarios:  ó  á  jornal,  á  los 
precios  que  han  sido  señalados  y  como  acostumbran;  hacen 
entradas,  dobles  y  pases,  lo  que  representa  un  tiempo  total 
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de  36  horas,  desde  que  entran  á  la  mina  basta  que  salen,  para 
volver  después  de  un  descanso  de  solo  12  horas,  se  ve  que 
en  estas  condiciones,  para  ellos  tan  penosas,  no  puede  ob- 
tenerse de  su  trabajo  todo  el  rendimiento  que  de  él  debe 
exigirse. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  contrate  sus  ser- 
vicios, exigen  un  adelanto  que  no  siempre  llegan  á  descon- 
tar, siendo  esta  la  razón  por  la  que  los  mineros  tienen  un 
capital  invertido  en  deudas,  que  rara  vez  puede  hacerse 
efectivo. 


METALURGIA 

La  necesidad  de  un  procedimiento  metalúrgico  para  el 
tratamiento  de  los  minerales  de  esta  provincia,  que  si  bien 
los  hay  muy  ricos,  en  general  son  de  baja  ley  en  oro  y  pla- 
ta, originó  el  empleo  de  la  amalgamación  que  practicado  en 
pequeña  escala,  en  molinetes,  por  los  busconerosde  minas, 
se  hizo  con  mayor  perfección,  aunque  dejando  siempre  mu- 
cho que  desear  en  los  circos,  usando  el  procedimiento  por 
patio,  en  las  diferentes  oficinas  que  al  efecto  se  constitujTe- 
ron.  Más  tarde,  por  el  año  1850,  cuando  los  minerales  oxida- 
dos (pacos),  fueron  sustituidos  por  los  sulfurados,  se  hizo  ne- 
cesario hacer  preceder  á  la  amalgamación,  de  un  tostado,* 
para  lo  que  se  constru3Teron  hornos  especiales,  teniéndose 
así  la  amalgamación  por  quema  en  que  se  trató  al  mine- 
ral tostado,  en  los  mismos  circos  que  en  la  amalgama- 
ción por  patio;  y  posteriormente  en  lo  que  llaman  máqui- 
nas ite  rendir,  por  un  procedimiento  análogo  al  del  barril 
de  Freyberg.  Por  el  ano  de  1897,  en  vista  de  los  satis- 
factorios resultados  obtenidos  con  la  lixiviación  en  las  ofi- 
cinas de  Hualgayoc,  Santiago  de  Chuco  y  otras,  se  trasfor- 
inó  en  oficina  de  lixiviación  el  antiguo  ingenio  de  amalga- 
mación de  Motil,  y  en  1902,  se  construyó  en  Agua  Agria  una 
nueva  otíciua  de  lixiviación,  para  el  tratamiento  de  mine- 
rales de  Carangas. 

No  obstante  de  que  en  el  relleno  de  los  filones  de  Sal- 
po,  predomina  la  galena,  que  podría  servir  de  base  para  una 
fundición  plomosa,  favorecida  por  la  existencia  de  abun- 
daute  y  buen  combustible  en  esta  provincia,  no  existe  ni  se 
ha  proyectado  siquiera,  el  establecimiento  de  una  oficina 
de  fundición  de  la  que  había  derecho  á  esperar  satisfacto- 
rios resultados. 

Sin  entrar  en  detalles  que  no  son  del  caso,  haré  una  li- 
gera descripción  de  los  procedimientos  metalúrgicos  usa- 
dos en  los  asientos  minerales  de  esta  provincia. 
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AMALGAMACIÓN 

El  tratamiento  por  amalgamación  en  molinete  de  los  mi- 
nerales oxidados,  provenientes  de  los  afloramientos  de  los 
filones  de  esta  provincia,  demandaba  el  empleo  de  un  8  á  9% 
de  sal  con  relación  al  peso  del  mineral;  de  3  libras  de  mercu- 
rio por  marco  de  plata  contenido  por  dicho  mineral,  y  de  un 
tiempo  comprendido  éntrelo  y  20  días;  obteniéndose  rendi- 
imientos  bajos  é  inferiores  en  un  50%,  al  producido  por  la 
amalgamación  en  patio  en  las  diierentes  oficinas;  cuando  k>s 
minerales  tratados  contenían  oro,  para  aprovechar  éste,  se 
ponía  mercurio  en  el  molinete  y  entonces  se  obtenía  una 
amalgama,  que  destilada  para  separar  el  mercurio,  producía 
una  aleación  de  oro  y  plata.  Los  restos  de  numerosos  mo- 
linetes que  se  encuentran  diseminados  en  la  mayor  parte  de 
los  asientos  minerales,  manifiestan  que  fueron  muchas  las 
personas  que  se  dedicaron  á  este  tratamiento. 

Cuando  la  amalgamación  se  practicaba  en  las  oficinas 
á  las  que  se  da  el  nombre  de  ingenios,  la  molienda  del  mi- 
neral chancado  proveniente  de  las  minas  se  hacía  en  arras- 
tras, tamizando  el  polvo  seco  en  un  cedazo  octogonal,  si  el 
beneficio  se  hacía  únicamente  por  plata;  y  con  molienda  por 
agua  en  sutil,  si  el  mineral  además  de  la  plata  contenía 
oro,  y  en  este  caso,  el  grado  de  finura  de  la  molienda,  se  re- 
gularizaba por  la  velocidad  con  que  el  agua  se  hacía  llegar 
á  la  mesa  del  sutil,  en  la  que  se  ponía  mercurio  en  la  pro- 
porción de  5  á  tf  libras  por  cada  libra  de  oro  contenido  por 
el  mineral. 

Si  la  amalgamación  requería  un  tostado  previo,  éste  se 
practicaba  en  hornos  especiales,  cuyo  uso  fué  introducido 
por  un  americano  en  1850.  Dichos  hornos  que  he  visto  por 
primera  vez  en  las  oficinas  de  esta  provincia,  constan  de 
una  mesa  rectangular  de  2.40  m.  de  longitud  por  2.20  m.  de 
ancho,  con  una  flecha  de  0.30  m.  para  el  eje  de  la  bóveda, 
que  es  semicilíudricay  hacia  el  medio  de  cuya  parte  superior, 
se  encuentran  tres  aberturas  de  0,10  m.  de  lado,  que  condu- 
cen los  gases  y  productos  de  la  combustión,  por  un  ras- 
pante inclinado  á  la  chimenea.  Esos  tres  conductos  del  ram- 
pante  se  reúnen  en  uno  solo,  de  0.15  m.  de  lado  en  su  parte 
superior,  que  se  halla  en  comunicación  con  la  chimenea, 
cuya  altura  varía  de  7  á  10  m.  Hacia  las  extremidades  del 
eje  longitudinal  de  la  plaza  ó  laboratorio  del  horno  y  sepa- 
rados de  ellas  por  puentes  de  0.20  m..  se  encuentran  dos 
hogares  de  una  longitud  de  2.20  m.,  igual  al  ancho  del  hor- 
no y  de  0.50  m.  de  ancho  constituidos  por  parrillas  de  gran- 
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des  ladrillos  colocados  de  costado,  con  separación  de  0,04 
á  0.05  m.  entre  ellos,  ?stos  hogares  que  eran  alimentados 
por  conglomerados  de  carbón  con  arcilla  plástica  (bolas), 
en  la  proporción  de  90%  del  primero  y  10%  de  la  segunda, 
además  de  la  puerta  de  carga,  están  provistos  en  su  parte 
superior  de  dos  aberturas  destinadas  á  la  entrada  del  aire. 
Para  la  carga  del  mineral  existe  en  la  parte  superior  del 
horno  una  tolva,  en  cuya  parte  central  hay  una  abertura  de 
0.10  cm.  que  atraviesa  la  bóveda,  la  que  se  cierra  con  un 
ladrillo  durante  el  tratamiento,  y  para  el  trabajo  del  mine- 
ral, cuyas  partículas  deben  removerse  constantemente,  pa- 
ra que  puestas  en  contacto  con  el  aire  se  facilite  su  oxida- 
ción; hay  sobre  el  eje  transversal  del  laboratorio,  dos  puer- 
tas de  trabajo.  La  diferencia  entre  estos  hornos  y  los  de- 
más de  reverbero,  usados  en  otros  asientas  minerales,  con- 
siste en  que  ellos  están  provistos  de  doble  hogar  y  en  que 
el  pasaje  á  la  chimenea  de  los  gases  y  productos  de  la  com- 
bustión, se  hace  por  la  parte  media  de  la  bóveda  y  no  por 
una  de  sus  extremidades. 

El  mineral  seco  proveniente  de  las  arrastras,  si  la  amal- 
gamación se  hacía  por  plata,  y  la  lama  seca  por  la  acción 
de  los  rayos  solares  y  remolida  en  arrastras,  si  dicha  amal- 
gamación se  hacía  por  oro,  mezclado  con  sal  en  la  propor- 
ción de  5%  de  su  peso,  era  cargada  en  los  hornos,  cuya 
temperatura  se  matenía  al  rojo,  en  un  peso  no  mayor  de 
800  libras  (368  kg.),  que  es  el  máximun  de  la  capacidad  de 
los  laboratorios;  y  después  de  permanecer  en  ellos,  más  ó 
menos  6  horas,  tiempo  en  el  cual  se  presumía  se  había  he- 
cho la  cloruración,  se  descargaba  por  una  de  las  puertas  de 
trabajo  y  se  dejaba  enfriar. 

Después  de  este  tostado  clorurante,  que  desde  luego 
era  imperfecto,  por  la  inadecuada  relación  en  que  se  hallan 
la  superficie  de  las  parrillas  con  la  de  la  abertura  de  escu- 
pe de  los  gases  y  humos,  la  plata  se  hallaba  al  estado  de 
cloruro,  de  sulfato  y  una  parte,  la  que  no  se  oxidó;  como 
sulfuro,  el  cobre,  fierro  y  demás  metales  se  encontraban  al 
estado  de  óxidos,  súlf uros,  sulfatos  y  cloruros,  de  los  que 
los  primeros  no  ejercían  influencia  en  la  marcha  del  trata- 
miento; los  sulfuros  además  de  originar  una  pérdida  de  mer- 
curio en  la  amalgamación,  retenían  una  cierta  proporción 
de  plata  que  no  podía  aprovecharse  y  se  perdía  en  los  rela- 
ves; finalmente,  los  sulfatos  3T  cloruros  de  fierro  y  <robre, 
desempeñaban  en  el  posterior  tratamiento,  el  papel  de  ma- 
gistral. 

El  tostado  del  mineral  hecho  en  las  condiciones  indica- 
das, demandaba  un  tiempo  de  tratamiento  por  hornada,  de 
6  horas,  un  consumo  de  carbón  de  187  libras  (78  kg.),  y  el 
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trabajo  de  dos  operarios,  lo  que  en  24  horas  que  pasaban 
cuatro  hornadas,  medio  cajón,  representaba  un  consumo  de 
combustible  del  25%,  con  relación  al  peso  del  mineral  tos- 
tado, y  cuatro  jornales  á  S.  0.80  cada  uno. 

Una  vez  frió  el  mineral  tostado,  se  le  carga  en  una  can- 
tidad no  mayor  á  una  tonelada,  en  la  máquina  de  rendir; 
ésta  consiste  en  una  construcción  de  madera  de  0.40  m.  de 
longitud,  1.90  m.  de  ancho  y  2.15  m.  de  altura,  cuya  parte 
inferior  está  constituida  por  un  semicilindro,  y  la  superior 
por  un  prisma  irregular;  en  la  parte  media  de  cuyas  bases, 
gira  un  eje  horizontal  en  el  que  se  hallan  distribuidas  en 
hélice  52  barras  de  fierro  destinadas  á  remover  la  masa  mi- 
neral, merced  al  movimiento  que  dicho  eje  recibe  de  una 
rueda  hidráulica  con  la  que  se  halla  acoplado.  Esta  máqui- 
na está  provista  en  su  parte  superior  de  dos  puertas,  que 
son  dos  de  las  caras  del  prisma  por  las  que  se  hace  el  car- 
guío del  mineral  y  los  reactivos,  y  en  la  inferior,  de  una 
abertura  circular,  provista  de  un  tapón,  destinada  á  la  des- 
carga de  la  masa  mineral. 

Cargado  el  mineral  en  la  máquina,  hasta  unos  0.20  m. 
bajo  el  eje  de  paletas,  se  le  agregaba  3  libms  de  mercurio 
por  cada  marco  de  plata  que  contenía  determinación  que  se 
hacía  mediante  un  ensaye  por  puruña;  y  después  de  haber- 
le adicionado  el  agua  suficiente  para  formar  una  masa  pas- 
tosa, se  daba  movimiento  al  eje  á  razón  de  10  á  12  revolu- 
ciones por  minuto.  Después  de  24  horas  de  march  i  en  que 
la  masa  había  renflidose  le  descargaba,  por  la  abertura  in- 
ferior de  la  máquina,  al  primer  compartimento  de  un  es- 
tanque enlozado  de  manipostería,  compuesto  de  dos  divisio- 
nes; y  tomando  de  éste  la  masa  por  partes,  era  lavado  en 
una  batea  dispuesta  en  el  segundo  compartimento,  median- 
te un  chorro  continuo  de  agua  que  cayendo  sobre  ella,  la 
desleía  y  la  hacía  correr  á  una  cocha  donde  un  operario  la 
removía  para  separar  la  parte  más  pesada  de  la  masa  terro- 
sa que  llevaba  en  suspensión;  á  su  salida  se  bifurcaba  co- 
rriendo por  un  doble  canal  de  madera  de  6  m.  de  longitud, 
0.35  m.  de  ancho  y  5  á  0  m.  de  pendiente,  provistos  de  una 
pequeña  cavidad  de  0.33  ra.  en  cada  canal.  Los  dos  cana- 
les iban  á  terminar  en  una  cocha  final,  donde  convergían,  lle- 
vando á  reunirse  la  parte  mineral  que  arrastraba  el  agua,  la 
que  saliendo  de  ella  por  una  segunda  canal,  llevaba  á  depo- 
sitar el  relave  en  pozos  llamados  relaveras. 

La  parte  de  plata  que  se  había  amalgamado  quedaba  en 
el  primer  valde  donde  se  hacía  el  lavado,  de  donde  se  extraía 
V  depositaba  en  el  noque;  el  miueral  depositado  en  las  dife- 
entes  cochas,  después  de  seco  era  sometido  á  un  nuevo  tos- 
ido, mezclándolo  con  el  mineral  que  se  cargaba  en  el  horno. 
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La  pe /¿a,  que  «así  llaman  á  la  amalgama  de  plata,  después 
de  depositada  en  el  noque,  que  consiste  en  una  manga  cóni- 
ca de  lona  que  termina  en  cuero  adherido  á  un  anillo  de  hie- 
rro de  donde  se  le  cuelga,  para  filtrar  el  exceso  de  mercu- 
rio, era  llevada  en  la  caperuza  y  sometida  á  la  refoga  desti- 
lando su  mere  ario  en  pequeños  hornos  de  reverbero. 

No  entro  en  la  teoría  de  la  amalgamación  hecha  en  es- 
tas condiciones,  porque  en  el  la  se  realizan  las  mismas  reac- 
ciones que  en  el  procedimiento  Freiberg,  en  el  que,  las  bo- 
las de  fierro  estaban  sustituidas  por  las  barras,  que  dis- 
puestas en  hélice,  servían  para  agitar  la  masa  mineral  ha- 
ciéndose necesaria  su  sustitución  cuando  era  apreciable  el 
desgaste  de  ellas. 

Los  ingenios  de  amalgamación  de  Motil,  Siguibal, 
Tanguché,  Porotito,  Nazareno  y  Clialluacocha,  de  (mu- 
chos de  los  que  solo  existen  vestigios,  hallándose  los  de- 
más en  estado  ruinoso),  manifiestan  que  en  época  ante- 
rior á  la  presente,  la  minería  tomó  importante  desarrollo 
en  la  provincia.  En  el  ingenio  de  Ohalluacocha,  el  mejor 
conservado  y  en  el  que  hasta  el  año  próximo  pasado,  se  han 
beneficiado  minerales  de  MilliMchaqui,  existen  importantes 
depósitos  de  relaves  que  pueden  estimarse  más  ó  menos 
tres  mil  toneladas  de  unos  650  gramos  de  plata  por  tonelada 
y  de  50  á  60  gramos  de  oro  por  t.  ra.  El  material  de 
trabajo  de  este  ingenio  consta:  de  tres  arrastras  de  3  m.  de 
diámetro  v  0.80  m.  de  altura  v  de  un  sutil  de  2  m.  de  diárae- 
tro  e  igual  altura,  que  las  arrastras  impulsadas  por  buenas 
ruedas  horizontales  de  fierro;  de  una  máquina  de  rendir, 
cuyo  eje  es  puesto  en  movimiento  por  una  rueda  vertical, 
también  de  fierro;  de  dos  hornos  de  tostado  de  doble  hogar, 
idénticos  á  los  que  ya  he  descrito  anteriormente  y  de  un 
horno  de  refoga. 

El  costo  del  tratamiento  por  cajón  de  mineral,  cuya  ley 
media  era  de  2  kilogramos  de  plata  por  tonelada  y  25  gra- 
mos de  oro  por  tonelada,  descompone  así: 

conducción  del  mineral  á  la  oficina.  . .     S.  6. — 

chanca «    2.40 

molienda «    2.10 

tamizado «    0.80 

conducción  del  mineral  al  horno «    0.40 

horneros «    1.80 

enfriamiento  del  mineral «    0.40 

conducción  á  la  máquina  de  rendir.. . .     «    0.40 

beneficiador «    2.  — 

lavado >    0.80 

A  la  vuelta 17.10 
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De  la  vuelta S.  17.10 

refoga «    0.40 

carbón  8  cargas «  10.  — 

sal  6,9%,  16  arrotas, <  12.80 

mercurio,  consumo  6  libras X  12  marcos  «    9.  — 

ídem  perdido  3  <  >    12     «  <    3.45 

admiinstración,  alumbrado,  deterioro, 

etc <    6.65 

"S.~59.4flr 

El  rendimiento  en  plata  no  pasaba  de  50%,  siendo  algo 
menor  el  que  se  obtenía  para  el  oro. 


LIXIVIACIÓN 

Al  hacer  la  historia  de  la  metalurgia  en  esta  provincia, 
he  dicho,  que  la  sustitución  de  los  minerales  oxidados  por 
los  sulfurados  y  la  presencia  en  éstos,  de  especies  que  se 
prestaban  á  ser  tratadas  ventajosamente  por  la  lixiviación, 
originó  la  introducción  de  este  procedimiento  en  algunas 
oficinas  de  la  provincia  de  Otuzco, 

De  las  diferentes  variantes  quede  los  procedimientos 
de  lixiviación  con  hiposultítos  existen,  ha  sido  el  original  y 
primitivo  método  de  Von  Patera  el  puesto  en  práctica,  pa- 
ra el  tratamiento  de  los  minerales. 

Descriviré  este  procedimiento,  no  sólo  por  ser  el  ac- 
tualmente an  uso,  sino  también  por  los  satisfactorios  resul- 
tados que  con  su  aplicación  se  han  obtenido. 

PRÁCTICA   DE  TRATAMIENTO 

Pulverización.— El  mineral  proveniente  de  las  minas, 
en  trozos  de  0.03  X  0.0(3  m.  de  lado,  es  sometido  á  su  pulve- 
rización en  arrastras  (el  de  0.03  m.),  cuyo  grano  so  pasa  á 
través  de  tela  de  alambre  N.ü  20  (20  mallas  por  pulgada  in- 
glesa), para  separar  el  de  mayores  dimensiones  que  es  re- 
molido; ó  se  les  somete  (al  de  Ó. 00  ni.)  á  pulverización  y  ta- 
mizado en  molinos  de  bolas,  cuyos  detalles  daré  al  tratar 
de  la  respectiva  oficina. 

Tostado. —El  mineral  pulverizado  y  que  tiene  un  gra- 
no mayor  que  el  correspondiente  á  las  mallas  de  tela  Nu. 
20,  se  carga  en  hornos  de  reverbero  de  una  sola  plaza  don- 
de por  la  remoción  constante  de  sus  partículas;  pues- 
tas al  contacto  del  aire  mediante  los  rastrillos  maneja- 
dos por  los  operarios,  experimentan  una  oxidación,  trans- 
>rmándose  en  sulfatos  los  diferentes  sulfures  que  consti- 
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tuyen  las  especies  minerales;  y  cuando  por  práctica  que  ya 
tienen  los  horneros,  se  viene  en  conocimiento  que  la  oxida- 
ción es  completa,  se  dá  un  golpe  de  fuego,  para  reducir  á 
óxidos  los  sulfatos  metálicos  que  acompaña  al  de  plata;  en 
este  estado  se  agrega  sal  (cloruro  de  sodio)  en  la  propor- 
ción de  5  á  7%,  con  relación  al  peso  del  mineral,  y  después 
de  mezclado  íntimamente  y  de  haberla  removido  por  más  ó 
menos  una  hora,  se  le  amontona  y  deja  reposar  por  diez  mi- 
nutos en  el  centro  del  horno;  procediendo  después  á  la  des- 
carga, operación  que  se  hace  por  una  de  las  puertas  de  tra- 
bajo ó  por  bóvedas  transversales  que  tienen  los  hornos, 
siendo  esta  segunda  disposición  mucho  más  conveniente, 
pues  el  mineral  tostado,  por  su  reposo  en  ella,  recibe  una 
cloruración  complementaria,  especialmente  cuando  los  mi- 
nerales tratados  contienen  oro. 

Según  la  proporción  de  azufre  que  contiene  el  mineral, 
y  las  condiciones  del  horno  y  de  los  operarios  que  hacen  el 
tostado,  esta  operación  demanda  de  12  á  18  horas  por  cada 
hornada,  no  siendo  nunca  inferior  á  10  horas. 

La  capacidad  de  los  hornos  no  es  mayor  que  de  10  car- 
gas de  250  libras  cada  una  (150  kg.);  y  la  marcha  del  tosta- 
do depende  de  la  naturaleza  del  mineral  que  se  trata,  pues 
si  este  contiene  galena  que  es  de  difícil  oxidación  y  tiene 
tendencias  á  aglomérame,  formando  nodulos  que  después 
quedan  sin  clorurarse,  de  darse  al  horno  gran  acceso  de  ai- 
re, hacer  el  tostado  á  baja  temperatura,  y  remover  constan- 
temente el  mineral,  para  evitarla  formación  de  grumos  que 
en  la  localidad  llaman  pastilla. 

Mediante  un  registro  v  la  conveniente  adición  de  com- 
bustible  al  hogar,  se  regulariza  la  temperatura  del  horno 
según  las  exigencias  del  tostado;  pero  en  general  so  proce- 
de á  baja  temperatura  en  el  momento  de  la  carga  del  mine- 
ral, agregando  pequeñas  proporciones  de  combustible  has- 
ta que  el  azufre  entre  en  combustión,  entonces  á  espensas 
de  éste,  se  hace  el  tostado  y  cuando  comienza  á  apagarse 
el  miner.il  ó  á  rendir  los  humos,  se  hace  una  buena  carga 
al  hogar  y  levanta  la  temperatura,  para  dar  el  golpe  ue  fue- 
go que  reduzca  los  sulfatos  á  óxidos.  Esa  temperatura  ba- 
ja se  mantiene  en  el  momento  de  la  cloruración,  dejándola 
decrecer  después,  para  en  seguida  proceder  como  ya  se  ha 
indicado. 

Lavado. — El  mineral  tostado  que  contiene  la  plata  al 
estado  de  cloruro,  y  á  los  demás  metales  al  estado  de  óxi- 
dos, cloruro,  etc. ;  se  llena  en  sacos  y  lleva  á  espaldas  de  los 
operarios  á  las  tinas  de  lixiviacióu,  donde  se  les  vacia  é 
igualada  la  superficie  del  mineral  y  presionado  su  períme- 
tro de  contacto  con  la  tina,  se  cierra   la  llave  de  filtración, 
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ábrese  la  dotación  de  agua,  y  cuando  ésta  ha  recubierto  la 
superficie  del  mineral,  se  abre  la  llave  de  filtración,  dejan- 
do correr  el  licor  filtrado  por  medio  de  canales  á  pozos  de 
mainpostería  ó  tinas  de  madera.  Estas  primeras  aguas  que 
han  disuelto  los  sulfatos,  cloruros  de  cobre,  fierro,  etc.,  y 
las  demás  sales  solubles  que  contiene  el  mineral,  ejercien- 
do cierta  acción  sobre  el  cloruro  de  olata,  disuelven  cierta 
proporción  de  él;  y  por  esto  es  que,  lejos  de  arrojarlas  al 
desagüe,  se  depositan  en  tinas  ó  estanques,  y  como  el  clo- 
ruro de  plata  es  soluble  solo  en  soluciones  concentradas, 
diluyendo  éstas  por  el  agua,  se  consigue  su  precipitación 
en  una  gran  parte,  recuperándosele  así;  pues  de  no  tomar 
esta  precaución  se  perdería,  originando  una  disminución 
que  á  veces  es  apreeiable,  en  el  rendimiento  del  beneficio. 

El  término  del  lavado  que  demanda  un  tiempo  compren- 
dido entre  24  y  72  horas,  se  reconoce  por  la  ausencia  de 
precipitado,  cuando  se  vierte  unas  gotas  de  cloruro  de  ba- 
rio sobre  una  porción  del  licor  filtrado.  Terminado  el  lava- 
do, se  deja  correr  el  agua  que  impregna  el  mineral  y  se  pro- 
cede á  la  lixiviación. 

Lixiviación.  —  Cerrada  la  llave  de  lixiviación  de  la  ti- 
na, después  que  han  escurrido  las  últimas  porciones  á  tra- 
vés del  mineral,  se  abre  la  llave  de  dotación  de  hiposulfito, 
dejando  correr  ésta  hasta  que  cubra  la  superficie  libre,  y 
abriendo  entonces  la  llave  de  filtración,  se  da  comienzo  y 
continúa  con  la  lixiviación. 

Las  primeras  porciones  de  licor  filtrado  q  je  están  cons- 
tituidas por  el  agua  que  impregnaba  al  mineral,,  son  arroja- 
das al  desagüe,  hasta  que  comience  la  filtración  del  licor 
de  hiposulfito,  que  disolviendo  el  cloruro  de  plata,  baja  co- 
mo un  hiposulüto  doble  de  soda  y  plata,  cuya  presencia  se 
aprecia  por  el  precipitado  opalino  característico  que,  en  el 
licor  filtrado,  origina  la  adición  de  unas  gotas  de  yoduro  de 
potasio  preparado  al  2  ó  3%;  entonces  se  les  lleva  á  las  pre- 
cipitadoras  donde  va  recogiéndosele  y  precipitando  la  pla- 
ta, hasta  que  termine  la  lixiviación,  cuyo  término  se  apre- 
cia de  la  misma  manera  que  en  su  comienzo,  por  medio  del 
yoduro  de  potasio. 

Terminada  la  lixiviación  se  cierra  la  llave  de  dotación 
de  hiposulfito,  y  se  recoje  la  porción  contenida  en  la  tina 
que  sigue  filtrando;  y  para  no  perder  el  que  impregna  á  la 
masa  mineral,  se  le  desaloja  por  medio  del  agua,  recogien- 
do el  licor  filtrado  hasta  que  su  grado  de  concentración  en 
hiposulfito  sea  de  0.5%. 

El  licor  de  hiposulfito  con  que  se  hace  la  lixiviación,  es 

na  solución  que  contiene  á  esta  sal  en  la  proporción  de  0.8 

1*5%,  la  que  regenerándose  por  las  precipitaciones,  como 
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lo  haré  ver  oportunamente,  se  conserva  por  mucho  tiempo 
recorriendo  un  ciclo  en  el  tratamiento.  El  grado  de  con- 
centración de  este  híposulflto  se  determina  ó  por  el  areó- 
metro (pesa  sales),  de  Beaumé,  lo  que  da  resultados  erró- 
neos, pues  aprecia  no  solo  el  hiposulfito,  sino  también  á  las 
demás  sales  disueltas  en  la  solución,  ó  valorándolo  en  una 
bureta  por  medio  del  licor  de  yodo,  cuyo  procedimiento 
prescindo  de  describir  por  ser  bastaute  conocido. 

Tanto  el  lavado  como  la  lixiviación  con  el  hiposulfito, 
que  para  el  mejor  éxito  en  el  tratamiento  debían  de  llevar- 
se sin  interrupción,  desde  su  comienzo  hasta  su  término, 
son  interrumpidos  en  algunas  oficinas  durante  la  noche  ha- 
ciéndose el  trabajo  solo  en  el  día. 

Precipitación.  —  La  solución  de  hiposulfito  doble  de 
soda  y  plata,  que  filtrada  de  las  lixiviadoras  es  llevada  por 
canales  á  las  precipitadoras  y  depositada  en  ella,  es  some- 
tida á  una  precipitación  pira  separar  la  plata  que  ella  con- 
tiene al  estado  de  súlíuiode  plata  que  es  el  producto  de  es- 
te tratamiento.  El  reactivo  empleado  es  el  sulfuro  de  so- 
dio, el  que  reaccionando  sobre  el  hiposulfito  doble  de  soda 
y  plata,  da  como  producto  sulfuro  de  plata;  súlfuros  de  al- 
guno de  los  metales  extraños  que  han  sido  disueltos  por  el 
hiposulfito  y  un  depósito  de  azufre  libre  que  se  mezcla  al 
precipitado  de  súlfuros;  regenerándose  al  mismo  tiempo,  la 
solución  solvente,  por  la  combinación  del  hiposulfito  que 
deja  libre  la  plata,  con  la  soda  del  precipitante,  cuyo  azu- 
fre forma  el  sulfuro  de  plata. 

lTna  vez  agregado  el  sulfuro  de  sodio  al  licor  deposita- 
do en  las  precipitadoras  (con  el  objeto  de  reunir  bien  el  pre- 
cipitado), cuando  el  licor  queda  claro,  se  toma  una  muestra 
de  él  en  un  vaso  ó  tubo  de  prueba  y  se  añaden  unas  gotas 
de  yoduro  de  potasio  ó  de  sulfuro  de  sodio;  si  el  licor  aun 
tuviera  plata  en  disolución  producirá  un  precipitado,  y  en- 
tonces se  hace  necesaria  una  nueva  adición  de  precipitante 
á  la  tina:  la  ausencia  de  precipitado  en  la  muestra,  pone  de 
manifiesto  que  la  plata  y  demás  metales  fueron  ya  separa- 
dos y  entonces  hay  que  hacer  una  segunda  prueba  para  cer- 
ciorarse que  solo  se  ha  puesto  la  cantidad  necesaria  de  pre- 
cipitante y  no  un  exceso,  cuya  presencia  sería  perjudicial 
en  el  posterior  tratamiento,  pues  ella  precipitaría  en  la  ma- 
sa mineral,  la  plata  disuelta  por  la  solución  solvente.  Dicha 
prueba  consiste  en  tomar  una  parte  del  hiposulfito  doble  de 
soda  y  plata,  que  déla  filtración  de  las  tinas  en  la  lixiviación 
se  reserva  en  frascos.  La  ausencia  de  precipitado  en  esta 
prueba  manifiesta  (pie  la  operación  fué  correcta  y  su  presen- 
cia haría  ver,  que  existe  un  exceso  de  precipitante  cuya  ac- 
ción debe  neutralizarse  por  !a  adicióu  de  una  nueva  porción 
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dehiposulfito  doble  de  soda  y  plata.  Terminada  la  precipi- 
tación y  reunido  el  precipitado,  se  decanta  el  licor  á  las  re- 
ceptoras de  hiposulfito  y  se  llena  la  precipitadora  con  nue- 
va porción  de  licor  de  plata. 

El  sulfuro  de  sodio  con  que  se  hace  la  precipitación  y 
caracteriza  el  procedimiento  Von  Patera,  se  prepara  en  un 
caldero  de  fierro  calentado  á  fuego  directo,  disolviendo  en 
100  litros  de  agua  HK)  kilogramos  de  soda  y  cuando  está  en 
ebullición  se  le  adiciona  66  kg.  de  azufre  en  polvo,  que  se 
divide  en  tres  partes;  agregada  la  primera  parte,  y  pasada 
la  violenta  ebullición  que  su  combinación  con  la  soda  pro- 
duce, se  adiciona  la  segunda,  y  terminada  esta  nueva  ebu- 
llición, la  tercera;  después  de  lo  que  se  hace  hervir  el  licor 
por  dos  horas:  se  le  deja  enfriar  en  seguida  y  agrega  hipo- 
sulfito de  soda,  hasta  formar  un  volumen  igual  al  triple  del 
que  tenía  el  primitivo  licor 

Filtración  del  sulfuro.  —  Asentado  el  sulfuro  de 
plata  en  el  fondo  de  la  tina  y  decantado  el  licor  claro  que 
ella  contiene,  mediante  una  llave  dispuesta  á  cierta  altura 
del  fondo,  después  de  repetidas  precipitaciones  hechas  en 
períodos  que  generalmente  son  de  ocho  días,  cuando  el  pre- 
cipitado ocupa  un  cierto  volumen,  se  le  saca  por  medio  de 
baldes  y  se  le  deposita  en  los  filtros  que  consisten  en  un 
cuadro  de  madera  donde  se  han  dispuesto  una  tela  de  man- 
for  extendida  sobre  él  y  asegurada  con  clavos  ó  formando 
un  saco;  cuya  extremidad  inferior  se  halla  á  0.10  ó  0.15  m. 
sobre  azafates,  donde  reuniéndose  el  hiposulfito  que  filtra 
va  á  las  receptoras.  En  los  indicados  filtros  no  solo  se  de- 
ja escurrir  el  hiposulfito  que  acompaña  al  sulfuro,  sino  que 
se  le  deja  orear  y  se  le  extiende  después  en  mantas  de  don- 
de se  le  lleva  á  la  refoga. 

Refoga  del  sulfuro.  —  La  desecación  del  sulfuro  pa- 
ra hacerle  perder  la  humedad,  y  la  refoga  para  quemar  el 
azufre  que  lo  acompaña,  no  se  practica  en  hornos  especia- 
les como  en  las  oficinas  de  otros  asientos  minerales  sino  en 
planchas  de  fierro  donde  se  le  extiende  y  remueve,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  caldea  quemando  en  su  parte  inferior, 
chamisa  (leña  menuda).  Cuando  ha  terminado  la  combus- 
tión del  azufre,  se  deja  enfriar  el  sulfuro,  se  le  muele,  toma 
común  y  ensaya  para  remitirlo  á  Trujillo  de  donde  se  le  ex- 
porta á  Europa.  El  producto  obtenido  alcanza  una  ley  en 
plata  que  varía  entre  30  y  40%  de  fino,  teniendo  siempre  ley 
en  oro  y  cobre,  que  son  variables  según  los  asientos  de  que 
provengan  los  minerales  tratados  en  las  oficinas. 


OTÜZCO  Y  SUS   ASIENTOS   MINERALES  67 


OFICINAS   METALÚRGICAS 


Oficina  Tacna. —Esta  oficina  que  se  halla  situada  en  el 
cerro  de  Agua  Agria  á  160  km.  de  Ascope,  estación  del  fe- 
rrocarril de  Trujillo  y  á  19(59  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
fue  construida  á  fines  de  1902  por  los  señores  Ganoza  y  Ver- 
jel sus  actuales  propietarios.  La  oficina  está  mal  dispues- 
ta, pues  en  las  manipulaciones  á  que  el  mineral  es  sometido 
en  su  tratamiento,  no  se  sigue  una  marcha  descendente; 
así  el  mineral  pulverizado  llenase  en  sacos  que  después  de 
bajados  hasta  el  piso  de  los  hornos  hay  que  levantarlo  á  la 
parte  superior  de  estos  para  hacer  la  carga.  El  mineral 
descargado  del  horno  hay  que  llenarlo  nuevamente  en  sacos 
para  conducirlo  á  las  tinas  de  lixivación  que  ocupan  un  ni- 
vel superior  á  dichos  hornos.  Estas  operaciones  como  se 
comprende,  recargan  el  costo  del  tratamiento. 

El  material  de  trabajo  en  esta  oficina  consta:  de  un  mo- 
lino de  bolas  (Trusonwerck  N.°   2   que  impulsado  mediante 
un  sistema  de  poleas  y  ruedas  dentadas,  poruña  rueda  ver- 
tical de  madera  de  4.Ó4  m.  de  diámetro  y  0.70  m.  de  ancho, 
da  33  revoluciones  por  minuto.    Con  una  carga  de  125  kilo- 
gramos de  bolas  siendo  alimentado  á  mano,  rinde  345  kilo- 
gramos  de    mineral   por  hora:  de  dos  hornos,  de  los  que  el 
que  se  ha'la  en  actual  servicio,  tiene    las  siguientes  dimen- 
siones:   longitud   del    laboratorio  4  rn.    ancho    3    m.    en- 
tre las  puertas  de  trabajo   que  son  4,  dispuestas  dos  de  ca- 
da lado;  flecha  de  la  bóveda  0.40  m.     Este  horno   está  pro- 
visto de   un  doble  hogar,  que  separado  del  laboratorio  por 
dos  puentes  de  0.35  m.  de  espesor,  es  de  parrilla  inclinada  y 
tiene    1  m.    de    longitud  y  0.05  de  ancho  de  los  que  0.40  co- 
rresponden á  las  parrillas  inclinadas  á  40°  y  0.20  m  á  la  parte 
inferior  de  estas  parrillas,  que  es  horizontal.  Por  una  aber- 
tura de  0.50  m  de  lado  dispuesta  en  la  bóveda,  pasan  los  ga- 
ses y  productos  de  la  combustión  á   una   de   condensación 
de  8  m.  de  longitud  y  0.50x1.90  de   sección  que  doblada  en 
ángulo  recto  y  con  siete  muros  interiores  que  favorecen  la 
deposición    de   los   polvos   arrastrados  por  la  corriente  de 
aire,    va  á  terminar  en  una  chimenea  de  12  m,  de  altura  y 
0.50  m.  de  lado  para  su   sección   cuadrangular.     La  capaci- 
dad de  este  horno  es  de    medio  cajón  de  mineral  (1880  kilo- 
gramos), cuyo  tratamiento  demanda  un  tiempo  no  menor  de 
14  horas,    trabajo  de  4  operarios  y  un  consumo  de  80.5  kg. 
de  carbón;  lo  que  representa  un  consumo  de  4.28 Vr  de  com- 
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bustible  y  5%  de  sal  para  la  eloruración  con  relación  al  peso 
del  mineral. 

El  segundo  horno  que  fué  aquel  en  que  se  inició  el  tos- 
tado de  los  minerales  de  esta  oficina,  tiene  un  laboratorio 
de  3.90x2.65  m.  en  sus  ejes,  es  de  forma  elíptica  teniendo 
una  flecha  de  0.50  para  la  bóveda,  y  está  provisto  de  cua- 
tro puentes  de  trabajo  dispuestos  dos  de  cada  lado.  Era 
alimentado  por  un  hogar  de  parrillas  inclinadas  de  1.45  m  de 
longitud  y  1  m.  de  ancho  de  los  que  0.55  m  correspondían  á 
la  parte  inclinada,  0.45  m.  restante  á  la  parte  horizontal  de 
las  parrillas.  Se  halla  unido  á  una  chimenea  de  1  m.  de  ele- 
vación y  0.50  de  sección,  sin  interposición  de  cámara  de 
condensación  y  tiene  una  capacidad  de  1880  kilogramos  de 
mineral,  cuyo  tratamiento  demandaba  24  horas  de  trabajo  y 
un  mayor  consumo  de  combustible  que  en  el  primero  de  los 
hornos  descritos. 

De  un  castillo  de  madera  en  el  que  descansan  dos  lixi- 
viadoras tronco- cónicas  de  2.95  ><  3  ra.  de  diámetro  v  1.20 
de  altura,  provistas  á  0.10  m.  de  su  base  de  doble  fondo, 
perforado  á  berbiquí  con  huecos  circulares  de  0.01  m  de  diá- 
metro; y  de  tubos  inferiores  de  jebe  que  se  cierran  por  ta- 
pones de  madera  y  sirven  para  la  filtración  del  agua  y  solu- 
ción con  que  se  hace  la  lixiviación;  los  que  por  canales  van 
á  una  tina  de  agua  de  lavado  de  iguales  dimensiones  que  las 
lixiviadoras  y  las  precipitadoras  quese  hallan  dispuestas  en 
un  piso  inferior.  El  agua  es  conducida  á  estas  tinas  por 
una  cañería  de  fierro  de  1"  de  diámetro  con  llaves  de  bron- 
ce y  el  hiposultito  que  se  deposita  en  un  alimentado]*  de 
2.30  m.  de  diámetro  y  1.80  m.  de  altura,  que  está  dis- 
puesto sobre  un  segundo  castillo,  por  una  llave  de  bron- 
ce de  2"  á  la  que  está  adaptada  una  manguera  de  jebe  de 
igual  diámetro,  que  puede  cambiarse  de  una  tina  á  otra. 

La  capacidad  de  las  lixiviadoras  es  de  tres  cajones  de 
(8010  kilogramos»  de  mineral  por  cada  una,  cuyo  tratamien- 
to demanda  48  horas  de  lavado  é  igual  tiempo  para  la  lixi- 
viación; haciéndose  la  descarga  de  los  relaves  á  lampa,  á 
carretillas  que  los  llevan  á  acumularlos  en  un  depósito. 

De  cuatro  precipitadoras  de  1.75  metros  de  diáme- 
tro 1.20  m.  de  altura  con  dos  llaves  de  bronce  cada  una, 
destinadas  á  la  decantación  de  la  solución  y  á  la  descarga 
del  sulfuro,  á  baldes  de  donde  se  les  pasa  ¿i  los  filtros. 

De  un  receptor  de  hiposultito,  situado  en  una  escava- 
ción  del  terreno,  inferior  al  nivel  de  las  precipitadoras, 
que  tiene  iguales  dimensiones  que  el  alimentador  ya  descri- 
to, y  al  que  se  levanta  la  solución  mediante  una  bomba 
semi-rotativa  (de  reloj j. 

De  dos   filtros,    (.costales)  de  manfor,  de  0.90  de  longi- 
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tud,  suspendidos  de  dos  marcos  de  madera  de  0.66  X  0.86  m. 

De  una  prensa  para  sulf  uros,  de  0.30  m.  de  diámetro 
por  0.42  m.  de  altura  y  un  tornillo  de  presión. 

De  un  estanque  de  fierro  para  el  precipitante  de  0.75  m 
de  diámetro  y  0.72  m.  de  altura. 

Todos  los   aparatos  descritos  se  hallan  dispuestos  en 
tres  compartimentos,   bajo   ramadas  diferentes,  compren- 
diendo  la  del  nivel  superior  al  molino  de  bolas  y  á  la  rue- 
da  que   lo  impulsa;  la  segunda  los  dos  hornos  y  la  terce- 
ra la  batería  de  tinas. 

La  ley  media  del  sulfuro  producido  en  esta  oficina,  es  de 
33.72  %  de  plata  ó  sean  4046  marcos  y  0,208%  de  oro; 
199.680  onzas  españolas  por  cajón.  La  proporción  del  oro 
con  relación  á  la  plata  contenida  en  el  sulfuro  producido  es 
de  1.42  gramos  de  oro  por  marco  de  plata. 

De  Febrero  ds  1903  á  Marzo  de  1904  se  produjeron 
3322.92  marcos  de  plata  y  167.5  onzas  de  oro,  recogiéndose 
además  de  la  tina  de  aguas  de  lavado,  94.60  marcos  de  pla- 
ta, lo  que  corresponde  al  tratamiento  de  165  cajones  de  mi- 
neral con  una  ley  media  de  25.78  marcos  de  plata.  El  ren- 
dimiento del  beneficio  corresponde  al  83%  de  la  ley  en  pla- 
ta del  mineral  tratado.  La  práctica  del  tratamiento  cuya 
marcha  ha  sido  señalada,  ha  recibido  en  esta  oficina  ligeras 
modificaciones  en  lo  que  respecta  al  lavado  y  á  la  lixivia- 
ción con  hiposulfito,  pues  las  primeras  aguas,  lejos  de  hacer- 
las llegará  latina,  por  la  parte  superior  del  mineral,  median- 
te la  conexión  con  una  manguera  de  jebe  de  la  cañería  de 
agua  (ton  la  tubería  de  filtración  de  la  tina,  se  le  hace  llegar 
por  el  doble  fondo  y  ascendieudo  por  la  superficie  del  mine- 
ral, las  aguas  del  lavado  que  llevan  en  disolución  el  cloruro 
de  plata,  al  ser  diluidas  por  el  agua  que  después  se  hace  lle- 
gar por  la  parte  superior,  precipitan  sobre  el  mineral  que 
hace  las  veces  de  filtro,  el  cloruro  de  plata  y  las  sales  de  plo- 
moy  antimonio  que  posteriormente  son  disueltas  al  hacer  la 
lixiviación  con  el  hiposulfito.  Además  antes  de  proceder  á 
cargar  el  mineral  en  las  tinas  se  llena  con  agua  el  espacio 
comprendido  entre  el  fondo  y  doble  fondo;  la  adición  de 
agua  é  hiposulfito  se  hace  de  un  modo  continuado  desde  que 
comienza  el  tratamiento,  sin  interrumpirlo  en  las  noches. 
Finalmente  no  se  deja  escurrir  el  licor  que  contiene  el  mi- 
neral, si  no  se  le  desaloja  por  la  adición  de  hiposulfito  ó  de 
agua,  desde  el  instante  en  que  el  licor  baja  á  la  superficie 
libre  del  mineral. 
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OFICIO  DE  REMISIÓN 


CVHF0  SI  XKOIKXIB08  SI  MINAS 

COMISIÓN 

OCL 

OMRRO  DM  PASOO 

— -nr — 


Cerro  de  Pasco,  Enero  20  de  1905. 


Señor: 


Me  es  grato  someter  á  su  ilustrada  consideración  el  in- 
forme relativo  á  los  trabajos  efectuados  por  esta  Comisión 
durante  el  año  1904,  esperando  que  Ud.  se  dignará  prestar- 
le su  aprobación,  para  que  vea  la  luz  pública  como  Boletín 
del  Cuerpo. 


S.  D. 


C.  E.  Velarde, 

Jefe  de  la  Comisión. 


Al  Sr.  Marco  Aurelio  Denegrí, 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 


INFORME  ANUAL 

PRESENTADO  POR 

LA    COMISIÓN  DEL    CERRO    DE    PASCO 

DEL 

CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 


INTRODUCCIÓN 

Habiéndose  distribuido  entre  las  oficinas  públicas  y  algu- 
nos particulares  la  hoja  central  del  plano  catastral  del  Cerro 
de  Pasco,  creo  necesario  principiar  este  informe  dando  algu- 
nos apuntes  acerca  de  la  condición  legal  de  la  propiedad  mi- 
nera en  este  lugar  y  de  las  diferentes  etapas  por  las  cuales 
ha  ido  pasando  desde  su  descubrimiento.  Estos  apuntes  ser- 
virán para  explicar  la  manera  cómo  están  arreglados  los  tí- 
tulos de  las  concesiones,  las  causas  de  esa  gran  variedad  de 
formas  y  dimensiones  que  se  observa  en  las  pertenencias  y, 
por  último,  los  motivos  de  los  procedimientos  seguidos  por 
la  comisión  en  la  facción  del  plano  catastral. 

I 

Idea  general  del  yacimiento 

En  el  nudo  de  Pasco  que  forman  las  cordilleras  oriental  y 
occidental  pertenecientes  á  la  cadena  de  los  Andes  y  en  el 
fondo  de  una  hoyada  circundada  por  cerros  de  poca  eleva- 
ción, se  encuentra  el  valioso  yacimiento  del  Cerro  de  Pasco. 
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Esta  hoyada  está  limitada  al  norte  por  los  cerros  de  Condor- 
huain.  la  quebrada  de  Rumiallana  y  la  pampa  de  San  Juan, 
á  cuyo  término  principia  la  quebrada  de  Pucayacu;  al  este 
por  los  cerros  de  Pariajirca  y  Yanamate;  al  sur  por  los  de 
Uliachín  y  la  depresión  que  conduce  á  la  laguna  de  Quiula- 
cocha;  y  al  oeste  por  los  cerros  de  Garacalzón  y  Paraccha. 
Su  mayor  longitud  de  N.  á  S.  es  de  3500  metros  y  su  ma- 
yor latitud  de  E.  á  O.  de  4500  metros,  abrazando  una  área 
comprendida  entre  800  y  900  mil  metros  cuadrados. 

El  gran  depósito  de  minerales  de  plata  y  cobre  ocupa  el 
centro  de  la  hoyada,  encontrándose  los  primeros  principal- 
mente en  la  parte  superior  del  yacimiento  y  los  segundos  á 
mayor  profundidad.  La  parte  de  este  depósito  cuya  rique- 
za está  reconocida  abraza  una  extensión  de  1400  metros  de 
N.  á  S  por  600  metros  de  E.  á  O.  y  sobre  ella  se  ha  concre- 
tado durante  más  de  tres  siglos  la  actividad  de  los  mineros 
para  extraer  esas  inmensas  cantidades  de  mineral  de  plata 
primero  y  de  cobre  últimamente,  de  que  son  testigos  los  gran- 
des tajos  y  los  laberintos  de  labores  subterráneas  que  se  pue- 
den ver  en  la  actualidad. 

La  mineralización  se  extiende  al  rededor  del  yacimiento 
por  la  pampa  de  San  Juan,  quebrada  de  Rumiallana,  depre- 
sión que  baja  á  Quiulacocha,  cerros  de  Uliachín  y  Pariajirca, 
notándose  en  muchas  partes  caracteres  filonianos  bien  defi- 
nidos. 

La  población  está  levantada  sobre  el  mismo  yacimiento, 
sin  trazo  de  ninguna  especie,  Las  casas  se  han  ido  constru- 
yendo, unas  al  lado  de  las  otras,  dejando  en  ciertos  lugares 
espacios  libres  que  han  constituido  después  las  tortuosas  ca- 
lles de  la  población. 

II 

Reseña  histórica  de  la  legislación  de  minas  en  el  Perú 

Desde  el  tiempo  de  los  Incas  en  que  las  minas  eran  de  pro- 
piedad del  monarca  y  se  explotaban  por  su  cuenta  y  por  las 
de  las  comunidades  de  los  pueblos,  donde  estaban  los  curacas, 
hasta  la  época  actual  en  que  el  Estado  las  concede  á  cual- 
quiera que  las  solicite,  sin  más  condición  que  el  pago  de  un 
modesto  gravamen  anual,  la  legislación  minera  ha  ido  su- 
friendo variaciones  que  la  han  hecho  cambiar  totalmente; 
siendo  tales  variaciones  efecto,  primero  de  la  conquista  y  co- 
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Ionización  del  Perú  por  los  españoles  y  del  adelanto  de  la  ci- 
vilización y  del  progreso  industrial  después. 

En  la  época  en  que  se  hicieron  las  primeras  adjudicaciones 
de  minas  en  el  Cerro  de  Pasco,  regían  en  el  Perú  las  mismas 
leyes  vigentes  en  España  y  las  especiales  de  las  colonias,  así 
como  algunas  otras  ordenanzas  y  decretos  relativos  al  traba- 
jo de  las  minas  dictados  por  los  primeros  virreyes. 

El  año  1574  el  virrey  don  Francisco  de  Toledo  dictó  la  Or- 
denanza de  Minería  que  lleva  su  nombre  y  que  fué  aprobada 
por  real  cédula  de  Felipe  II  en  1575.  Ella  fué  modificada 
posteriormente  por  el  virrey  don  Andrés  Hurtado  de  Men- 
doza; y  además  se  dictaron  otras  resoluciones  en  el  mismo 
ramo,  que  con  las  anteriores,  formaron  el  primer  cuerpo  de 
leyes  de  minería  que  hubo  en  el  país,  ^que  tomó  el  nom- 
bre general  de  Ordenanzas  del  Perú. 

Por  real  orden  de  8  de  Diciembre  de  1875  entraron  en  vi- 
gencia en  el  virreynato  del  Perú  las  Ordenanzas  Generales 
de  Minería  del  virreinato  de  Nueva  España  (Méjico),  que 
fueron  adaptadas  al  país  por  medio  de  las  Declaraciones  del 
Superintendente  de  la  real  hacienda  don  Jorge  Escobedo,  en 
las  que  se  prescribía  que  las  Ordenanzas  de  Méjico  «debe  ser 
«la  regla  por  donde  se  gobiernen  la  minería  y  todos  sus  ne- 
«gocios,  sin  embargo  de  cualquiera  otras  disposiciones  conte- 
nidas en  la  antigua  Ordenanza  del  Perú,  las  que  se  obser- 
varán en  lo  que  no  sean  contrarias  á  la  de  Nueva  España  ó 
«  no  esté  en  esta  prevenidos 

Proclamada  la  independencia  del  Perú  del  régimen  espa- 
ñol y  aún  antes  de  terminada  la  guerra  á  que  esta  proclama- 
ción dio  lugar,  se  expidió  por  el  gobierno  provisional  de  D, 
José  de  San  Martín  en  el  campamento  de  Huánuco  un  Esta- 
tuto provisorio. que  declaraba  vigentes  todas  las  leyes,  orde- 
nanzas y  reglamentos  que  no  estuvieran  en  oposición  con  los 
principios  de  libertad  é  independencia  proclamados,  mientras 
no  sean  derogados  ó  abrogados  por  autoridad  competente. 
Tanto  por  este  decreto  como  por  otros  posteriores  y  por  de- 
claración de  la  constitución  política  de  1823,  quedaron  en  to- 
do su  vigor  las  Ordenanzas  de  Minería,  con  algunas  modifi- 
caciones que  se  fueron  estableciendo  con  el  trascurso  del 
tiempo. 

El  decreto  dictatorial  de  2  de  Agosto  de  1825  declaró  que 
las  minas  abandonadas  y  aguadas  eran  de  propiedad  del  Es- 
tado. 
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La  vigencia  de  las  Ordenanzas  fué  posteriormente  confir- 
mada por  la  Constitución  del  año  1860,  en  su  artículo  136, 
siendo  dicha  Constitución  la  que  rige  actualmente. 

La  ley  de  28  de  Abril  de  1873  estableció  las  condiciones, 
forma  y  extensión  de  las  concesiones  de  carbón  y  petróleo, 
á  las  cuales  se  refieren  las  ordenanzas  muy  á  la  ligera  en  su 
artículo  22. 

La  ley  de  6  de  Febrero  de  1875,  suprimió  el  Tribunal  Ge- 
neral de  Minería,  asumiendo  el  Poder  Ejecutivo  sus  fun- 
ciones administrativas. 

La  ley  de  12  de  Enero  de  1877  introdujo  una  modificación 
sustancial  en  la  legislación  vigente,  estableciendo  el  impues- 
to como  condición  indispensable  para  conservar  la  propie- 
dad minera,  y  dictando  otras  disposiciones  de  carácter  im- 
portante. 

La  ley  de  22  de  Diciembre  de  1888  definióla  condición  de 
los  denunciantes  de  depósitos  y  yacimientos  de  huano,  alu- 
nógeno,  materias  fósiles  fertilizantes  y  de  «cualquiera  otra 
sustancia  alcalina».  Otra  ley  de  la  misma  fecha  declaró  de- 
nunciables  los  yacimientos  de  salitre,  bórax  y  demás  sustan- 
cias similares,  determinando  las  reglas  á  que  deben  sujetar- 
se las  concesiones  de  dichas  materias. 

La  ley  de  1 1  de  Enero  de  1896  declaró  que  los  yacimien- 
tos de  sal  común  no  eran  denunciables;  v  estableció  el  están- 
code  esta  sustancia. 

Todas  estas  leyes  y  otras  más  que  no  vale  la  pena  citar, 
así  como  los  reglamentos  y  decretos  gubernativos  de  carácter 
general  que  se  expidieron  desde  1877,  fueron  introduciendo 
abusivas  modificaciones  é  innovaciones  tales  en  la  legislación 
de  minería  que  las  célebres  ordenanzas,  no  obstante  su  vi- 
gencia, quedaron  reducidas  á  un  cuerpo  informe.  Era  difí- 
cil saber  á  punto  fijo  qué  partes  de  la  Ordenanza  estaban  vi- 
gentes y  cuáles  estaban  derogadas. 

Tal  estado  de  cosas  subsistió  hasta  el  i.°de  Enero  de  1901 
fecha  en  que  principió  á  regir  el  nuevo  Código  de  Minería 
promulgado  por  el  Supremo  Gobierno  en  6  de  Julio  de  1900, 
en  uso  de  la  autorización  legislativa  de  Octubre  25  de  1896. 
Según  disposición  del  artículo  220  de  este  código,  quedaron 
derogadas  todas  las  ordenanzas,  leyes,  reglamentos  y  dispo- 
siciones anteriores  referentes  á  minas;  exceptuándose,  en  lo 
que  no  se  opusieran  á  él,  la  ley  sobre  organización  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros,  las  relativas  al  huano,  salitre  y  sal  y  la 
que  garantiza  la  no  alteración  de  los  impuestos  sobre  la  pro- 
piedad minera.     Además  en  lo  relativo  á  los  juicios  de  mine- 
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ría,  prescribe  el  artículo  203  que  se  observará  lo  prescrito  en 
las  leyes  comunes  del  procedimiento,  en  todo  lo  que  no  se 
halle  expresamente  establecido  en  el  Código  de  Minería. 

A  raíz  de  las  primeras  aplicaciones  del  código,  el  Director 
del  Ministerio  de  Fomento  señor  J.  Balta,  pasó  una  circular 
á  las  diputaciones  y  demás  oficinas  dependientes  del  Gobier- 
no, con  instrucciones  respecto  á  la  aplicación  de  la  nueva  le- 
gislación, la  cual  ha  sido  completada  con  los  siguientes  re- 
glamentos: interior  del  Consejo  Superior  de  Minería,  de  tim- 
bres, de  arancel  general,  reglamentos  administrativos  de  mi- 
nería, de  policía  minera  y  de  locación  de  servicios;  así  como 
también  con  algunas  resoluciones  gubernativas  de  carácter 
general,  en  conformidad  con  el  código  vigente. 

III 

Manera  cómo  se  han  aplicado  en  el  Cerro  de  Pasco  las 

disposiciones  legales  sobre  minas 

Según  las  leyes  antiguas  y  las  ordenanzas  de  Toledo,  las 
minas  pertenecían  á  la  corona,  que  las  concedía  á  sus  vasa 
líos  mediante  el  pago  de  una  parte  de  los  metales  produci- 
dos (oro  ó  plata  en  barras). 

Las  concesiones  se  llamaban  estacas  y  al  descubridor  de 
un  yacimiento  nuevo  se  le  adjudicaba  una  de  80  varas  de  lar- 
go por  40  de  ancho  que  se  llamaba  la  descubridora  y  otra  de 
60  varas  de  largo  por  30  de  ancho  denominada  la  salteada, 
debiendo  ubicarse  entre  ambas  una  cuadratura  para  la  coro- 
na que  llevaba  el  nombre  de  estaca  del  rey.  Después  de  es- 
tas tres  estacas  fundamentales,  seguían  las  demás  adjudica- 
ciones que  otros  solicitaban,  las  que  se  hacían  con  60  por  30 
varas. 

En  el  Cerro  de  Pasco  se  conservan  hasta  ahora,  con  sus 
mismos  nombres  y  dimensiones,  las  tres  primeras  minas  que 
sirvieron  de  base  para  la  explotación  del  históricoyacimiento. 

La  mina  «Descubridora»  en  el  tajo  del  mismo  nombre,  que 
lleva  en  el  Padrón  General  el  número  1836,  con  80  varas  de 
largo  de  N.  á  S.  por  40  de  ancho  de  E.  á  O. ;  á  continua- 
ción de  ésta  hacia  el  N.  la  mina  «Grande  del  Rey»  núm. 
2 12 1  con  60  varas  de  N.  á  S,  por  30  de  E.  á  O. ;  y  en  segui- 
da de  ésta  siempre  hacia  el  N.  la  «Santiago  ó  Salteada» 
núm.  1837  con  las  mismas  dimensiones. 

Después  de  éstas,  continuaron  las  adjudicaciones  de  mi- 
nas sobre  la  gran  masa  de  pacos  argentíferos  que  afloraban 
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por  todas  partes.  Dichas  minas  tenían  la  forma  rectangu- 
lar con  6o  varas  de  largo  por  30  de  ancho,  estando  sus  lados 
orientados  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.,  salvo  una  que  otra  cua- 
dratura cuyos  lados  formaban  con  el  meridiano  magnético 
ángulos  correspondientes  á  la  mitad  ó  la  cuarta  parte  de  un 
cuadrante. 

Ordenanzas  de  Nueva  España. —  Como  ya  se  ha  dicho,  en 
1876  entró  en  vigencia  esta  nueva  ley,  adicionada  con  las  de- 
claraciones de  Escobedo.  Según  ella,  las  minas  eran  de  pro- 
piedad del  rey,  quien  las  concedía  en  «propiedad  y  posesión> 
á  sus  vasallos,  siempre  que  llenaran  las  siguientes  condicio- 
nes: 1.»  contribuir  con  la  parte  de  metales  señalada  ( r/s 
de  los  productos),  á  aumentar  el  real  tesoro;  y  2.a  no  dejar 
de  trabajar  la  mina  por  cuatro  meses  seguidos  ó  durante  ocho 
meses  en  el  año,  y  empleando  por  lo  menos  cuatro  operarios 
en  labores  útiles.  El  que  dejaba  de  cumplir  estas  condicio- 
nes perdía  la  mina.  Además  se  prescribían  muchas  reglas 
relativas  á  la  forma  y  seguridades  de  la  explotación,  desagüe 
y  ventilación  de  las  minas  (1) 

Para  las  concesiones  se  estableció  como  unidad  de  medida 
una  longitud  de  200  varas  medidas  sobre  el  hilo,  dirección  ó 
rumbo  de  la  veta,  longitud  que  servía  de  base  para  formar 
el  rectángulo  llamado  pertenencia,  cuya  latitud  podía  variar 
de  100  á  200  varas,  según  la  inclinación  del  yacimiento.  Pa- 
ra poder  medir  esta  inclinación  era  obligatorio  que  el  solici- 
tante abriera  un  pozo  de  10  varas  de  profundidad  que  se  ha 
llamado  siempre  pozo  de  ordenanza. 

El  número  de  pertenencias  que  podían  adjudicarse  era  va- 
riable según  que  el  solicitante  fuera  ó  nó  descubridor  del  ce- 
rro ó  de  la  veta. 

Las  medidas  anteriormente  indicadas  se  referían  á  los  ya- 
cimientos llamados  regulares  (filones  y  capas  ó  mantos).  Res- 
pecto á  los  demás  yacimientos,  el  artículo  X,  título  VIII, 
mandaba  que  «en  los  placeres,  rebosaderos  y  cualesquiera 
otros  criaderos  irregulares  de  plata  y  oro»  las  pertenencias  y 
medidas  fueran  arregladas  por  las  respectivas  diputaciones 
territoriales  de  minería,  teniendo  en  cuenta  el  tamaño  y  ri- 
queza del  sitio,  así  como  el  número  de  concurrentes,  prefi- 
riendo y  distinguiendo  solamente  á  los  descubridores. 


(1)  Como  se  ve,  en  realidad  el  espíritu  de  las  Ordenanzas  no  era  conceder 
las  minas  en  propiedad,  como  decía  el  texto,  sino  entregarlas  en  una  espe- 
cie de  arrendamiento,  cuya  merced  conductiva  se  pactaba  en  productos, 
con  la  obligación  de  mantener  la  explotación ;  sistema  que  desde  luego  era 
muy  ventajoso  para  la  real  hacienda. 
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En  cuanto  á  las  pertenencias  ya  concedidas  y  en  explota* 
ción  al  tiempo  de  entrar  en  vigencia  las  ordenanzas,  el  artí- 
culo 12  del  mismo  título  mandaba  que  se  conservaran  las 
medidas  antiguas;  pero  que  estas  pudieran  ampliarse  hasta 
darles  las  nuevas  dimensiones,  en  todas  aquellas  en  que  no 
hubiese  perjuicio  de  tercero. 

Estando  constituido  el  yacimiento  del  Cerro  de  Pasco  en 
su  parte  superficial,  por  un  gran  depósito  de  pacos,  argentífe- 
ros ha  sido  siempre  considerado  como  yacimiento  irregular; 
y  las  concesiones  se  han  adjudicado  desde  aquella  época  sin 
unidad  superficial  de  medida  fija;  y  siguiendo  la  costumbre 
establecida  de  cuadrar  las  pertenencias  con  6o  varas  de  largo 
por  30  ancho  en  el  centro  del  yacimiento  y  aumentando 
estas  dimensiones  á  medida  que  se  alejaban  de  él,  por  ser 
menos  valiosa  la  mineralización,  á  juicio  de  las  diputaciones. 

Algunos  mineros  aprovecharon  de  la  facultad  de  ampliar 
las  pertenencias  antes  concedidas  y  obtuvieron  cuadraturas 
mayores  que  las  primitivas;  y  otros  alcanzaron  el  mismo  re- 
sultado solicitando  las  demasías  ó  espacios  libres  entre  mina 
y  mina  que  eran  concedibles  también  á  los  colindantes,  se- 
gún las  ordenanzas. 

En  el  período  de  casi  un  siglo  trascurrido  desde  la  época 
en  que  las  ordenanzas  entraron  en  vigencia  hasta  el  año  1877, 
la  adjudicación  de  minas  se  verificó  en  la  forma  que  acaba- 
mos de  describir.  Cambiado  el  régimen  político  con  el  ad- 
venimiento del  gobierno  independiente,  muchos  mineros  es- 
pañoles abandonaron  el  territorio  y  por  consiguiente  las  mi- 
nas, las  que  fueron  adjudicadas  á  los  que  quedaron,  á  razón 
de  dos  pertenencias  á  cada  minero,  según  una  resolución  su- 
prema de  agosto  13  de  1826,  quedando  las  restantes  á  favor 
del  Fisco. 

Las  épocas  sucesivas  de  bonanza  y  decaimiento  en  la  in- 
dustria minera,  proveniente  del  desagüe  de  las  minas  verifi- 
cado por  los  distintos  socavones  é  instalaciones  de  bombas, 
fueron  marcadas  en  los  archivos  oficiales  por  las  solicitudes 
de  concesiones  mineras  en  mayor  número;  muchas  de  las  cua- 
les eran  después  abandonadas  por  la  imposibilidad  de  desa- 
güe; y  vueltas  á  denunciar  cuando  las  obras  indicadas  per- 
mitían su  habilitación. 

De  estas  alternativas  resultó  que  las  mismas  cuadraturas, 
con  sus  nombres  y  dimensiones  iban  pasando  por  diferentes 
propietarios;  á  pesar  de  que  el  Gobierno  nunca  fué  exigente 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  impuestas  por  las  or- 
denanzas, para  garantizar  el  provecho  del  Fisco. 


IÓ        BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS    DE  MINAS 


IV 


Cómo  se  adquirían  las  minas 

Ley  de  minas  del  //.  —  Esta  ley  introdujo  modificaciones 
notables  en  la  legislación  minera.  Conservándose  el  mismo 
principio  de  que  las  minas  pertenecen  al  Estado,  cambió  ra- 
dicalmente la  condición  esencial  para  conservar  el  derecho  á 
las  minas,  que  quedó  reducida  al  pago  puntual  de  una  contri- 
bución de  15  soles  semestrales  por  cada  pertenencia,  cual- 
quiera que  fueran  sus  dimensiones.  Con  esta  nueva  ley  tam- 
poco eran  pues  las  concesiones  mineras  verdaderas  propieda- 
des, sino  que  se  adjudicaban  más  bien  como  una  donación 
condicional,  como  lo  hace  notar  el  doctor  M.  S.  Pasaperaen 
sus  lecciones  de  Derecho  Civil  de  Minas. 

Además  de  esta  reforma  de  carácter  esencial,  la  ley  del 
7  y  adoptaba  vanas  disposiciones  importantes,  debido  á  la  in- 
versión de  la  contribución  de  minas,  al  registro  de  los  títulos 
en  las  diputaciones,  al  libre  denuncio  de  las  minas  que  no  se 
registraran  ó  no  pagaran  la  contribución,  á  la  adquisición  de 
concesiones  por  los  extranjeros  y  á  la  formación  del  Padrón 
General  de  Minas  de  la  República. 

Por  último  consignaba  las  siguientes  disposiciones:  i/las 
pertenencias  en  criaderos  de  carbón  ó  petróleo  ó  en  terrenos 
auríferos  están  sujetas  al  pago  del  impuesto;  2.a  las  piedras 
de  construcción,  arenas,  cales,  arcillas,  pizarras  y  demás  sus- 
tancias de  esta  clase  petenecen  al  dueño  del  suelo;  y  3.*  las 
minas  de  salitre  no  están  comprendidas  en  esta  ley. 

El  decreto  de  29  de  Mayo  del  mismo  año  y  otras  disposi- 
ciones de  carácter  general  reglamentaron  los  artículos  de  la 
ley  citada.  El  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1877  dispo- 
ne: i.°  que  los  títulos  que  las  diputaciones  remitían  al  gobier- 
no para  el  empadronamiento  de  las  minas  debían  contenerla 
posesión  y  medidas  judiciales  de  cada  una  de  ellas;  2.0  que  las 
diputaciones  cuidarían  de  dar  á  las  minas,  cuyos  títulos  ya 
registrados,  sólo  tuvieran  simples  autos  de  amparo,  la  pose- 
sión, mediday  cuadratura  de  que  carecían,  en  el  improrroga- 
ble plazo  de  un  año  plazo  que  fué  aumentado  después  á  cua- 
tro años. 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  los  mineros  del 
Cerro  de  Pasco  solicitaron  de  la  diputación  la  posesión  y  cua- 
dratura de  sus  pertenencias,  pues  la  mayor  parte  de  sus  títu- 
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los  antiguos  carecían  de  datos  sobre  las  mensuras  practica- 
das. Fué,  pues,  en  los  años  1878  y  1879  que  se  asignó  cua- 
dratura precisa  á  casi  todas  las  minas  existentes;  y  de  esta 
época  data  gran  número  de  títulos  de  minas  actuales. 

Contrato  Meiggs.  —  Con  el  objeto  de  atender  al  desagüe 
de  las  minas  del  Cerro  de  Pasco,  debajo  del  nivel  del  anti- 
guo socavón  de  Quiulacocha,  el  Congreso  ordenó  en  24  de 
mayo  de  1861,  la  apertura  de  uno  nuevo  en  el  lugar  elegido 
por  el  gremio  de  mineros,  en  la  quebrada  deRumiallana,  con- 
forme á  los  estudios  de  los  ingenieros  Schreiber  y  Gutiérrez. 
Sin  embargo,  sólo  en  3  de  Febrero  de  1877  logró  perfeccio- 
narse un  contrato  entre  el  Supremo  Gobierno  y  don  Enrique 
Meiggs,  cuyas  bases,  aprobadas  previamente  por  el  gremio 
de  mineros,  disponía  que  el  socavón  se  perforase  de  50  á  60 
varas  bajo  el  de  Quiulacocha,  conforme  á  los  planos  aproba- 
dos en  1 86 1  por  el  gremio  de  mineros  con  las  modificaciones 
que  resultaren  del  estudio  definitivo,  cediendo  el  Estado  á 
Meiggs  el  uso  de  los  socavones  y  lumbreras  existentes,  la  pro- 
piedad de  las  maquinarias  de  extracción  y  desagüe,  así  como 
la  fuerza  hidráulica  disponible;  y  los  mineros  en  compensa- 
ción de  los  beneficios  que  iban  á  recibir,  cederle  el  20%  de 
los  minerales  que  extrajeran;  y  en  caso  de  ser  Meiggs  quien 
explotara  las  minas,  cobraría  á  los  dueños  el  75%  de  las  me- 
nas extraídas. 

Además  el  gobierno  concedía á  Meiggs  la  propiedad:  i.°  de 
toda  el  área  que  no  estuviera  amparada  en  esa  fecha  y  2.°de 
todas  las  minas  abandonadas,  de  propietarios  desconocidos; 
agregándose  que  se  haría  esta  concesión  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas. 

El  socavón  de  Rumiallana  principió  á  abrirse  pero  se  pa- 
ralizó más  ó  menos  á  los  300  metros. 

En  Abril  13  de  1880,  se  renovó  el  contrato  sin  anuencia 
del  gremio  de  mineros,  y  aparentemente  en  los  mismos  tér- 
minos del  anterior;  pero  en  la  cláusula  que  declaraba  vigente 
el  derecho  de  reasumir  la  propiedad  de  todas  las  minas  aban- 
donadas en  esa  fecha  y  las  que  resultaren  denunciables  en  lo 
futuro,  se  establecía  que  esta  propiedad  quedaba  exenta  del 
pago  de  la  contribución  de  minas,  no  reconociéndose  mas  de- 
recho á  los  mineros  que  el  de  las  minas  empadronadas  en  el 
Padrón  General  correspondiente  al  segundo  semestre  de  1879; 
en  tal  virtud  el  Gobierno  ordenaba:  1 .°  que  se  reconsiderara 
en  el  padrón  anual,   á  partir  de  la  fecha  como  de  propiedad 
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de  laempresa  de  desagüe,  todas  las  minas  no  empadronadas, 
como  de  propiedad  particular,  desde  el  3  de  Febrero  de  1877, 
procediéndose  del  mismo  modo  en  lo  sucesivo  hasta  la  expi- 
ración de  los  tres  años  después  de  la  conclusión  del  socavón; 
y  2.0  que  se  prohibiera  á  la  diputación  del  Cerro  de  Pasco  la 
admisión  de  denuncios  de  minas  nuevas  en  el  distrito  de  su 
jurisdicción. 

Las  estipulaciones  de  este  contrato  no  se  cumplieron  por 
parte  de  la  Empresa;  y  en  26  de  Febrero  de  1885  se  hizo  un 
nuevo  contrato  en  las  mismas  condiciones;  y  en  cuanto  á  las 
minas,  quedaba  vige?itet  durante  9  años  á  partir  de  la  fecha 
de  la  escritura  el  derecho  á  favor  de  aquella,  de  reasumir  la 
propiedad  de  todas  las  minas  que  no  figuraran  en  el  padrón 
del  2.0  semestre  del  79  y  de  todas  aquellas  que  después  se  hu- 
bieren abandonado  ó  lo  fueren  en  adelante;  abonando  la  con- 
tribución de  minas.  En  cumplimte?ito  de  esta  estipulación  el 
Supremo  Gobierno  ordenaba:  i.°  que  se  considerara  en  los 
padrones  anuales  como  de  propiedad  de  la  Empresa  todas 
las  minas  no  amparadas  como  de  propiedad  particular  desde 
la  fecha  del  anterior  contrato,  procediéndose  de  la  misma  ma- 
nera en  lo  sucesivo  hasta  la  expiración  del  plazo  de  9  años; 
y  2.0  que  se  ratificara  la  prohibición  á  la  diputación  del  Ce- 
rro de  Pasco  de  admitir  denuncios  de  minas  nuevas  en  el  dis- 
trito de  su  jurisdicción. 

No  cabe  en  los  términos  del  presente  estudio  extenderse  en 
comentarios  sobre  la  monstruosidad  é  ilegalidad  de  las  con- 
cesiones hechas  á  la  empresa  en  estos  dos  últimos  contratos, 
celebrados  por  gobiernos  de  hecho,  sin  la  más  remota  autori- 
zación de  los  dueños  de  las  minas  y  menoscabando  los  inte- 
reses del  Fisco  y  de  la  minería  nacional.  La  titulada  empre- 
sa, ni  siquiera  estaba  constituida  debidamente;  sólo  eran  unos 
cuantos  especuladores,  los  que  acaparaban  de  ese  modo  la 
mayor  parte  del  yacimiento  del  Cerro  de  Pasco,  sin  respon- 
sabilidad ni  gravamen  alguno. 

La  obra  del  socavón  ni  siquiera  fué  iniciada;  y  por  su  par- 
te la  diputación  de  minería  siguió  admitiendo  los  denuncios 
que  se  presentaron  y  ministrando  las  respectivas  posesiones; 
pero  como  éstas  no  eran  aprobadas  por  el  Gobierno  en  vir- 
tud de  los  contratos,  eran  pocos  los  que  querían  adquirir  una 
propiedad  nominal,  sin  garantía  alguna,  El  movimiento  de 
denuncios  y  posesiones  quedó,  pues,  prácticamente  paraliza- 
do; y  la  explotación  de  minas  concentrada  en  las  pocas  per- 
enencias  empadronadas  el  año  79,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
s  no  se  podían  ya  trabajar  con  provecho.     La  ley  de  18  de 
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Enero  de  1896  ordenó  que  el  gobierno  procediera  á  recupe- 
rar, los  socavones  lumbreras  y  demás  obras  destinadas  al  de- 
sagüe de  las  minas  del  Cerro  de  Pasco,  y  declaró  el  socavón 
de  Rumiallana  de  propiedad  del  gremio  de  mineros.  Pero 
á  pesar  de  esta  ley,  sólo  se  pudo  denunciar  minas  libremen- 
te el  año  1898,  en  que  se  dictó  la  resolución  suprema  de  15 
de  Enero,  cuyas  principales  disposiciones  fueron:  que  los  que 
poseyeron  minas  antes  del  contrato  de  1877  y  que  después 
las  hubieran  perdido  por  falta  de  pago  de  impuesto,  podrían 
recuperarlas,  solicitando  su  reempadronamiento;  2.0  que  los 
que  hubieran  obtenido  posesión  de  minas  con  posterioridad 
á  dicho  contrato,  podrían  solicitar  que  se  prosiguiera  la  tra- 
mitación de  sus  títulos  hasta  la  aprobación  y  empadrona- 
miento respectivos;  y  3.0  que  cualquiera  podría  denunciar 
pertenencias  nuevas  en  el  Cerro  de  Pasco.  Esta  misma  re- 
solución disponía  que  tanto  el  reempadronamiento  de  las  mi- 
nas antiguas,  como  el  empadronamiento  de  las  nuevas,  se  ha- 
ría previa  declaración  de  los  solicitantes  de  que  la  concesión 
que  pretendían  quedaba  sujeta  á  las  condiciones  esenciales 
del  contrato  del  77  respecto  al  pago  de  una  contribución  de 
desagüe  consistente  en  el  20  ó  el  75%  de  los  productos  que 
pudieran  extraerse  de  la  zona  aguada,  según  los  casos,  cuan- 
do dicha  zona  pudiera  ser  habilitada  por  el  socavón,  cuya 
apertura  se  perseguía  desde  hacía  tantos  años. 

Período  del  cobre.  —  La  minería  pasó,  pues,  en  el  Cerro  de 
1880  á  1897  Por  una  época  de  profundo  decaimiento  motiva- 
do, como  se  ve,  principalmente  por  verdaderos  atentados  gu- 
bernamentales á  los  que  pueden  añadirse  la  guerra  del  Pací- 
fico, las  luchas  intestinas,  la  pobreza  de  los  minerales;  y  por 
último  la  fuerte  baja  que  experimentó  el  precio  de  la  plata, 
único  producto  entonces  de  las  minas;  pero  á  fines  de  1897, 
los  mineros  alentados  por  el  alto  precio  que  iba  alcanzando 
el  cobre,  emprendieron  la  explotación  de  sus  minas  que  abun- 
daban en  las  minas  ya  explotadas  por  plata  y  en  otras  que 
sólo  habían  sido  reconocidas.  Las  primeras  remesas  produ- 
jeron buen  resultado  y  la  actividad  minera  creció  notable- 
mente. 

Hubo  en  esta  época  furor  de  adquisición  de  minas.  Se  de- 
nunciaron todas  las  minas  abandonadas  en  la  hoya  central  y 
otras  muchas  que  nunca  habían  sido  trabajadas.  Al  mismo 
tiempo  los  poseedores  de  minas  antiguas  trataron  de  arreglar 
sus  títulos  en  conformidad  con  las  prescripciones  vigentes, 
especialmente  con  el  decreto  de  . .  de  Abril  de  1896.     Esta 
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resolución  gubernativa  prescribía  que  el  perito  al  practicar 
la  mensura  de  las  minas,  debía  fijar  la  labor  ó  pozo  de  orde- 
nanza por  medio  de  visuales  á  tres  puntos  fijos  y  culminan- 
tes, así  como  también  agregar  á  los  títulos  un  plano  de  la  cua- 
dratura y  mensuras  practicadas.  Disponía  también  que  se 
llenaran  estas  prescripciones  en  los  títulos  de  minas  antiguas 
que  no  contenían  visuales  ni  plano. 

Con  motivo  del  levantamiento  del  plano  y  fijación  de  la 
boca,  los  mineros  conseguían  verdaderas  remensuras  de  con- 
cesiones y  en  muchos  casos  ampliaciones,  aprovechando  de  la 
falta  de  unidad  de  medidas  para  las  pertenencias  en  el  Ce- 
rro y  de  la  facultad  de  ampliación  que  las  ordenanzas  conce- 
dían. Habían  minas  que  no  tenían  títulos,  porque  se  habían 
extraviado;  y  otras  cuyos  títulos  no  contenían  los  datos  de  la 
cuadratura,  de  modo  que  el  acta  y  plano  de  las  operaciones 
antedichas  venían  á  constituir  los  únicos  títulos  claros  de  esas 
propiedades;  pues  la  primera  operación  que  se  practicaba  era: 
la  cuadratura  en  el  terreno. 

Cubierto  el  yacimiento  central  por  concesiones  mineras, 
principiaron  los  denuncios  al  rededor  de  él,  ya  sobre  las  ve- 
tas que  estaban  visibles,  ya  sobre  terrenos  cubiertos  por  pan- 
tanos ó  que  no  presentaban  señal  alguna  de  mineralización. 
A  las  pertenencias  adjudicadas  en  esos  lugares  se  le  dio  di- 
mensiones mucho  mayores  que  á  las  del  yacimiento  central, 
procurando  aproximarse  lo  más  posible  á  las  pertenencias  re- 
gulares de  200  varas  de  largo  por  100  á  200  de  ancho;  y  con- 
siguiendo en  muchos  casos  llegar  á  estas  dimensiones. 

Para  todas  esas  concesiones,  pequeñas  y  grandes,  así  co- 
mo para  las  ampliaciones  de  esa  época,  no  se  tuvo  tampoco 
en  cuenta  la  forma  rectangular  de  las  pertenencias,  conce- 
diéndose el  terreno  libre  que  se  solicitaba  entre  las  minas  ya 
constituidos,  cnalesquiera  que  fueran  la  forma  y  dimensiones 
que  tuvieran. 

Nuevo  Código  de  Minería.  —  Esta  importante  ley  que  prin- 
cipió á  regir  desde  el  1/  de  Enero  de  1901  vino,  como  hemos 
dicho  antes  á  establecer  la  unidad  en  la  legislación  minera  y 
en  los  procedimientos  de  los  funcionarios  encargados  del  ser- 
vicio administrativo.  Siendo  de  todos  conocida,  no  nos  de- 
tendremos á  examinar  sus  numerosas  y  sistemadas  disposi- 
ciones. Sólo  diremos  que  la  adquisición  y  conservación  de 
la  propiedad  minera  continúan  basadas  en  el  mismo  princi- 
>  sustentado  por  la  ley  de  1877,  es  decir,  que  las  minas  son 
propiedad  del  Estado  quien  las  adjudica  á  los  partícula- 
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res,  mediante  el  pago  de  una  contribución  semestral  de  15 
soles  por  pertenencia;  siendo  la  falta  de  pago  por  tres  semes- 
tres consecutivos,  causa  suficiente  para  la  pérdida  de  la  mi- 
na, que  podrá  en  tal  caso  ser  denunciada  por  cualquier  otro 
que  desee  sustituirse  en  los  derechos  del  antiguo  poseedor. 
En  cuanto  á  la  unidad  de  medida  y  demás  circunstancias 
relativas  á  las  concesiones  mineras,  que  es  la  parte  que  inte- 
resa á  nuestro  estudio,  el  Código  contiene  las  siguientes  pres- 
cripciones: 

1.*  Por  primera  vez  en  el  Perú  se  establece  una  verdade- 
ra unidad  de  medida  para  las  concesiones.  Esta  unidad  lla- 
mada pertenencia  es  un  sólido  prismoidal  de  base  rectangu- 
lar de  dos  hectáreas  de  extensión,  teniendo  200  metros  por 
un  lado  y  100  metros  por  otro  (art.  18). 

2,""En  los  yacimientos  de  carbón  y  de  petróleo,  en  los  pla- 
ceres y  yacimientos  análogos  de  oro,  platino,  estaño,  etc., 
las  pertenencias  tendrán  base  cuadrada  con  lado  de  de  200 
metros,  (art.  19). 

3.*  Las  pertenencias  que  en  conjunto  formen  una  sola  con- 
cesión deben  agruparse  sin  solución  de  continuidad,  forman- 
do un  rectángulo  cuyos  lados  deben  estar  en  relación  que  no 
exceda  de  10  á  1  (art.  21). 

4.*  El  rectángulo  que  forme  una  pertenencia  ó  un  conjun- 
to de  pertenencias  se  ubicará  en  la  dirección  que  designe  el 
denunciante  (art.  18)  y  podrá  componerse  del  número  de 
pertenencias  que  se  hayan  solicitado,  con  tal  que  no  pase  de 
60  en  cada  solicitud  (art.  76);  y  relacionará  la  posición  délos 
vértices  de  la  concesión  medida,  con  respecto  á  puntos  fijos 
y  á  los  hitos  de  las  concesiones  vecinas  (art.  73) 

6.a  Los  errores  ú  omisiones  de  las  actas  de  posesión  rela- 
tivos á  detalles,  se  pueden  subsanar  en  todo  tiempo  por  la 
diputación,  previos  los  trámites  del  caso  y  sin  daño  de  terce- 
ro (art.  88). 

7.*  Después  de  obtener  el  título  definitivo  de  una  conce- 
sión, se  puede  renunciar  á  una  ó  más  pertenencias,  dividirla 
en  dos  ó  más  partes  ó  cambiar  la  orientación  de  sus  lados, 
sin  perjuicio  de  tercero;  para  cualquiera  de  estas  operaciones 
es  necesaria  una  nueva  demarcación  con  las  mismas  formali- 
dades que  para  la  mensura  de  las  minas  (art.  82). 

8.a  Las  concesiones  anteriores  á  la  fecha  de  la  promulga- 
ción del  Código  podrán  continuar  con  los  límites  que  poseen 
ó  podrán  rectificarse  las  medidas  con  arreglo  á  las  nuevas 
disposiciones,  hab^ndo  terreno  franco  (art.  215). 
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9/  La  demasía  ó  espacio  libre  que  quede  entre  dos  ó  más 
concesiones  y  cuya  forma  ó  extensión  no  permita  constituir 
una  pertenencia,  se  adjudicará  al  primero  que  lo  solicite  en- 
tre los  dueños  de  las  minas  colindantes  (art.  22). 

1.*  Las  demasías  podrán  ser  denunciadas  por  cualquiera 
otra  persona,  pero  los  dueños  de  las  minas  colindantes  tie- 
nen la  preferencia  para  la  concesión,  siempre  que  la  soliciten 
dentro  de  los  treinta  días  desde  la  fecha  en  que  se  les  notifi- 
que el  auto  de  amparo  recaído  en  el  denuncio  (art.  23). 
.  En  conformidad  con  el  nuevo  Código  continuaron  en  el 
Cerro  de  Pasco  los  denuncios  de  pertenencias  al  rededor  de 
las  antiguas  concesiones,  así  como  las  de  denuncios  entre  las 
minas  ya  adjudicadas.  El  movimiento  de  denuncios  y  pose- 
siones, especialmente  de  demasías,  no  ha  cesado  hasta  la  fe- 
cha; pues  tratándose  de  un  yacimiento  tan  valioso,  cualquier 
minero,  en  cuanto  descubre  que  hay  un  espacio  libre  que  co- 
linda con  algunas  de  sus  propiedades,  por  pequeño  que  él  sea, 
lo  solicita  en  calidad  de  demasía. 

Peritos  actuales  y  delegación  de  minería.  —  Para  terminar 
la  parte  histórica  referente  á  las  disposiciones  legales  que  han 
tenido  directa  aplicación  en  el  Cerro  de  Pasco,  agregaremos 
que  con  fecha  31  de  Octubre  de  1902  se  expidió  un  decreto 
supremo  en  virtud  del  cual  desde  el  i.°  de  Diciembre  de  ese 
año  quedó  reducido  el  número  de  peritos  oficiales  de  este 
asiento  á  los  miembros  de  la  comisión  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas  encargada  del  levantamiento  de  los  planos  ca- 
tastrales. 

Igualmente  por  el  supremo  decreto  de  22  de  Enero  de  1904 
la  diputación  de  minería  quedó  transformada  en  delegación, 
con  las  mismas  atribuciones  que  la  anterior;  y  con  la  condi- 
ción indispensable  de  que  el  delegado  propietario  fuerasiempre 
un  ingeniero  rentado  por  el  Gobierno,  ingeniero  que  no  po- 
dría hacer  denuncios  de  minas  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción. 


Condición  actual  de  la  propiedad  minera 

Títulos  de  minas  y  planos  catastrales.  — Muy  pocas  minas 
conservan  títulos  de  época  anterior  al  año  1877,  pues  como 
ya  hemos  dicho  la  mayor  parte  fueron  hechos  ó  reformados 
del  año  78  para  adelante.  Pero  los  que  se  conservan  indi- 
can como  puntos  de  partida  para  las  minas  ya  sea   bocami- 
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ñas  ó  lados  de  otras  cuadraturas  llamadas  cabeceras;  y  la 
mayor  ó  menor  claridad  en  los  datos  de  las  mesuras  depen- 
den del  perito  que  ha  intervenidp  en  la  operación. 

Debemos  hacer  notar  que  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
los  mineros  se  conformaban  con  hacer  el  denuncio  y  conse- 
guir el  auto  de  amparo,  sin  preocuparse  en  la  mayoría  de 
los  casos  de  pedir  la  posesión  y  cuadratura  de  la  mina  en  el 
terreno,  operación  que  llegaba  á  practicarse  en  cualquier 
tiempo  cuando  se  trataba  de  deslindar  las  propiedades,  ge- 
neralmente por  motivo  de  pleito. 

-  Por  el  año  1850  se  estableció  en  el  Cerro  de  Pasco  el  in- 
geniero don  Federico  Laurent  como  perito  del  gremio  de 
mineros.  Este  ingeniero  levantó  el  plano  topográfico,  así  co- 
mo el  de  los  socavones,  labores  y  el  plano  catastral  de  las 
minas  existentes.  Este  plano  contiene  unas  280  cuadraturas 
de  minas,  colocadas  unas  al  lado  de  otras  y  formando  gru- 
pos á  partir  de  puntos  fijos  en  el  terreno.  El  examen  hecho 
de  los  títulos  y  del  terreno  debió  haber  sido  muy  prolijo  y  la 
confianza  de  que  gozaba  el  señor  Laurent  muy  bien  cimen- 
tada, para  que  todos  hubieran  quedado  conformes,  como  que- 
daron, con  la  situación  y  cuadratura  asignada  á  cada  mina 
en  su  plano.  Y  esto  se  hace  más  notable  aún,  sise  tiene  en 
cuenta  que  la.  mayor  parte  de  los  títulos  contenía  solo  da- 
tos vagos  ó  incompletos  respecto  á  la  cuadratura;  y  en  algu- 
nos ni  siquiera  constaban  las  mensuras  practicadas. 

El  plano  de  Laurent  fué  considerado  como  oficial  por  la 
Diputación  v  los  mineros,  las  cuadraturas  practicadas  en 
1878  se  hicieron  conforme  á  él;  y  en  todos  los  años  posterio- 
res hasta  la  fecha,  ha  sido  una  valiosa  obra  de  consulta  pa- 
ra los  funcionarios  y  particulares. 

Por  el  año  1860  estuvo  en  el  Cerro  el  agrimensor  don  Jo- 
sé Gutiérrez,  quien  desempeñó  por  algún  tiempo  el  cargo  de 
perito,  con  el  nombre  de  director  de  las  obras  públicas  de 
minería.  Solo  son  conocidos  actualmente  algunos  planos  par- 
ciales de  grupos  de  minas;  y  el  plano  y  perfiles  del  socavón 
de  Rumiallana  proyectado  en  esa  época;  sin  que  se  sepa  si 
llegó  á  hacer  el  plano  general  de  las  minas,  como  algunos 
afirman. 

El  año  1875,  fué  comisionado  por  el  Gobierno  el  ingeniero 
don  Alejandro  Babinski  para  estudiar  el  yacimiento  del  Ce- 
rro de  Pasco  y  el  desagüe  de  sus  minas.  Con  tal  motivo  le- 
vantó el  plano  topográfico  con  bastante  proligidad  y  dibujó 
sobre  dicho  plano  336  concesiones  mineras,  exactamen- 
te de   conformidad  con  el  plano  de  Laurent  respecto  á  las 
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280  que  este  contenía  y  las  restantes   probablemente  por  la^ 
lectura  de  los  títulos  ó  por  datos  adquiridos   entre  los  mine- 
ros. 

En  la  reforma  general  de  títulos  practicada  en  los  años 
1878  y  1879  intervino  como  perito  don  Bonifacio  Jiménez, 
quien  procedió  á  determinar  las  cuadraturas  en  los  títu- 
los conforme  al  plano  de  Laurent  En  las  actas  de  estas 
cuadraturas  se  señala  el  punto  de  partida  y  la  forma  en  que 
se  hizo  la  mensura,  agregando  los  nombres  de  las  minas  que 
colindaban  con  las  concesiones  descritas;  todo  con  bastante 
exactitud  y  corrección.  Los  puntos  del  terreno  que  sirvie- 
ron de  referencia  para  cada  grupo  de  minas,  llamados  pun- 
tos judiciales  consistían:  i.°  en  barrenos  clavados  en  la  roca, 
como  los  de  «Santa  Catalina»,  «Uscumachay»,  «Ijurra», 
«Doce  Apóstoles»,  «Cruz  de  la  Batea»,  «Yanacancha»  y 
«Chucarillo»;  2.0  en  bocas  de  pozos  ó  lumbreras  como  las 
de  «Yauricocha»,  «Mesapata»,  «La  Rinconada»;  «Paucar- 
tambo»  y  «Huancapucro»;  3.0  en  puntos  determinados  de 
edificios,  como  la  iglesia  de  Chaupimarca;  y  4.0  en  bocaminas 
ó  pozos  de  ordenanza.  Fijado  el  punto  para  una  de  las  mi- 
nas de  un  grupo,  las  demás  iban  dependiendo  de  las  ante- 
riormente cuadradas;  pero  como  todas  estaban  ya  dibujadas 
en  el  plano  con  anterioridad,  resultó  en  algunos  casos  que  al 
hacer  la  cuadratura  de  una  mina  que  llamaremos  A  se  fijó 
como  punto  de  partida  un  vértice  de  la  mina  B;  y  al  hacer 
la  cuadratura  de  la  mina  B,  se  fijó  un  vértice  de  la  mina  A, 
de  modo  que  ambas  quedaban  sin  ubicación  precisa.  Este 
inconveniente  se  ha  podido  salvar  después  por  la  relación 
de  las  minas  colindantes  y  consultando  el  plano  de  Laurent 

Como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir  el  número  de  po- 
sesiones y  remensuras  practicadas  desde  el  año  1880  hasta 
el  97  fué  muy  reducido.  Desde  1887  han  actuado,  como  asis- 
tentes técnicos  de  la  diputación,  ingenieros  y  peritos  agri- 
mensores diplomados  y  desde  entonces  se  ha  incluido  en  los 
títulos  un  plano  de  la  cuadratura  asignada  á  la  mina  cuya 
mensura  se  efectuaba. 

Desde  el  año  1898  hasta  la  promulgación  del  nuevo  códi- 
go el  número  de  concesiones  mineras  aumentó  notablemente 
en  el  Cerro  de  Pasco;  fué  inmenso  el  número  de  posesiones, 
así  como  el  de  remensuras  y  ampliaciones  practicadas.  En 
estas  operaciones  intervinieron  diversos  peritos,  que  proce- 
dían indep€7idie?itemente  los  unos  de  los  otros.  Las  con- 
cesiones de  esta  época  están  descritas  con  bastante  clari- 
id,   pero  la  relación  de  estas  con  los  puntos  de  referencia 


iHIN  X  MtEIIBIOS  ti  MIS  Dil  Kll  Boletín  N.°  23 •  Lámina  1. 


tlT.I  TIRLOTIMR 


Carlos  B.  Telarte. 


INFORME  SOBRE  EL  CERRO  DE  PASCO  25 

y  con  las  minas  colindantes  adolecen  en  muchos  casos,  de 
errores  provenientes  de  diversas  causas,  entre  ellas  de  la  falta 
de  un  estudio  prolijo  de  los  títulos  antes  de  practicarse  las 
operaciones,  de  la  vaguedad  de  los  datos  contenidos  en  al- 
gunos de  estos  documentos;  y  muy  especialmente  de  la  falta 
de  una  oficina  donde  se  concentraran  les  datos  y  planos  del 
gran  número  de  operaciones  que  practicaban  diversas  perso- 
nas simultánea  ó  alternativamente  sobre  el  mismo  terreno. 

Como  consecuencia  de  los  errores  mencionados,  se  han 
originado  superposiciones  de  concesiones  mineras  y  demasías 
artificiales  entre  minas  que  deberían  estar  unidas,  según  los 
planos. 

Algunos  de  los  peritos  de  esta  época  dibujaron  planos  ge- 
nerales de  las  pertenencias  del  Cerro  de  Pasco,  que  han  ser- 
vido de  consulta  para  los  casos  dudosos  respecto  á  la  ubica- 
ción de  las  minas;  aun  cuando  estas  no  están  siempre  dibuja- 
das en  ellos  de  conformidad  con  sus  títulos. 

Puesto  en  vigencia  el  nuevo  Código  las  cuadraturas  de 
pertenencias  siguieron  practicándose  correctamente,  y  em- 
pleando procedimientos  semejantes  á  los  anteriores,  con  la 
diferencia  de  que  se  sostituyó  el  cordel  dividido  en  varas  por 
la  cinta  dividida  en  metros;  pero  sin  tener  en  cuenta,  en  la 
concesión  de  demasías,  el  verdadero  sentido  de  los  artículos 
pertinentes  del  Código. 

En  efecto,  la  demasía,  por  su  propia  definición  debe  te- 
ner como  límites  obligados  los  lados  de  las  minas  entre  las 
cuales  está  ubicada;  y  cuando  dichos  lados  dejen  solución 
de  continuidad,  debe  cerrarse  el  polígono  de  la  demasía 
uniendo  esos  lados  dos  á  dos  por  líneas  rectas  trazadas,  ya 
sea  de  vértice  á  vértice  ó  prolongando  el  lado  perpendicular 
de  una  mina  hasta  caer  en  el  lado  de  la  otra;  de  modo  que 
en  ningún  caso  la  demasía  tenga  vértices  fuera  de  las  líneas 
que  marcan  los  linderos  de  las  minas  que  la  forman,  es  de- 
cir, vértices  escogidos  arbitriariamente. 

Por  otra  parte,  según  la  misma  definición,  la  demasía  no 
debe  abrazar  parte  del  terreno  libre  donde  pueda  ubicarse 
una  pertenencia. 

Para  mayor  claridad  de  lo  que  se  acaba  de  decir  basta 
fijarse  en  las  figuras.  Se  ve  en  las  figuras  i  y  3  dos  dema- 
sías ajustadas  á  las  reglas  desprendidas  de  la  definición.  En 
la  primera,  la  demasía  está  comprendida  entre  minas  cuyos 
lados  están  orientados  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.  como  sucede 
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en  las  minas  del  Cerro  de  Pasco;  y  en  la  segunda  con  orien- 
taciones cualesquiera.  Las  figuras  2  y  4,  muestran  las  de- 
masías entre  las  mismas  minas,  pero  formadas  contra  dichas 
reglas.  Salta  á  la  vista  que  hacia  el  norte  de  la  mina  C 
se  ha  extendido  la  demasía  caprichosamente  y  que  al  sur 
de  la  mina  B  ha  invadido  parte  del  terreno  donde  podría 
ubicarse  una  pertenencia.  Lo  mismo  sucede  en  la  figura  4, 
especialmente  al  oeste  de  la  mina  O. 

En  el  Cerro  de  Pasco  no  siempre  se  han  tenido  en  cuenta 
las  anteriores  reglas;  y  además  se  ha  presentado  el  caso,  en- 
tre otras  anomalías,  de  haberse  concedido  una  demasía  an- 
tes de  que  se  hubiera  dado  posesión  de  una  de  las  minas  con 
la  que  debía  colindar  ó  sin  conocer  la  ubicación  de  una  ó  más 
de  dichas  minas  de  modo  que  la  mensura  de  la  demasía  se 
ha  hecho  caprichosamente  por  un  lado  para  respetar  el  terre- 
no correspondiente  á  la  mina  que  todavía  no  se  había  conce- 
dido ó  que  no  se  conocía. 

Clasificación  de  títulos  defectuosos.  —  Reasumiendo  lo  di- 
cho anteriormente  respecto  á  los  defectos  encontrados  en  los 
títulos  en  la  parte  correspondiente  á  la  cuadratura,  podemos 
clasificar  dichos  títulos  defectuosos  del  siguiente  modo: 

i.°  los  que  no  describen  la  forma  en  que  se  hizo  la  men- 
sura. A  esta  clase  pertenecen  muchos  de  los  antiguos  has- 
ta el  año  1878; 

2.0  los  que  conteniendo  los  datos  de  la  mensura  adolecen 
de  falta  de  precisión  en  el  punto  de  partida  para  ella,  como 
muchos  de  los  años  1878  y  1879; 

3.0  los  que  contienen  errores  en  la  ubicación  de  las  conce- 
siones con  relación  á  los  puntos  fijos  de  referencia; 

4.0  los  que  contienen  datos  contradictorios  para  ubicar  una 
concesión  minera,  referida  simultáneamente  á  un  punto  ju- 
dicial y  á  vértices  ó  lados  de  otras  minas.  A  esta  clase 
pertenecen   algunos  de  los  títulos  modernos; 

5.0  títulos  de  demasías  otorgadas  conforme  al  nuevo  Códi- 
go en  que  las  mensuras  efectuadas  no  corresponden  con  la 
forma  y  extensión  real  de  la  demasía; 

6.°  títulos  de  minas  que  tienen  su  punto  de  partida  en  una 
bocamina  que  ya  ha  desaparecido; 

7.0  títulos  que  contienen  errores  ó  contradicciones  prove- 
nientes de  la  omisión  ó  cambio  de  palabras  en  el  momento 
de  redactar  ó  copiar  el  acta  de  posesión; 

De  estas  dos  últimas  categorías  hay  títulos  de  todas  las 
épocas. 
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Hitos  de  las  propiedades  mineras.  —  A  pesar  de  las  termi- 
nantes prescripciones  de  las  Ordenanzas  y  del  Código  de 
Minería,  los  concesionarios  nunca  se  han  preocupado  de  co- 
locar y  conservar  hitos  que  demarquen  en  el  terreno  sus  per- 
tenencias y  las  distingan  de  las  otras.  Todas  las  cuestiones 
sobre  la  propiedad  minera  se  han  resuelto  siempre  por  medio 
de  mensuras  del  momento  ó  en  vista  de  planos  bien  ó  mal 
hechos;  y  de  allí  han  provenido  muchos  de  los  errores  come- 
tidos en  la  ubicación  de  las  concesiones,  así  como  multitud  de 
litigios  respecto  al  deslinde  de  la  propiedad  minera. 

De  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  notado  mayor  tendencia 
á  la  colocación  de  hitos  sólidos  en  los  vértices  de  las  conce- 
siones; como  puede  verse  en  detalle  en  el  informe  del  jefe  de 
esta  comisión  referente  al  año  1903.  Solo  debo  agregar  que 
muchos  de  los  hitos  están  colocados  en  puntos  que  no  co; 
rresponden  con  los  datos  consignados  en  los  títulos  y  este 
defecto  es  tan  grave,  que  sería  preferible  que  no  se  hubieran 
puesto  tales  hitos;  porque  de  ese  modo  el  que  tiene  que 
practicar  mensuras  sabría  á  que  atenerse  buscando  el  ori- 
gen de  las  cuadraturas  que  necesitara  y  no  partiría  de 
la  base  falsa  de  un  hito  muy  bien  fabricado  y  sólidamen- 
te unido  al  terreno;  pero  que  no  está  en  el  sitio  en  que  de- 
bía estar. 


TRABAJOS  DE  LA  COMISIÓN  EN  1904 


I 

Plano  catastral  y  topográfico  del  Cerro  de  Pasco 

Continuando  el  desarrollo  de  las  instrucciones  recibidas  de 
la  Dirección  del  Cuerpo  y  siguiendo  el  programa  general  tra- 
zado por  el  jefe  de  la  comisión  en  su  informe  de  1903,  se 
continuaron  los  trabajos  catastrales  y  topográficos  dando  pre- 
ferencia al  plano  catastral  de  la  hoya  del  Cerro  de  Pasco 
Para  esto  se  tuvo  en  cuenta  que  las  importantes  cuestiones 
de  deslindes  exteriores  é  interiores,  posesiones  de  demasías, 
etc.,  que  se  presentaban  diariamente  en  esta  zona,  reque- 
rían con  urgencia  la  facción  de  un  plano  en  que  estuvieran 
dibujadas  las  propiedades  mineras  con  estricta  sujeción  á  sus 
títulos. 

Extensión.  —  La  propiedad  minera  en  el  yacimiento  del 
Cerro  de  Pasco  y  sus  alrededores  está  comprendida  en  una 
zona  de  6000  metros  de  largo  de  N.  á  S.  por  4000  metros 
de  ancho  de  E.  á  O.  habiendo  fuera  de  esta  zona  algunas 
concesiones  aisladas.  La  extensión  abrazada  en  dicha  zona 
por  las  concesiones  alcanza  á  unas  2000  hectáreas. 

División.  —  El  plano  catastral  se  ha  dividido  en  tres  hojas 
del  Norte,  Medio  ySurá  la  escala  de  1:  2500,  comprendien- 
do cada  una  la  extensión  de  4000  metros  de  E.  á  O.  por 
2000  de  N.  á  S.  A  estas  habrá  que  agregar  tres  ó  cuatro 
hojas  pequeñas  para  incluir  en  ellas  las  concesiones  aisladas. 

Como  el  yacimiento  central  de  plata  y  cobre  está  cubierto 
por  concesiones  de  60  por  30  varas,  en  su  mayor  parte,  sien- 
do en  este  lugar  la  propiedad  minera  más  valiosa  y  disputa- 
da, no  ha  sido  posible  conformarse  para  esta  parte  del  plano 
catastral  con  la  hoja  ala  escala  de  1:2500.  Se  ha  hecho  pues 
una  hoja  aparte  de  esta  sección  llamada  Hoja  Central  á  la 
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escala  de  1:1000  que  abraza  la  extensión  de  1600  metros  de 
N.  á  S.  por  800  de  E.  á  O.  que  comprende  todas  las  per- 
tenencias pequeñas. 

Procedimientos.  —  Las  minas  se  han  ido  dibujando  en  el 
plano  conforme  se  ha  ido  haciendo  el  estudio  de  sus  títu- 
los y  tomando  las  medidas  necesarias  para  la  fijación  de  sus 
puntos  de  partida.  No  se  ha  tomado,  por  ahora,  en  cuenta 
los  hitos  existentes  en  el  terreno  por  la  rapidez  con  que  era 
preciso  proceder  y  por  otras  razones  que  expresaremos  más 
adelante. 

Las  primeras  mensuras  practicadas  después  de  la  triangu- 
lación general  de  puntos  distribuidos  en  la  zona  del  plano, 
han  sido  para  la  fijación  de  \os  puntos  judiciales  más  impor- 
tantes por  medio  de  triangulaciones  secundarias  ó  polígonos 
topográficos  debidamente  comprobados.  Después  vinieron 
las  mensuras  correspondientes  á  las  lumbreras  que  sirven  de 
puntos  de  partida  así  como  á  las  bocaminas  ó  pozos  de  orde- 
nanza las  que  se  efectuaron  por  los  mismos  procedimientos. 
En  ninguna  de  estas  medidas  se  ha  empleadq  procedimien- 
tos taqueométricos 

Para  cada  uno  de  los  puntos  así  determinados  se  ha  cal- 
culado las  repectivas  coordenadas  sobre  los  ejes  N.  S.  y 
E.  O.,  determinados  por  el  meridiano  magnético  de  20  de 
febrero  de  1902;  el  mismo  que  ha  servido  también  para  la 
ubicación  de  las  minas  en  el  plano  respecto  á  la  orientación 
de  sus  lados;  y  para  la  orientación  de  todas  las  mensuras 
posteriores  practicadas  por  la  Comisión  en  la  hoya  del  Cerro 
de  Pasco.  La  declinación  de  este  meridiano  convencional 
es  de  8°54'  hacia  el  E.  del  meridiano  verdadero.  El  barreno 
judicial  colocado  en  la  cumbre  de  Santa  Catalina  tiene  las 
coordenadas  X  =  3ooom  Y  =3000™. 

Como  las  bocaminas  en  general  tienen  una  área  superficial 
muy  grande,  se  ha  tomado  como  punto  para  las  mensuras 
el  centro  de  la  primera  grada  que  sirve  para  el  descenso; 
porque  según  averiguaciones  practicadas  por  la  Comisión  es- 
te era  el  punto  que  generalmente  elegía  el  perito  para  sus 
mensuras.  En  aquellas  bocas  antiguas  que  no  tienen  su  ac- 
ceso expedito  y  por  consiguiente  carecen  de  gradas  se  ha 
tomado  el  punto  de  ellas  que  corresponde  con  los  hitos  de  la 
concesión  existentes  en  el  terreno,  ó  aquel  que  estaba  más 
en  conformidad  con  los  datos  del  acta  y  plano  de  posesión, 
como  la  relación  con  las  minas  colindantes,  etc. 

Una  vez  dibujado  el  punto  de  partida  en  el  plano  confor- 
me á  sus  coordenadas,  se  ha  dibujado  las  primeras  minas 
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que  dependen  de  él  y  en  seguida  las  demás  que  van  partien- 
do de  las  primeras. 

Las  cuadraturas  se  han  dibujado  en  rigurosa  conformidad 
con  los  títulos  presentados  por  los  propietarios;  y  cuando  es- 
tos no  han  estado  en  el  lugar  ó  se  han  negado  á  presentar- 
los, se  ha  tomado  nota  de  la  copia  de  títulos  existentes  en  el 
archivo  de  la  Delegación  de  Minería.  La  consulta  de  estos 
últimos  se  ha  hecho  sólo  en  casos  urgentes,  porque  las  co- 
pias de  títulos  de  los  libros  mencionados  han  sido  hechas  con 
el  mayor  descuido,  especialmente  en  los  años  1899  á  1902  y 
contienen  errores  increíbles  en  los  datos  relativos  á  las  men- 
suras. 

Como  los  títulos  antiguos  no  tienen  plano  de  la  ubicación 
de  la  mina  y  los  modernos  lo  tienen  pero  generalmente  sin 
acotaciones  y  sin  mas  firma  que  la  del  perito,  ha  prevalecido 
siempre  en  el  criterio  de  la  Comisión  la  descripción  del  acta 
de  posesión  ó  remensura,  sobre  los  datos  contenidos  en  los 
planos,  respecto  á  la  ubicación  de  las  minas;  pues  dichas  ac- 
tas van  firmadas  por  todos  los  funcionarios  y  vecinos  que  han 
asistido  á  la  operación.  Y  en  las  actas  de  posesión,  cuando 
hay  contradicciones  en  los  datos,  lo  que  sucede  con  frecuen- 
cia, se  ha  tenido  como  dato  principal  el  relativo  al  punto  de 
partida,  especialmente  cuando  está  relacionado  con  un  pun- 
to fijo  ó  judicial.  Todos  los  demás  como  relación  con  las 
minas  colindantes,  descripción  del  sitio  donde  han  quedado 
los  vértices  y  otros  por  el  estilo  se  han  anotado  como  datos 
secundarios,  útiles  para  la  comprobación  y  á  veces  para  la 
rectificación  posterior  de  la  posición  de  la  mina  solicitada  por 
los  interesados  ante  la  Delegación  y  realizada  con  las  forma- 
lidades de  ley. 

Las  minas  cuyos  títulos  son  correctos  no  han  ofrecido  na- 
turalmente dificultades  y  se  han  ido  dibujando  definitiva- 
mente. 

En  cuanto  á  las  minas  que  tenían  títulos  defectuosos,  se 
ha  usado  diversos  procedimientos  según  el  defecto  de  que 
adolecían  y  según  las  circunstancias  de  cada  caso  habiendo 
sido  el  primer  cuidado  de  la  Comisión  dar  aviso  á  los  dueños 
ya  por  carta,  ya  verbalmente  para  que  hagan  las  gestiones 
necesarias  ante  la  Delegación  de  Minería,  á  fin  de  corregir 
el  error. 

Siguiendo  la  clasificación  de  títulos  defectuosos  que  se  ha 
hecho  anteriormente,  en  los  casos  i.°,  2.0  y  6.°,  el  propietario 
ha  pedido  la  remensura  de  su  mina,   la  que  se  ha  llevado  á 


CUERPO  DE  IKHIEROS  DE  IMS  DEL  PERO 


Boletín  N.°  23 -Lámina  2. 


UT.Y  Tir.LOTHA*  Seeffc-LIMA 


Carlos  E.  Telarde. 


INFOME     SOBRE  EL  CERRO  DE  PASCO  3 1 

cabo  generalmente  sin  dificultades  y  con  asistencia  de  los 
dueños  de  las  minas  vecinas.  En  los  casos  3.0,  4.0  y  7.0  las 
remensuras  se  han  llevado  á  cabo,  cuando  ha  sido  posible  y 
oportuno  rectificar  el  error  ó  hacer  desaparer  la  contradic- 
ción; pero  algunas  veces,  como  el  error  había  originado  su- 
perposiciones por  un  lado  y  demasías  por  otro,  demasías  que 
ya  estaban  denunciadas  ó  concedidas,  la  rectificación  no  se 
ha  podido  hacer. 

Respecto  á  las  demasías  que  figuran  en  5.0  lugar,  la  Comi- 
sión ha  tenido  como  norma,  dibujarlas  en  el  plano  catastral 
en  conformidad  con  los  datos  relativos  á  las  minas  colindan- 
tes entre  las  cuales  se  halla  ubicada,  datos  sacados  del  acta 
de  posesión  y  del  plano  pericial  de  los  títulos.  Para  las  de- 
masías se  ha  dado  pues,  preferencia  á  esta  clase  de  datos, 
sobre  los  referentes  á  las  medidas  precisas  de  los  lados  de  la 
concesión,  que  figuran  en  la  misma  acta. 

La  razón  de  este  procedimiento  se  encuentra  poniendo  un 
ejemplo.  Una  persona  denuncia  la  demasía  comprendida  en- 
tre las  minas  A,  B  y  C.  Llega  el  día  de  la  posesión  y  el 
perito  hace  su  mensura  y  dice  en  el  acta;  cDel  vértice  NE. 
de  la  mina  A  se  midieron  3  metros  al  sur  para  encontrar  el 
punto  m  de  donde  se  principió  á  cuadrar  la  demasía  midien- 
do 24  metros  al  sur  hasta  el  vértice  n\  de  allí  12  metros  al 
oeste  hasta  el  punto  o\  de  allí  3  metros  al  sur  hasta  el  pun- 
to/:*.... y  sigue  describiendo  las  medidas  por  los  puntos 
g,  r  hasta  llegar  de  nuevo  al  punto  m.  Después  dice:  cLa 
demasía  colinda  por  el  este  con  la  mina  B,  por  el  sur  con  la 
mina  C,  por  el  oeste  con  la  mina  A  y  por  el  norte  con  la 
mina  A  y  con  la  mina  X>.  En  el  plano  aparecen  las  minas 
y  la  demasía  como  en  la  figura  5. 

Pasa  algún  tiempo  de  esto  y  se  trata  de  levantar  el  plano 
catastral  de  la  región.  Se  estudian  los  títulos  de  las  minas 
y  se  encuentra  que  la  mina  A  parte  del  puntojudicial^/yque 
la  mina  B  y  C  parten  del  punto  judicial  c.  Se  relacionan 
ambos  puntos  y  se  encuentran  que  efectivamente  las  minas 
A,  B  y  C  no  están  en  la  posición  relativa  de  la  figura  5,  sino 
en  la  de  la  figura  6;  y  por  consiguiente  las  medidas  asigna- 
das á  la  demasía  son  erróneas.  Tales  medidas  le  darían  la 
ubicación  m,  n,  o pt  q,  r  de  la  figura  6,  dejando  una  nueva 
demasía  con  la  mina  B  y  superponiéndose  á  la  mina  C.  Pe- 
ro esto  constituiría  un  absurdo,  si  se  tiene  en  cuenta  la  defi- 
nición de  la  palabra  demasía;  y  como  la  mente  no  ha  sido 
originar  tales  despropósitos,  sino  conceder  el  espacio  libre 
entre  las  minas  A,  B  y  C,  según  el  denuncio  y  según  el  acta 
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de  posesión;    naturalmente  se  dibuja  la  demasía  en  la  posi- 
ción m  rí  o  fi  q  r  en  el  plano  catastral : 

Pero  no  es  sólo  la  falta  de  precisión  en  las  medidas  las  que 
puede  originar  diferencias  en  los  planos  de  las  demasías.  Co- 
mo es  sabido,  las  mensuras  en  todos  los  asientos  mineros  se 
han  hecho  siempre  con  el  meridiano  magnético  de  la  fecha 
de  la  operación;  y  como  no  han  habido  hitos  que  marquen 
en  el  terreno  la  posición  de  las  minas,  el  perito  al  hacer  el 
plano  de  una  demasía  ha  levantado  el  plano  de  los  puntos 
fijos  de  partida  de  las  minas  vecinas  y  ha  dibujado  estas  con- 
forme al  meridiano  magnético  de  esa  época.  Ha  pasado  el 
tiempo,  y  ese  meridiano  ha  variado,  por  consiguiente:  al  le- 
vantarse, un  nuevo  plano  en  la  misma  forma,  se  ha  encon- 
trado diferencias  en  la  posición  relativa  de  las  minas  por  el 
cambio  de  orientación  han  sufrido,  teniendo  cada  una  un 
punto  fijo  de  partida. 

Así  mismo,  tratándose  de  minas  que  parten  de  sus  pozos 
de  07'denanza%  la  posición  relativa  de  ellas,  tiene  que  variar 
en  los  diferentes  planos,  si  las  personas  que  toman  las  medi- 
das, fijan  la  posición  del  punto  de  partida  en  diferentes  pun- 
tos de  cada  bocamina. 

Con  lo  anteriormente  expuesto,,  queda  justificado  el  pro- 
cedimiento de  la  Comisión  en  materia  de  demasías.  Toca 
por  su  parte  á  los  interesados,  ahora  que  han  desaparecido 
en  su  mayor  parte  las  causas  de  error  anotadas,  con  la  fija- 
ción de  un  meridiano  permanente  y  con  la  precisión  de  las 
medidas,  pedir  la  rectificación  de  los  errores;  los  cuales  de- 
saparecerán para  siempre,  cuando  las  minas  tengan  sus  hi- 
tos colocados  en  el  terreno  con  la  exactitud  y  solidez  reque- 
ridas. 

Coordenadas.  —  Una  vez  dibujadas  las  minas  en  el  plano, 
se  han  calculado  las  coordenadas  de  uno  de  sus  puntos,  en 
una  de  las  formas  siguientes: 

i.ft  las  del  vértice  NO.  para  las  minas  de  cuadratura  rec- 
tangular, cuyos  lados  están  orientados  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O. 

2.ft  las  del  vértice  que  está  más  al  oeste  éntrelos  setentrio- 
nales  para  aquellas  cuyos  lados  tienen  la  misma  orientación, 
pero  cuya  forma  es  irregular; 

3.a  las  del  punto  de  partida,  para  las  minas  cuyos  lados 
están  orientados  formando  ángulos  agudos  ú  obtusos  con  el 
meridiano  magnético; 

Para  las  demasías  no  se  ha  calculado  coordenadas,  porque 
las  de  su  vértices  dependen  de  las  minas  vecinas. 
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De  las  coordenadas  de  todas  las  minas  se  ha  formado  ín- 
dices especiales  que  contienen  el  nombre  de  la  mina,  su  nú- 
mero en  el  Padrón,  rus  coordenadas,  dimensiones  y  fechas 
de  la  mensura  que  dio  origen  al  título  que  ha  servido  para  su 
ubicación. 

Estado  actual  de  los  trabajos  catastrales.  —  Hoja  central.  — 
Hsta  hoja  por  su  especial  importancia  se  ha  alistado  prime- 
ro que  las  demás.  Su  primera  edición,  consistente  en  ho- 
jas impresas  en  papel  ferroprusiato,  fué  distribuida  en  Oc- 
tubre del  presente  año  entre  las  oficinas  públicas  y  algu- 
nos mineros  y  empresas  que  las  solicitaron.  En  ella  están 
consignadas  de  un  modo  definitivo  391  minas  y  68  demasías. 
Además  está  dibujada  la  posición  probable  de  29  minas  y  2 
demasías,  que  no  tienen  carácter  definitivo  por  estar  pen- 
diente alguna  rectificación  en  los  títulos,  ó  por  no  haberse 
podido  conseguir  éstos. 

Examinando  detenidamente  el  Padrón  de  Minas  se  encuen- 
tra en  él  12  minas  y  una  demasía  que  deberían  estar  ubica- 
das en  la  región  de  la  Hoja  Central  pero  cuyos  títulos  son  in- 
correctos ó  vagos;  no  habiendo  por  otra  parte  terreno  donde 
ubicarlas. 

Los  cuadros  correspondientes  á  las  minas  de  ubicación 
probable,  y  á  las  minas  sin  ubicación  posible,  han  sido  remi- 
tidos á  la  Dirección  del  Cuerpo  como  anexos  del  informe 
mensual  de  Octubre. 

Posteriormente  se  ha  definido  la  posición  de  12  minas  de 
las  dibujadas  provisionalmente;  y  dentro  de  poco  quedará 
fijada  la  posición  de  casi  todas  las  restantes. 

Cuando  hablamos  de  la  posición  definitiva  de  las  minas  en 
el  plano  catastral,  debemos  hacer  notar  que  esta  frase  tiene 
cierto  carácter  relativo.  En  efecto,  ella  no  quiere  decir  que 
las  minas,  por  el  hecho  de  figurar  en  el  plano  catastral,  son 
inamovibles  de  la  posición  en  que  están  dibujadas.  No  tal. 
La  palabra  definitiva  significa  que  según  los  documentos  que 
la  Comisión  ha  tenido  en  su  poder  y  según  las  mensuras  prac- 
ticadas, la  mina  ocupa  una  posición  determinada  en  el  pla- 
no; posición  que  se  considerará  como  la  verdadera^  mientras 
b  persona  interesada  no  demuestre  ante  la  autoridad  com- 
petente que  se  ha  cometido  algún  error  y  que  la  mina  ocupa 
posición  distinta  de  la  consignada  en  el  plano. 

Puede  suceder,  por  ejemplo,  que  el  dueño  de  una  mina 
haya  presentado  los  títulos  correspondientes  á  la  posesión, 
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en  que  se  asignaba  á  dicha  mina  cierta  cuadratura;  pero  que 
en  virtud  de  una  rectificación  ó  remensura  posterior,  cuyos 
documentos  no  se  han  exhibido,  ella  deba  ocupar  un  lugar 
distinto  del  asignado  primero  y  que  ha  servido  de  base  para 
la  ubicación  de  la  mina  en  el  plano.  Puede  ocurrir  también 
que  el  dueño  haya  mostrado  una  boca  ó  pozo  de  ordenanza 
distinto  del  verdadero;  ó  que  el  punto  de  una  boca,  tomado 
para  las  mensuras  por  la  Comisión  no  sea  el  mismo  que  se 
tomó  para  dar  la  cuadratura  de  las  minas;  y  que  estos  erro- 
res lleguen  á  comprobarse.  Puede  haber  sucedido,  por  últi- 
mo, que  se  haya  cometido  un  error  de  concepto  al  interpre- 
tar ciertos  datos  ambiguos  de  los  títulos.  En  todos  estos  ca- 
sos procederá  la  rectificación  del  plano,  con  las  debidas  for- 
malidades. Felizmente  no  se  presentarán  muchos  casos  de 
esta  naturaleza;  pues  durante  el  año  que  ha  durado  la  fac- 
ción del  plano  se  han  hecho  muchas  averiguaciones,  se  han 
examinado  diversos  documentos  correspondientes  á  cada  mi- 
na y  sólo  se  han  dibujado  las  concesiones  cuando  no  ha  ha- 
bido motivo  para  sospechar  que  se  había  cometido  equi- 
vocación. Una  vez  dibujadas  todas  las  minas,  se  ha  hecho 
un  llamamiento  á  los  propietarios  por  el  periódico  local  y  los 
más  importantes  de  ellos  han  acudido  y  revisado  la  parte  del 
plano  que  les  interesaba,  formulando  las  observaciones  que 
han  creído  convenientes. 

Por  ahora  es  imposible  hacer  más.  Cuando  todas  las  con- 
cesiones estén  delimitadas  en  el  terreno  por  sus  correspon- 
dientes hitos,  como  se  ha  dicho  ya  anteriormente,  la  comi- 
sión levantará  el  plano  de  ellos;  y  después  de  que  se  hagan 
las  rectificaciones  convenientes  en  su  colocación,  habrá  un 
plano  de  concesiones  reales  y  efectivas,  que  será  la  fotogra- 
fía de  los  puntos  del  terreno;  dándose  con  esto  término  al 
cumplimiento  de  las  instrucciones  que  la  comisión  recibió  de 
la  Dirección  del  Cuerpo  en  la  parte  catastral.  Mientras  tan- 
to, el  plano  tal  como  está  ahora,  presta  importantes  servi- 
cios y  los  seguirá  prestando,  para  la  solución  de  los  numero- 
sos asuntos  que  diariamente  se  presentan  en  la  Delegación 
de  Minería. 

Tenemos,  pues,  471  concesiones  definitivamente  en  la  Ho- 
ja Central.  Los  títulos  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta 
para  determinar  su  ubicación  datan  de  las  diferentes  épocas 
de  que  se  ha  hablado  anteriormente  en  la  siguiente  propor- 
ción: 
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Cuadraturas  y  posesiones  anteriores  al  año  1878. . . 

Id  id  de  1878  a  1879... 

Posesiones *.    19  )   ,      00     ,    0 

Remensuras J  }  de  1880  á  1897... 

Posesiones 113),      8  8  , 

Remensuras  ó  ampliaciones.    70  j     e  l  9        l9°°-  •  • 

Posesiones     25),  * 

Remensuras ,}  }dc  1901  á  1902... 

Posesiones 50  )   ,  , 

Remensuras »9  [de  1003  á  1904... 


Total 


35 
99 

21 

183 

44 
89 

47i 


Las  remensuras  de  este  último  período  han  sido  en  su  ma- 
yor parte  originadas  por  el  aviso  que  la  comisión  ha  dado  á 
los  propietarios  de  que  los  títulos  de  sus  minas  tenían  algún 
defecto  susceptible  de  subsanarse. 

Las  concesiones  enumeradas  y  clasificadas  son  todas  las 
que  figuran  en  el  Padrón  general  del  ier.  semestre  de  1904, 
ubicadas  en  la  zona  de  la  Hoja  Central.  No  ha  quedado, 
pues,  una  sola  mina  de  las  empadronadas  cuya  condición  le- 
gal desde  el  punto  de  vista  de  la  ubicación,  no  se  haya  defi- 
nido. 

Estando  pendientes  varias  rectificaciones,  así  como  mu- 
chas posesiones  de  demasías,  á  mediados  del  próximo  año  se 
dará  una  segunda  edición  de  esta  hoja,  con  las  modificacio- 
nes que  se  hayan  practicado. 

Superposiciones. —  Los  errores  y  defectos  que  se  han  ido 
anotando,  han  originado  superposiciones  de  unas  minas  á 
otras.  Estas  superposiciones  son  generalmente  en  una  par- 
te de  la  cuadratura,  pero  hay  casos  en  que  una  cuadratura 
ha  invadido  completamente  el  terreno  de  otra;  y  casos  en 
que  un  mismo  pedazo  de  terreno  pertenece  á  tres  ó  cuatro 
concesiones  distintas.  Con  el  objeto  de  hacer  notar  esta  cla- 
se de  accidentes  en  los  planos,  se  ha  dibujado  con  líneas  lle- 
nas una  de  las  cuadraturas;  y  la  otra  ú  otras  que  ocupan 
el  mismo  terreno  se  ha  dibujado  con  líneas  puntuadas.  Se 
ha  procurado  que  las  minas  más  antiguas  sean  dibujadas  con 
líneas  llenas  para  lo  que  se  ha  tomado  en  cuenta  la  antigüe- 
dad de  títulos  presentados  á  la  Comisión;  pero  como  en  mu- 
chos casos  es  difícil  saber  la  fecha  de  los  títulos  primitivos 
de  cada  mina  por  ser  muchas  de  ellas  muy  antiguas,  no  ha 
sido  posible  aplicar  esa  regla  en  todo  su  rigor.     No  debe, 
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pues,  creerse  que  la  comisión  pretenda  que  la  antigüedad  de 
las  minas  está  marcada  de  un  modo  absoluto  en  sus  planos 
por  los  signos  convencionales  de  que  se  ha  hablado.  La  per- 
sona que  desee  deslindar  su  propiedad  con  respecto  á  las  otras 
que  la  han  invadido,  puede  hacer  uso  de  su  derecho  ante  la 
Delegación,  que  hará  una  investigación  judicial  y  fallará,  en 
vista  de  todos  los  documentos  que  se  presenten. 

Plano  catastral  de  los  alrededores.  —  Mientras  se  dibujaba 
la  Hoja  Central,  se  iban  acumulando  datos  y  mensuras  para 
las  tres  hojas  á  escala  ^Lj-  que  abrazan  la  extensión  cubierta 

por  concesiones  mineras;  de  modo  que  concluido  práctica- 
mente el  primer  trabajo,  se  ha  dedicado  la  comisión  al  se- 
gundo* dibujando  un  borrador  á  menor  escala  y  haciéndolas 
mensuras  necesarias. 

Hasta  la  fecha  se  ha  definido  la  posición  de  184  mi- 
nas y  de  gran  número  de  demasías  y  como  no  faltan  mu- 
chas cuadraturas  en  estos  días  se  principiará  el  dibujo  de 
las  hojas  definitivas.  La  terminación  de  tal  trabajo,  pa- 
ra poder  distribuir  las  copias  no  puede  ser  muy  rápida,  por- 
que hay  necesidad  de  esperar  las  rectificaciones  de  títulos 
que  deben  pedir  los  interesados  para  evitar  errores  y  super- 
posiciones susceptibles  de  evitarse,  así  como  también  que  se 
entreguen  los  títulos  de  las  minas  acerca  délas  cuales  no  hay 
datos  suficientes. 

Plano  topográfico.  — Algo  se  ha  avanzado  durante  el  año 
en  las  mensuras  necesarias  para  el  plano  topográfico.  Así, 
por  el  sistema  de  triangulación  y  líneas  poligonales  se  ha  fija- 
do la  boca  del  socavón  de  Quiulacocha  y  la  boca  y  dirección 
del  nuevo  de  Rumiallana,  actualmente  en  trabajo;  se  ha  de- 
terminado la  posición  de  las  lumbreras  ó  pozos  de  desagüe  y 
extracción,  tanto  antiguas  como  modernas,  de  numerosas  bo- 
cas de  minas,  de  algunos  edificios  importantes  como  los  tem- 
plos de  Chaupimarca  y  Yanacancha  y  las  oficinas  de  la  Ce- 
rro de  Pasco  Mining  Co.  en  La  Esperanza. 

Por  el  método  taqueométrico  se  ha  tomado  el  contorno  de 
las  cuatro  lagunas,  Chaquicocha,  Patarcocha  de  tomar,  Pa- 
tarcocha  de  lavar  y  Quiulacocha,  habiéndose  determinado 
previamente  los  puntos  de  triangulación  accesorios  al  rede- 
dor de  estas  lagunas  para  comprobar  las  mensuras  taqueomé- 
tricas.  Por  el  mismo  sistema  se  ha  tomado  el  contorno  de 
los  tajos  que  se  extienden  á  lo  largo  de  la  zona  más  minerali- 
zada. Estas  son:  Descubridora,  Santa  Rosa,  Tingo,  Avella- 
"uerte,  Cayac  Grande,  Cayac  Chico,  Maturana,  Matagente 
otros  pequeños  en  las  diferentes  secciones. 
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Quedan  por  hacer  en  este  orden  los  siguientes  trabajos: 

i.°  Completar  el  levantamiento  del  régimen  de  aguas  su- 
perficiales. 

2.0  Levantar  planos  de  los  caminos  y  ramales  de  ferroca- 
rril. 

3.0  Completar  la  fijación  de  labores  importantes  y  edifi- 
cios aislados  como  oficinas  de  beneficio,  casas  de  minas,  etc. 

4.0  Levantar  el  plano  de  la  población. 

5.0  Completar  el  estudio  del  relieve  del  terreno,  que  arro- 
jarán en  parte  los  datos  de  los  trabajos  anteriores  para  tra- 
zar las  curvas  de  nivel  y  los  perfiles  que  sean  necesarios. 

Todos  estos  levantamientos  se  harán  por  métodos  taqueo- 
métricos,  haciendo  principiar  y  terminar  las  líneas  poligona- 
les en  puntos  ya  fijados  por  triangulación  ó  itinerarios  medi- 
dos con  cinta  de  acero. 

Plano  geológico.  —  Concluido  el  plano  topográfico,  el  Cuer- 
po de  Ingenieros  estará  en  condiciones  de  hacer  los  estudios 
de  rocas,  fósiles  y  minerales  tanto  superficiales  como  del  in- 
terior de  las  labores  para  hacer  el  mapa  y  los  cortes  geológi- 
cos que  den  idea  completa  de  la  hoya  mineral  hasta  la  pro- 
fundidad alcanzada  con  los  estudios. 


II 

Planos  de  las  demás  regiones  mineras 

Como  es  sabido,  la  provincia  de  Pasco  forma  un  solo  dis- 
trito minero  y  dentro  de  ella  están  incluidas  varias  zonas  mi- 
nerales importantes  por  los  productos  que  de  ellas  se  han  ex- 
traído y  se  extraen  actualmente  ó  por  las  expectativas  de 
grandes  negociaciones.  Entre  ellas  podemos  citar  las  de 
Vinchos,  Colquijirca,  Paria,  Rumichuccho,  Chuquitambo, 
Huancavelica  y  Anamaray. 

Existen  en  la  misma  provincia  valiosos  yacimientos  carbo- 
níferos como  los  de  Goyllarisquisca,  Quishuarcancha,  Vin- 
chuscancha,  Garbansocancha,  Pampacancha,  Jurampucro, 
Huachapo,  Yanacachi  y  Pillao.  De  todos  estos  se  extrae  el 
carbón  que  se  usa  para  los  hornos  de  fundición,  calderos, 
usos  domésticos  y  otros  en  el  Cerro  de  Pasco. 

Todas  estas  regiones  de  minerales  metálicos  y  combusti- 
bles están  cubiertas  por  pertenencias  mineras;  y  requieren 
el  levantamiento  de  planos  catastrales,  topográficos  y  geo- 
lógicos, cuyas  ventajas  para  el  desarrollo  de  la  minería  y  pa- 
ra los  intereses  fiscales,  nadie  puede  poner  hoy  en  duda. 
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Hasta  la  fecha  no  se  ha  hecho  al  respecto  sino  planos  par- 
ciales y  algunos  de  conjunto,  levantados  por  procedimientos 
rápidos.  Estos  trabajos  imperfectos  se  han  hecho  para  co- 
nocer con  cierta  aproximación  la  forma  en  que  están  distri- 
buidas las  concesiones  mineras,  con  motivo  de  las  operacio- 
nes en  que  han  tenido  que  intervenir  los  miembros  de  la  Co- 
misión como  peritos.  Ellos  servirán  de  base  para  el  levan- 
tamiento de  planos  precisos  que  reúnan  las  condiciones  de 
los  planos  catastrales  y  son  los  siguientes: 

Goyllarisquisca,  Huancavelica,  Huachapo,  Anamaray,  Pi- 
llao,  Colquijirca,  Vinchuscancha  y  Garbansocancha. 

Entre  los  planos  que  es  necesario  levantar,  los  mas  im- 
portantes por  ahora  son  los  de  las  regiones  carboníferas  de 
Goyllarisquisca,  Quishuarcancha  y  Vinchuscancha.  Ellas 
son  objeto  actualmente  de  exploraciones  sistemáticas  en  las 
zonas  desconocidas  y  de  activa  explotación  en  las  partes  re- 
conocidas ;  el  movimiento  de  denuncios  y  posesiones  es  bastan- 
te notable;  es  necesario,  pues,  que  se  deslinde  la  propiedad 
minera  antes  de  que  se  promuevan  los  pleitos  provenientes 
de  la  aspiración  corriente  de  apoderarse  de  una  zona  rica, 
cuando  no  se  conoce  con  exactitud  la  posición  relativa  de 
las  propiedades  ubicadas  sobre  ella  y  en  los  alrededores. 

Extractos  de  títulos  —  Conforme  han  ido  facilitando  los 
dueños  de  las  minas  los  títulos  de  sus  concesiones,  se  ha  ido 
extractando  los  datos  correspondientes  en  libros  especiales, 
consignando  para  cada  uno: 

i.°  Fechas  del  denuncio  y  de  la  posesión  ó  remensura. 

2.0  Punto  de  partida  y  datos  numéricos  de  la  cuadratura. 

3.0  Minas  colindantes. 

4.°  Un  croquis  sacado  del  plano  anexo  á  los  títulos  siem- 
pre que  éste  haya  podido  agregar  algún  dato  ó  aclarar  los 
del  acta. 

5.0  Observaciones  respecto  al  origen  de  los  títulos,  errores 
contenidos  en  ellos,  etc. 

Dichos  libros  son  cuatro,  uno  de  los  cuales  se  ha  destina- 
do exclusivamente  á  las  operaciones  de  posesión,  deslinde  ó 
remensura  en  que  han  intervenido  los  miembros  de  la  Comi- 
sión durante  el  año  1904  y  en  que  consta  detalladamente  la 
parte  pericial  correspondiente  y  el  plano  original  de  la  ope- 
ración. 

El  número  de  extractos  hechos  hasta  la  fecha  es  de  1,216, 
distribuidos  del  siguiente  modo: 
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Concesiones  de  minas,  cuya  posesión,  remensura,  ampliación 

ó   deslinde  se  han  hecho  hasta  Dbre.  i.°de  1902. .     865 

Concesiones  de  terrenos  y  aguas  id.       id.         id.     id . . .  1 

Operaciones  en  que  ha  intervenido  la  Comisión  en  los 
años  de  1903  y  1904: 

Minas 339 

Aguas  y  terrenos 11 


1,216 
Estos  extractos  se  sacaron  en  limpio  en  otros  libros,  asig- 
nando para  cada  concesión  una  hoja  en  la  que  estará  consig- 
nada su  historia  técnico-legal,  con  todas  las  operaciones  de 
posesión,  remensura,  deslinde,  ampliación,  cambio  de  esta- 
cas, etc.,  que  respecto  á  ella  se  hayan  efectuado;  y  las  coor- 
denadas que  determinen  su  posición  en  el  plano  catastral, 
así  como  el  número  que  la  mina  tiene  en  el  Padrón  General. 


III 
Trabajos  periciales 

Los  miembros  de  la  comisión  han  continuado  asistiendo  á 
la  Diputación  de  Minería,  hoy  Delegación,  en  su  carácter 
de  peritos  adscritos  en  todas  las  operaciones  que  se  han  veri- 
ficado, durante  el  año,  A  esta  clase  de  trabajos  se  ha  dedi- 
cado gran  parte  del  tiempo  útil,  por  ser  muy  numerosos  los 
asuntos  en  que  ha  sido  necesario  intervenir,  requiriendo  la 
mayor  parte  de  ellos  una  investigación  previa,  larga  y  minu- 
ciosa. Felizmente  la  labor  se  ha  facilitado  bastante  por  el 
perfecto  acuerdo  que  ha  reinado  entre  esta  oficina  y  la  de  la 
Delegación  respecto  á  la  distribución  y  forma  del  trabajo;  y 
por  la  manera  acertada  como  esta  última  ha  manejado  los 
asuntos  pendientes. 

La  ejecución  de  las  labores  periciales  ha  proporcionado 
grandes  ventajas  á  la  Comisión,  para  la  facción  de  los  pla- 
nos catastrales  que  le  están  encomendados.  Gran  número 
de  ellas,  en  efecto,  se  han  referido  á  posesiones  y  remensu- 
ras de  minas  y  demasías;  y  con  tal  motivo  los  interesados  y 
vecinos  se  han  visto  obligados  á  presentar  títulos,  mostrar 
puntos  de  partida  y  proporcionar  muchos  otros  datos;  todo 
lo  cual  probablemente  no  se  habría  conseguido  si  las  mismas 
personas  no  hubieran  tenido  interés,  por  la  operación  oficial 
que  tenía  que  practicarse.     Muchas  de  esas  operaciones  han 
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sido,  por  otra  parte,  promovidas  por  la  misma  Comisión  con 
el  objeto  de  conseguir  la  reforma  de  los  títulos  de  minas  que 
contenían  defectos  que  era  necesario  subsanar,  para  la  ubi- 
cación de  las  minas  en  el  Plano  Catastral. 

Posesiones  —  Para  la  posesión  de  una  mina  en  la  hoya  del 
Cerro  de  Pasco  se  ha  levantado  previamente  el  plano  de  las 
minas  vecinas  al  denuncio,  á  fin  de  determinar  con  precisión 
la  extensión  de  terreno  concedible.  En  seguida  se  ha  pro- 
cedido á  la  mensura  con  el  mayor  cuidado,  partiendo  siem- 
pre de  un  punto  fijo  del  Plano  Catastral  y  relacionando  uno 
ó  mas  vértices  de  la  cuadratura  con  puntos  de  la  misma  cla- 
se, como  comprobación.  Para  estas  mensuras  se  ha  con- 
servado el  meridiano  magnético  convencional  de  1902. 

Para  la  posesión  de  una  demasía  se  ha  hecho  un  plano  de 
las  minas  que  la  rodean,  relacionando  los  puntos  de  partida, 
como  se  ha  descrito  en  la  parte  relativa  á  los  trabajos  catas- 
trales; determinándose  sobre  dicho  plano  la  extensión  y  for- 
ma de  la  demasía,  en  conformidad  con  los  términos  del  de- 
nuncio. Nunca  se  ha  puesto  más  limitación  á  la  extensión 
de  una  demasía  que  las  minas  citadas  como  colindantes  en 
el  denuncio  y  las  soluciones  de  continuidad  que  en  el  plano 
pudieran  resultar;  por  las  siguientes  razones:  1.*  porque  el 
Código,  ni  reglamento  alguno  determinan  la  norma  para  sa- 
ber hasta  donde  se  debe  considerar  extendida  una  demasía 
denunciada  y  si  ella  puede  colindar  con  más  de  un  lado  de 
cada  mina;  y  2.*  porque  tratándose  de  minas  tan  pequeñas 
como  las  de  la  hoya  del  Cerro  de  Pasco,  cuyas  demasías  muy 
pequeñas  también,  se  cierran  casi  siempre  de  un  modo  na- 
tural con  los  mismos  linderos  de  las  minas,  no  valía  la  pena 
poner  más  limitaciones  á  su  adjudicación. 

En  las  demás  regiones  mineras  que  dependen  de  la  Dele- 
gación del  Cerro  de  Pasco,  se  ha  procurado  seguir  en  lo  po- 
sible los  mismos  procedimientos  anteriormente  descritos,  le- 
vantando planos  previos  con  los  instrumentos  de  mayor  ó 
menor  precisión  que  se  han  podido  trasportar  al  lugar  de  la 
posesión.  Se  han  establecido,  asimismo  puntos  fijos  de  re- 
ferencia, donde  no  los  habían,  á  fin  de  poder  conocer  en  to- 
do tiempo  la  posición  del  punto  de  partida  de  las  cuadratu- 
ras; y  en  aquellos  lugares  en  que  se  ha  dispuesto  de  tiempo 
y  facilidades  para  el  trabajo,  se  ha  relacionado  la  cuadratu- 
ra con  dos  puntos  fijos,  visible  el  uno  del  otro,  para  deter- 
minar la  orientación  magnética  de  la  fecha  en  que  se  dio  la 
^sesión.     Los  puntos  fijos  de  referencia  han  sido  en  tales 

sos  la  preocupación  constante  de  los  peritos,  ya  que  los 
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interesados  rara  vez  están  dispuestos  á  colocar  hitos  en  los 
vértices  y  sobre  todo  que  generalmente  se  trata  de  lugares 
completamente  despoblados  y  agrestes,  donde  ni  siquiera 
hay  una  choza  donde  pasar  la  noche  ó  las  horas  de  mal  tiem- 
po, ó  donde  no  se  pueden  hacer  medidas  directas. 

Remensuras  y  deslindes  —  Esta  clase  de  operaciones  se 
ha  solicitado  generalmente  por  los  dueños  de  minas  con  el 
objeto  de  rectificar  algún  defecto  de  los  títulos  ó  para  repo- 
ner un  punto  de  partida  que  había  desaparecido.  Ellas  se 
han  practicado  con  el  mayor  cuidado  posible,  previa  minu- 
ciosa investigación,  á  fin  de  evitar  perjuicios  de  terceras  per- 
sonas con  derecho  bien  adquirido;  y  por  esta  razón  es  que 
algunas  veces  la  expedición  de  un  informe  sobre  el  particu- 
lar se  ha  retardado  por  meses  enteros. 

Planos  subterráneos  —  En  los  últimos  meses  del  año  se  han 
decretado  por  la  Delegación  algunos  levantamientos  de  pla- 
nos de  labores  interiores  con  cubicación  de  minerales  extraí- 
dos y  valorización  de  ellos,  en  vista  de  las  solicitudes  de  mi- 
neros que  se  han  quejado  de  la  introducción  de  las  labores 
de  las  minas  vecinas  en  sus  pertenencias,  introducción  prohi- 
bida y  penada  por  el  Código  de  Minería.  Uno  de  estos  in- 
cidentes terminó  satisfactoriamente  y  hay  dos  ó  tres  pendien- 
tes, por  diferentes  causas. 

La  deducción  de  la  responsabilidad  por  introducción  en 
agenas  pertenencias  que  en  otros  asientos  mineros  es  proble- 
ma fácil  de  resolver,  presenta  en  el  Cerro  de  Pasco  caracte- 
res especiales  que  dificultan  la  solución,  siendo  en  algunos 
casos  imposible  encontrar  esta  en  la  aplicación  rigurosa  de 
la  ley,  especialmente  por  la  falta  de  planos  interiores  de  las 
minas. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  la  explotación  clandestina  de 
las  pertenencias  del  demandante  por  las  labores  de  los  veci- 
nos bastaría,  pues,  levantar  oficialmente  un  plano  interior  de 
las  minas  sobre  las  que  ha  versado  la  queja  y  establecer  en 
cada  caso  las  reglas  que  cada  uno  de  los  vecinos  debe  seguir 
para  que  todas  las  propiedades  queden  garantizadas  sin  per- 
juicio de  la  ventilación,  desagüe  y  tráfico  de  cada  una  de 
ellas. 

Presentado  el  plano,  sancionadas  dichas  reglas  por  la  De- 
legación y  puestas  en  conocimiento  de  los  interesados,  que- 
dará normalizada  la  explotación  y  nadie  podrá  abrir  nuevas 
labores  en  agena  pertenencia  ó  continuar  sus  laboreos  clan- 
destinos sin  que  se  constate  fácilmente  el  hecho  y  se  sepa 
quien  es  el  autor,  para  que  sobre  él  caiga  la  sanción  de  la  ley. 

6 
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Resumen —  Siguiendo  los  procedimientos  arriba  indicados 
la  Comisión  ha  intervenido  durante  el  año  en  254  operacio- 
nes distribuidas  en  la  siguiente  forma: 

46  posesiones  de  minas  con  285  pertenencias. 
71         id.         de  demasías. 

4  id.         de  aguas  y  terrenos. 
71  remensuras  y  deslindes. 

5  inspecciones  oculares. 
2  trabajos  subterráneos. 

55  operaciones  frustradas  de  diferentes  clases. 


Total  254 

Además  ha  expedido  1 1  informes  pedidos  por  la  Delega- 
ción y  18  copias  de  planos  de  operaciones  ya  practicadas. 

El  producto  total  de  estos  trabajos  asciende  á  S.  1 1,629.90; 
y  como  los  gastos  efectuados  durante  el  año  por  la  Comisión 
son  S.  15,703.46;  el  sostenimiento  de  la  Comisión  ha  costa- 
do á  la  Caja  del  Cuerpo  S.  4,073.56;  quedando  en  cambio  á 
beneficio  de  la  institución  varios  instrumentos,  así  como  mo- 
biliario y  útiles  y  algunas  mejoras  en  el  local  de  propiedad 
del  Estado  que  la  Comisión  ocupa. 


Leído  todo  lo  anterior  acerca  de  las  labores  periciales  en- 
comendadas á  los  miembros  de  la  Comisión,  es  fácil  deducir 
que  la  intervención  de  ésta  ha  sido  ventajosa  no  sólo  para  la 
Administración,  sino  para  todos  los  mineros  é  interesados 
de  buena  fé,  para  aquellos  que  fundan  sus  pretensiones  en 
el  derecho  legalmente  adquirido  y  en  la  legítima  aspiración 
de  hacer  fortuna  en  la  minería,  poniendo  en  ejercicio  inteli- 
gencia, actividad  y  capital,  sin  el  deseo  de  perjudicar  el  de- 
recho ajeno.  No  lo  ha  sido  menos  para  las  empresas  fuer- 
tes, que  han  hecho  grandes  inversiones  en  este  asiento  mi- 
nero, no  por  cierto  con  el  objeto  de  probar  fortuna,  sino  pa- 
ra dar  buena  colocación  á  ese  gran  factor  de  la  industria  mo- 
derna llamado  capital,  cuya  recuperación  con  intereses  tie- 
nen derecho  de  esperar.  Todos  han  visto  deslindadas  sus 
propiedades  mineras  con  imparcialidad,  rapidez  y  con  la  de- 
bida precisión;  y  esto  es  bastante. 

Lejos  está  del  ánimo  de  la  Comisión  censurar  á  los  anti- 
guos peritos  al  decir  que  el  servicio  público  ha  mejorado  con 
la  creación  de  esta  oficina  técnico-legal  de  carácter  perma- 
nente. Dichos  funcionarios  no  disponían  de  los  elementos 
que  ésta  tiene  para  su  trabajo:  centralización  de  labores  en 
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una  sola  oficina,  concentración  de  datos  y  planos,  uniformi- 
dad de  procedimientos,  renta  fija  para  sus  ingenieros,  em- 
pleados auxiliares,  y  presupuesto  para  gastos  de  instalación, 
instrumentos  y  demás  útiles  necesarios.  En  tales  condicio- 
nes es  natural  que  el  servicio  sea  mejor  y  que  las  operacio- 
nes se  practiquen  con  más  calma  y  mayor  precisión;  de  mo- 
do que  los  errores  cometidos  antes,  no  pueden  ser  imputables 
á  las  personas  que  han  desempeñado  los  cargos,  sino  á  la 
mala  organización  de  las  cosas  en  los  tiempos  anteriores. 

Para  que  la  labor  del  próximo  año  sea  tan  fructífera  como 
es  de  desearse,  se  necesita  que  el  personal  se  complete  nue- 
vamente (1)  de  manera  que  siempre  conste  de  un  ingeniero 
jefe,  un  segundo  ingeniero,  un  ingeniero  ayudante  y  un  em- 
pleado con  el  carácter  de  amanuense  y  archivero. 

El  servicio  quedaría  organizado  del  siguiente  modo:  El 
segundo  ingeniero  se  encargaría  del  levantamiento  de  los  pla- 
nos catastrales  y  topográficos  de  las  regiones  mineras  situadas 
fuera  del  Cerro  de  Pasco  y  tendría  á  su  cargo  las  diligencias 
periciales  que  se  presentaran  en  las  zonas  en  que  estuviera 
operando.  El  ingeniero  ayudante,  que  debe  ser  buen  dibu- 
jante, tendría  directamente  á  su  cargo  elplano  topográfico  del 
Cerro  de  Pasco;  y  atendería  á  las  posesiones  y  trabajos  peri- 
ciales en  general.  .El  ingeniero  jefe  atendería  á  todos  los  tra- 
bajos catastrales  y  topográficos  que  se  practicaran,  en  especial 
al  plano  catastral  y  subterráneo  del  Cerro  de  Pasco,  emitiría 
los  informes  solicitados  por  la  Delegación  y  practicaría  las 
operaciones  periciales  que  exigieran  cuidado  especial. 

Esta  organización  produciría  grandes  ventajas  para  el  me- 
canismo de  las  operaciones  y  evitaría  las  pérdidas  de  tiempo 
originadas  por  el  paso  de  una  misma  persona  de  una  clase  de 
trabajo  á  otra  con  frecuencia,  mediante  ella,  quedarían  pro- 
bablemente terminados  en  1905  los  siguentes  trabajos: 

i.°  Plano  topográfico  del  Cerro  de  Pasco. 

2.0  Plano  catastral  de  los  alrededores. 

3.0  Planos  catastrales  de  las  regiones  carboníferas  de  Goy- 

llarisquisca,  Quishuarcancha  y  Vinchuscancha;  y  parte  del 
plano  topográfico  de  las  mismas,  como  cursos  de  agua,  ca- 
minos, afloramientos  del  carbón  y  labores  importantes. 

Serían  además  atendidas  todas  las  operaciones  periciales 
que  la  Delegación  tuviera  á  bien  encomendarle. 


(1)  El  jefe  titular  de  la  Comisión  del  Cerro  de  Pasco  desempeña  la  Dirección 
del  Cuerpo  desde  el  1.°  de  octubre  de  1904. 


APUNTES  TÉCNICO  -  LEGALES 


Reglamentación  del  Código 

Habiendo  resuelto  últimamente  el  Consejo  Superior  de 
Minería  formular  un  reglamento  del  Código  de  la  materia 
conviene  anotar  aquí  algunas  observaciones  que  la  experien- 
cia ha  indicado,  pues  la  mayoría  de  los  litigios  sobre  la  pro- 
piedad minera  se  originan  tanto  por  las  distintas  interpreta- 
ciones que  los  interesados  y  aún  los  funcionarios  públicos  dan 
á  ciertos  artículos  del  Código,  cuanto  por  la  mala  tramita- 
ción de  los  expedientes  en  los  casos  en  que  no  está  prevista 
especialmente  en  las  leyes  ó  reglamentos  existentes.  La  re- 
glamentación de  esos  puntos  oscuros  haría  desaparecer  gran 
número  de  litigios,  porque  entonces  todos  sabrían  á  que  ate- 
nerse. 

Conviene  advertir  que  para  uniformar  sus  procedimientos, 
la  Delegación  de  Minería  del  Cerro  de  Pasco,  ha  adoptado 
su  criterio,  resolviendo  los  asuntos  que  se  han  presentado 
conforme  á  él;  y  la  experiencia  ha  comprobado  el  aciertocon 
que  ha  procedido;  pero  como  el  criterio  de  la  Delegación  del 
Cerro  no  puede  servir  de  norma  general,  la  reglamentación 
aludida  sería  muy  oportuna.  Las  disposiciones  que  sería  con- 
veniente adoptar  son,  entre  otras,  las  siguientes: 

i.a  Que  desbués  de  presentado  un  denuncio  de  una  ó  más 
pertenencias y  la  diputación  ó  delegación  señale  un  plazo  peren- 
torio al  denunciante,  para  que  precise  los  términos  de  la  conce- 
sión y  U7i punto  fijo  de  partida  existente  en  el  terreno;  y  presen- 
te además  un  plano  ó  croquis  acotado  en  que  conste:  el  punto  de 
partida,  dirección  y  dimensiones  de  la  concesión  solicitada. 

La  experiencia  demuestra  en  efecto  que  los  croquis  acota- 
dos arrojan  más  luz  sobre  lo  que  intenta  poseer  el  denun- 
ciante, que  todas  las  descripciones,  casi  siempre  mal  hechas 
y  disparatadas,  que  se  presentan  en  los  escritos  de  denun- 
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ció.  Por  otra  parte,  al  hacer  el  croquis,  se  evitan  los  denun- 
cios vagos  á  los  que  algunos,  (escudados  por  el  derecho  ad- 
quirido con  el  auto  de  amparo),  pretenden  dar  una  latitud 
perjudicial  á  derechos  de  terceros. 

La  necesidad  de  dar  un  plazo  prudencial  para  esta  acla- 
ración es  indiscutible,  pues  dada  la  falta  de  planos  catastra- 
les, en  la  mayor  parte  de  los  asientos  mineros,  no  es  posible 
exigir  que  los  denunciantes  hagan  muchas  investigaciones, 
antes  de  presentar  sus  escritos  de  denuncio. 

2.»  Que  al  presentarse  un  denuncio  de  demasía,  se  acompañe 
por  el  interesado  un  plano  ó  croquis  acotado  de  la  demasía  que 
se  solicita.  Esto  es  indispensable  en  tales  casos,  porque  sien- 
do las  demasías  tan  irregulares  en  su  forma  y  extensión,  só- 
lo el  plano  ó  croquis  puede  dar  idea  clara  de  la  extensión  que 
se  denuncia. 

3.*  Que  las  diputaciones  ó  delegaciones  tengan  una  norma 
fija  para  saber  hasta  donde  puede  considerarse  extendida  una 
demasía,  al  tiempo  de  hacerse  la  adjudicación,  á  fin  de  evitar 
que  el  dueño  de  una  mina  se  apodere  con  una  sola  concesión 
de  todos  los  espacios  libres  que  existen  entre  otras  minas  á 
gran  distancia  y  que  no  son  ni  remotamente  colindantes  con 
la  suya.  No  nos  detendremos  á  analizar  esta  cuestión  tan 
bien  tratada  ya  en  el  informe  de  la  comisión  de  Yauli  que 
corre  en  el  Boletín  N.°  5  del  Cuerpo. 

4.a  Que  no  se  pueda  denunciar  demasías,  mientras  no  es- 
tén dadas  las  posesiones  de  las  concesiones  cuyos  lados  deben  for- 
mar los  del  polígono  de  la  demasía.  Con  frecuencia  se  ha  de- 
nunciado una  demasía  colindando  con  una  mina  que  todavía 
está  en  estado  de  denuncio,  ó  se  ha  querido  cerrar  la  dema- 
sía con  líneas  artificiales,  tomando  parte  del  terreno  donde 
puede  caber  una  ó  mas  pertenencias.  Después  de  amparado 
el  denuncio,  ha  resultado  que  la  mina  con  la  que  debía  co- 
lindar dicha  demasía,  no  ha  llegado  á  cuadrarse  ó  ha  sido 
abandonada;  y  se  presenta  entonces  el  caso  de  un  denuncio 
amparado,  cuya  concesión  no  puede  constituirse,  es  decir  el 
origen  de  un  litigio. 

5.a  Que  el  plazo  de  jo  días  que  tienen  los  colindantes  para 
pedir  la  preferencia  de  una  demasía,  cuando  el  denuncio  ha 
sido  hecho  por  un  extraño,  se  debe  contar  desde  el  día  que  di- 
chos colindantes  tengan  conocimiento  oficial  de  que  se  trata  de 
una  demasía.  Ocurre,  en  efecto,  continuamente  que  un  in- 
dividuo hace  un  denuncio  en  los  términos  vagos  de  terreno 
mineralizado,  entre  tales  y  cuales  minas;  y  como  los  colin- 
dantes no  saben  que  se  trata  de  una  demasía  no  piden  la  pre- 
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ferencia  en  los  30  días  del  auto  de  amparo;  llega  el  día  de  la 
posesión;  se  descubre  que  es  una  demasía  después  de  hacerse 
las  mensuras  del  caso;  entonces  el  denunciante  pretende  que 
se  le  adjudique,  por  cuanto  los  colindantes  no  han  pedido  la 
preferencia  en  el  término  de  30  días  contados  desde  la  fecha 
del  auto  de  amparo. 

6.a  Que  el  que  denuncia  una  demasía  comprendida  entre  va- 
rias minas,  no  tiene  derecho  á  que  se  le  dé  posesión  de  una  ó  más 
pertenencias  completas  que  pudieran  caber  entre  dichas  minas  y 
que  frieron  denunciadas  debidamente  por  otro  con  fecha  posterior 
al  denuncio  de  la  demasía.  La  prioridad  del  denuncio  debe 
en  efecto,  dar  lugar  a  la  preferencia  cuando  los  denunciantes 
están  en  iguales  condiciones;  pero  no  cuando  el  primero  ha 
hecho  un  denuncio  disparatado  y  el  segundo  un  denuncio 
bueno.  El  que  denuncia  una  demasía  en  el  sitio  donde  cabe 
una  pertenenca  ha  hecho  un  denuncio  ilegal,  porque  las  me- 
didas que  señala  para  constituir  la  demasía,  son  naturalmen- 
te falsas  y  por  consiguiente,  al  aclararse  la  cuestión,  debe 
desecharse  su  denuncio  ó  concedérsele  la  demasía  que  sobre, 
después  de  constituir  las  pertenencias  del  otro;  pero  de  nin- 
gún modo  realizar  el  denuncio  de  éste,  que  ha  cumplido  las 
prescripciones  legales,  señalando  punto  de  partida,  dirección 
y  dimensiones  y  diciendo  la  verdad  en  cuanto  á  la  extensión 
y  forma  del  terreno  en  cuestión. 

7.a  Que  para  el  derecho  preferenci al  al  denuncio  de  una  de- 
masía, no  se  considerarán  como  colinda?ites  á  los  dueños  de  de- 
masías adjudicadas  conforme  al  Código.  No  es  posible  acep- 
tar que  el  derecho  preferencial  de  un  minero  para  denun- 
ciar la  demasía  colindante,  dé  margen  á  un  segundo  de- 
recho preferencial  para  denunciar  otra  demasía  que  queda 
entre  minas  que  están  muy  lejos,  ninguna  de  las  cuales  es  de 
su  propiedad;  y  que  así  sucesivamente  pueda  ir  adquiriendo 
pedazos  de  terreno  por  todas  partes.  Probablemente  así 
lo  ha  querido  el  legislador  cuando  ha  dicho  que  ese  derecho 
preferencial  asiste  á  los  dueños  de  las  minas  colindantes,  sin 
referirse  á  las  demasías  que  son  diferente  clase  de  conce- 
siones. 

8.a  Que  antes  de  elevar  al  Supremo  Gobierno,  el  expedien- 
te de  una  sustitución  con  el  informe  respectivo^  la  diputación  6 
delegación  pida  dictamen  al  perito  oficial  respecto  á  la  condi- 
ción actual  del  terreno  correspondiente  á  la  mina  denuncia- 
da quie?t  deberá  expedirlo  acompañando  un  plano.  Muchas  ve 
ees  se  ha  presentado  el  caso  de  que  una  mina  empadro- 
nada A  ha  sido  abandonada  y  como  tal  ha  figurado  en  el  Pa- 
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drón  General;  posteriormente  una  persona  ha  denunciado  un 
terreno  mineralizado  con  el  nombre  de  B;  y  al  tomar  posesión 
ha  ocupado  todo  ó  parte  del  terreno  que  correspondió  ala  mi- 
na A;  pasa  algún  tiempo  y  un  tercero  que  ve  en  el  Padrón  la 
mina  A  como  denuciable,  la  solicita  por  sustitución  y  si  el 
dueño  de  la  B  no  ha  tenido  conocimiento  de  esto,  no  se  opo- 
ne; la  diputación  eleva  el  denuncio  al  Gobierno  y  éste  orde- 
na el  nuevo  empadronamiento  de  la  mina  A  á  nombre  de  esa 
tercera  persona,  resultando  que  el  mismo  terreno  está  ocu- 
pado por  dos  minas  pertenecientes  ádistintas  personas  y  em- 
padronadas las  dos. 

Otras  veces  sucede  que,  por  diversas  circunstancias,  dos 
minas  empadronadas  pertenecientes  al  mismo  ó  á  diversos 
propietarios,  están  según  sus  títulos  superpuestas  en  el  terre- 
ne,  en  toda  ó  parte  de  su  extensión.  AI  apercibirse  de  esto 
el  dueño  de  ambas  ó  el  que  tenga  menos  derecho  si  son  dos, 
deja  de  pagar  la  contribución  de  una  de  ellas,  que  aparece 
después  en  el  Padrón  como  denunciable.  Viene  un  tercero 
y  la  solicita  por  sustitución  y  si  no  ha  llegado  la  solicitud  á 
conocimiento  del  dueño  de  la  otra,  la  mina  se  reempadrona 
resultando  la  misma  anomalía  que  trató  de  evitarse  con  el 
abandono. 

Estos  y  otros  muchos  casos  parecidos  se  evitarán  con  el 
dictamen  pericial  de  que  se  ha  hablado,  cortándose  así  la 
causa  de  numerosos  litigios. 


II 

Padrón  General  de  Minas 

Como  la  Comisión  tiene  datos  respecto  á  la  mayor  parte 
de  las  minas  existentes  en  este  Asiento,  estaría  en  aptitud 
de  corregir  los  numerosos  errores  de  que  adolece  el  Padrón, 
en  la  parte  relativa  al  Cerro  de  Pasco.  Estos  errores  se  re- 
fieren especialmente  al  lugar  donde  la  mina  está  ubicada  y  á 
las  dimensiones  de  ella.  Además  hay  muchas  minas  cuyas 
dimensiones  no  constan  en  el  Padrón,  siendo  así  que  ellas 
están  perfectamente  demarcadas  en  sus  títulos  y  en  los  pla- 
nos catastrales. 
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III 

Registro  de  la  propiedad  inmueble 

Desde  hace  algunos  años  se  ha  establecido  en  esta  ciudad 
la  oficina  de  Registro  para  ios  departamentos  de  Junín  y 
Huánuco.  En  sus  libros  están  inscritas  gran  número  de  con- 
cesiones mineras  del  Cerro  de  Pasco.  Como  es  sabido,  las 
leyes  y  reglamentos  referentes  al  Registro,  tratan  de  los  bie- 
nes rústicos  y  urbanos,  cuya  ubicación  se  determina  general- 
mente por  la  extensión  superficial  que  abrazan  y  por  los  lími- 
tes que  le  marcan  las  fincas  ó  propiedades  que  con  ellas  co- 
lindan. El  Registo  se  ha  hecho  extensivo  á  las  concesiones 
mineras,  considerándolas  como  bienes  rústicos,  lo  que  es  ven- 
tajoso para  que  haya  constancia  de  la  condición  legal  de  ca- 
da propiedad ;  pero  al  adoptar  esta  disposición,  no  se  ha  da- 
do una  reglamentación  particular  como  era  necesario,  desde 
que  la  propiedad  minera  está  sujeta  á  una  legislación  espe- 
cial y  se  adjudica  en  forma  y  condiciones  muy  diferentes  de 
la  propiedad  común. 

Así,  por  ejemplo,  los  datos  esenciales  de  la  ubicación  de 
una  concesión  minera  son  el  punto  de  partida  y  la  orienta- 
ción y  dimensiones  de  sus  lados,  siendo  la  relación  de  las 
minas  colindantes  un  dato  secundario,  que  está  mal  expresa- 
do en  no  pocos  títulos;  y  mientras  tanto  en  la  oficina  del  Re- 
gistro sólo  se  toma  de  los  títulos  el  número  de  metros  cuadra- 
dos que  la  concesión  abraza  y  la  relación  de  las  minas  que 
con  ella  colindan,  porque  así  lo  prescribe  el  reglamento.  De 
allí  resulta  que  involuntariamente  se  induzca  en  error  á  los 
poderes  públicos  en  cuanto  á  la  ubicación  de  la  propiedad;  y 
cuando  se  trata  de  una  mina  que  está  aislada  en  un  cerro  y 
por  consiguiente  sin  colindantes,  la  propiedad  queda  regis- 
trada, sin  dato  alguno  preciso  de  su  ubicación. 

Otro  defecto  del  Registro  actual  es  el  referente  á  las  minas 
superpuestas.  Como  lo  hemos  hecho  notar  varias  veces  en 
el  curso  de  este  informe,  hay  muchos  casos  en  que  dos  ó 
más  minas  están  superpuestas  en  el  hecho,  es  decir,  que  ocu- 
pan el  mismo  terreno,  aun  cuando  así  no  lo  dicen  sus  títulos. 
Todas  ellas  están  registradas  en  la  oficina  de  la  Propiedad 
Inmueble,  lo  cual  constituye  un  verdadero  peligro,  puesto 
que  el  Registro  es  un  documento  que  hace  fe  en  juicio. 
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No  entra  en  los  términos  de  este  informe  extenderse  sobre 
el  punto  que  nos  ocupa.  Sólo  dejamos  constancia  de  los  he- 
chos para  que  los  tomen  en  consideración  quienes  estén  lla- 
mados á  reglamentar  esta  sección  especial  del  Registro,  é  in- 
sinuaremos la  idea  de  prescribir  como  medida  previa,  para  la 
inscripción  de  las  concesiones  mineras,  que  se  pida  informe  á 
la  Diputación  de  Minería,  quien  lo  expedirá  oyendo  á  los  in- 
genieros encargados  de  los  planos  catastrales  ó  al  perito  ofi- 
cial del  asiento.  Así  se  conseguiría  obtener  datos  precisos, 
respecto  á  la  ubicación  de  la  propiedad  y  demás  particulari- 
dades, que  anotadas  en  los  libros  del  Registro,  junto  con  el 
extracto  de  los  títulos  y  el  plano  correspondiente,  constitui- 
rían el  verdadero  registro  de  la  condición  actual  de  la  conce- 
sión que  se  inscribe. 

Cerro  de  Pasco,  31  de  Diciembre  de  1905. 

Carlos  E.  Velarde. 
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PROLOGO 


Al  presentar  al  público  el  resumen  estadístico  de  las  pági- 
nas que  siguen,  cumple  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas  del  Estado  la  grata  obligación  de  agradecer 
sinceramente  á  particulares  y  funcionarios  públicos,  el  auxi- 
lio que  le  han  prestado  en  la  confección  de  aquel  trabajo. 

Entre  los  primeros  se  encuentran  las  casas  exportadoras 
de  Lima  de  los  Señores  C.  WeissyC.0,  Graham  Rowe  y  C.° 
W.  R.  Grace  y  C.°,  G.  Loredo,  Dammert  y  C.°,  Faustino 
G.  Piaggio,  Duncan  Fox  y  C.°,  Pehovaz  Hermanos  y  C.° 
Tealdo  Peri  y  C.°,  Ferrocarril  Central  y  casi  todas  las  em- 
presas mineras  del  país. 

Entre  los  segundos  se  hallan;  los  Delegados  de  Minería 
de:  Cajatambo,  Huarochirí,  Hualgayoc,  Patáz  y  Paita  tan 
sólo,  el  Jefe  de  Estadística  de  la  Aduana  del  Callao,  el  Di- 
rector de  la  Casa  de  Monedar  los  Jefes  de  las  Comisiones 
que  tiene  el  Cuerpo  en  Cerro  de  Pasco  y  Yauli  y  el  señor 
Carlos  B.  Cisneros  que  se  encargó  de  compilar  y  agrupar 
algunos  datos  siendo  los  del  Padrón  exclusivamente  suyos, 
(i.*  Parte). 

De  toda  esa  masa  de  información,  la  mejor  por  su  calidad 
y  cantidad  ha  sido  la  suministrada  en  forma  tabulada,  por 
los  jefes  de  las  Comisiones  de  Yauli  y  Cerro  de  Pasco,  inge- 
nieros Manuel  G.  Masías  y  Carlos  E.  Velarde  respectiva- 
mente. 

Como  el  Cuerpo  está  firmemente  resuelto  á  alcanzar  la 
verdad  estadística  en  asuntos  mineros,  no  escatimará  para 
1905  gastos  ni  esfuerzos,  comisionando  para  ello  tres  ó  cua- 
tro ingenieros  que  se  dediquen  á  recorrer  los  departamentos 
del  norte,  centro  y  sur  de  la  República  y  hacer  una  labor 
que  no  han  querido  efectuar  hasta  ahora  los  Delegados  de 
Minería,  de  los  que  sesenta  ni  siquiera  han  acusado  recibo  de 
las  circulares  del  Cuerpo. 

Indudablemente  que  el  temor  de  descubrir  el  estado  eco- 
nómico de  una  negociación,  proporcionando  resúmenes  esta- 
dísticos, ola  creencia  de  que  para  presentarlos  hay  necesidad 
de  incluirlos  en  abundantes  páginas  de  sabor  literario,  ha 
privado  al  Cuerpo  de  muchos   colaboradores  espontáneos; 
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pero  no  dudamos  que  cuando  se  confíe  en  la  absoluta  reser- 
va y  discreción  de  nuestra  institución,  se  reaccione  contra  el 
mezquino  sentimiento  de  egoísmo  que  hace  ocultar  datos, 
que  englobados  en  la  producción  distrital,  no  causan  perjui- 
cio á  la  industria  minera,  sino  más  bien  estimulan  los  recono- 
cimientos distritales  y  hasta  las  inversiones  de  capital  ex- 
tranjero en  ella. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  con  que  hemos  trope- 
zado al  hacer  la  estadística  minera  peruana,  estriba  en  el  sur- 
tido de  pesos  y  medidas  usados.  Así,  salvo  raras  excepcio- 
nes, casi  todos  los  datos  relativos  al  peso  bruto  de  las  menas 
y  productos  metalúrgicos  se  nos  han  remitido  en  kilogramos, 
pero  al  señalar  su  riqueza  ó  ley  en  metal  se  la  ha  referido  por 
regla  general:  para  el  oro,  á  la  onza  troy  por  tonelada  de 
2,000  libras  singlesas;  para  la  plata  á  marcos  por  cajón  de  60 
quintales  españoles;  para  el  cobre,  plomo  y  zink  en  por  cien- 
tos etc.,  etc. 

Los  precios  también  se  han  indicado,  en  las  facturas  ana- 
lizadas, tanto  por  tonelada  de  2,240  libras  cuanto  de  2,000 
libras  inglesas  ó  por  onzas  troy  ó  por  libras.  En  unos  casos 
las  cotizaciones  se  referían  al  metal  puro  (fino),  en  otros  á 
aleaciones  legales  de  metales  refinados  y  en  otros  finalmen- 
te á  aleaciones  naturales,  en  que  unos  metales  están  disueltos 
en  los  otros  como  impurezas. 

Todos  estos  métodos,  muy  en  boga  por  el  comercio  inglés 
antiguo,  que  siempre  estuvo  dominado  por  la  preocupación 
de  tener  ininteligibles  sistemas  monetarios  y  de  pesos  y  me- 
didas que  le  permitieran  establecer  cuentas  y  facturas  que 
sólo  comprendían  un  escaso  número  de  iniciados,  han  ido 
simplificándose  en  Inglaterra  misma,  por  las  exigencias  del 
comercio  norte-americano,  que  ha  dado  al  traste  por  ejem- 
plo, con  el  sistema  de  Cornwall,  para  comprar  minerales  de 
cobre,  sistema  que  ha  servido  para  expoliar  á  los  mineros; 
en  provecho  de  los  metalurgistas  británicos,  pero  en  el  Perú 
¿quién  impide  que  los  contenidos  se  refieran  á  la  tonelada 
métrica  de  mil  kilogramos  y  que  se  indiquen  las  leyes;  para 
el  oro  en  gramos  ó  sea  en  millonésimos;  para  la  plata  y  de- 
más metales  kilogramos  ó  sea  en  milésimos?  Lo  ignoramos. 

Lima,  Junio  30  de  1905. 

M.  A.  Denegrí. 
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INTRODUCCIÓN 

El  inciso  6o  del  artículo  10  del  Reglamento  Orgánico 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  del  Perú  preceptúa  la 
obligación  de  publicar  anualmente  la  estadística  minera  de 
la  República;  y  aunque  en  este  año,  como  en  el  anterior,  no 
se  puede  consignar  todos  los  datos  que  serían  de  desear,  no 
por  eso  dejará  de  prestar  importantes  servicios  á  la  indus- 
tria, puesto  que  por  ella  podrá  juzgarse  su  progreso,  hacer 
resaltar  sus  necesidades  é  introducir  en  su  legislación  las  mo- 
dificaciones convenientes. 

Lo  apuntado  en  la  estadística  de  1903,  respecto  á  las  difi- 
cultades para  obtener  los  datos  necesarios  para  su  forma- 
ción, han  subsistido  en  su  mayor  parte  en  1904;  y  aún  tra- 
tándose del  Padrón  de  Minas,  que  tiene  que  servir  de  base 
para  ella,  porque  contiene:  la  relación  de  las  minas  empadro- 
nadas, aquellas  cuyos  dueños  puedan  recuperarlas  previo  pa- 
go de  las  contribuciones  devengadas  y  una  multa  por  perte- 
nencia (según  el  artículo  28  del  Código  de  Minería)  las  de- 
nunciables  por  falta  de  pago  de  la  contribución  y  la  ubica- 
ción de  todas  ellas,  se  hace  sentir  la  necesidad  de  ampliarlo 
para  alcanzar  la  exactitud  que  persigue  la  estadística 
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Esta  ampliación  debe  hacerse  en  el  sentido  de  darle  cabi- 
da á  tres  subdivisiones  más,  que  serían:  ia — permisos  conce- 
didos para  cáteos  ó  reconocimientos  de  terrenos  mineraliza- 
dos conforme  lo  estatuye  el  Código  en  su  título  II ;  2a —  minas 
en  explotación;  y  3a — minas  simplemente  empadronadas 
para  de  este  modo  poder  apreciar  con  mayor  exactitud  el 
número  de  minas  que  únicamente  fomentan  la  riqueza  mine- 
ra, pues  es  evidente  que  la  mayor  parte  de  las  minas  empa- 
dronadas no  se  trabajan  y  que  la  producción  se  alimenta  de 
un  reducido  número,  porque  si  estuvieran  en  explotación  la 
mayoría  de  las  que  figuran  en  el  Padrón,  las  cifras  corres- 
pondientes á  los  minerales  extraídos  en  cada  año  serían  su- 
periores en  mucho  á  las  que  en  la  actualidad  acusa  la  esta- 
dística. 

El  estado  actual  de  la  industria  minera  requiere  una  es- 
tadística exacta  y  no  podrá  obtenerse  ésta,  mientras  el  Cuer- 
po de  Ingenieros  de  Minas  del  Estado  dependa,  para  la  con- 
secución de  los  datos  relativos  á  la  producción  de  los  diver- 
sos metales,  minerales  metálicos,  combustibles  y  otros,  de  la 
buena  voluntad  para  proporcionarlos  de  las  casas  exportado- 
ras, de  las  empresas  mineras  ó  de  los  particulares;  que,  por 
una  tendencia  inexplicable,  en  su  mayor  parte,  se  niegan  á 
proporcionarlos  ó  los  dan  inexactos.  Porque  si  bien  es  cierto 
que  para  la  formación  de  la  estadística  podría  aprovecharse 
y  se  aprovecha  de  los  datos  de  las  Aduanas  desde  que  la 
mayor  parte  de  los  minerales  que  se  extraen  son  exportados, 
también  hay  que  tener  presente  que  desde  la  época  en  que 
la  exportación  se  declaró  libre  de  derechos,  no  hay  interés 
en  los  particulares  en  hacer  declaraciones  exactas  respecto  á 
la  procedencia,  peso,  naturaleza  y  contenido  de  los  minera- 
les que  se  embarcan. 

No  obstante  que  respetables  casas  exportadoras,  algunas 
empresas  y  particulares  y  unas  pocas  Diputaciones  y  Dele- 
gaciones mineras,  han  suministrado  los  datos  del  año  1904 
que  les  correspondían,  es  evidente  la  necesidad  que  hay  de 
que  el  Cuerpo  se  independice  de  la  servidumbre  á  que  está 
sometido  hoy  para  la  formación  de  la  estadística  y  logre, 
con  fuentes  propias,  recibiendo  siempre  los  datos  que  espon- 
táneamente se  les  proporcionen  y  que  servirán  de  comproba- 
ción, establecer  las  bases  de  una  estadística  tan  exacta,  am- 
plia y  completa  como  puedan  permitirlo  los  recursos  de  que 
disponga  para  realizarlo  y  presentar  resultados  correctos  que 
sirvan  de  guía  á  los  Poderes  del  Estado. 
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Por  lo  pronto  se  puede  hacer  más  general,  paulatinamen- 
te, la  medida  que  respecto  á  las  delegaciones  del  Cerro  de 
Pasco  y  Yauli  se  ha  tomado  y  que  consiste  en  que  el  nom- 
bramiento de  delegado,  recaiga  en  un  profesional  que  recibe 
una  remuneración  mensual,  en  cambio  de  la  que,  además  de 
las  funciones  anexas  al  cargo,  se  le  obligue  á  reunir  los  datos 
necesarios  para  la  formación  de  la  estadística,  desde  que  no 
hay  disposición  legal  alguna  que  obligue  á  los  particulares  á 
suministrar  los  datos  relativos  á  la  producción  de  sus  minas. 

El  delegado  nombrado  en  las  condiciones  de  los  de  Yauli 
y  Cerro  de  Pasco,  podría  servir  de  consultor  al  minero  para 
evitar  que  el  trabajo  se  haga  de  la  manera  desordenada  co- 
mo se  ha  hecho  hasta  hoy,  sin  dirección  técnica  en  la  mayo- 
ría de  los  casos  y  contrariando  las  disposiciones  del  Regla- 
mento de  Policía  Minera. 

La  confección  de  una  estadística  verdadera  no  es  obra  de 
un  solo  día;  la  preparación  de  las  fuerzas  y  elementos  para 
ella  es  labor  que  demanda  tiempo  y  gastos.  El  Cuerpo  que 
así  lo  comprende,  encamina  sus  pasos  en  ese  sentido,  y  aun- 
que los  datos  obtenidos  no  sean  tan  exactos  como  sería  de 
desear,  son  sí  lo  bastante  para  dar  idea  de  la  producción  del 
año. 

En  el  año  1904  tienen  escasa  importancia  los  informes  es- 
tadísticos relativos  á  los  trabajos  de  las  oficinas  metalúrgicas, 
al  tratamiento  de  los  minerales,-  á  la  fuerza  motriz,  á  los  com- 
bustibles empleados,  á  los  operarios,  á  los  accidentes  en  ca- 
da uno  de  los  distritos  mineros,  pero  todo  hace  esperar  que 
para  el  año  próximo  sea  posible  consignarlos  casi  completos. 

Sin  embargo  se  nota  un  progreso  notable  en  la  minería  na- 
cional mayor  del  que  á  primera  vista  puede  percibirse,  como 
lo  demuestra  el  estudio  detenido  del  Padrón. 

La  producción  ha  seguido  también  en  notable  aumento, 
no  obstante  hallarse  en  seria  preparación  y  en  receso,  nume- 
rosas é  importantes  minas.  La  explotación  del  carbón  y  su 
empleo  como  combustible,  ha  tomado  un  vuelo  inesperado 
que  es  promesa  de  un  gran  porvenir  para  la  industria  en  ge- 
neral. 

Respecto  á  los  accidentes  del  trabajo,  tan  frecuentes  en 
las  explotaciones  mineras,  no  hay  una  legislación  apropiada 
pues  los  actuales  reglamentos  de  policía  minera  y  de  locación 
de  servicios  para  la  industria  minera,  dictados  en  Marzo  15  de 
1901  y  4  de  Setiembre  de  1903,  son  aun  deficientes  y  no  de- 
terminan de  manera  equitativa  y  elevada  las  relaciones  que 
deben   existir,  en  beneficio  mutuo,  entre  los  empresarios  y 
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trabajadores  ni  hay  sanción  efectiva  para  los  que  los  infrinjan, 
razón  por  la  cual  urge  preparar  la  dación  de  una  legislación 
industrial  que  resuelva  el  delicado  problema  jurídico-social 
que  encierra  y  que  se  considera  hoy  en  todas  las  legislaciones 
como  un  precepto  positivo. 


PRIMERA  PARTE 

Clasificación  de  las  pertenencias  mineras  registradas 

en  el  Padrón  de  1904 

La  minería  está  regida  por  un  Código  especial  vigente  des- 
de el  primero  de  Enero  de  1901,  según  el  cual  son  objeto  de 
la  propiedad  minera  los  yacimientos  de  sustancias  minerales 
ó  fósiles  susceptibles  de  ser  industrialmente  utilizadas  ( 1) ;  las 
haciendas  de  beneficio  y  los  sitios  necesarios  para  su  cons- 
trucción (2 ) ;  las  aguas  en  cuanto  sean  necesarias  para  fuerza 
motriz  ó  cualquier  otro  uso  en  las  minas  y  haciendas  de  be- 
neficio (3) ;  los  escoriales,  relaves,  desmontes  y  demás  obje- 
tos que  pueden  ser  adquiridos  según  las  disposiciones  de  la 
ley  (4). 

Conforme  el  Código  de  Minería  no  son  denunciables  los 
depósitos  de  guano  que  son,  en  todo  caso,  del  dominio  del 
Estado;  el  salitre,  bórax  y  sales  alcalinas,  cuyo  denuncio  es- 
tá sujeto  á  leyes  especiales;  las  minas  y  yacimientos  de  sal  y 
los  pozos  de  agua  salada  (5). 

La  pertenencia  ó  unidad  de  medida  para  las  concesiones 
mineras,  es  un  sólido  prismoidal  de  base  rectangular,  de  dos 
hectáreas  de  extensión  de  200  m.  x  100  m. 

En  los  yacimientos  de  carbón  y  de  petróleo,  en  los  place- 
res y  yacimientos  análogos  de  oro,  platino,  estaño,  etc.,  las 
pertenencias  tienen  cuatro  hectáreas  de  base  (200  m.  x 
200  m.) 


(1)  Art.  1.°,  inciso  1.°  del  Código. 

(2)  Art.  1.°,  inciso  2.°  del  Código. 

(3)  Art.  1.°,  inciso  3.°  del  Código. 

(4)  Art.  1.°,  inciso  4.°  del  Código. 

(5)  Art.  3.°  del  Código. 
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La  propiedad  minera  legalmente  adquirida  es  irrevocable 
y  perpetua  como  la  propiedad  común ;  y  la  única  causa  espe- 
cial de  su  caducidad  es  la  falta  de  pago  del  impuesto  que  la 
grava,  que  es  solamente  de  treinta  soles  al  año  por  cada  per- 
tenencia. 

La  exportación  de  todos  los  minerales  y  metales  es  libre; 
excepción  hecha  del  oro,  en  polvo,  pasta  ó  barras  y  el  na- 
cional sellado,  sobre  el  que  pesa  un  gravamen  de  3  %. 

El  Padrón  correspondiente  al  segundo  semestre  de  1904 
comparado  con  el  del  primer  semestre  de  1903,  arroja  los  si- 
guientes resultados: 


H 
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Pertenencias  de  oro, 


Año  de    1903 


DISTRITOS  NINERALES 

Qro 

Oro 
y  plata 

Plata 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

1   Plomu 

Hua  machuco 

5 

2 

I 
8 

41 

36 

I 

3 
35 

Otuzco 

2 

Pataz 

51 
5 

| 

Caiamarca 

6 

IO 

i 

Taen 

Contumaza 

3 
23 

T 

Hualgavoc 

7 

4 

6 

3 

Caiabamba 

I 

Santa 

2 

Huari 

40 
4 

13 

Pomabamba 

Conchucos 

Pallasca 

24 

16 

/ 

Coroneo 

Cajatambo 

94 
102 

144 
34 

I 

4 

5 

Huavlas 

35 

16 

10 

13 

2 

Recuay  

Huallanca 

5 
5 

3 

Huamalíes 

Huánuco 

46 

563 
640 

6 

4 

2 

527 
334 

52 
131 

10 

Yauli 

ii5 

57 
58 

1 

Jauja 

Cincos 

T 

Huancayo 

7 
1 

Yauyos 

8 

8 

Lima 

3 

14 

a 

Huarochirí 

103 

3 
10 

17 

124 

Cañete 

2 

Chancay 

T 

lea 

4 

II 

3 

Nasca 

4 

Van 

264 

80* 

1996 

J32 

35i 

199 
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plata,  cobre  y  plomo 


Año   de    1904 


Oro 


2 
2 

I 


14 


13 
2 

30 


5 
102 


Oro 
y  plata 


I 
13 


•  •  •  ■  • 


39 


Plata 

9 

25 
I 

2 

3 
44 
23 

"48 

4 
11 


66 
78 

I07 

888 
1026 

4 
1 

1 

'i85 

10 


Plata 
y  cobre. 


6 

4 
20 

11 

2 
488 

193 


18 


Plata 
y  plomo 


Cobre 


I 

I 


3 
45 


10 
80 

5i 
4 


3 
19 

4 

11 

3 


226 


59 


2601 


755 


238 


i6 
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Año  de  1903 


DISTRITOS  MINERALES 

Oro 

Oro 
y  plata 

Plata 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

Plomo 

Vienen 

Huancavelica 

264 

80 

1996 

37 

132 

351 

199 

Tayacaja 

6 

16 
15 

Castrovirreyna 

42 

9 
5 

6 

Lucanas 

9 

24 
6 

1 

Cotabambas 

12 

3 

Aimaraes 

20 
3 

Arequipa 

3 

2 

8 

Palmaderas 

3 
23 

1 

Caylloma  . . . . , 

13 

131 

6 

39 

24 
21 

20 

■^ 
» 

0 

9 

48 

Paucartambo 

2 

34 
11 

1 

650 

137 
3 

I 

82 

4  ! 

T    1 

1 

Huancané 

3: 
30' 

2  1 

lio     

4 

83 

1 

5 

-! 

1241 

109 

2439 

1022 

351 

287 

1 
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Año  de  1  904 


Oro 

1 

Oro 
y  plata 

Plata 

Plata 
y   cobre 

Plata 
y  plomo 

Cobre 

1 

226 

59 

2 

2ÓOI 
40 

755 
9 

4 

238 

43 

9 
2 

6 

6 
18 

18 
20 

"     3 

1 

2 

12 

3 
6 

6 

68 

13 

123. 

9 

21 
29 

3 

1 

19 
67 

2 

2 

3 
11 

472 
117 

3 

1 

4 

2 

2 

49 

19 

5 

959 

155 

2953 

799 

4 

264 

i8 
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Resumen   de  las  pertenencias  de  oro 


DEPARTAMENTOS 


Puno     

Junín 

Arequipa 

Ancachs 

Libertad 

Huánuco , 

Apurímac. . . . 

Cuzco 

Ayacucho. 

Cajamarca. . . 

lea 

Huanca  vélica. 
Lima 

Total 


1904 
Pertenencias 


604 
I02 

63 
60 

46 
50 

5 

24 
1 

6 


1113 


En  1890  el  total  de  estas  pertenencias  era  de  431. 


Resumen  de  las  pertenencias  de  plata,  cobre  y  plomo 


DEPARTAMENTOS 


Junín 

Ancachs    

Lima 

Arequipa 

Puno.    

Cajamarca. . . . 
Huancavelica. . 

Libertad 

Huánuco 

Van 


4051 


1904 

Pertenencias 

2738 

397 

243 

157 
146 

96 

107 

37 
3994 
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DEPARTAMENTOS 


Vienen 

Cuzco 

Moquegua 

lea 

Ayacucho  

Apurímac 

Tacna 

Total. . 


1904 

Pertenencias 

3994 

12 

14 

5 

3 
2 

4020 


En  1890  este  número  sólo  era  de  2512. 


Pertenencias  de  carbón,  petróleo  y  azufre 


DISTRITOS  MINERALES 


Piura  

Payta 

Tumbes 

Amotape 

Huamachuco    . 

Otuzco 

Cajamarca  .... 
Hualgayoc  .... 

Huari 

Conchucos  .... 

Corongo 

Cajatambo. . . . 

Huaylas 

Recuay 

Huallanca 

Huánuco 

Yauli 

Cerro  de  Pasco 

Van 


1904 

* 


Cnrbón  Petróleo  Azufre,  Carbón  Petróleo  Azufre 


IO 

193 

115 
IO 


l6o 


328    1     l6o! 


6 

¡   5 

!  11 

!     I 

¡   9 

• 

60 

!  87 

'  37 

;   6 
1 

1  69 

346 

IO 

3J7 
76 

10 

l60 

!  665 

4i3 

l60 
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DISTRITOS  MINERALES 


Vienen.. 


Jauja 

Cincos. . . , 
Huancayo 
Chancay . . 
Yauyos . . . 

lea 

Huancané, 
Pallasca  . . 


Totales 


1904 


Carbón 


53i 
19 

3 
28 

10 


Petróleo 


35 


626 


328 


330 


Azufre 


l6o 


l6o 


Carbón 

Petróleo 

Azof  re 

!  665 
16 

413 

l60 

3 
28 

900 

30 

60 

l642 

473 

l60 

Resumen  de  las  pertenencias  de  Carbón 


DEPARTAMENTOS 


Junín 

Ancachs. . 
Cajamarca 

Piura 

Libertad. . 

Lima 

Huánuco. . 
lea 


Total 


1904- 

Pertenencias 

462 

220 

12 


En  1890  este  número  sólo  alcanzaba  á  267. 
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Yacimientos  especiales 


ESTACAMENTOS   REGISTRADOS 


Boratos 

Sales  alcalinas 

Yoduros 

Fosfatos 

Total 


1903 


3624 


1904- 


1837 

1668 

1687 

587 

50 

50 

50 

50 

2355 


Total  de  las  pertenencias  registradas 


Oro 

Oro  y  plata  .... 

Plata 

Plata  y  cobre  . . 
Plata  y  plomo.  . 

Cobre 

Carbón 

Petróleo 

Azufre 

Cinabrio 

Antimonio 

Fierro 

Cloruro  de  sodio 

Turba 

Plata  y  azogue. . 
Brea 

Total. . 


1903 


6673 


1904 


1241 

958 

109 

155 

2349 

2953 

1022 

799 

351 

349 
626 

4 
264 

1642 

330 
160 

473 
160 

78 

42 

3 

2 

7 

9 

39 
9 

37 
8 

7 

150 

7663 


En  el  Padrón  de  1890  figuran  registradas   solamente  3490 
pertenencias. 
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El  Padrón  no  arroja  solamente  las  7663  pertenencias  que 
aparecen  de  los  cuadros  anteriores,  sino  también  las  2326 
que  son  recuperables  por  sus  dueños  previo  el  pago  de  las 
contribuciones  devengadas  y  una  multa  por  pertenencia,  lo 
que  da  un  total  de  9989  empadronadas. 

De  estas  solo  se  hallan  en  manos  de  peruanos  914  y  en 
poder  de  extranjeros  las  demás,  lo  que  demuestra  que  el  ca- 
pital nacional  es  receloso  para  esta  clase  de  negociaciones, 
á  pesar  de  lo  lucrativas  que  son  cuando  se  estudian  debida- 
mente, ó  no  hay  interés  verdadero  por  esta  industria,  dejan- 
do al  capital  é  iniciativa  extranjeros,  el  fomento  y  desarrollo 
de  los  yacimientos  minerales  que  encierra  nuestro  territorio. 

Según  el  Padrón  de  1903  existían  entonces  6673  minas  em- 
padronadas, lo  que  constituiría  á  favor  del  de  1904  una  dife- 
rencia de  990;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  durante  ese  pe- 
ríodo se  abandonaron  1747  habrá  que  reunir  esta  cifra  á  la 
de  esa  diferencia  que  arroja  el  Padrón  de  1904,  lo  que  da  un 
total  de  2737  minas  que  ha  sido  necesario  denunciar  y  empa- 
dronar durante  ese  año  para  alcanzar  al  número  de  7663  per- 
tenencias. También  en  1904  se  abandonaron  1100  estacas 
de  sales  alcalinas. 

La  relación  de  las  pertenencias  recuperables  es  la  si- 
guiente: 

Pertenencias  de  oro,  plata,  cobre  y  plomo  recuperables 
previo  pago  de  las  contribuciones  devengadas  y  una 
multa  por  pertenencia 


Año  de  1904 

DISTRITOS  MINERALES 

Oro 

Oro 
y  plata 

Plata 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

Oro 
y  cobre 

Cota* 

Huamachuco 

24 
8 

21 

3 
10 

2 

*                           * 

2 

I 

Pataz 

11, 

I 

I 

I 

Caiamarca 

Contumazá 

Bonprará 

7 

Santa 

Van 

42 

I 

66 

4 

I 

. 

estadística  minera  del  perú 


23 


Año  de  1 904 

DISTRITOS  MINERALES 

Oro 
42 

Oro 
y  plata 

Plato 
66 

6 

12 

13 
12 

63 

136 
189 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

Oro 
y  cobre 

Cobre 

rluari 

I 

4 

6 

174 

35 

7 

I 

63 

I 

Zajatambo 

4 

rluavlas 

2 

Recuay  

fiuallanca 

Eiuánuco 

5 
2 

54 

3 

7 

44 

3erro  de  Pasco .... 
Y  auli 

36 

[auja 

Huancayo 

6 

¥auyos  .    

4 
1 

Huarochirí 

44 
3 

6 

Cañete 

2 

6 

Chancay 

2 

[ca 

2 
1 

8 

7 
4 

■ 

Nasca , 

Huancavelica 

Lucanas 

6 

3 
18 

2 

\requipa 

71 
50 

Palmaderas 

3ondesuyos  

\carí 

3 
12 

4 
2 

Zanas 

17 

28 
618 

Juispicanchi 

Zarabaya 

Lampa 

199 
29 

553 

Totales  .... 

53 

245 

I 

63 

178 

24 
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Pertenencias  de  carbón,  petróleo  y  azufre  recuperables 
previo  pago  de  las  contribuciones  devengadas  y  una 
multa  por  pertenencia 


DISTRITOS    MINERALES 


Payta 

Amotape    

Huamachuco. . . 

Salpo 

Hualgayoc 

Huari 

Cajatambo 

Huaylas 

Recuay  

Huallanca 

Cerro  de  Pasco. 

Yauli 

Jauja 

Chancay 

Conchucos. . . . 


Totales 


Año  de  1904 


Carbón 


16 


i 

45 
i 

6 

38 
6 
1 

37 

H 

4 
60 

123 


353 


Petróleo 


17 


17 


Azufre 


180 


180 


Resumen  de  las  pertenencias  de  oro  por  departamen- 
tos recuperables  previo  pago  de  las  contribuciones 
devengadas  y  una  multa  por  pertenencia 


DEPARTAMENTOS 

Año  de  1904 

Pertenencias 

Puno 

195 
IÓI 

Arequipa . 
Ancasch . 

21 

20 

Libertad  , 

12 

Van 

40Q 
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DEPARTAMENTOS 


Vienen 

Huánuco 

Cuzco 

Ayacucho 

Cajamarca 

Lima 

lea 

Huancavelica 

Amazonas 

Total . 


1904 


Pertenencias 


409 

17 
199 

21 

7 
2 

3 
6 

10 


674 


Resumen  de  las  pertenencias  de  plata,  cobre  y  plomo 
por  departamentos  recuperables  previo  pago  de 
las  contribuciones  y  una  multa  por  pertenencia 


DEPARTAMENTOS 


Junín 

Ancachs 

Lima 

Arequipa 

Puno 

Cajamarca 

Huancavelica  . . . 

Libertad 

Cuzco 

total 


1904 


Pertenencias 


583 

44 

66 

127 

50 
39 

15 
69 

17 


1010 
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Resumen  de  las  pertenencias  de  carbón  por  departa- 
mentos, recuperables  previo  pago  de  las  contribu- 
ciones devengadas  y  una  multa  por  pertenencia 


DEPARTAMENTOS 


Junín 

Ancachs 

Cajamarca 

Piura 

Libertad 

Lima 

Huánuco    

Total 


Año  de  1904 


Pertenencias 


55 

174 

45 
16 

2 

60 

1 


353 


Total  de  pertenencias  recuperables  previo  pago  de  las 
contribuciones  devengadas  y  una  multa  por  perte- 
nencia 


Oro 

Oro  y  plata 

Oro  y  cobre 

Plata 

Plata  y  cobre  . . . 
Plata  y  plomo.. . 

Cobre 

Carbón 

Petróleo 

Azufre 

Cinabrio 

Total 


Año  de  1904 

, *■ 


Pertenencias 


553 
58 

63 
618 

245 
1 

178 

353 

17 
180 

60 


2326 
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Pertenencias  de  oro,  plata,  cobre  y  plomo,  denunciables 

por  falta  de  pago  de  la  contribución 


Año  de  1 904 

DISTRITOS  MINERALES 

Oro 

Oro 
y  plata 

Plata 

25 
2 

5 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

Cobre 

4 
2 

6 

1 

l7 

4 

24 

Oro 
y  cobre 

Huamachuco 

2 

3 

Salpo 

Pataz 

55 
1 

4 

Huan 

4 

47 
2 

2 

I 

20 

30 

66 

7 
3 
"5 
5 
3 

■ 

Cajatambo 

17 

Huailas 

21 

12 

Recuay 

8 
10 

• 

4 

2 

7 

15 

2 

8 

Cerro  de  Pasco .... 
Yauli 

5 
47 

Tauia 

Cincos 

Huancayo 

Yauyos 

2 

58 
7 

Lima 

7 

Huarochirí 

Chancay 

Tavacaia 

6 

Castrovirreyna.  ¿ . . . 

Lucanas  

7 

Parinacochas 

IO 

Arequipa 

10 

2 

3 

22 

28 

Huaillura 

H 

365 

6 

38 
96 

3 
203 

64 

Van 

59 

30 

38 

28 
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Año  de  1 904 

DISTRITOS   MINERALES 

Oro 

203 
3 

Oro 
y  plata 

Plata 
365 

Plata 
y  cobre 

Plata 
y  plomo 

Cobre 

96 
12 
12 

3 

2 

23 

2 

28 
3 

181 

Oro 
y  cobre 

Vienen 

64 

59 
20 

30 

38 

Ouilca 

4 

31 
26 

24 

12 

Puno 

2 

30 
16 

3 
55 
19 

Sandia 

Lampa 

Chucuito 

Tacna 

lio 

4 

Moquegua 

33i 

497 

64 

9i 

30 

38 

Pertenencias  de  carbón,  petróleo  y  azufre  denunciables 
por  falta  de  pago  de  contribución 


• 

Año  de  1904 

DISTRITOS    MINKRALES 

r — 

Carbón 

Petróleo 

Azufre 

Tumbes 

I 

2l8 

94 
14 

60 

Huamachuco 

3 

7 
I 

2 

Salpo 

Cajamarca 

Hualgayoc 

^ 
^ 

\j 

Van 

I4I 

326 

63 
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Año  de  1904 

DISTRITOS  MINERALES 

Carbón 

Petróleo 

Azufre 

Vienen 

I 
2 
2 
I 
8l 

9 
IO 

326 

63 

Huari 

%j 

Huavlas 

Recuay 

2 

Huallanca 

Yauli 

Yauyos 

1 

3 

Moquegua 

20 

Totales 

I4O 

326 

69 

Resumen  de  las  pertenencias  de  oro  por  departamen- 
tos denunciables  por  falta  de  pago  de  la  contribu, 
cion 


DEPARTAMENTOS 


Libertad  . 
Cajamarca 
Ancachs . . 
Huánuco  . 
unín 


Lima 

Huancavelica 
Ayacucho 
Apurimac. . . . 

Arequipa 

Cuzco 

Puno 


Total 


Año  de  1904 

A 


Pertenencias 


56 

8 

50 

5 

47 

7 
6 

17 
12 

56 

32 

93 

388 


3o 
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Resumen  de  las  pertenencias  de  plata,  cobre  y  plomo, 

Sor  departamentos  denunciables  por  falta  de  pago 
e  la  contribución 


departamentos 


Libertad 

Cajamarca . . . 

Ancachs 

Huánuco 

Junín 

Lima 

Huanca  vélica . 
Ayacucho 

Arequipa 

Cuzco 

Puno 

Tacna 

Moquegua  . . . 

Total 


Año  de  1  904 


Pertenencias 


29 

63 

125 

7 
170 

77 
46 

12 

34 
87 

2 

35 


839 


Resumen  de  las  pertenencias  de  carbón  por  departa- 
mentos denunciables  por  falta  de  pago  de  la  contri- 
bución 


departamentos 


Piura  

Libertad . 

Cajamarca  ... .. 

Ancachs 

Huánuco 

Junín   

Lima 

Moquegua 

Total 


Año  de  1  904 


-\ 


Pertenencias 

I 
IO 

3 

5 
1 

90 

10 

20 


140 
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Estacamentos  denunciables  por  falta  de  pago 

de  la  contribución 


1904 

distritos  minerales 

Sales  alcalinas 

4OO 

Santiago  de  Cao 

700 

# 

1 100  estacas 

Total  de  pertenencias  denunciables  por  falta  de  pago 

de  la  contribución 


rr 


Oro 

Oro  y  plata . . . 
Oro  y  cobre  . . 

Plata 

Plata  y  cobre . 
Plata  y  plomo 

Cobre 

Carbón 

Petróleo 

Azufre 

Grafito 

Antimonio. . . . 

Fierro  

Brea 


1904 


Pertenencias 


331 

38 

497 

93 

30 

181 

140 
326 

69 

20 

1 

1 


1747 
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RESUMEN  GENERAL 


1903 

1904 

Registradas 

Registradas     Recuperables 

Dennnciables 

TOTAL 

Oro 

1241 
I09 

958 
155 

553 
58 

63 
618 

245 

178 

353 

17 
180 

60 

331 
19 
38 

497 

93 

30 

181 

140 

326 

69 

20 

1 

1 

1 

1 100 

I842 
232 
TOI 

Oro  y  plata .... 

Plata 

2349 
I022 

351 

349 
626  * 

330 
160 

78 

2953 

799 

4 
264 

1642 

473 
160- 

42 

Ivl 

4068 
1 137 

35 

Plata  y  cobre . . 
Plata  y  plomo.. 
Cobre 

U<¿0 

2135 
8l6 

409 
I02 

Fierro ......... 

3 

7 

2 

9 
150 

587 
1668 

50 
50 

37 
8 

7 

Brea 

I51 
1687 

I66S 

Sales  alcalinas. 

1687 

1837 

50 

50 

39 

9 

. 

50 
50 

37 
8 

Cloruro  de  sodio 

Plata  y  azogue . 

m 

i 

Totales  . . . 

10297 

10018 

2326 

2847 

15191 

Del  resumen  anterior  parece  que  durante  el  año  de  1904 
el  número  total  de  pertenencias  registradas,  fué  menor  en 
algo  al  de  1903;  pero  como  para  conservar  ese  total  ha  sido 
preciso  registrar  un  gran  número  de  pertenencias  para  reem- 
plazar á  las  abandonadas  (ó  denunciables)  y  á  las  recupera- 
bles, que  abonando  sus  contribuciones  y  multas  se  mantie- 
nen empadronadas,  resulta  que  es  más  aparente  que  real  la 
decadencia  que  en  1904  ha  experimentado  el  entusiasmo 
minero  nacional. 

La  cifra  de  minas  abandonadas  resulta  de  varias  cansas 
de  las  cuales  las  dos  principales  son :  la  especulación  que  de- 
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nuncia  y  adquiere  propiedades  al  rededor  de  las  zonas  me- 
talíferas y  carboníferas  de  importancia  que  están  en  explo- 
tación, sin  estudio  previo  de  la  posibilidad  de  que  los  yaci- 
mientos se  extiendan  hasta  los  lugares  ocupados  por  las  nue- 
vas propiedades,  con  la  esperanza  de  un  reconocimiento  téc- 
nico, por  cuenta  agena,  para  ensayar  un  traspaso  á  capitalis- 
tas, y  el  prejuicio  de  que  los  yacimientos  metalíferos  de  la 
costa  carecen  de  valor,  prejuicio  que  el  Cuerpo  se  esfuerza 
en  destruir,  demostrando  lo  contrario  con  perseverancia,  co- 
mo lo  ha  hecho  ya  para  los  yacimientos  auríferos  de  Cama- 
ná  y  Condesuyos  y  para  los  cupríferos  de  lea.  (i) 

No  cabe  duda  que  los  estudios  de  conjunto  que  realiza  el 
Cuerpo,  por  deficientes  que  sean  por  el  momento,  influyen  en 
el  desarrollo  de  la  minería,  pues  en  primer  lugar.prac tica  estu- 
dios y  exploraciones  de  conjunto  que  los  particulares  no  se 
atreven  á  intentar  y  en  segundo  lugar  es  una  fuente  imparcial 
de  información,  como  hasta  hoy  no  ha  existido  en  el  país,  pa- 
ra quienes,  ásus  expensas,  se  decidan  á  profundizar  detalles. 

En  tiempos  pasados,  el  Profesor  Raimondi  inició  estudios 
análogos  (2)  que  mostraban  la  gran  variedad  de  especies  mi- 
nerales y  rocas  que  se  presentaban  en  los  distritos  minerales  de 
fama  colonial;  pero  sus  opiniones  sobre  la  importancia  de  los 
yacimientos  minerales,  reflejaban  siempre  la  de  los  mineros 
prácticos  que  los  explotaban,  pues  tan  distinguido  naturalis- 
ta, carecía  de  la  preparación  técnica  indispensable  para  juz- 
garlos con  el  criterio  utilitario  del  ingeniero  de  minas. 


(1)  Véase  Boletín  N.°  29  que  está  en  prensa. 

(2)  £1  Departamento  de  Áncachs  por  Antonio  Raimondi — Lima,  1173. 
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Producción  de    los  diversos   metales,   minerales 
metálicos  y  combustibles  durante  1904 

CARBÓN 

La  industria  nacional  hasta  hace  poco  empleaba  casi  ex- 
clusivamente carbón  extranjero,  y  aún  cuando  en  los  depar- 
tamentos de  Ancachs,  Arequipa,  Cajamarca,  Junín  y  Liber- 
tad se  explotaba  uno  que  otro  yacimiento  para  fuerza  motriz, 
usos  domésticos  y  de  la  metalurgia  en  pequeña  escala,  la 
cantidad  de  minas  explotadas  era  tan  pequeña  que  su  pro- 
ducción no  se  tomaba  en  consideración;  pero  las  necesida- 
des de  las  factorías,  fraguas  y  de  la  minería  y  metalurgia  en 
gran  escala  y  el  encarecimiento  de  los  fletes  para  exportar 
menas  en  bruto  al  extranjero,  ha  obligado  á  iniciar  seriamen- 
te la  explotación  de  algunos  yacimientos  de  ese  combustible 
y  hasta  fabricar  mucho  coke,  movimiento  que  no  dudamos 
tomará  gradualmente  cuerpo  y  originará  la  creación  de  com- 
pañías carboneras  que  permitan  presentar  el  combustible,  en 
cantidad  y  calidad  aparente  para  los  grandes  consumos  in- 
dustriales y  ferrocarrileros,  que  exigen  oportuna  provisión 
de  grandes  lotes  de  carbón,  de  calidad  constante. 

De  los  datos  que  poseemos  resulta:  que  el  Perú  consumió 
en  1904  alrededor  de  ciento  setenta  mil  toneladas  métricas 
de  combustibles  sólidos  (hulla,  antracita,  coke,  asfalto  sólido, 
pizarra  bituminosa),  consumo  que  fué  abastecido  en  sus  dos 
terceras  partes  por  la  importación  de  productos  de  Alema- 
nia, Gran  Bretaña,  Estados  Unidos  y  Chile  y  en  una  terce- 
ra parte  por  las  hulleras  trasandinas  que  tanto  abundan  en 
el  territorio  nacional. 

La  importación  suple  la  demanda  de  la  costa  que  pide 
combustibles  sólidos  para  los  ferrocarriles,  la  navegación, 
los  ingenios  de  azúcar,    las  factorías  de   fierro,  etc.,    etc., 
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mientras  que  la  producción  nacional  suple  el  consumo  de  la 
sierra,  que  necesita  abastecer  á  las  fundiciones  y  oficinas  de 
beneficiar  menas,  por  vía  húmeda  ó  amalgamación,  que  con- 
sumen sus  calderos,  hornos,  estufas,  ferrocarriles  mineros, 
etc. 

Todo  parece  indicar  que  el  consumo  nacional  aumentará 
bruscamente,  en  efecto,  las  cifras  de  la  importación  de  la  hu- 
lla y  coke  han  crecido  á  saltos.  Así  se  importaron: 
En  1902 —  46,481  ton.  mét.  que  valían  abordo. .  Lp.  92,962 
En  1903 —  61,355  >  >  >  >  >  >  ..  >  122,710 
En  1904 — 108,618  >  >  >  >  >  >  ..  >  217,236 
y  en  cuanto  á  la  producción  trasandina  nacional,  pegará 
otro  salto  brusco  en  1905  ó  1906,  tanto  porque  el  Cuerpo 
espera  colectar  datos  de  pequeñas  producciones  ignoradas 
hoy,  cuanto  porque  las  cuatro  ó  cinco  nuevas  fundiciones 
que  se  proyecta  establecer,  el  principio  de  las  operaciones 
de  otras,  hoy  en  construcción,  así  lo  auguran;  á  esto  «se 
agregará  el  consumo  del  ferrocarril  hullero  á  Goyllarisquis- 
ca  (Cerro  de  Pasco)  que  en  1904  sólo  trasportó  el  carbón 
de  la  vecina  hullera  de  Vinchuscancha,  para  el  consumo  de 
los  calderos,  máquinas  de  extracción  y  bombas  mineras  de 
la  Cerro  de  Pasco  Mining  C.°  y  que  en  1905  trasportará, 
con  mucho  mayor  consumo  propio,  los  carbones  y  cokes  de 
Quisuarcancha  y  Goyllarisquisca  para  usos  metalúrgicos  en 
Tinyahuarco  y  Huaraucaca,  fundiciones  de  cobre  vecinas  al 
Cerro  de  Pasco. 

Igual  cosa  ocurrirá  en  breve  en  Morococha  (Yaulí)  confor- 
me se  organicen  los  laboreos  mineros  en  gran  escala  y  las 
operaciones  metalúrgicas  del  Sindicato  norte-americano,  que 
está  adquiriendo  ese  centro  de  producción  de  cobre,  que  en 
breve  competirá  ventajosamente  con  el  del   Cerro  de  Pasco. 

CONSUMO  DE  CARBÓN  EN  EL  PERÚ  EN  1904 

Jtnportado  por  los  puertos  de  la  República.  108, 6 1 8  ton.  mét. 
Producción  nacional  trasandina: 

Cerro  de  Pasco 54,000  ton.  mét. 

Yauli 1,700     >       > 

Oyón 660     >      > 

Otros  distritos  de  An- 

cachs,    Cajamarca  y 

Libertad  (apreciado)     3,560     >       >        59»920    >       > 

Total 168, 538  ton.  mét. 
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Este  consumo,  calculado  á  razón  de  Lp.  1.500  por  tone- 
lada métrica,  representa  un  valor  de  Lp.  252,807.  cantidad 
de  dinero  que  quedará  íntegramente  en  el  país,  tan  luego  sea 
posible  abastecer  la  costa  con  productos  nacionales  délos  de- 
partamentos de  Ancachs,  Cajamarca  ó  Libertad. 

A  ese  precio  la  producción  nacional  trasandina  valdría 
Lp.  89,880,  pero  por  el  momento  no  es  posible  garantizar 
que  el  promedio  arriba  fijado  al  precio  de  una  tonelada  de 
carbón  (Lp.  1.500)  sea  exacto  desde  que  ellos  varían  mucho 
en  los  distritos  minerales.  Así  en  Caraz  (Ancachs)  se  com- 
pra al  pormenor  antracita  de  buena  calidad  á  Lp.  0.800  la 
tonelada,  mientras  que  en  el  Cerro  de  Pasco  se  paga  hoy  (1) 
la  hulla  de  Quisuarcancha  á  Lp.  2,  el  coke  de  Oyón  á  Lp.  5 
en  Yauli  de  Lp.    1.800  á  Lp.  2.000  la  de  Jatunguasi. 


Procedencia  del  combustible  del  Cerro  de  Paseo 

en  1904 


REGIONES    CARBONÍFERAS 


Vinchuscancha 

Gollairisquisca 

Quisuarcancha 

Huayllay  (Santo  Domingo) 

Yanacachi 

Pampacancha 

Chapar 

Papana  

Varias  otras  regiones  (Millpu,  Cuchis, 
Vilcabamba,  Tusi,  Jaru,  Pillao, 
etc 

Totales 


Toneladas  métricas 


_»*. 


Hulla 


20,148 
4,221 

3.427 
1,236 

854 


7. 1 14 


37,000 


Coke     Pizarra 


286 
7H 


1,000 


854 
4,646 

3.758 

3.091 


3.651 


l6,OO0 


(1)  Aun  no  hay  ferrocarril. 
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Resumen  de  los  principales  consumidores  del  com- 
bustible producido  en  el  Cerro  de  Pasco  en  1904 


Toneladas  métricas 

Cu.NSUtklLbük}¿S 

Hulla 

Coke 

Pizarra 

Cerro   de   Pasco     Mining    and 
Railway  Co  (Minas,   fundición 
de  Tinyahuarco  y  ferrocarriles 
á  la  Oroya  y  á  Vinchuscancha) 

Diez  fundiciones  délos  alrededo- 
res del  Cerro 

23.285 
9,170 

2,573 

1,972 

* 

999 
1 

I3.I67 
I.237 
1,596 

Usos  domésticos  de  la  población 
del   Cerro   y  alrededores  (coci- 
nas, estufas,  herrerías,  etc) .... 

Empresa  Socavonera  (máquinas, 
en  el  Socavón  de  Rumiallana  y 
en  el  pozo  de  Yauricocha). . . . 

• 

37,000 

1,000 

l6,O0O 

PETRÓLEO 

En  los  distritos  minerales  de  Amotape  y  Tumbes  se  ex- 
plotan los  yacimientos  de  petróleo  por  la  London  and  Pacific 
Petroleum  C.°  y  por  el  establecimiento  industrial  de  Zorritos. 

Durante  el  año  de  1904,  la  producción  ha  sido  de  38,683 
toneladas  métricas  de  petróleo  crudo  de  los  que  en  este  es- 
tado se  han  vendido  32,703  para  consumo  de  los  ferrocarri- 
les, otra  parte  se  ha  consumido  en  las  refinerías  y  del  resto 
se  han  extraído:  (1) 

2744  metros  cúbicos  de  kerosene. 
110       >  >         >  gasolina. 

50       >  >         >  benzina. 

La  producción  en  1903  fué  de  37,079  toneladas  métricas 
de  petróleo  crudo  ó  sea  1604  toneladas  métricas   menor  que 


(1)  No  hemos  logrado  conseguir  los  datos  correspondientes  á  la  cantidad  de 
residuo  producida. 
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la  de  1904.  Este  aumento  tiene  que  seguir  su  marcha  as- 
cendente desde  que  existen  otros  yacimientos  en  producción 
que  esperan  aumentarla  antes  de  ofrecer  este  combustible  al 
mercado.  Entre  ellos  se  encuentran  los  de  Lobitos  (Paita)  de 
propiedad  de  la  Peruvian  Petroleum  Syndicate,  en  que  hay 
nueve  pozos;  y  los  de  la  hacienda  Fernández  de  propiedad 
del  señor  W.  J.  Taiman  en  el  lugar  llamado  «La  Breíta> 
(Paita). 

Los  precios  de  venta  de  estos  artículos  han  sido  en  pro- 
medio los  mismos  del  año  1903,  es  decir,  de  Lp.  2.250  por 
tonelada  de  petróleo  crudo  y  residuo;  15  centavos  el  litro  (1) 
de  kerosene  (2)  y  13  centavos  el  litro  de  benzina  ó  gasolina. 

La  producción  de  petróleo  y  sus  derivados  representa, 
pues,  el  valor  siguiente: 

32,703  ton.  mét.  de  petróleo  vendido  crudo. . .   Lp.  73,581 

2,744    >     cúb.  de  kerosene >  41, 160 

110    >       >     de  gasolina >  1*430 

5 1     >       >     de  benzina >  663 

Total Lp.   1 16,834 


(1)  Aún  cuando  los  productores  asan  las  absurdas  medidas  norte-americanas 
para  vender  el  petróleo  y  sus  derivados,  hemos  creído  mas  conveniente  usar  las 
medidas  del  sistema  métrico  decimal  que  son  las  únicas  legales  en  el  Perú. 

Para  facilitar  las  reducciones,  anotaremos  que  para  medir  el  petróleo,  se  usa, 
no  el  galón  imperial  inglés  cu  va  capacidad  es  de  4,536  litros,  sino  el  galón  ameri- 
cano que  contiene  sólo  3,785  litros  y  cuyo  peso  lleno  de  petróleo  se  acepta  que  es 
de:  6  i  libras  avoir-du-poids,  lo  que  da  para  el  petróleo  una  densidad  de  0,799  se- 
gún las  medidas  yankees  y  no  el  ae  0,840  que  tomamos  para  el  petróleo  peruano. 

Un  barril  de  petróleo  contiene  42  galones  y  equivale  por  lo  tanto  a  casi  159  li- 
tro* (158,970). 

(2)  El  peso  neto  del  kerosene  contenido  en  una  lata  de  5  galones  de  las  diferen- 
tes marcas  que  se  venden  en  Lima  es  el  siguiente: 

Talara 15  k.  962 

Pratt , 15  „  065 

Zorritos 14  „  051 

LuzDiamante 12  „  966 

pesos  que  varían  más  bien  debido  á  la  diferencia  de  peso  especifico  del  kerosene 
que  alas  variaciones  de  capacidad  de  las  latas. 

El  precio  por  mayor  de  los  cajones  de  kerosene  de  Talara  y  Zorritos  con  dos  la- 
tas, na  sido  de  Lp.  0,550  en  Lima,  precio  que  se  mantiene  porcjue  los  producto- 
res de  Talara  v  Zorritos  están  ligados  por  un  acuerdo  comercial  que  impide  la 
competencia  de  precios. 
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PLOMO 

Los  cuatro  departamentos  productores  de  plomo  son  por 
el  momento  Ancachs,  Huancavelica,  Junín  y  Lima;  pero  no 
dudamos  que  en  breve  Cajamarca  entre  en  línea,  pues  su 
territorio  contiene  yacimientos  de  galenas  argentíferas  (po- 
bres en  plata)  de  gran  valor,  como  por  ejemplo,  el  de  Chi- 
lete  que  hace  largos  años  no  contribuye  con  un  kilo  de  mine- 
ral á  la  producción  nacional,  no  obstante  haber  sido  un  for- 
tísimo  exportador  de  galenas  y  concentrados  plomizos  ahora 
muchos  años. 

En  el  año  de  1904  se  han  producido  906. 834  toneladas  mé- 
tricas más  de  plomo  metálico  que  en  1903,  cantidad  que  re- 
presenta un  mayor  valor  en  ese  producto  de  Lp.  3,495.615. 

Las  leyes  de  los  minerales  han  sido  muy  variables,  ha- 
biendo oscilado  entre  12  y  70  %. 

En  algunos  casos  se  ha  constatado  qué  las  menas  expor- 
tadas no  constituyen  un  mineral  natural  sino  una  mezcla  en 
la  que  la  galena  pobre  proporciona  el  peso  y  el  mineral  cu- 
prífero la  ley  de  plata  de  un  lote.  Ignoramos  las  ventajas 
económicas  que  resulten  de  este  modo  de  proceder. 

Los  cuadros  siguientes  hacen  ver  que  á  la  producción  to- 
tal, Junín  contribuye  con  74.11  %;  Lima  con  20.79%;  An- 
cachs con  4.89  %;  Huancavelica  con  0.21  %. 

El  plomo  metálico  se  exporta  en  la  forma  siguiente;  casi  un 
87  %  en  menas  brutas  y  13  %  en  productos  metalúrgicos  y 
concentrados. 

Los  precios  del  plomo  han  oscilado  durante  el  año  de 
1904  desde  £  11. 5. 6  en  el  mes  de  enero  hasta  £  12.16. — 
en  el  mes  de  diciembre  por  tonelada  inglesa  de  2240  libras 
avoirdupoids  (1016  kilos);  precios  que  han  seguido  durante 
todo  el  año  una  marcha  ascendente  con  solo  dos  retrocesos 
que  no  merecen  tomarse  en  consideración. 

Los  precios  mensuales  arrojan  un  promedio  de  Lp.  1 1.950 
para  la  tonelada  inglesa,  lo  que  cojresponde  á  Lp.  1 1.762  pa- 
ra la  tonelada  métrica. 

El  plomo  en  barra  para  usos  industriales  se  vende  en 
Lima  á  Lp.  0.600  el  quintal  español  (46kgs.)  ó  sea  á 
Lp.  13.044  la  tonelada  métrica. 
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COBRE 


En  el  cuadro  que  viene  á  continuación  se  advierte  que  en 
1904  el  cobre  metálico  contenido  en  los  minerales  y  produc- 
tos metalúrgicos  producidos  ha  sido  de  7.355  t.  m.  mayor  que 
el  correspondiente  á  1903,  circunstancia  que  no  sorprende  á 
los  que  conocen  sus  causas  y  esperan  en  1905  un  descenso 
para  presentar  en  1906  un  brusco  aumento.  Descansan  estas 
previsiones  de  la  producción  del  cobre  nacional,  en  la  cono- 
cida reducción  de  la  explotación  de  las  minas  del  Cerro  de 
Pasco,  cuyas  labores  en  grande  escala  continúa  preparando 
sistemáticamente  la  Cerro  de  Pasco  Mining  Co.  y  en  la  ad- 
quisición, por  el  mismo  grupo  de  capitalistas  norte-america- 
nos, de  varios  lotes  de  las  mejores  minas  de  cobre  de  Moro- 
cocha  (Yauli),  cuya  producción  restringirán  también  con 
igual  objeto;  pero  como  se  presume  que  para  1906  aquellas 
propiedades  mineras  estén  ya  en  el  período  de  explotación 
normal  y  abastaciendo  la  gran  fundición  de  Tinyahuarco, 
que  está  á  punto  de  terminarse,  no  es  difícil  asegurar  que  en 
1906  el  cobre  de  origen  peruano  llegue  fácilmente  á  18  ó  20 
mil  toneladas. 

De  la  producción  futura  del  Cerro  de  Pasco  y  Yauli  habrá 
que  descontar  más  tarde  el  cobre  contenido  en  las  menas  al- 
macenadas en  1903  y  1904  y  el  de  las  que  corran  igual  suer- 
te en  1905  y  cuyo  peso  no  será  despreciable,  á  juzgar  por  la 
que  hemos  incluido  en  los  cuadros  de  1904  que  contiene 
1636  toneladas  métricas  de  cobre  metálico  correspondiente 
en  su  totalidad  al  Cerro  de  Pasco. 

En  cuanto  al  valor  de  la  producción  de  cobre  la  de  1904 
superó  en  Lp.  27,780.403  á  la  1903  á  causa  del  mayor  pre- 
cio que  tuvo  el  metal. 

El  Departamento  de  Junín  contribuye  con  el  89.68  %  del 
total  á  la  producción  nacional,  el  de  Lima  con  9.06  %,  mien- 
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tras  que  los  de  Ancachs,  Arequipa,  Cajamarca,  Huancaveli- 
ca  y  Huánuco  juntos,  apenas  si  aumentará  aquello  con  1.26% 
circunstancia  que  no  debe  extrañar  á  nadie  puesto  que  los 
distritos  minerales  de  estos  cinco  últimos  departamentos  su- 
fren la  carestía  de  fletes  consecuente  á  su  falta  de  ferrocarri- 
les, ventaja  de  que  gozan  los  dos  primeros. 

Por  los  datos  que  poseemos  sabemos  que  los  departamen- 
tos que  más  probabilidades  tienen  de  ensanchar  su  produc- 
ción minera  en  general,  y  en  particular  la  del  cobre,  son  los 
de  Ancachs  y  Cajamarca. 

El  49.76  %  del  cobre  metálico  producido  en  1904  está  con- 
tenido en  menas  brutas,  y  el  50.24  %  en  productos  meta- 
lúrgicos. 

La  bolsa  de  Lima  y  las  revistas  de  comisionistas  británicos 
señalan  como  precio  medio  de  los  lingotes  de  cobre  comercial 
el  de  Lp.  57. 180  por  tonelada  métrica  (1)  y  el  de  Lp.  61.620 
por  tonelada  métrica  (2)  para  las  barras,  varillas  y  alambres 
de  cobre  fino  y  finalmente  el  de  Lp.  0.529  (3)  para  la  «unidad 
de  cobre>  contenida  en  los  minerales  de  25  %  ó  más  de  ley 
cuyo  precio  se  aumenta  en  Lp.  0.013  (4)  si  en  lugar  de  me- 
nas, se  trata  de  matas  cupríferas. 

Los  lingotes  de  «cobre  comercial>  tienen  de  96  á  99  %  de 
cobre  y  se  designan  en  los  mercados  ingleses  con  los  nombres 
de :  cobre  standard,  barras  chilenas,  blister  copper,  G.  M.  £. 
(good  merchantable  brands  =  buenas  marcas  comerciales). 

El  cobre  fino  se  conoce  en  Inglaterra  como  best  selected  y 
tiene  de  99.85  á  99.90  %  de  cobre  puro,  equivale  al  cobre 
refinado  del  Lago  Superior  y  al  electrolítico,  cuyas  leyes  son: 
de  99.90  %  á  99.95  %  de  cobre  puro. 

El  precio  usado  para  establecerlas  cuentas  de  venta  en  Eu- 
ropa y  Estados  Unidos  es  hoy  generalmente  el  del  cobre  fino, 
y  por  tanto  carecería  de  interés  conocer  los  precios  del  cobre 
comercial,  si  algunas  fundiciones  inglesas  á  las  que  van  nues- 
tros productos,  no  se  aferrasen  á  sus  anticuados  métodos  para 
comprar  los  minerales  cobrizos  sobre  esta  base,  pues  respecto 
á  las  matas,  ya  establecen  sus  facturas  sobre  la* del  cobre 
fino. 


(1)  £  59.0.6J  por  tonelada  inglesa  larga. 

(2)  £  62.12.  1  i  por  tonelada  inglesa  larga. 

(3)  Equivale  á  10  chelines  9  peniques  ingleses. 

(4)  Equivale  á  3  peniques  ingleses. 
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Comparándolos  precios  medios  para  1904(5)  del  cobre 
fino  y  del  comercial,  se  nota  que  éste  se  ha  cotizado  á  Lp. 
4.440  menos  que  aquel,  por  tonelada  métrica,  no  obstante  que 
las  diferencias  mensuales  de  precio  entre  ambos  han  variado 
solo  desde  Lp.  2.697,  hasta  Lp.  4.327,  variaciones  que  indi- 
can no  simples  corrientes  de  especulación,  sino  más  bien  la 
mejor  ó  peor  calidad  y  ley  de  los  lingotes  standard  que  pre- 
dominó en  el  mercado  inglés;  standard  es  pues  uno  de  los 
numerosos  términos,  de  elástico  significado,  que  esmalta 
el  curioso  vocabulario  comercial  inglés  y  que  en  resumen  sig- 
nifica: cobre  que  no  es  ni  bueno  ni  malo. 

El  valor  del  cobre  contenido  en  estos  productos  lo  hemos 
calculado  teniendo  presente,  que  los  fundidores  pagan  según 
la  ley  que  arrojan  los  ensayos,  disminuida  de  un  percentage 
(variable  con  la  riqueza  del  producto  cuprífero  que  compran) 
que  oscila  alrededor  de  1.3  %,  cifra  que  es  la  que  tomamos 
y  se  considera  que  representa  la  pérdida  de  metal  en  su  be- 
neficio. A  la  cantidad  de  cobre  así  reducida,  le  hemos  fija- 
do los  siguientes  precios  medios  por  tonelada  métrica: 

Para  los  ejes  y  minerales  de  todo  género,  el  de  Lp.  52.904 
Para  las  matas,  cementos,  precipitados  y  sulfuros  >  54. 132 
Para  las  barras,  el  del  cobre  comercial  ó  sea. . .  >  58.097 
Estos  precios  representan  el  valor  del  cobre  fino,  menos  los 
gastos  de  tratamiento  y  las  utilidades  de  los  fundidores,  que 
referidos  á  la  tonelada  métrica  del  cobre    metálico  refinado 


son: 


(5)    Precios  mensuales  del    cobre  en  Liverpool,  por  tonelada 

inglesa  larga 


MESES  DE  1904 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Promedio  . . 


Best  selected 
6  fino 


Lp. 


61.579 
59.437 
60.600 
62.719 
60.913 
60.047 
60.778 
60.778 
61.250 
63.281 
68.917 
70. — 


Standard 

6  comercial 


Diferencia 

de  precios 


Lp. 


Lp.    62.606 


57.684 
55.804 
57.456 
58.408 
56.587 
56.537 
57.367 
57.104 
57.792 
60.119 
65.245 
66.428 


Lp. 


Lp.    58.09í> 


3.895 
2.697 
3.154 
4.311 
4.327 
3.510 
3.411 
3.674 
3.458 
3.162 
3.672 
3.572 


Lp.     4.511 
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Para  los  minerales..  Lp.  8.716  (fundición  y  afinación) 
Para  las  matas,  etc.     >     7.488  (besemerización  y  afinación) 

Para  referir  la  misma  utilidad  y  gastos  á  «la  tonelada  mé- 
trica del  producto  bruto  sometido  al  beneficio,  tomaremos  co- 
mo base  del  cálculo,  los  que  se  refieren  á  minerales  y  matas 
cuya  ley  reducida  sea  de  25  %  de  cobre  y  tenemos: 

Para  los  minerales Lp.  2. 180 

Para  las  matas >      1.872 

Aún  cuando  de  las  explicaciones  anteriores,  parece  que  no 
hubiéramos  utilizado  los  precios  de  la  «unidad  de  cobro  (1) 
haremos  notar,  que  ellos  (2)  nos  han  servido  para  determi- 
nar lo  que,  en  una  estadística,  puede  considerarse  como  cos- 
to medio  del  tratamiento  metalúrgico  de  un  mineral,  de  una 
mata,  etc. 


(1)  En  efecto  comprando  los  fundidores  una  tonelada  métrica  de  26.3  % 
de  cobre,  del  que  pagan  25  %,  é  Lp.  0.529  la  unidad  ó  sea  cada  uno  por 
ciento  de  ley ;  abonan  en  resumidas  cuentas  Lp.  13.226  por  aquella  ó  sea 
compran  el  cobre  metálico  que  ella  contiene,  conforme  á  la  cotización  de: 
Lp.  52,904  por  tonelada  métrica,  como  el  cobre  ñno  vale  (Lp.  61.620  la  dife- 
rencia, Lp.  8.716,  representa  los  gastos  de  tratamiento  y  la  utilidad  del 
comprador. 

(2)  Valor  de  la  unidad  de  cobre  por  tonelada  Inglesa  en  mineral 

de  25  %  comprado  en  Liverpool 

AJlo  1904  Chelín*    Peniques 

Enero  1.° 10  9 

id.  15  10  6 

id.  31  10  3 

Febrero  15  10  1¥ 

id.  29  10  H 

Marzo  15  10  3 

id.  31  10  7i 

Abril  15  l0  9 

id.  30 10  10i 

Mayo  15  10  7* 

id.  31 ...  10  3 

Junio  15  10  1T 

id.  30  10  li 

Julio  15 10  4i 

id.  81  10  4i 

Agosto  15  10  4i 

id.  31  10  4i 

Setiembre  15 10  4i 

id.  |30  10  6 

Octubre  15  10  10* 

id.  31  10  4i 

Noviembre  15 12  3 

id.  30  12  4i 

Diciembre  15  12  0i 

id.  31  12  7i 

Promedio  de  1904. .  lOch.  9  d. 
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5o         boletín  del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas 

De  la  producción  total,  corresponde: 

al  departamento  de  Junín 46.58  % 

>  >  >  Lima 24. 1 8   > 

>  >  >  Ancachs 9.58   > 

>  >  >  Arequipa 7.75    > 

>  >  >  Cajamarca 6.93   > 

>  >  >  Huánuco 3.07   > 

>  >  >  Huancavelica 1.90  > 

Al  estado  de  menas  brutas  se  produjo  55.35%  y  al  estado 
de  productos  metalúrgicos  44.65  %. 

Hemos  calculado  el  valor  de  la  producción  nacional  de  pla- 
ta, tomando  como  base  el  de  Lp.  3.808  por  kilo  fino  (que  co- 
rresponde al  de  26.323  peniques  la  onza  troy  standard,  que 
es  de  925  milésimos  fino)  por  cuanto  ese  es  el  precio  medio 
del  año,  dado  por  la  Bolsa  Mercantil  de  Lima,  no  habiendo 
hecho  sobre  él  deducción  alguna,  ni  para  la  plata  en  barras, 
virutas,  barras  de  cobre;  ni  para  las  barras  crasas  y  ejes  de 
plomo  argentífero;  pero  paralas  matas,  cementos  y  precipi- 
tados cobrizos,  así  como  para  los  minerales  en  general,  he- 
mos aceptado,  que  se  pierde  en  el  tratamiento  el  5  %  de  la 
plata  contenida  y  que  los  gastos  de  fundición  y  afinación,  es- 
tán incluidos  en  los  ya  cargados  á  esos  productos  por  otros 
conceptos. 

Hemos  cuidado  de  deducir  la  cantidad  de  plata  que  apa- 
rentemente pudiera  corresponder  al  distrito  de  Huarochirí, 
por  los  productos  argentíferos  de  la  fundición  de  Casapalca, 
que  hayan  sido  fabricados  con  menas  procedentes  del  Cerro 
de  Pasco  ó  Yauli  y  aunque  hemos  carecido  de  algunos  datos 
que  no  juzgamos  prudente  solicitar,  estimamos  sin  embargo 
no  haber  incurrido  en  error  sustancial. 

Del  total  de  la  producción  de  la  plata  corresponden  2,310. 
kilogramos  alas  once  mil  toneladas,  almacenadas  en  1904  en 
minerales  de  cobre  del  Cerro  de  Pasco,  que  esperan  su  fun- 
dición en  el  establecimiento  mineral  de  Tinyahuarco. 

El  estudio  de  los  elementos  con  que  se  preparó  el  resumen 
departamental  de  la  producción  de  1904,  nos  ha  permitido 
notar  que  el  Departamento  de  Cajamarca,  es  uno  de  los  que 
indudablemente  en  un  futuro  muy  próximo,  será  un  compe- 
tidor del  de  Lima  para  ocupar  el  segundo  puesto  en  la  lista 
de  los  departamentos  productores  de  plata,  pues  las  diez  to- 
neladas que  arrojó  al  mercado  en  1904  y  las  20  x/$  de  1903, 
se  deben  en  su  mayor  parte  al  trabajo  y  al  esfuerzo  indivi- 
dual enérgico  y  perseverante  de  los  mineros  locales,  que  ope- 
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ran  minas  buenas,  y  en  muy  reducida  proporción,  al  influjo 
de  capital  forastero  que  no  ha  operado  en  vasta  escala. 

Los  métodos  de  beneficiar  la  plata  por  amalgamación,  se 
han  ido  reduciendo  más  y  más  cada  día,  conforme  los  mine- 
ros han  ido  experimentando  en  cabeza  propia,  no  sólo  lo  cos- 
toso de  ese  beneficio,  sino  también  lo  difícil  de  guiar  sus  reac- 
ciones químicas.  A  él  se  ha  sostituido  la  lixiviación  que  á  su 
sencillez  y  baratura,  permite  aprovechar  del  oro  contenido 
en  el  mineral.  Entre  las  oficinas  que  han  efectuado  esa  evo- 
lución, se  halla  la  de  Ticapampa  (Recuay)  cuyo  conservadu- 
rismo era  clásico  en  el  Perú.  Por  estar  razón  y  por  la  absor- 
ción de  la  propiedad  minera  de  los  amalgamadores  en  «patio> 
del  Cerro  de  Pasco,  por  la  gran  compañía  norte-americana 
allí  establecida,  esperamos  que  la  producción  nacional  de 
plata  en  barra  de  ese  origen,  se  reduzca  considerablemente  en 
lo  futuro  y  se  sustituya,  á  partir  de  1900,  por  la  refinación  de 
la  separada  electrolíticamente  de  las  barras  de  cobre  impuro 
(pigcopper). 

Reina  el  pesimismo  sobre  el  porvenir  de  la  plata  en  el  mun- 
do; pero  cuando  se  considera  que  la  apertura  á  la  civilización 
de  los  mercados  asiáticos  y  africanos,  en  que  están  empeña- 
dos los  europeos,  requerirá  cada  día  más  moneda  barata  para 
esos  millones  de  consumidores  que  hoy  no  la  poseen,  no  po- 
demos menos  de  tranquilizarnos  sobre  los  negros  pronósticos 
del  derrumbe  inminente  del  precio  de  la  plata,  y  declarar  que 
confiamos  se  mantendrá  largos  años,  oscilando  débilmente 
alrededor  del  precio  de  1 904. 
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ORO 


La  producción  de  oro  en  el  Perú  en  1904  afecta  las  mismas 
tres  formas  principales  de  1903,  una  al  estado  metálico  (ba- 
rras, pepitas  y  polvos)  que  pasa  integramente  por  la  Casa  de 
Moneda  donde  se  afina  y  se  sella,  otra  contenida  en  los  mi- 
nerales y  concentrados  que  se  exportan  y  una  tercera  final- 
mente en  productos  metalúrgicos  (sulfuros  argentíferos  y 
precipitados  cobrizos  de  lixiviación,  mata  cobriza  y  salmones 
de  plomo  de  obra)  que  también  se  exporta  así. 

La  estadística  de  la  Casa  Nacional  de  Moneda  de  Lima 
indica  que  en  1904  ingresaron  702  k  328  de  oro  en  lingo- 
tes, conteniendo  619  k  997  de  oro  puro,  de  cuya  cantidad 
78  k  618  corresponde  á  chafalonía  fundida  y  la  diferencia 
541  k  379  representa  nuestra  producción  de  oro  al  estado 
metálico;  pero  los  datos  recogidos  por  el  Cuerpo  arrojan  una 
cantidad  menor  de  40  k  445  que  representa  la  producción  de 
minúsculas  explotaciones  de  lavaderos  y  vetas  de  los  depar- 
tamentos de  Apurfmac,  Ancachs,  Libertad  y  Puno  y  el  oro 
robado  en  los  ingenios. 

En   1903  el  oro  metálico  producido  fué  de  837  k.  047  fino 
En  1904 541  >  379 

lo  que   dápara  1904  un  menor  producto  de  295  k.  668 

Esta  reducción  tan  notable  proviene  exclusivamente  de 
la  disminución  de  la  producción  del  distrito  de  Carabaya  á 
causa  de  la  menor  ley  de  los  minerales  amalgamados  por  la 
Inca  Mining  Cq  que  es  la  gran  productora  allí  y  de  la  parali- 
zación en  el  Cerro  de  Pasco,  del  ingenio  déla  Chuquitambo 
Gold  Mines  C.°  á  causa  de  procesos  judiciales. 

En  cuanto  al  oro  contenido  en  los  minerales  en  bruto  y  en 
los  productos  metalúrgicos,  sólo  hemos  incluido  en  los  cua- 
dros los  60  k.  041  que  corresponden  á  las  materias  auríferas 
cuya  ley  se  ha  declarado;  pero  es  muy  probable  que  muchas 
barras  de  plata  y  muchos  minerales  de  cobre,  cupro-argen- 
tíferos,  y  matas  cobrizas  de  Castrovirreyna,  Cerro  de  Pasco, 
Yauli,  Huallanca,  Huarochirí  y  Lampa  (Maravillas)  lo  con- 
tengan en  cantidades  apreciables;  sin  embargo,  hemos  prefe- 
rido no  aventurar  indicación  alguna  sobre  su  contennido,  por- 
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que  hemos  carecido  de  base  aceptable  en  que  apoyar  los  cál- 
culos. 

El  Departamento  de  Puno  es  el  primer  productor  de  oro 
metálico  del  Perú,  pues  contribuye  con  el  68.34  %  del  total; 
en  segundo  lugar  viene  Arequipa  con  16.02  %.  Ambos  prome- 
ten incrementar  notablemente  su  producción  futura. 

Los  distritos  productores  fueron  casi  los  mismos  del  año 
pasado,  esto  es: 

Carabaya  que  produjo  el. .  47.90  %  del  total  fino 

Sandia         >         >      20.44  >  >  >  > 

Condesuyos,  Camaná  y  La 

Unión  que  produjeron  el  16.02  >  >  >  > 

Pataz  que  produjo  el 2.77  >  >  >  > 

Cerro  de  Pasco  que  produ- 
jo el 3.20  >  >  >  > 

Pallasca  que  produjo  el . . .  2.20  >  >  >  > 

Varias  localidades  ignora- 
das que  produjeron  el .. .  7.47  >  >  >  > 

El  valor  de  la  producción  de  oro  la  hemos  calculado  á 
;£p.  132.920  el  kilogramo  fino,  cifra  inferior  en  2.67  %  á  la 
que  resulta  de  computar  su  precio  por  el  del  oro  fino  conte- 
nido en  una  libra  peruana,  (1)  porque  aceptamos  que  ese 
2.67%  representa  el  costo  de  afinación  y  acuñación.  (2)  No 
hemos  deducido  nada  por  gastos  de  tratamiento  metalúrgico 
y  afinación,  porque  los  consideramos  incluidos,  tanto  en  el 
menor  precio  que  atribuimos  al  kilo  fino,  cuanto  en  los  ya 
cargado  sá  los  minerales  y  productos  metalúrgicos  de  plata, 
cobre  y  plomo. 


(1 )  Como  una  libra  peruana  de  oro  sellado  de  0.91666  fino  y  7  gr.  988  de  peso 
contiene  7  gr.  822  de  oro  puro  que  asi  vale,  prácticamente,  Lp.  1.  —  resulta  que 
1  kg.  de  oro  fino  vale  Lp.  136.574. 

(I)  Por  el  momento  no  se  cobra. 
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BORATOS 

La  producción  de  boratos  de  cal  y  soda  del  distrito  de  Ubi 
ñas,  departamento  de  Arequipa,  fué  en  1 904 de  2,675.397  t.  m< 
mientras  que  en  1903  fué  de 2,466. 


lo  que  arroja  una  mayor   producción  de  209. 397 1.  m. 

El  valor  de  estos  boratos  ha  sido  estimado  en  £p.  10  por 
tonelada,  por  la  Aduana  de  Moliendo,  pero  si  la  calculamos 
al  mismo  precio  del#igo3,  esto  esa  5^p.  9  por  ton.  mét,  tene- 
mos que  el  valor  de  la  producción  de  1904  es  de  £p.  24,078.600 
mientras  que  la  de  1903  fué  de >    22, 194 


lo  que  da  un  mayor  valor  para  lade  1 904  de     £p.      1 ,  884.600 

Como  es  sabido,  el  monopolio  inglés  del  bórax  impide  el 
desarrollo  de  la  explotación  de  estos  yacimientos,  con  el  ob- 
jeto de  mantener  la  fijeza  de  los  precios. 


SAL 
(Cloruro  de  sodio) 

Las  salinas  del  litoral,  así  como  las  ubicadas   en  nuestras 

serranías,  produjeron  en  1904 18,544.591  t.  m. 

y  como  en  1903  sólo  produjeron ....    17,636.900  »   » 


resulta  un  aumento  en  la  producción  de.  907.691  t.  m. 

cifras  que  indican  también  el  valor  respectivo  del  artículo, 
cuyo  precio  medio  puede  tomarse  en  ^p.  1  por  tonelada  mé- 
trica. 

El  destino  que  ha  recibido  la  sal  en  1904  indica  una  dis- 
minución de  la  cantidad  consumida  en  usos  industriales  de 
541.236  tons.  méts.,  circunstancia  fácil  de  explicar,  en  vista 
de  la  gradual  desaparición   de  los  métodos  metalúrgicos  que 
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usaban  este  artículo  como  reactivo,  en  la  extracción  de  la 
plata. 

El  siguiente  cuadro,  permitirá  estudiar  las  variaciones  que 
han  sufrido  las  cantidades  de  sal  destinadas  respectivamen- 
te á  la  exportación  y  al  consumo  nacional,  en  los  años  1904 

y  1903- 

Destino  de  la  sal  producida  en  el  Perú 


- »                       . 

1904 

1903 

Consumo  nacional 

Id.    industriales 

Toneladas  métricas 

Toneladas  métricas 

12,436.657. 
2,531.924. 
3,576.010. 

11,572.  I90. 
3,073.l60. 

2,991.55o- 

Suma 

18,544.591. 

17,636.900. 

Si  conociéramos  con  exactitud  el  número  de  habitantes  de 
nuestro  territorio,  podríamos  establecer  en  vista  de  estas  ci- 
fras, lo  que  prácticamente  puede  considerarse  como  el  con- 
sumo diario  por  habitante;  pero  tomando  como  base  los  tres 
millones  que  hace  largo  tiempo  se  dice,  que  constituye  el 
total  de  la  población  del  país,  encontramos  que  en  el  Perú, 
cada  habitante  consume  apenas  unos  cuatro  kilos  de  sal  al 
año,  cantidad  que  nos  parece  tan  exigua,  que  tememos  que 
sean  erróneas  nuestras  cifras. 

El  resumen  departamental  de  la  producción  de  sal  de 
1904  es  el  siguiente: 

Amazonas 493. 342. 

Ancachs. 1,992.362. 

Ayacucho 931.224. 

Arequipa 601.308. 

Apurímac 976.863. 

Cajamarca  (No  tiene  salinas) 

Callao 21. 105. 

Cuzco 814.509. 

Huancavelica 707.422. 

Huánuco  (No  se  explotan).  „ 

lea 476.561. 

Van 7,014.696 
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Vienen 7,014.696 

Junín 727.096. 

Lambayeque 1,431.066. 

Libertad 2, 540. 305. 

Lima 1,920.301. 

Loreto 15.886. 

Moquegua 81.650. 

Puno 313. 171. 

Piura 4,477.405. 

Tumbes 23.015. 

Tacna  (No  se  explotan).  . . . 


18,544.591. 


No  es  posible  comparar  el  presante  resumen  con  el  corres- 
pondiente alano  de  1903,  porque  en  el  último  están  engloba- 
das en  una  sola  cifra,  las  producciones  de  Arequipa  y  de  Pu- 
no, la  de  Cuzco  y  Apurímac  y  finalmente,  la  de  Piura  y 
Tumbes. 


AZUFRE 


En  el  departamento  de  Arequipa  y  en  el  de  Cajamarca, 
así  como  quizá  en  algún  otro,  se  explotan  en  pequeña  escala 
las  azufreras  para  abastecer  la  reducida  demanda  local;  pero 
en  ninguna  localidad  peruana  que  sepamos,  se  explota  has- 
ta hoy  el  azufre  para  usos  industriales  de  alguna  magnitud, 
como  por  ejemplo,  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico,  sin 
el  cual  no  es  posible  desarrollar  la  industria  manufacturera. 

En  1904  se  constituyó  la  compañía  anónima  minera  «La 
Azufrera  Sechura>  con  el  objeto  de  explotar  los  yacimientos 
de  azufre  ubicados  en  la  costa  del  desierto  de  Sechura,  pero 
habiendo  tenido  que  unirla  con  el  puerto  de  Bayovar,  por  me- 
dio de  una  vía  férrea,  por  el  que  se  hará  el  tráfico  y  dotar 
éste  de  muelle,  etc.,  se  presume  que  la  producción  normal 
de  azufre  sólo  comenzará  en  1905,  sinembargo,  se  han  em- 
barcado como  muestra,  unas  20  y6  toneladas  métricas  de 
azufre  bruto,  cuya  ley  se  declaró  como  de  50  %  y  su  valor 
como  de  Lp»  80.  —  ó  sea  más  ó  menos  á  Lp.  0.004  e'  kilo- 
gramo. 
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RESUMEN  GENERAL 


DI   LA 


PRODUCCIÓN    MINERA    NACIONAL 

1904 


Cantidad  tons.  méts. 


42,920.  

l6,000.  

1,000.  

32,703.  — 

2, 744.  m.  c. 
1 10.  m.  c. 
50.  m.  c. 
4,000.  — 
2,209.199 

9»503-939 

601.420  K< 

2,675.397 

18,544.591 
21.200 


Producto 


Hulla  (1)   y  antracita.. . . 

Pizarra  bituminosa 

Coke 

Petróleo  crudo 

Kerosene 

Gazolina  ¿ 

Benzina 

Residuo  (2) 

Plomo 

Cobre 

Plata  

Oro 

Boratos 

Salgema 

Azufre 

Suma 


Valor  Libras  peruanas 


1 

i 


89,880.  — 

93.581-  — 
41,160.  — 

1,430.  — 

663.  — 

9,000.  — 

8,636.615 

504,604.403 

522,517.998 
75,102.392 

24,078.600 

18,544.591 

80.  — 


1.369,278.599 


(1)  "Estimamos",  en  vista  del  escaso  consumo  de  combustible  para  ferrocarri- 
les, máquinas  de  extracción  y  bombas,  del  Cerro  de  Pasco  en  1903,  que  en  1904  se 
produjo  28,000  t.  m,  mas  de  hulla  que  en  el  afio  anterior.  La  mavor  demanda  fue 
abastecida,  en  parte,  por  la  hullera  de  Vinchuscancha,  cuyo  equipo  para  producir 
en  grande  escala  quedó  listo  á  principios  de  1904. 

(2)  A  última  hora  hemos  podido  establecer  la  producción  del  residuo  de  la 
destilación  del  petróleo  crudo  al  <jue  le  hemos  asignado  el  mismo  valor  de 
Lp.  2.225  que  corresponde  á  este  último  combustible. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


BOLETÍN 


Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 


PERÚ 


LIMA 
Tip.  di-:  "El  Lucero",  Baqdíjami  767 

1905 


CUERPO  DE  INGENIEROS   DE   MINAS  DEL   PERÚ 


ESTADO  ACTUAL 


INDUSTRIA  MINERA  DE  M0R0C0CHA 


M.  G.  JVIASIAS 

JBFB   DE   Li    COMISIÓN    DE    YAV 


IMPRENTA  DE  "EL  LUCERO" 

•     Baquíjano  767 

1905 


OFICIO  DE  REMISIÓN 


CUERPO    DE    INGENIEROS    DE    MINAS 
COMISIÓN     DE    YAULT 


* 


Cecilia,  (Morococha)  Diciembre  31  de  1904, 


Señor: 

Cúmpleme  remitir  á  Ud.  los  datos  estadísticos  corres- 
pondientes al  año  pasado  de  1904,  que  se  hallan  comple- 
mentados por  los  que  he  distribuido  en  el  texto  del  adjun- 
to informe  anual  sobre  el  estado  de  la  industria  minera 
en  Morococha  (Yauli.) 

Todos  esos  datos  han  sido  suministrados  para  cada 
mina  y  para  la  concentradora  de  los  Señores  Collich  y  Ca 
por  los  respectivos  dueños  ó  sus  representantes;  pero 
cuando,  esta  Comisión  los  ha  encontrado  notablemente 
inexactos,  los  ha  rectificado  acudiendo  nuevamente  á  los 
mismos  que  los  dieron  ó  á  personas  que  de  al^un  modo 
han  estado  vinculadas  con  la  mina,  cuyos  datos  se  trata- 
ba de  comprobar,  de  modo  que  aun  cuando  no  sean  tan 
exactos  como  sería  de  desear,  son  si  lo  bastante  para  dar 
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idea  de  la  producción  del  año  y  muy  superiores  á  los  re- 
cogidos en  tiempos  pasados. 

Para  tener  el  valor  total  de  la  producción  de  Moro- 
cocha  hay  que  agregar  al  que  da  el  cuadro  N"  1  el  de  los 
productos  metalúrgicos  de  las  dos  oficinas  de  Yauli  llama- 
das 44Sta.  Bárbara"  y  "lil  Carmen, "  perteneciente  la  pri- 
mera al  Dr.  Octavio  Valentine  y  la  segunda  al  señor 
Francisco  Mendizabal,  oficinas  que  han  fundido  intermi- 
tentemente brozas  provenientes  de  las  minas  de  Moroco- 
cha  que  no  están  incluidas  en  la  producción  que  el  cuadro 
N°  1  asigna  á  dichas  minas  y  por  eso,  es  necesario  agre- 
gar á  las  sumas  del  Resumen  General  de  él,  las  matas  de 
cobre  y  barras  de  plomo  resultantes  de  esas  fundiciones 
para  tener  la  producción  total  del  año  1904  correspon- 
diente á  Morococha.  Desgraciadamente  por  más  esfuerzos 
que  he  hecho,  no  he  conseguido  los  datos  de  estas  dos  ofi- 
cinas. Quizas  haya  contribuido  á  esto  la  misma  intermi- 
tencia de  su  marcha  y  la  inexplicable  tendencia  á  no  su- 
ministrarlos ó  á  darlos  inexactos  que  domina  á  algunas 
empresas  y  particulares  y  á  la  que  se  refiere  el  señor  Inge- 
niero Juan  A.  Loredo  en  el  interesante  Boletín  N°  14  del 
Cuerpo,  en  el  que  presenta  sus  trabajos  sobre  la  estadís- 
tica minera  del  Perú  en  1903. 

Sea  como  fuese,  no  teniéndolos  exactos  hay  que  dar- 
los aproximados  y  los  he  estimado  prucleneialmente  en 
£  15,0ü()  provenientes  en  casi  su  totalidad  de  matas  de 
cobre  de  más  órnenos  25%  de  este  metal  y  0.32%  de  plata. 

Agregando  esta  cantidad  á  la  del  cuadro  N°  1  se  tiene 
como  valor  total  de  la  producción  mineral  de  Morococha, 
en  Morococha,  correspondiente  al  año  de  1904  la  suma 
de£  265,117. 

En  cuanto  al  valor  de  la  producción  que  aparece  en  el 
referido  Resumen  General  se  ha  calculado  del  modo  si- 
guiente: 

Para  los  minerales  de  plata,  plata  y  oro,  y  plata  y  plo- 
mo se  abona: 

90%del  plomo  a  £  11  la  tonelada 
inglesa  larga  (1)  ó  sea £    10,826  la  ton.  mét. 

[1]  Una  tonelada  larga  (One  long  ton)-^;224-0  libras  (avoirdupoids  pounds) 
1016.06  Kgs. 

Una  tonelada  corta  (One  short  ton)— 1Í000  libras  (avoiidupoids  pounds) 
=907. 191»  Kgs. 

Una  libra  avoirdupoids=16  onzas  inolesa?=453.598  gramos. 

Una  libra  troy— 12  onzas  troy=373.246  gramos. 
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93/b  deloro  á  £  41a  onza  troj*  ele 

oro  fino  (2)  ósea £p  128,618  el  Kilo  filio 

95Ví,  de  la  plata  á  26.4  peniques 

la  onza troy  standard  (3)  osea     ,,        3,823,,    ,,    ,, 

Del  resultado  obtenido  para  estos  abonos  se  deduce 
£p.  4  por  tonelada  métrica  por  el  total  de  gastos  que 
ocasiona  la  exportación  y  venta  en  California  de  un  lote 
de  mineral.  En  esa  deducción  están  comprendidos  los 
$  5  oro  que  allá  cobran  por  fundir  una  tonelada  cortil. 

Para  los  minerales  de  pinta  y  cobre  se  abona  el  cobre 
contenido  en  ellos  á  £  8.  inferiores  al  que  tiene  el  cobre  en 
barra. 

Como  el  precio  medio  de  este  en  1904  ha  sido  de  £ 
58.857  he  calculado  su  valor  á  razón  de  £  50.857   por  to- 


En  lugar  del  párrafo  tercero,  pág.  8,  léase  lo  siguiente: 

La  producción  minera  de  Morococha,  agregada  á  la 

de  las  minas  de  Yauli,  situadas  fuera  de  esta  región,  mas 

la  corespondiente  á  la  de  las  fundiciones  de  ese  distrito 

mineral,  arroja  un  total  de  Lp.  245,133.201. 

En  cuanto  á  los  minerales  de  plata  cobre  y  plomo, 
como  los  ciatos  han  sido  suministrados  en  conjunto  por 
la  mina  a  que  se  refieren,  no  puedo  hacer  el  cálculo  exacto 
porque  ignoro  cuantas  toneladas  son  las  que  han  sido  de 
mineral  de  plomo  y  plata  y  cuantas  de  cobre  y  plata.  Por 
esta  razón  las  he  agrupado  bajo  el  nombre  de  minas  de 
plata,  plomo  y  cobre;  pero  debo  advertir  que  un  solo  mi- 
neral no  reúne  estos  metales  en  su  composición  y  que  las 
menas  que  las  contienen  y  se  exportan  provienen  de  la 
mezcla  de  dos  clases  distintas  á  saber:  minerales  de  cobre 
y  plata  y  de  plomo  y  plata. 

Así  mismo  mantengo  en  el  cuadro  estadístico  esta 

[2]   La  aleación  legal  de  la  moneda  de  oro  inglesa  consta  de  22  partes  de 

oro  fino  ó  puro,  y  2  partes  de  cobre,   que  corresponde  á  0.917   prácticamente 

Con  una  libra  troy  de  esa  aleación  (standard  gold)  acuña  la  moneda  de  Londres 

yo 
£46-^ 

(3)  La  aleación  legal  de  las  monedas  de  plata  (standard  silver)  inglesas  es 
<3e  37  partes  de  plata  pura  y  3  partes  de  cobre  ó  sea  0.925  fino  y  con  una  libra 
troy  de  ella  se  acuñan  66  chelines. 
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denominación  para  el  total  de  estas  dos  clases  de  menas 
cuyos  dueños  no  las  han  clasificado  separadamente  al 
proporcionarme  sus  datos. 

Para  calcular  su  valor  he  procedido  como  si  se  trata- 
ra de  solo  minerales  de  cobre  y  plata,  agregándoles  el  im- 
porte del  90%  del  plomo  contenido. 

El  resultado  es  completamente  exacto,  pues,  aunque 
parece  á  primera  vista  que  no  se  ha  cargado  el  gasto  co- 
rrespondiente a  la  refinación  del  plomo,  hay  que  fijarse 
en  que  este  queda  incluido  en  las  £  4,  por  tonelada  métri- 
ca que  se  deducen  por  fletes,  seguros,  etc.,  que  >ra  indi- 
qué. 

Antes  de  terminar  haré  presente  que  fuera  de  la  re- 
gión de  Morococha  existen  otras  en  el  asiento  mineral  de 
Yauli  trabajadas  en  pequeña  escala,  de  las  cuales  solo  me- 
recen por  el  momento  mención  las  que  aparecen  del  cua- 
dro No.  1a. 


Dios  su  arde  á  Ud. 


c* 


Manuel  (i.  Masías. 


Al  Sr.  Marco  A.  Denegrí 

Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  del  Perú. 


,392. 

,534.009 

^373.940 


ESTADO  ACTUAL 


DE    LA 


INDUSTRIA  MINERA  DE  MOROCOCHA 


(asiento  mineral  de  yauli) 


INTRODUCCIÓN 


Con  el  nombre  de  Morococha  se  designa  la  región  mi- 
neraquese extiende  desde  las  cumbres  déla  cordillera  de  los 
Andes,  llamadas  de  Anticona,  que  separan  en  parte  la  Pro- 
vincia de  Tarma  del  Departamento  de  Junín,  de  la  de  Hua- 
rochirí  perteneciente  al  dé  Lima,  hasta  dos  kilómetros  más 
al  Este  de  la  orilla  oriental  de  la  laguna  de  Huascacocha 
región  cuya  longitud  total  es  de  14  kilómetros  y  cuyo  ancho 
medio  es  de  8,  lo  que  le  dá  una  superficie  de  112  kilómetros 
cuadrados.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  varía  de 
5,286.62  metros  que  es  la  altura  de  la  cumbre  del  cerro  Ya- 
nasinga,  á  4,350  que  es  la  de  la  laguna  de  Huascacocha  se- 
gún puede  verse  en  el  adjunto  plano  (Lamina  N9  1.) 

Esta  región  ha  sido  conocida  y  explotada  desde  el  coló- 
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niaje,  pero  solo  desde  1894  ha  entrado  en  una  época  de  ver- 
dadero desarrollo  industrial. 

Como  es  fácil  suponerlo  una  de  las  primeras  manifesta- 
ciones de  la  actividad  industrial  en  una  región  mineralizada 
que  comienza  á  progresar,  es  la  de  adquirir  concesiones  mi- 
neras para  lo  cual  nuestras  leyes  son  por  demás  liberales. 
Así  también  sucedió  en  Morococha,  á  partir  de  1894,  ha- 
biendo llegado  á  425  el  número. de  concesiones  de  esta  re- 
gión, registradas  en  el  Padrón  General  de  Minas,  correspon- 
diente al  primer  semestre  de  1902,  con  un  total  de  786 
pertenencias,  sin  incluir  en  esta  cifra  los  numerosos  expe- 
dientes de  denuncio  ó  de  posesión,  en  tramitación  ante  la 
Diputación  de  Minería  de  Yauli,  ó  ante  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, para  obtener  la  aprobación  Suprema  de  los  títulos. 

Tal  número  de  concesiones  distintas  en  una  zona  rela- 
tivamente pequeña,  no  tardó  en  producir  cierta  confusión 
sobre  la  ubicación  de  ellas,  pues,  ó  no  estaban  materialmen- 
te fijadas  en  el  terreno,  ó  lo  estaban  simplemente  por  medio 
de  montones  de  piedras  sin  argamaza  ó  ligeramente  cemen- 
tadas con  tierra  y  colocados  generalmente  con  no  tolerable 
aproximación,  en  los  vértices  de  los  cuadrados  ó  rectángulos 
que  las  constituyen. 

El  Supremo  Gobierno,  después  de  haber  tratado  sin 
conseguirlo,  que  los  dueños  colocaran  con  exactitud  y  si- 
guiendo ¡a  tramitación  legal,  hitos  sólidamente  construidos 
que  demarcaran  sus  propiedades,  resolvió  como  medio  radi- 
cal y  seguro  de  concluir  con  tanta  incertidumbre,  que  se  le- 
vantara el  plano  catastral  de  la  región  y  que  los  miembros 
de  la  Comisión  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  que  re- 
cibió el  encargo  de  hacer  este  trabajo,  fueran  los  únicos  que 
asistieran  á  la  Diputación  como  Peritos,  en  los  actos  de  po- 
sesión de  nuevas  concesiones,  remensura  de  las  antiguas, 
etc.,  etc. 

La  Comisión  en  los  dos  años  que  lleva  de  existencia  ha 
colocado  ya  en  el  plano  catastral  550  concesiones,  con  1,030 
pertenencias  y  ha  asistido  á  249  operaciones  periciales.  Los 
derechos  que  por  éstas  percibe  de  los  particulares,  pasan  al 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  y  éste  á  su  vez  abona  el 
presupuesto  de  la  Comisión  mes  á  mes. 

Todo  lo  concerniente  á  la  forma  bajo  la  cual  se  hace 
este  plano,  á  su  exactitud,  etc.,  etc.  está  detalladamente  des- 
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crito  en  el  Boletín  No.  5  del  Cuerpo,  siendo  por  consiguiente 
inútil  repetirlo  aquí. 

Absorbida  la  Comisión  con  estos  trabajos,  es  muy  poco 
el  tiempo  que  ha  podido  dedicar  al  plano  topográfico  y  es- 
tudios geológicos  que  indudablemente  hará  algún  día;  más 
como  este  estudio  detallado  puede  retardarse  aún  por  lo  re- 
ciente de  la  creación  del  Cuerpo  que  tiene  otros  trabajos  de 
menos  brillo  pero  de  más  inmediata  utilidad  pública,  me  ha 
parecido  oportuno  al  formar  los  cuadros  estadísticos  de  1904, 
coordinar  algunos  datos  generales  y  locales  para  su  mejor 
inteligencia,  datos  que  darán  á  los  interesados  en  la  minería 
nacional  una  idea  aproximada  del  gran  desarrollo  industrial 
de  que  es  susceptible  Morococha. 


HISTORIA 


De  los  25  grupos  de  minas  que,  según  el  cuadro  No.  i 
se  explotan  hoy,  solo  6  lo  eran  en  1894,  y  no  con  la  intensi- 
pad  actual;  este  año  marca  pues  el  principie  de  una  era  de 
drogreso  para  Morococha.  Antes  de  1904  ha  habido  dos  pe- 
ríodos distintos:  el  colonial  y  el  de  la  república. 

Del  primero  no  conozco  ningún  dato  que  valga  la  pena. 
Seguramente  aquí  como  en  el  resto  del  país  algunos  españo- 
les afortunados  hacían  trabajar  las  minas  sin  pagar  jornal  á 
los  indígenas  que  empleaban,  explotando  solamente  minas 
de  plata  y  beneficiando  el  mineral  por  el  recordado  procedi- 
miento de  amalgamación  en  patio  que  tantas  veces  se  ha  des- 
crito en  publicaciones  nacionales  y  que  ya  no  se  conserva 
entre  nosotros  sino  como  un  recuerdo  histórico,  pues  ha  si- 
de  reemplazado  totalmente  por  la  lixiviación  con  hiposulfi- 
tos  ó  por  la  fundición.  Los  datos  que  pudieran  recogerse  de 
las  explotaciones  mineras  durante  el  coloniaje  tienen  ade- 
más una  importancia  muy  secundaria  y  mucho  menor  de  la 
que  generalmente  se  les  atribuye,  pues  las  condiciones  bajo 
las  que  se  verificaban  no  tienen  mucho  de  común  con  las 
actuales.  Basta,  para  probar  esta  afirmación,  recordar  que  en 
ese  tiempo  las  minas  constituían  un  beneficio  y  no  una  in- 
dustria, pues  no  se  pagaba,  como  dejo  dicho,  jornal  á  los  ope- 
rarios ni  á  los  arrieros  que  conducían  el  mineral  de  las  minas 
á  los  ingenios,  que  traían  la  sal  del  lugar  de  su  producción,  la 
taquia,  [estiércol  de  llama,  carnero  etc,] empleado  como  com- 
bustible para  el  tostado  de  los  minerales  etc.,  etc.,  todos 
estos  infelices  estaban   obligados   á  trabajar   gratuitamente 
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para  el  dueño  de  la  repartición  dentro  de  la  cual  vivían.  A 
este  estado  de  cosas,  injusto  é  irritante  para  el  criterio  ac- 
tual, se  debe  en  gran  parte  la  despoblación  del  Perú  du- 
rante la  dominación  española.  Si  agregamos  que  con  excep- 
ción de  la  pólvora,  el  azogue,  la  sal  y  unas  pocas  herramien- 
tas, todos  los  aparatos  y  reactivos  empleados  para  el  traba- 
jo de  las  minas  y  de  los  ingenios  se  fabricaban  x>  conseguían 
en  la  localidad,  hay  que  convenir  en  que  esos  individuos  po- 
dían explotar,  minas  de  minerales  de  ley  baja  que,  en  las 
condiciones  actuales,  no  sería  posible  trabajar  con  ventaja, 
pues  la  proporción  del  gasto  ocasionado  por  el  personal  al 
del  proveniente  del  material  es  de  más  ó  menos  cuatro  á  uno 
en  esta  clase  de  trabajos,  de  modo  que  pagando  servicios 
hoy  costaría  cinco  el  producto  que  en  esa  época  costaba 
uno,  sin  tomar  en  cuenta  por  supuesto  las  causas  que,  facili- 
tan y  abaratan  hoy  la  producción  y  que  no  son  del  caso  dis- 
cutir para  el  objeto  de  este  estudio. 

Con  el  advenimiento  de  la  República  y  los  derechos  que 
ésta  concedió  á  los  indígenas,  asi  como  también  con  el  cam- 
bio en  las  condiciones  comerciales  producidas  por  la  aper- 
tura del  país  al  comercio  libre  con  todo  el  mundo,  la  mine- 
ría decayó  notablemente  influyendo  mucho  para  esto  las 
constantes  convulsiones  políticas  que  asolaran  el  país  hasta 
1845.  Por  esta  causa  Morococha  tampoco  prosperó  hasta 
que,  a  mediados  del  siglo  pasado,  la  casa  Pflücker  se  estable- 
ció en  la  región  y  restauró  el  trabajo  en  algunas  minas, 
adquiriendo  la  propiedad  del  terreno  superficial  en  el  que 
están  situados  los  yacimientos  minerales  conocidos, represan- 
do las  lagunas  de  Huacracocha,  Morococha  y  San  Antonio 
para  aprovechar  una  fracción  de  la  energía  producida  por 
la  caída  del  agua  de  ellas,  en  el  ingenio  que  construyeron  en 
la  pampa  de  Tuctu,  para  beneficiar  los  minerales  que  ex- 
traían de  las  minas  que  trabajaban. 

Este  ingenio,  construido  á  un  costo  muy  fuerte,  por 
haber  tenido  que  traer  todas  las  piezas  de  la  maquinaria  á 
lomo  de  bestia,  desde  Lima,  puesto  que  en  esa  época  no 
había  aún  ferrocarril,  funcionó  hasta  1895.  El  beneficio 
era  de  amalgamación  en  tinas  de  madera  con  paletas  de 
fierro,  previo  tostado  clorurante  del  mineral,  sistema  muy 
en  boga  en  aquella  época.  La  capacidad  diaria  de  la  ofi- 
cina era  de  ocho  toneladas  métricas.  Esta  oficina  que  hoy 
se  encuentra  casi  en   ruina;  no  tenía  por  lo  demás,  nada  de 

notable.     Constaba  de  dos  arrastras  perfeccionadas  rrjovi* 
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das  por  una  rueda  vertical  de  701.60  de  diámetro,  de  dos 
hornos  de  reverbero  de  un  piso  cada  uno,  de  dos  tinas  de 
amalgamación,  movidas  por  la  misma  rueda  que  servía  para 
las  arrastras,  de  un  horno  de  refogar  pella  y  demás  acceso- 
rios. 

La  minas  que  se  trabajaban  en  esa  época,  están  hay 
paralizadas;  todas  eran  de  plata  y,  á  juzgar  por  los  desmon- 
tes existentes  en  algunas  de  ellas  y  por  tradiciones  deben 
haber  sido  objeto  de  una  activa  explotación.  Entre  estas 
merece  mencionarse  la  «San  Antonio»  cuyos  abundantes 
desmontes  dan  una  ley  de  500  gramos  por  tonelada  métrica 
y  han  sido  concentrados  mecánicamente  con  éxito  por  el  Inge- 
niero D.Vicente  Pazos  en  una  pequeña  instalación  de  ensaye 
que  no  funciona  ahora,  y  la  «Victoria»  situada  en  la  vecindad 
del  contacto  de  una  de  las  masas  de  diorita  cuarzosa  con 
las  rocas  estratificadas.  Como  no  se  puede  entrar  ahora  á 
las  labores  de  este  yacimiento,  no  se  ha  podido  comprobar 
si  es  ó  no  veta  de  contacto.  Tanto  esta  mina  como  la  ante- 
rior están  situadas  en  el  cerro  Nuevo  Potosí,  cuyo  nombre 
parece  que  se  debe  á  las  riquezas  extraídas  de  sus  numero- 
sas vetas,  de  las  cuales  ninguna  está  hoy  en  trabajo. 

También  explotaban  algunas  minas  en  el  cerro  Toldo- 
jirca  y  parece  que  eran  bastante  ricas.  '  En  ese  mismo  cerro 
se  había  establecido,  desde  antes  de  la  venida  de  los  Srs. 
Pflucker,  un  señor  Iriarte.  Sus  minas  colindaban  con  la  de 
aquel  y  sucedió  que  trabajando  ambos  el  mismo  yacimiento, 
sus  labores  interiores  llegaron  á  encontrarse  en  una  de  las 
zonas  de  riqueza,  produciéndose  á  consecuencia  de  esto  un 
conflicto  entre  las  dos  peonadas  del  que  resultaron  2  muertos 
y  11  heridos. 

En  aquellos  tiempos  era  frecuente  que  se  ventilaran  así 
los  derechos  particulares  en  cuestión  de  minas.  La  admi- 
nistración pública  era  incapaz  de  delimitar  estas  y  garanti- 
zar aquellos  como  lo  hace  hoy. 

Actualmente  tampoco  se  trabajan  estas  minas,  pero  si 
están  posesionadas,  perteneciendo  la  mayor  parte  á  los  mis- 
mos Pflucker,  á  la  testamentería  de  Montero  y  á  los  seño- 
res Piaña  y  Antonio  Vannoni. 

No  he  podido  conseguir  datos  exactos  sobre  la  canti- 
dad de  plata  producida  por  las  explotaciones  de  la  casa 
Pflucker,  pero  es  notorio  que  estas  minas  fueron  las  funda- 
doras de  su  fortuna.  La  existencia  del  cobre  en  Moroco- 
cha,  no  fué  desconocida  para  ella  que  en  aquel  entonces, 
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poseía  casi  todas  las  minas  actuales,  productoras  de  dicho 
metal,  que  abandonaron  al  establecerse  la  contribución  de 
minas  en  1877.  De  una  de  las  principales  minas  actuales 
de  cobre,  la  «San  Miguel»  extraían  un  poco  de  mineral  co- 
brizo para  oxidarlo  y  emplearlo  al  estado  de  sulfato  como 
reactivo  en  el  beneficio  de  amalgamación  del  ingenio  de 
Tuctu. 

También  intentaron,  aunque  desgraciadamente  sin  éxi- 
to, fundir  sus  minerales  cobrizos  y  existen  vestigios  de  la 
oficina  construida  con  tal  objeto  y  de  las  escorias  produci- 
das. Parece  que  la  idea  era  fundir  en  hornos  de  reverbero 
de  construcción  rústica,  empleando  carbón  de  piedra  nacio- 
nal extraído  de  unas  mina*  situadas  en  las  cercanías  de 
Chacapalpa,  distantes  más  ó  menos  diez  leguas  de  Moroco- 
cha.  Entre  las  causas  que  contribuyeron  á  ese  fracaso,  que 
no  ha  llegado  á  ser  del  dominio  público,  es  probable  que 
haya  influido  poderosamente  la  falta  de  vías  de  comunica- 
ción, pues,  aún  no  se  había  construido  el  Ferrocarril  Cen- 
tral ni  el  ramal  que  hoy  une  Morococha  con  el  Callao. 

El  Ferrocarril  Central  llegó  á  Chicla  en  1877,  Chicla 
dista  cinco  leguas  de  Morococha  y  el  cobre  se  cotizaba  ese 
año  á  £  70.250  la  tonelada.  Sin  embargo  las  minas  de  co- 
bre quedaron  abandonadas  hasta  1894. 

¿Cómo  pudo  permanecer  esa  riqueza  conocida,  en  tal 
abandono  17  años,  cuando  ya  tenía  para  ser  ventajosamen- 
te aprovechada  la  gran  facilidad  del  ferrocarril?  Tal  pre- 
gunta confundiría  á  cualquiera  persona  medianamente  ver- 
sada en  estos  asuntos,  que  no  supiera  que  de  esos  diez  y 
siete  años,  siete  fueron  perdidos  para  la  industria  por  la 
guerra  con  Chile  y  que  durante  la  convalescencia  nacional, 
los  capitalistas  nacionales  sentían  mucha  repugnancia  para 
emprender  negocios  mineros,  repugnancia  que  mantiene 
los  frecuentes  fracasos  de  las  escasas  empresas  de  este  gé* 
ñero  que  se  logra  organizar,  pero  nuestro  público  ignora  ge- 
neralmente las  condiciones  particulares  de  la  industria  mi- 
nera y  es  por  esto  que  las  pocas  compañías  que  se  forman, 
nacen  con  el  germen  que  les  ha  de  dar  muerte  rápida;  por 
eso  creo  que  no  es  fuera  de  lugar  hacer  unas  ligeras  reflexio- 
nes sobre  el  particular. 

La  minería  tiene  tres  faces  distintas,  que  son:  cateo,  re- 
conocimiento y  explotación. 

La  primera  como  su  nombre  lo  indica  tiene  por  objeto 
encontrar  sobre  el  terreno  ó  á  poca  profundidad  de  él,  sus- 
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tancias  minerales  ó  por  lo  menos  indicios  de  la  existencia 
de  ellas. 

La  segunda,  es  el  reconocimiento  que  consiste,  como 
su  nombre  lo  indica  en  seguir  el  rastro  encontrado,  por  me- 
dio de  galerías  horizontales  ó  inclinadas  y  pozos  verticales, 
que  permitan  apreciar  la  extensión  y  potencia  del  yacimien- 
to mineral. 

En  estas  dos  faces  se  comprende  que  la  suerte  es  el 
principal  factor  del  éxito,  pues  de  multitud  de  yacimientos 
minerales  cuya  presencia  acusan  multitud  de  signos  exte- 
riores muy  pocos  llegan  á  transformarse  en  yacimientos  re- 
muneradores  es  decir  á  contener  los  metales  que  se  busca 
en  cantidad  y  calidad  tales  que  el  precio  obtenido  por  su 
venta  sea  mayor  que  los  gastos  ocasionados  por  su  ex- 
tracción y  beneficio,  y  por  esa  razón  las  sociedades  de  capi- 
talistas que  quieran  obtener  renta  segura  mas  ó  menos 
grande  de  sus  acciones,  no  deben  arriesgarse  en  estas  empre- 
sas mineras. 

Pero  una  vez  que  un  yacimiento  mineral  ha  sido  explo- 
rado y  que  este  reconocimiento  permite  apreciar  la  existen- 
cia de  una  cantidad  grande  de  mineral,  entonces  viene  la 
tercera  faz,  la  de  explotación,  y  para  llevarla  á  cabo,  si  es 
muy  conveniente  lo  formación  de  sociedades  que  compren 
la  propiedad  é  inviertan  capital  suficiente  en  preparar  la  ex- 
plotación económica  de  esa  masa  mineral  y  en  construir  las 
oficinas  que  beneficien  las  menas  que  se  extraigan.  En  esta, 
tercera  faz,  la  suerte  deja  de  ser  el  principal  factor  del  éxito 
pues  ya  se  ha  podido  apreciar  la  existencia  del  mineral  y 
calcular  el  costo  de  su  producción,  de  modo  que  está  sujeta 
más  ó  menos  á  las  mismas  eventualidades  de  cualquier  otro 
negocio  industrial. 

Lo  que  queda  expuesto,  es  muy  sencillo,  pero  general- 
mente, no  bien  comprendido  y  en  la  práctica  resulta:  que 
se  forman  compañías  para  trabajar  catas,  llamándolas  minas 
en  los  prospectos  y  augurando  prontas  y  grandes  utilidades 
y,  como  es  natural,  de  veinte  de  estas  empresas,  una  sale 
bien  ó  ninguna  y  esta  continuada  serie  de  fracasos,  ha  pro- 
ducido aquella  repugnancia  de  los  capitalistas  á  que  antes 
me  refería,  para  constituir  sociedades  que  trabajen  verda. 
deras  minas,  es  decir:  yacimientos  reconocidos  y  con  mine- 
ral á  la  vista  y  expectativas  de  ensanchar  la  zona  minerali- 
zada, con  nuevos  reconocimientos. 

Creo  que  los  ingenieros  de  minas,  podrían  contribuir 
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eficazmente  á  mejorar  esta  situación  si  se  comprometieran 
á  llamar  á  cada  una  de  estas  cosas  por  sus  nombres  en  sus 
informes  profesionales  indicando,  en  cada  caso  particular, 
con  bastante  claridad,  el  estado  de  la  propiedad  sobre  la 
que  informan  de  modo  que,  al  examinar  una  cata  ó  mina  no 
reconocida  se  limitarán  á  decir  cuanta  es  la  cantidad  de  di* 
ñero  que  puede  arriesgarse  en  dicho  reconocimiento,  fundán- 
dose en  las  condiciones  geológicas,  locales  etc.,  etc.,  única 
cosa  que,  hablando  verdad,  puede  decir  un  ingeniero  en  tal 
caso;  y  no  recomendar  como  negocio  stguro  de  minas  ó  con 
perspectivas  aceptables  sino  aquellos  que  tengan  por  objetó 
explotar  masas  minerales  reconocidas  con  laboreos  mineros 
y  cuyo  costo  de  producción  pueda  fijarse  con  suficiente 
aproximación  Sociedades  semejantes  ya  podrían  formarse 
en  el  país,  pues  el  esfuerzo  individual,  con  años  de  trabajo 
y  centenas  de  desengaños,  ha  logrado  poner  algunas  propie- 
dades mineras  en  aquel  estado.  En  Morococha  se  puede 
apreciar  muy  bien  lo  que  queda  expuesto  y  por  esta  razón 
me  he  extendido  al  tratar  este  punto,  pues  veo  que  en  la  re- 
gión hay  material  suficiente  para  una  gran  sociedad  indus- 
trial y  es  necesario  que  se  llegue  á  formar,  para  que  invir- 
tiendo  el  capital  que  baste  para  el  desarrollo  de  estas  minas, 
contribuya  rápidamente  á  aumentar  la  riqueza  nacional,  en 
ve2  de  esperar  el  lento  desarrollo  actual  que  se  debe  al  es- 
fuerzo individual  y  á  la  inversión  en  ellas  de  parte  de  las 
utilidades  que  arrojan  las  minas. 

También  pueden  formarse  sociedades  para  catear  una 
zona,  en  la  que  científicamente  se  suponga  la  probable  exis- 
tencia de  sustancias  minerales,  para  reconocer  en  seguida  su 
importancia,  pero  en  este  como  en  todos  los  casos  semejan- 
tes debe  indicarse  bien  claro  á  los  accionistas  que  no  es  ne- 
gocio industrial  el  que  emprenden  sino  aleatorio,  que  sus 
acciones  son  algo  parecido  á  los  números  de  una  lotería,  de 
los  cuales  unos  pueden  obtener  premios  muy  grandes  y 
otros  nada. 

Volviendo  á  la  historia  de  las  minas  de  Morococha, 
agregaré  que  en  1886  ya  se  trabajaban  algunas  propiedades 
del  señor  J.  M.  Montero,  principalmente  las  minas  «Trini- 
dad» y  «San  Antonio»  en  Vicha-rayoc,  en  el  camino  entre 
Morococha  y  Yauli,  cuya  explotación  continuó  más  ó  menos 
hasta  1890,  extrayéndose  mensualmente  durante  gran  parte 
de  este  tiempo  de  cuatrocientas  á  quinientas  toneladas  mé- 
tricas de  mineral,  de  dos  kilogramos  de  plata  por  tonelada 
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métrica  y  más  de  50%  de  plomo,  ocupando  cosa  de  doscien- 
tos operarios.  Por  aquella  época  ocurrieron  algunos  de- 
rrumbes de  importancia  y  se  suspendió  el  trabajo. 

De  esta  explotación,  como  de  todas  las  de  aquel  enton- 
ces, no  es  posible  obtener  datos  exactos  ni  saber  con  verdad 
las  causas  que  determinaron  su  suspensión,  pues  como 
sucede  casi  siempre,  la  paralización  de  un  trabajo  de  esta 
naturaleza  proviene  no  de  una  sino  de  varias  causas  reuni- 
das y  las  referencias  verbales  de  los  que  no  tenían  el  con- 
trol completo  que,  nadie  ha  llegado  á  tener  allí,  porque  al 
técnico  que  es  el  único  capaz  de  aglomerar  y  digerir  los 
datos  necesarios  para  darse  cuenta  cabal  de  un  negocio  de 
minas,  no  se  le  daba  la  suficiente  importancia,  no  manifies- 
tan sino  una  faz  del  asunto  y  muchas  veces,  no  la  más  im- 
portante. 

Hablando  con  personas  no  técnicas  que  han  trabajado 
en  las  minas  me  dicen,  unos:  que  el  trabajo  se  suspendió 
únicamente  por  los  derrumbes,  que  la  explotación  tenía  lu- 
gar no  en  una  veta  ó  manto  sino  en  un  depósito  irregular 
muy  deleznable  y  mal  trabajado;  otros  que  el  depósito  llegó 
á  agotarse  y  finalmente  otros,  que  solo  se  había  concluido 
la  parte  alta  de  él,  pero  que  continuaba  hacia  la  profundi- 
dad y  que,  con  el  objeto  de  seguir  su  explotación,  se  estaba 
abriendo  un  socavón  más  bajo  que  las  labores  de  esa  época. 

El  ingeniero  señor  Víctor  Vannoni  que  estuvo  alguna 
vez  á  cargo  de  esos  trabajos,  pero  que  se  retiró  mucho  tiem- 
po antes  de  que  se  suspendieran,  dice  que  la  mineralización 
era  de  una  de  las  capas  estratificadas,  pero  no  continua,  ha- 
biéndose encontrado  cuatro  ó  cinco  zonas  mineralizadas  en 
ella,  una  de  las  que  tenía  30X3°  metros  niás  ó  menos  de 
extensión  y  dos  metros  de  potencia,  habiendo  observado  que 
aunque  á  primera  vista  cada  zona  de  mineral,  en  dicho  es- 
trato estaba  completamente  aislada  de  las  demás,  sin  em- 
bargo en  realidad  estaban  unidas  entre  sí  por  pequeñas  frac- 
turas de  una  pulgada  de  espesor,  rellenas  de  arcilla  y  que 
con  esta  indicación,  descubrió  él  algunas  de  ellas  y  tenía  sis- 
temado su  trabajo,  de  modo  que  mientras  explotaba  una 
mancha  de  mineral,  preparaba  otra  y  buscaba  nuevas.  Cuan- 
do se  retiró  abandonaron  su  sistema,  explotaron  lo  que  dejó 
á  la  vista,  y  después  se  produjo  el  ruidoso  fracaso  minero  de 
Montero.     La  explicación  satisface  por  completo. 

Por  ese  año  el  señor  Montero  residía  en  Europa  y  man- 
dó al  ingeniero  inglés  A.   Pearce  como  administrador  gene- 
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neral  de  sus  intereses  mineros.  Dicho  ingeniero,  construyó 
una  oficina  de  concentración  mecánica,  que  no  funcionó 
mucho  tiempo  y  que  hoy  está  paralizada,  emprendió  tra- 
bajos en  varias  otras  minas  del  mismo  dueño  y  comenzó  á 
construir  terraplenes  para  unirlas  todas  con  la  oficina  por 
ferrocarril.  En  todo  esto  empleó  cosa  de  dos  años  y  algo 
como  cien  mil  libras  esterlinas.  Parece  que  el  sistema  ó  los 
gastos  no  agradaron  el  dueño  y  al  cesar  la  administración 
Pearce,  se  suspendieron  todos  los  trabajos  emprendidos 
bajo  ella. 

Desde  aquella  época,  no  se  trabaja  en  las  minas  perte- 
necientes á  la  firma  Montero,  con  excepción  del  grupo  de 
Yanamina,  que  ha  producido  sí,  muy  buenas  utilidades  y 
hoy  mismo  deja  una  no  despreciable,  como  se  puede  ver  por 
la  producción,  con  que  aparece  en  el  cuadro  N°.  i  corres- 
pondiente sólo  á  los  últimos  siete  meses  del  año,  no  habien- 
do sido  posible  conseguir  datos  de  les  meses  anteriores,  por 
haber  corrido  durante  ellos  la  administración  de  esas  pro- 
piedades por  cuenta  de  un  sindicato  inglés,  que  después  de 
haberlas  estudiado  y  explotado  en  pequeña  escala,  más  ó 
menos  por  dos  años;  abandonó  la  opción  que  tenia  para 
comprarlas. 

En  1888  comenzó  á  trabajar  Don  José  Vannoni,  un  mo- 
desto comerciante  italiano,  el  grupo  de  minas  que,  hasta 
ahora,  se  explota  por  su  cuenta,  situadas  en  el  cerro  Cajon- 
cillo  y  de  las  que  la  principal  es  la  llamada  «El  Minero.» 
Su  éxito  fué  rápido  explotando  las  partes  altas  de  ellas  y 
cuatro  ó  cinco  años  después  se  fué  á  Italia,  compró  un  cas- 
tillo, cerca  de  su  ciudad  natal  y  vive  feliz  con  el  millón  que 
según  se  calcula  se  llevó  de  aquí. 

Sus  minas  siguen  en  trabajo,  bajo  una  administración 
económica,  que  siempre  deja  utilidad  apreciable,  como  pue- 
de verse  por  la  producción  con  que  aparecen  en  el  cuadro 
Número  i. 

Además  de  estas  tres  empresas  relativamente  fuertes, 
no  ha  habido  antes  de  1904  más  trabajos  que  los  de  las  mi- 
nas de  «San  Florencio,»  pertenecientes  al  señor  Hermann 
Denks,  cuya  explotación  continúa  aún,  pero  no  con  la  fuer- 
za y  provecho  de  años  anteriores,  y  las  minas  "Huillca"  y 
*  Huchuamachay  que  se  trabajaron  antes  de  1894,  pero  en 
muy  pequeña  escala. 

En  1894  comenzó  el  trabajo  de  la  mina  "San  Miguel" 
por  sólo  su  ley  de  cobre  y  este  hecho  marca  el  principio  del 
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tercer  periodo  del  desarrollo  de  Morococha,  pues  antes  de 
esa  época  solo  se  habían  explotado  las  minas  por  su  ley  de 
plata  y  aunque  la  "Huillca''  y  "Cajoneólo"  tenían  tam- 
bién una  apreciable  de  cobre,  este  metal  no  era  el  objetivo 
principal  de  dichas  explotaciones. 

Contribuyó  decisivamente  al  movimiento  hacia  el  co- 
bre, la  oficina  que  había  construido  pocos  años  arites  en  Ca- 
sapalca,  la  firma  Backus  &  Johnston  de  Lima. 

Esta  oficina  comenzó  por  una  pequeña  planta  de  con- 
centración  mecánica,  que  pronto  se  aumentó  con  un  horno 
para  fundir  minerales  de  plomo;  más  como  la  mayor  par- 
te de  los  que  vendían  á  la  fábrica  no  eran  galenas  puras 
sino  súlfuros  múltiples  y  sucedía  algunas  veces  que  mayor 
era  el  valor  que  contenían  en  cobre  que  en  plomo,  se  tras- 
formó,  por  efecto  de  los  hechos,  en  fundición  por  mata 
de   cobre. 

La  oficina  de  Casapalca  que,  hasta  más  ó  menos  1894, 
no  pagaba  el  cobre  contenido  en  los  minerales;  comenzó  á 
abonarlo  y  como  consecuencia  inmediata,  se  denunciaron  y 
emprendieron  trabajos  en  las  minas  cobrizas  de  Morococha. 

Al  añosiguiente,  1895,  se  comenzó  el  trabajo  de  la  "Na-' 
tividad";  en  1897,  en  "Gertrudis"  y  en  i8g8  en  "San  Fran- 
cisco'' que  son  hasta  hoy,  las  cuatro  minas  principales  pro- 
ductoras de  este  metal. 

En  los  datos  históricos  que  se  consignarán  al  tratar  de 
cada  una  de  ellas  en  particular,  se  verá  que  él  capital  total 
empleado  en  las  cuatro,  antes  de  que  comenzaran  á  dejar 
utilidad,  es  casi  nulo,  no  habiendo  llegado   ni   á   £p.  2,500. 

Sin  embargo,  según  se  vé  en  el  cuadro  No:  2  estas  cua- 
tro minas  han  producido  hasta  la  fecha  68279. iso  toneladas 
métricas  de  mineral  con  un  contenido  de  13741.166  tonela- 
das de  cobre  y  37.688  toneladas  de  plata. 
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Como  cada  tonelada  de  mineral  ha  pagado  en  prome- 
dio, por  fletes  de  ferrocarril  y  vapores,  y  demás  gastos  oca- 
sionados por  su  conducción  y  venta  en  puerto  inglés  ó  ale^ 
t«ián  £  4,  resulta  que  estas  cuatro  minas  han  contribuido 
con  £  273116.720,  á  ese  gasto,  evitable,  con  toda  facilidad, 
en  sus  cuatro  quintas  partes  por  lo  menos,  si  se  hubiera 
construido  én  la  localidad  una  fundición  para  concentrar  en 
matas,  de  cincuenta  por  ciento  de  cobre,  el  contenido  de  es- 
tos minerales  juntándolos  con  los  pobres  de  plata  que  abun- 
dan, en  la  región. 

Cierto  es  que  la  ganancia  obtenida  por  los  dueños,  no 
hubiera  sido  igual  á  las  cuatro  quintas  partes  de  lo  gastado 
en  fletes,  porque  la  fundición  de  esos  minerales  hubiera  cos- 
tado más  ó  menos  £p.  L200  por  tonelada,  pero  además  de 
que  gran  parte  del  gasto  de  fundición,  hubiera  quedado  en 
el  país,  en  la  forma  de  jornales  etc.,  etc.,  la  cantidad  de  mi- 
neral producido  hubiera  sido  mucho  mayor;  de  modo  que, 
al  fin.de  cuentas,  la  ganancia  final  para  la  riqueza  nacional, 
hubiera  sido  sin  duda  alguna,  mucho  mayor  que  las  cuatro 
quintas  partes  de  lo  gastado  en  fletes. 

Una  instalación  para  fundir  por  mata  cien  toneladas  de 
estos  minerales  mezclados  por  24  horas,  no  costana,  en  nú- 
meros redondos,  más  de  £p.  25,000. 
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El  pago  de  fletes  de  vapores  etc.,  etc.,  á  que  me  he  re- 
ferido  proviene  de  que,  aun  cuando  el  mineral  de  cobre  co- 
menzó á  extraerse  para  negociarlo  en  la  oficina  de  Casapalca, 
resultó  muy  pronto  que  los  mineros  encontraron  más  venta- 
joso exportarlo  á  Inglaterra  ó  Alemania  que  venderlo  al 
precio  que  paga  dicha  oficina  y,  en  consecuencia,  la  mayor 
parte  del  mineral  extraido  de  estas  minas  ha  sido  exportado. 
No  conozco  las  causas  que  hayan  impedido  á  los  directores 
de  la  oficina  de  Casapalca,  ofrecer  por  los  minerales,  condi- 
ciones más  ventajosas  que  las  de  la  exportación.  Su  tarifa  es 
la  siguiente:  abonar  el  7  %  del  cobre  contenido  á  un  precio 
inferior  en  más  ó  menos  quince  libras  esterlinas  por  tonela- 
da española  (920  kilogramos)  al  precio  que  tiene  en  Liver- 
pool la  tonelada  inglesa  del  cobre  en  barra;  y  el  95  %  de  la 
plata  contenida  á  un  precio  algo  menor  también  que  el  de 
la  plata  en  barra  en  Londres  y  cobran  además  £p.  4.500 
3or  gaste  de  tratamiento  de  cada  tonelada  de  2,000  Jb. 
920  kilogramos.] 

Estando  el  cobre  á  54  £.  en  Liverpool,  un  mineral  con 
12  %  de  este  metal  arroja  pérdida  para  la  oficina  de  Casa- 
palca  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  lo  compran. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  no  son  aún  favorables  las 
condiciones  económicas  déla  región,  si  se  las  compara  con  las 
que  rigen  en  otras  partes  del  mundo  donde  la  casi  totalidad 
del  cobre  proviene  de  minerales  de  ley  menor  del  12  %. 

Un  mineral  dé  8  á  12  %  es  la  materia  prima  convenien- 
te para  cualquiera  oficina  metalúrgica  de  cobre:  y,  cuando 
un  distrito  minero  no  tiene  como  aprovechar  estos  minera- 
les y  queda  reducido  á  trabajar  sólo  las  minas  que  los  pro- 
duzcan de  mayor  ley,  las  que  son  muy  raras,  hay  que  con- 
venir en  que  aun  está  muy  lejos  de  su  posible  desarrollo  in- 
dustrial. 

En  la  práctica  resulta  que,  esas  minas  ricas  tienen 
también  mineral  pobre,  y  tal  cosa  sucede  en  Morococha. 
Para  obtener  cierta  cantidad  de  mineral  de  20  %  de  cobre, 
hay  que  extraer,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  una  mayor 
de  menor  ley,  hacerla  escojer  á  mano,  con  no  pequeño  gas- 
to y  dejar  al  fin  un  residuo  de  ley  baja  sin  aprovechar.  Ac- 
tualmente hay  en  las  canchas  de  estas  cuatro  minas  algunos 
miles  de  toneladas  de  minerales  de  12  %  ó  menos  de  cobre 
con  leyes  de  plata  que  oscilan  entre  250  y  750  gramos  por 
tonelada  métrica  y  la  oficina  que  sepa  aprovecharlos,  dará 
un  gran  impulso  á  la  región  pues  permitirá  el  trabajo  de  las 
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actuales  minas  en  mayor  escala  y  en  mejores  condiciones 
económicas  desde  que,  no  teniendo  ya  que  escojer  á  mano 
los  trozos  de  mineral  de  mayor  ley,  lo  producirán  á  precio 
muy  inferior  al  actual  y  en  mayor  cantidad.  Además,  la 
explotación  c1e  las  minas  podrá  hacerse  más  sistemadamen- 
te,  pues  se  extraerá  todo  el  contenido  mineral  de  ellas,  inde- 
pendientemente de  su  ley,  lo  que  no  es  posible  al  presente  y 
al  mismo  tiempo  se  podría  trabajar  otras  muchas  minas  que 
aunque  no  tan  ricas  como  las  cuatro  anteriores,  son  suscep- 
tibles de  un  gran  desarrollo. 

Lo  que  se  deja  dicho  de  estas  minas  es  aplicable  á  las 
de  Churrucha,  Pacchapata,  Alejandría,  Alicia,  Austria  Du- 
vaz  y  demás  que  aparecen  como  actuales  productoras  en  el 
cuadro  N9  i,  y  que  han  comenzado  á  desarrollarse  también 
en  los  últimos  años. 

En  1899  se  comenzó  á  trabajar  las  minas  de  la  Socie- 
dad Minera  Alpamina.  Su  éxito  fue  inmediato  y  enorme, 
pues  con  un  capital  efectivo  de  6,000  Lp.  han  producido  en 
los  últimos  seis  años  unas  17  mil  toneladas  métricas  de  mi- 
nerales con  un  valor  total  de  más  ó  menos  Lp.  400,000  de 
loque  más  de  la  mitad  ha  sido  utilidad  líquida,  contribuyó 
á  la  formación  de  la  Sociedad  Minera  Sacracancha,  com- 
prando un  lote  de  minas  vecinas  que  trabajaba  muy  en  pe- 
queña escala  el  señor  Francisco  Mendizabal.  El  precio  de 
compra  que  fué  de  12,000  Lp.  quedó  pagado  con  las  utilida- 
des obtenidas  en  el  primer  año. 

Las  minas  del  señor  Ricardo  Mahr  aunque  explotadas 
por  su  dueño  desde  1882,  sólo  han  comenzado  á  dejar  utili- 
dad después  de  1894,  recompensando  la  ejemplar  constan- 
cia de  dicho  caballero.  Al  presente  trata  de  ensanchar  sus 
trabajos  y  construye  para  el  efecto,  una  oficina  de  concen- 
tración mecánica  para  aprovechar  los  desmontes  pobres  de 
sus  propiedades. 

Tanto  Alpamina  como  Sacracancha  y  las  minas  de 
Mahr,  son  principalmente  productoras  de  plata.  Aquellas  de 
que  me  ocupé  anteriormente  de  cobre  y  plata. 

En  resumen,  en  este  tercer  período,  sin  auxilio  sensible 
de  capital  extraño,  las  minas  de  Morococha  se  han  desarro- 
llado lo  suficiente  para  exhibir  una  producción  anual  de 
21,078.158  toneladas  métricas  de  mineral  de  exportación 
con  un  valor  neto  en  Morococha,  deducción  hecha  de  fletes 
etc.  etc.,  de  £.  250,117.306  calculando  este  valor  según  los 
precios  que  tenían  los  metales  contenidos  en  1904. 
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La  producción  del  año  1903  fué  masó  menos  igual  á  la 
de  1904  que  acabo  de  indicar  y  la  de  1905  será  notablemen- 
te mayor,  por  lo  menos  en  cuanto  á  las  minas  de  cobre  se 
refiere,  por  razón  de  haber  subido  el  precio  de  este  metal. 

Esta  producción  no  incluye  los  miles  de  toneladas  de 
ley  baja  que  van  quedando  de  año  en  año  en  las  canchas;  y 
como  se  verá  después,  no  es  el  resultado  de  una  explotación 
de  agotamiento  de  las  minas,  desde  que  en  la  mayor  parte 
de  ellas  no  se  ha  llegado  aun  bajo  la  primera  zona  de  agua, 
(nivel  hidrostatico  de  la  región)  y  estando  constituidos  los 
yacimientos  de  casi  todas,  por  vetas  que  continúan  en  pro- 
fundidad, puede  decirse  que  ha  llegado  el  momento  de  pen- 
sar seriamente  en  sacar  el  mayor  provecho  de  esta  región 
mineral,  construyendo  oficinas  modernas  y  apropiadas  para 
beneficiar  sus  menas  y  abriendo  socavones  generales  cjtie  fa- 
ciliten la  explotación  de  sus  numerosas  vetas. 

Esta  reseña  histórica,  no  quedaría  completa,  sin  hacer 
mención  de  los  esfuerzos  realizados  en  materia  de  oficinas 
metalúrgicas.  Desgraciadamente,  estos  no  han  conseguido 
el  éxito  de  los  empleados  en  las  minas,  por  variadas  causas, 
muchas  de  las  cuales  no  son  del  dominio  público. 

La  primera  instalación  para  aprovechar  los  minerales 
de  esta  región,  fué  la  del  ingenio  de  Tuctu,  del  que  ya  hemos 
hablado. 

Viene  después  la  oficina  de  fundición  del  Carmen,  situa- 
da en  el  pueblo  de  Yauli.  Allí  existía  un  horno  de  manga 
con  camisa  de  agua,  desde  1874,  para  fundir  los  minerales 
plomizos  extraídos  de  las  propiedades  del  señor  Francisco 
Mendizabal,  que  constituyen  hoy  la  Sociedad  Minera  Sa- 
cracancha.  Este  horno  no  llegó  á  funcionar  bien  hasta  que 
cayó  bajo  la  administración  de  una  persona  entendida,  el  in- 
geniero italiano  Chiapponi  en  1889.  Este  señor  contribu* 
yó  eficazmente  á  disipar  los  prejuicios  corrientes  ert  aquella 
época,  de  que  no  se  podía  llegar  á  fundir  en  la  cordillera  en 
hornos  de  cuba,  por  la  rarefacción  del  aire,  sin  reflexionar 
que  la  composición  de  éste  no  se  modifica  con  la  altura,  sino 
simplemente  su  densidad,  de  modo  que  lo  único  que  hay 
que  hacer  es:  dar  á  las  máquinas  insufladoras  de  aire,  poder 
proporcionalmente  mayor  á  la  disminución  de  la  densidad 
atmosférica,  ocasionada  por  la  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  empresa  que  trajo  á  dicho  ingeniero,  no  tuvo 
tampoco  éxito  comercial  y  la  oficina  volvió  poco  después  á 
poder  de  su  primitivo  dueño,   eí  señor  Francisco  Mendiza- 
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bal,  quien  siguió  fundiendo  espasmódicamente  sus  propios 
minerales  hasta  que  vendió  en  1902  sus  minas  á  los  señores 
C.  Gildemeister  y  Cia.  quienes  organizaron  con  ellas  la  So- 
ciedad Minera  Sacrácancha.  Después  ha  funcionado  algo, 
tratando  por  fundición  plomosa,  desmontes  de  esas  mismas 
minas  y  ahora  se  la  trata  de  aprovechar  para  minerales  de 
cobre. 

En  1892,  durante  la  administración  de  los  intereses 
del  señor  Montero  por  el  ingeniero  Pearce,  se  construyó, 
como  yá  se  ha  dicho,  la  primera  concentradora  de  la  región 
en  Pucará  que  apenas  llegó  á  funcionar. 

En  1895  el  doctor  Octavio  Valentine  compró  la  oficina 
Santa  Bárbara,  situada  en  Yauli,  que  había  sido  construida 
para  tratar  por  amalgamación,  minerales  del  poderoso  filón 
de  Carahuacra,  cuyo  relleno,  aunque  muy  abundante,  es  de 
minerales  muy  zincíferos  de  más  ó  menos  600  gramos  de 
plata  por  tonelada  métrica  que  nunca  llegaron  á  beneficiar- 
se con  éxito. 

El  nuevo  propietario  la  trasformó  en  oficina  de  lixivia- 
ción, más  como  los  minerales  de  que  disponía  eran  más  co- 
brizos que  platosos,  tampoco  obtuvo  éxito.  Entonces  tras- 
formó  la  lixiviación  en  fundición,  mas  ó  menos  en  1899  y 
desde  esa  época  y,  bajo  distintas  administraciones,  ha  fun- 
cionado dicha  oficina  fundiendo  minerales  cobrizos  de  Mo- 
rococha,  sin  alcanzar  marcha  normal,  económicamente 
ventajosa. 

El  mismo  doctor  Valentine  inició  en  1901  la  formación 
de  una  sociedad  para  construir  al  pie  de  la  laguna  de  Hua- 
cracocha,  una  oficina  de  concentración  y  fundición  la  que, 
como  todas  las  anteriores,  se  describirá  en  capítulo  separa- 
do. Desgraciadamente  ha  funcionado  muy  poco  y  actual- 
mente está  paralizada. 

Por  último,  este  año  acaban  de  construir  los  señores 
Collich  y  Cia.  otra  oficina  de  concentración  en  Anticona,  la 
que  está  beneficiando  desde  hace  tres  meses  minerales  de 
algunas  minas  vecinas. 
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geografía  y  caminos 


Las  inyecciones  de  rocas  eruptivas  y  la  subsecuente 
erosión  de  las  capas  estratificadas,  diblocadas  ó  rotas  por 
estas  inyecciones,  ha  dado  á  la  región  su  aspecto  actual, 
de  una  serie  de  cerros  y  serranías  con  depresiones  en  las 
que  se  reúne  el  agua  de  las  lluvias  y  la  proveniente  del  de- 
rretimiento de  los  glaciales  de  Anticona,  Yanasinga,  Huis- 
cas  etc.,  etc.,  formando  lagunas  que  desaguan  las  unas  en 
las  otras  hasta  la  de  Huascacocha  que  recoje  así  toda  el 
agua  de  la  región.  De  esta  sale  el  riachuelo  del  mismo 
nombre  que  reunido  con  el  que  viene  de  Pucará  forman  el 
río  dé  Pachachaca  que,  en  el  pueblo  de  este  nombre  se  jun- 
ta con  el  que  viene  de  Yauli  y  ya  reunidos  van  á  engrosar 
en  lo  Oroya  las  aguas  del  río  Mantaro  que  nace  en  la  lagu- 
na de  Junín,  y  es  considerado  como  el  origen  del  Amazonas. 

La  simple  inspección  del  plano  de  la  plancha  N°.  i, 
indica  los  principales  accidentes  geográficos  de  la  región, 
pues  tiene  las  cotas  sobre  el  nivel  del  mar  de  muchos 
puntos. 

En  cuanto  á  caminos,  por  las  orillas  de  las  tres  lagunas 
principales  pasa  el  camino  de  herradura  que  va  de  Casapal- 
ca  á  la  Oroya,  por  él  traficaban  antes  de  la  construcción  del 
Ferrocarril  Central,  los  pasajeros  y  carga  que  iban  de  Lima 
á  la  provincia  de  Jauja,  Tarma  y  Cerro  de  Pasco  (vía  Oro- 
ya). También  hay  camino  de  herradura  de  Morococha  á 
Yauli  que  se  desarrolla  subiendo  la  cuesta  de  Santa  Cla- 
ra y  bajando  después  á  Yauli.  La  extensión  de  este  es  de 
más  ó  menos  quince  kilómetros. 

De  la  estación  de  Ticlio  del  Ferrocarril  Central,  (boca 
occidental  del  túnel  de  Galera  que  atraviesa  la  cordillera) 
parte  un  ramal  de  trece  kilómetros  de  longitud  que  llega 
hasta  la  orilla  meridional  de  la  laguna  de  Morococha,  don- 
de se  encuentra  su  estación  terminal.  Desde  la  cual  hay 
184  kilómetros  hasta  el  Callao. 

Todos  los  días  que  suben  y  bajan  trenes  de  pasajeros 
por  la  línea  principal  de  Callao  á  Oroya,  la  máquina  de  ser- 
vicio especial  de  Morococha,  hace  conexión  con  ellos  en 
Ticlio.    Según  el  itinerario  en  vigencia,  esto  sucede  dos  ve- 
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ees  á  la  semana  de  subida  y  dos  de  bajada.  Trenes  de  car- 
ga hay  varios  al  día,  tanto  en  el  ramal  de  Morococha  cuan- 
to en  la  linea  principal. 

El  flete  del  Ferrocarril  es  fuerte,  pero  para  los  minera- 
les ha  hecho  rebaja  especial,  desde  hace  varios  años,  la 
Empresa. 

El  flete  del  quintal  métrico  de  éstos,  de  Morococha  al 
Callao,  es  de  un  sol  sesenta  v  dos  centavos. 

Los  materiales  y  mercaderías  que  vienen  á  Morococha, 
pagan  el  pasaje  corriente,  según  la  clasificación  que  les  co- 
rresponde en  las  tarifas  vigentes  del  Ferrocarril. 

Hay  tres  clases  de  fletes  para  la  carga  general  y  tres 
clases  para  los  productos  minerales.  El  cuadro  que  viene  á 
continuación  da  el  importe  de  cada  uno  de  ellos. 


CLASE  DE  FLETE 


Importe  en  Lp. 

por 

tonelada  de  1 ,000 

kilogramos 


Carga  general — i*  clase 

2* 

O* 
»•  tt  J  II  •*•• •••• 

Minerales  de  ley  mayor  de  200  marcos  de  pla- 
ta por  cajón  de  60  qq 

Minerales  de  menor  ley  que  la  anterior 

Matas 


4.487 

3.933 
3-38o 

4.487 
1.620 
2.366 


A  los  minerales,  les  corresponde  por  clasificación  el  fle- 
te de  3*  clase.  La  rebaja  acordada  ha  sido,  por  consiguien- 
te £p.  1.760  por  tonelada.  No  es  exajerado  decir  que  ha 
contribuido  muy  eficazmente  al  desarrollo  de  la  región  y 
que,  sin  ella,  la  producción  de  los  minerales  cobrizos  no  hu- 
biera quizas  llegado  el  año  último  á  la  mitad  de  lo  que  fué. 
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FUERZA   JVIOT^IZ 


De  las  explicaciones  dadas  en  el  capítulo  anterior  se 
deduce  que  existe  una  cantidad  de  agua  con  caida  grande 
que  puede  explotarse,  como  fuerza  motriz;  y  al  tratar  de  la 
historia,  ya  se  ha  dicho  que  la  casa  Pflücker  represó  las  la- 
gunas de  Huacracocha,  Morococha  y  San  Antonio,  para 
aprovechar  en  su  ingenio  Tuctu,  una  pequeña  parte  dé  la 
caída  de  la  laguna  de  Morococha  sobre  la  de  Huascacocha. 

Posteriormente,  de.  1902  á  1904  la  Compañía  Santa 
Inés  y  Morococha,  cesionaria  de  los  derechos  de  los  seño- 
res Pflücker,  ha  construido  una  instalación  eléctrica  de  40 
kilowatts  de  potencia  que  aprovecha  pequeña  parte  de  la 
fuerza  producida  por  la  caida  de  Huacracocha  sobre  Moro- 
cocha. 

El  año  pasado,  la  dicha  compañía  concedió  á  los  seño- 
res Collich  y  Cía  por  el  término  de  quince  años,  el  uso  de 
las  aguas  de  las  dos  lagunas  de  Anticona  hasta  su  desagüe 
en  la  de  Julia  Victoria,  siendo  esta  la  fuerza  que  aprovechan 
estos  últimos  en  su  oficina  de  concentración. 

Por  fin,  antes  de  ia  promulgación 'del  Código  de  Mine- 
ría, cuya  letra  parece  haber  sido  interpretada  por  el  Conse- 
jo Superior  de  Minería,  en  un  caso  particular  que  tuvo  que 
resolver,  en  el  sentido  de  que  las  aguas  corrientes  pertene- 
cen al  dueño  del  terreno  por  el  cual  discurren,  adquirió  por 
denuncio,  la  Sociedad  Prado  é  Izcue,  derecho  para  usar  las 
que  bajan  del  socavón  de  la  mina  La  Cuña,  de  don  Her- 
mán Dénks,  hasta  su  desagüe  en  la  laguna  de  Huacracocha. 

Estos  señores  cedieron  sus  derechos  á  dichas  aguas,  á 
la  Sociedad  que  se  constituyó  para  la  explotación  de  varias 
minas  de  ellos  y  otras  más  que  construyó  la  oficina  de  con- 
centración mecánica  v  fundición  de  Huacracocha,  aprove- 
chando esta  fuerza  motriz. 

El  sistema  actual  de  aprovechamiento  de  la  fuerza  mo- 
triz producida  por  las  aguas  corrientes  de  Morococha  es,  por 
consiguiente  el  que  se  detalla  á  continuación. 

1*  Aguas  que  suben  del  socavón  La  Cuña  hasta  su 
desagüe  en  la  laguna  Huacracocha,  pertenecientes  á  la  con- 
centradora del  mismo  nombre.     Diferencia  de  nivel  entre 


Cucada  é  Ingenio  de  Tacta 


INDUSTRIA  MINERA  DB  MOROCOCHA  29 

el  socavón  La  Cuña  y  la  laguna  de  Huacracocha,  180.50 
metros.  Estas  aguas  producen  un  efecto  útil  de  más  ó  me- 
nos cuarenta  caballos  en  dicha  oficina, 

2*  Aguas  de  las  dos  lagunas  de  Anticona,  represa- 
das  por  los  señores  Collich  y  Cía.  hasta  su  desagüe  en  la  de 
Julia  Victoria.  Diferencia  de  nivel  entre  la  laguna  Antico- 
na, segunda, y  la  Julia  Victoria,  95  metros.  Efecto  útil  dees- 
tas  aguas  en  la  concentradora  de  Collich  y  Cía.,  i6  caballos. 

3*  Aguas  de  la  laguna  de  Julia  Victoria  hasta  su  de- 
sagüe en  la  de  Huacracocha,  con  un  caudal  de  160  litros 
por  segundo  y  caida  de  30  metros.  Entiendo  que  pertene- 
cen al  señor  David  Stuart  quien  las  adquirió  por  denuncio 
antes  del  Código  de  Minería.  No  se  aprovechan  ahora  ni 
se  han  aprovechado  nunca. 

4*  Aguas  que  salen  de  la  laguna  de  Huacracocha 
hasta  su  desagüe  en  la  de  Morococha,  con  un  caudal  de  qui- 
nientros  litros  por  segundo  y  caida  de  1 20.50  metros.  Se 
aprovechan  en  parte  en  la  instalación  eléctrica  de  la  Com- 
pañía Santa  Inés  y  Morococha,  á  quien  pertenecen.  Una 
pequeña  parte  de  esta  fuerza  aprovechaba  también,  en  años 
pasados,  la  negociación  Montero  para  la  perforación  meca- 
nica  del  socavón  Minerva  y  una  aún  menor,  utiliza  actual- 
mente dicha  negociación  para  producir  luz  eléctrica  para 
las  habitaciones  de  Yanamina,  según  acuerdo  con  los 
dueños. 

5*  Aguas  de  la  laguna  de  San  Antonio  hasta  su  de- 
sagüe en  la  de  Morococha  con  un  caudad  de  cincuenta  li- 
tros por  segundo  y  caida  de  168.50  metros.  Pertenecen  á 
la  Compañía  Santa  Inés  y  Morococha,  como  todas  las  que 
vienen  á  continuación.     No  se  aprovechan. 

6*  Aguas  de  la  laguna  de  San  Buenaventura  hasta 
su  desagüe  en  la  de  Morococha,  con  un  caudal  de  cien  litros 
por  segundo  y  caida  de  222.50  metros.  No  se  aprovecha 
tampoco  y  forman  en  su  curso  dos  pantanos,  como  se  puede 
ver  en  el  plano  de  la  plancha  N°.  1. 

7*  Aguas  de  la  laguna  de  Morococha  hasta  su  desa- 
güe en  la  de  Huacracocha.  La  de  Morococha  reúne  la  de  to- 
das las  anteriores,  aumentadas  en  la  época  de  lluvias  con 
¡as  que  vienen  de  los  cerros  que  la  rodean;  en  tiempo  de  sec¿ 
no  colecta  directamente  agua,  pues  dichos  cerros  no  son  ne- 
vados, su  papel  es  entonces  de  simple  depósito.  Todas  las 
otras   reciben  en  la  seca  agua  de  los  cerros  que  la  rodean, 

pues  son  algunos  de  ellos,  nevados  perpetuos. 
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El  caudal  del  riachuelo  que  sale  de  la  laguna  de  Moro- 
cocha  es  de  710  litros  por  segundo  y  la  diferencia  de  nivel 
entre  las  lagunas  de  Morococha  y  Huascacocha  es  de  146.50 
metros.  La  importancia  de  este  caudal  puede  apreciarse 
en  el  fotograbado  N°.  1;  de  estas  aguas  se  aprovechaba  una 
pequeña  parte  para  mover  la  rueda  hidráulica  que  suminis- 
traba la  fuerza  necesaria  para  el  ingenio  de  Tuctu,  hoy  pa- 
ralizado, con  excepción  de  un  reducido  taller  de  herrería  que 
funciona  muy  de  tarde  en  tarde.  Los  datos  relativos  á  las 
caídas  de  aguas  son  bien  exactos,  pues  provienen  de  una  ni- 
velación trigonométrica  comprobada,  pero  las  correspon- 
dientes al  caudal  de  ellas,  son  sólo  aproximados,  porque 
aunque  algunas  lagunas  están  represadas,  el  gasto  no  es 
constantemente  igual.  Para  obtener  datos  exactos  al  res- 
pecto, habría  que  hacer  observaciones  diarias,  por  lo  menos 
durante  dos  años.  Se  ha  tratado,  con  todo,  de  obtener  para 
los  consignados  una  aproximación  relativa,  eligiendo  con 
prudencia  los  días  en  los  que  se  han  hecho  las  observaciones. 

Una  comprobación  de  los  caudales  de  agua  asignados 
á  estos  riachuelos,  se  obtiene  del  modo  siguiente:  se  ha  di- 
cho que  de  San  Antonio,  San  Buenaventura  y  Huacraco- 
cha,  bajan  á  Morococha  en  todo  650  litros  por  segundo  y 
que  de  esta  laguna  á  Huascacocha  710.  Por  lo  tanto  este 
último  es  el  gasto  mayor  que  se  ha  medido. 

Ahora  bien,  si  recordamos  que  este  es  el  total  que  reco- 
je  la  cuenca  colectora  que  limitan  las  cumbres.de  Anticona, 
Yanasinga,  Nuevo  Potosí,  Tayacasa,  Cajoncillo,  Santa  Cla- 
ra, Tunshurucoy  San  Florencio,  y  cuya  área  es  de  3095.26 
hectáreas  tendremos  que  el  gasto  de  710  litros  por  segundo 
equivale,  en  el  curso  de  un  año,  á  una  altura  de  o.m  72  sobre 
dicha  superficie. 

Aunque  no  se  han  hecho  observaciones  pluviométricas, 
puede  asegurarle  y  lo  creerá  todo  el  que  conoce  la  cordillera, 
que  es  mucho  mayor  la  altura  anual  de  lluvia  en  Morococha. 

Reasumiendo  los  datos  anteriores  y  ejecutando  los 
cálculos  respectivos,  resulta  como  se  vé  en  el  cuadro  N°.  3 
que  las  caídas  de  agua  de  la  región  que  estudiamos  pueden 
producir  una  fuerza  efectiva  y  constante  de  2052  caballos  de 
los  que  hoy  sólo  se  aprovechan  no.  En  dicho  cuadro  se 
ha  calculado  y  lá  fuerza  efectiva,  en  75  %  de  la  teórica  y  las 
caídas  de  la  oficina  de  Huacracocha  y  de  la  Colich,  como  si 
sólo  fueran  capaces  de  producir  la  fuerza  que  actualmente 
aprovechan. 
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32  boletín  del  cuerpo  de  ingnieros  de  minas 

Antes  de  concluir  este  capítulo,  en  el  que  no  me  he  ex- 
tendido todo  lo  que  el  asunto  requiere,  por  no  entrar  en  de- 
talles y  apreciaciones  que,  por  mal  interpretadas,  pudieran 
afectar  á  la  independencia  é  imparcialidad  que  tiene  que 
conservar  la  Comisión  que  presido  d^l  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  Minas,  en  tan  delicado  asunta  que  ha  sido  y,  no  hay 
duda  continuará  siéndolo,  objeto  de  acalorada  disputa  entre 
los  poseedores  actuales  de  la  fuerza  motriz  y  los  que  le  ne- 
cesitan urgentemente  para  la  explotación  y  beneficio  de  sus 
minerales,  es  conveniente,  para  la  mejor  inteligencia  del 
presente  estudio,  llamar  la  atención  hacia  el  hecho  que  el 
nivel  de  la  laguna  de  Morococha  ha  sido  hasta  hace  poco,  el 
nivel  más  bajo  de  explotación  de  las  valiosas  minas  que  la 
rodean  pues  recien  el  año  último,  se  abrieron  piques  en  Na- 
tividad y  Gertrudis;  bajo  este  nivel  se  exploró  Cecilia,  de 
1900  á  ic>oi,  con  pozo  de  diez  y  ocho  metros. 

Si  recordamos  el  régimen  del  agua  en  la  región,  llega- 
remos á  la  conclusión  de  que,  para  aprovechar  la  mayor 
cantidad  de  fuerza  motriz  y  mortificar  lo  menos  posible  la 
explotación  de  las  minas,  sería  conveniente  conducir  las 
aguas  de  las  lagunas  de  San  Antonio,  San  Buenaventura  y 
Huacracocha,  por  cañerías  hasta  Tuctu,  donde  se  aprove- 
charía mejor  de  su  caudal  y  caida,  produciendo  fuerza  ma- 
yor aún  que  la  calculada,  pues  se  evitarían  muchas  filtra- 
ciones. 

De  este  modo,  la  laguna  de  Morococha,  casi^se  secaría 
facilitándose  notablemente  el  trabajo  de  las  valiosas  minas 
San  Francisco,  Natividad,  Gertrudis,  Minero,  Alejandría  y 
otras  hoy  en  explotación,  al  mismo  tiempo  que  permitiría  se 
pusiera  nuevamente  en  actividad  la  Cecilia,  Dolores  etc.  etc. 
que  después  de  haber  producido  muy  buenas  utilidades,  en 
años  recientes,  han  tenido  que  paralizarse  por  las  dificulta- 
des provenientes  de  las  filtraciones  de  las  aguas  de  la  lagu- 
na de  Morococha. 

Para  darle  á  este  asunto  toda  la  importancia  que  tie- 
ne, basta  recordar  que  los  filones  de  algunas  de  las  minas 
citadas  entran  en  dicha  laguna  de  modo  que,  la  cantidad  de 
agua  que  acude  á  ellas  es  fuerte,  pero  remediable  con  el  sis- 
tema propuesto.  No  pasa  lo  mismo  con  lagunas  más  altas 
como  Huacracocha  que  está  casi  en  su  totalidad,  sobre  roca 
eruptiva  y  sin  comunicación  con  las  minas  mencionadas. 

Hay  otros  pequeños  caudales  de  aguas  corrientes  más 
A  menos  intermitentes,  que  no  consigno  en  detalle  por  no 
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alargar  demasiado  estos  apuntes,  que  se  podría  desviar  fácil- 
mente por  medio  de  canales  para  evitar  que  fueran  á  engro- 
sar la  laguna  de  Morococha  una  vez  desecada,  canales  que 
también  colectarían  las  a^uas  provenientes  de  las  lluvias  en 
la  estación  correspondiente. 


YAeiJVUEJ^TOS  JVUJ^E^ALES 


Toda  la  región  es  formada  de  estratas  mesozoicas  de 
cuarcita,  arenisca,  margas  y  calizas  dislocadas  y  rotas  en 
muchos  sitios,  por  las  que  aparecen  las  inyecciones  de  roca 
eruptiva,  probablemente  terciarias. 

En  algunas  estratas  se  encuentran  fósiles  y  hay  varios 
ejemplares  clasificados  en  la  oficina  directiva  del  Cuerpo. 
(Anexo  No.  i) 

Otros  ejemplares,  no  muy  bien  conservados  parecen  ser 
Cardium  y  Pentacrinus. 

En  cuanto  á  las  rocas  eruptivas  son  en  su  mayor  parte, 
dacitas  y  dioritas  cuarciferas    También  hay  ryholita. 

Un  estudio  minucioso  micropetrográfico  de  nueve  ejem- 
plares de  estas,  hecho  por  el  señor  Ingeniero  J.  J.  Bravo  se 
encuentra  en  el  anexo  No,  2. 

La  mineralización  está  muy  extendida,  pudiendo  decir- 
se sin  exageración,  que  no  hay  un  espacio  de  cien  metros,  en 
ningúh  sentido,  que  no  contenga  algún  yacimiento  mineral 
ya  sea  en  las  estratas  sedimentarias,  ó  en  las  rocas 
eruptivas. 

En  las  primeras,  no  sólo  hay  vetas  que  las  cruzan  como 
las  de  Alpaminay  Gertrudis,  sino  también  mantos  minerali- 
zados como  los  de  Churruca,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  las  rocas  eruptivas  .todas  están  atravesa- 
das por  vetas  que,  en  su  mayor  parte,  corren  más  ó  menos 
del  NE.  al  SO.,  siendo  este  también  el  rumbo  predominante 
de  las  que  existen  en  las  estratas. 

Estas  vetas  están  rellenadas  de  minerales  cobrizos,  plo- 
mosos y  argentíferos.  Las  principales  especies  minerales 
son:  pirita,  chalcopirita,  tenantita,  enargita,  tetraedrita, 
blenda  y  galena  y,  á  juzgar  por  el  contenido  de  cobre  de  al- 
gunas muestras  escojidas,  por  sulfuros  de   este  metal  como 
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la  chalcocina    producto  indudable  de  la  concentración    se- 
cundaria. 

Sólo  se  encuentran  con  frecuencia  cristalizadas  las  piri- 
tas, galenas,  enárgitas  y  tetraeditas.    Las  demás  son  gene- 
ralmente amorfas.     Los  cristales  están  casi  siempre  macla 
dos.     Como  relleno  pétreo  de  los  filones  etc.,   predomina  el 
puarzo  y  la  calcita,     con    mucha   frecuencia  cristalizados 
en  prismas  y  romboedros  respectivamente. 

Cada  uno  de  los  veinticinco  grupos  de  minas  del  cua- 
dro Nv  i,  contiene  varias  vetas  ^mantos  en  actual  explota- 
ción y  muchas  más  sin  reconocimiento  alguno. 

Para  dar  una  idea  del  valor  industrial  de  estos  yaci- 
mientos, voy  á  consignar  con  algún  detalle  los  datos  corres- 
pondientes á  unas  pocas  de  las  minas  en  trabajo  y  trataré 
para  esto  de  escojer  ciertos  tipos,  de  modo  que  se  pueda  con- 
siderar, en  conjunto,  que  el  desarrollo  de  las  otras,  de  las  que 
no  se  habla  en  particular,  esté  en  condiciones  proporciona- 
das á  su  producción  actual. 

En  los  fotograbados  Nos.  2  á  10  se  puede  apreciar  algo 
los  accidentes  geográficos  y  geológicos  de  la  región  y  sus  nu- 
merosas fracturas  mineralizadas. 

En  cuanto  al  estudio  geológico  definitivo  y  al  descrip- 
tivo y  genético  de  los  yacimientos  será,  como  ya  lo  he  dicho, 
objeto  de  la  futura  atención  de  la  Comisión. 

Primeramente  hay  que  concluir  el  detallado  plano  to- 
pográfico que  se  está  levantando  de  toda  ella,  como  base 
para  el  estudio  de  la  estratigrafía  y  formar  así  con  la  delimi- 
tación en  él  de  las  distintas  rocas,  el  geológico. 

Después  habrá  que  estudiar  con  detalle  cada  yacimien- 
to, y  recojer  sobre  él  terreno  los  datos  necesarios  y  quizas  si 
hasta  levantar  algunos  planos  subterráneos,  pues  los  mine- 
ros actuales  y  los  encargados  de  sus  propiedades,  no  han  te- 
nido aún  tiempo  6  deseo  para  ir  aglomerando  los  datos  par- 
ticulares de  cada  una  de  ellas  y  cuando  el  Cuerpo  quiera 
emprender  este  estudio,  no  debe  esperar  auxilio  alguno  sino 
estar  dispuesto  hacerlo  todo  por  sí  mismo. 

Esta  circunstancia,  excusará  la  pobreza  de  los  datos  que 
vienen  á  continuación. 
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Historia. — Como  se  ha  dicho,  se  denunció  y  comenzó 
á  trabajar  en  1894  y  es  la  primera  que  se  explotó  por  sólo  su 
contenido  de  cobre  y,  hasta  hoy,  la  principal  de  todas  las 
que  producen  este  metal. 

Era  muy  conocida  y  la  casa  Pflücker  extraía  de  ella, 
desde  hace  muchos  años,  un  poco  de  mineral  cobrizo  para 
preparar  el  magistral  empleado  en  Tuctu. 

Cuando  la  oficina  de  Casapalca  comenzó  á  comprar 
mineral  de  cobre,  se  formó  la  Sociedad  que  adquirió  esta 
mina  y  la  explota  hasta  hoy,  compuesta  del  doctor  Octavio 
Valentine,  médico  entonces  de  algunas  minas  vecinas  á 
Yauli,  del  Ingeniero  David  Stuart  que  había  trabajado 
muchos  años  en  Tuctu  y  conocía  bien  la  región  de  Mo* 
rococha  y  del  señor  Lizandro  A.  Proaño,  minero  práctico 
que  había  comenzado  su  carrera  como  contratista  ó  pir- 
quinero. 

Es  curioso  recordar,  que  cuando  el  representante  de 
Tuctu  supo  que  habían  denunciado  la  mina  que  él  explota- 
ba desde  hacía  tanto  tiempo,  dándole  tan  poca  importan- 
cia que  ni  aún  había  creído  necesario  cumplir  con  ese  trá- 
mite legal,  el  primero  para  llegar  á  constituir  propiedad  mi- 
nera en  terreno  vaco,  exclamó  ¿y  de  dónde  saco  ahora  el 
magistral? 

Su  apuro  no  duró  por  lo  demás  mucho  tiempo,  pues 
poco  después  se  suspendieron  los  trabajes  de  Tuctu,  porque 
ya  no  era  negocio  beneficiar  minerales  con  1400  gramos  de 
plata  por  tonelada  métrica,  por  amalgamación,  y  los  dueños 
de  ese  ingenio  iban  á  entrar  en  la  nueva  corriente  minera  y 
emprender  la  explotación  del  cobre,  como  se  verá  al  tratar 
de  la  mina  San  Francisco. 

Comenzado  el  trabajo  de  la  San  Miguel,  se  emplearon 
cosa  de  £p.  1400  además  de  lo  que  la  mina  iba  producien- 
do, hasta  llegar  á  organizar  unas  labores  aparentes  para  po- 
derla explotar  más  racionalmente,  de  lo  que  había  sido  has- 
ta aquel  entonces. 

Bastante  difícil  fué  á  los  dueños  conseguir  esta  peque- 
ña cantidad,  en  esa  época  en  la  que  recien  comenzaba  á  ga- 
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tear  la  minería;  pero  tuvieron  constancia  y  el  éxito  más  com- 
pleto coronó  sus  esfuerzos,  pues  á  los  pocos  meses  la  mina 
ya  dejaba  utilidad,  situación  en  que  continúa  hasta  la  fecha. 

Datos  del  filón. — Lamina  San  Miguel  está  situada 
en  la  falda  S.  del  cerro  San  Francisco,  extendiéndose  hacia 
el  San  Buenaventura.  La  formación  de  éstos  es  eruptiva 
siendo  la  roca  que  los  constituye  dacita.  Una  fractura  en 
esta  roca,  que  corre  con  rumbo  NE.  á  SO.,  rellenada  princi- 
palmente con  pirita  de  fierro,  chalcopirita,  enargita,  y  tam- 
bién tenantita,  es  lo  que  constituye  la  veta  San  Miguel. 

Las  concesiones  de  la  Sociedad  Minera  Copaycocha, 
dueño  de  la  mina  San  Miguel,  abarcan  más  ó  menos  1050  me- 
tros lineales  sobre  la  veta  de  este  nombre  en  las  pertenen- 
cias San  Miguel,  Poupéey  Codiciada. 

La  potencia  de  la  veta  es  muy  variable  y  el  espesor 
mineralizado  de  ella,  varía  también  mucho,  desde  o  m.  hasta 
30  metros. 

La  repartición  de  la  riqueza  parece  ser  por  grandes 
"montones"  dentro  del  plano  del  filón,  no  existiendo  zonas 
definidas,  horizontales  ó  verticales,  de  mineralización. 

Una  idea  de  la  composición  del  mineral  se  obtiene  con 
los  dos  análisis  que  vienen  á  continuación,  de  los  que,  el 
N9  1  corresponde  al  mineral  más  rico  en  cobre  y  el  N°.  2 
al  más  rico  en  fierro.  Los  minerales  exportados  cuya  ley 
es  en  promedio  de  20  %  de  cobre,  son  mezclas  en  proporcio- 
nes distintas  de  estas  dos  clases  extremas.  La  ganga  pé- 
trea ó  terrosa  es  siempre  escasa. 


3  2ST.    2 

Silice 3.60.  7.84 

Cobre 42.34  0.60 

Zinc 6.18  0.61 

Fierro j.28  42.69 

Arsénico 14. 19  trazas 

Antimonio 0.40  id 

Azufre 27.49  47-66 

Cal 0.25  0.25 

Magnesia o.  1 5  trazas 

Alumina  etc 4.12  0.57 

100.00  100.22 
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-#  Hay  varios  otros  filones  en  la  vecindad  de  este,  que  no 
han  sido  reconocidos  por  estar  absorvida  la  atención  de  los 
propietarios  con  el  de  San  Miguel. 

El  socavón  Copaycocha,  ha  cortado  vetas  en  un  trayec- 
to de  66o  metros,  que  no  han  sido  reconocidas.  Esta  ga- 
lería es  indudablemente  uno  de  los  mejores  trabajos  de 
reconocimiento  en  la  región;  tiene  555  metros  en  roca,  antes 
de  cortar  la  veta  San  Miguel  y  se  la  ha  continuado  después 
por  algo  más  de  joo  metros.  La  zona  de  la  veta  puesta  en 
explotación  por  medio  de  ella  ha  sido  de  90  metros  verticales 
que  es  la  diferencia  de  nivel  entre  ésta  y  el  anterior  llama- 
do San  Miguel. 

Además  de  las  siete  vetas  de  alguna  importancia,  que 
ha  cortado,  hay  infinidad  de  vetillas.  En  general  la  roca 
atravesada  contiene  piritas  y  sus  feldspatos  están  más  ó 
menos  descompuestos. 

Método  de  explotación. — Es  bastante  bueno  como 
puede  verse  en  la  proyección  sobre  el  plano  de  la  veta  de  la 
lámina  N9  2.  Consiste  en  dividir  la  zona  por  explotar  en 
macizos  por  medio  de  galerías  horizontales  y  chimeneas 
verticales  abiertas  en  el  plano  de  la  veta  y  explotarlos  des- 
pués, tajeándolos  y  rellenándolos  con  el  desmonte  prove- 
niente de  las  labores  estériles. 

Como  es  muy  poco  lo  tajeado  hasta  ahora,  relativamen- 
te á  las  galerías  abiertas,  y  como  ha  habido  que  hacer  ca- 
minos y  otros  trabajos  interiores  fuera  de  la  veta,  el  des- 
monte ha  alcanzado  para  los  rellenos;  pero  el  día,  que  se  ha- 
ga una  explotación  más  activa,  con  la  intención  de  sacar  to- 
do el  mineral  pobre,  habrá  que  introducir  desmontes  del  ex- 
tenor  para  rellenar.    * 

De  estos  macizos  en  actual  explotación  el  más  alto  tie- 
ne treinta  y  siete  metros, 

A  la  inspección  de  la  figura  N°.  2  se  vé:  que  aunque 
lo  que  dejo  dicho  es  el  propósito,  no  se  ha  dedicado  pre- 
viamente, bastante  tiempo  á  la  preparación  de  esos  macizos 
para  explotarlos  después,  sino  que,  rriientras  se  abren  las  ga- 
lerías y  chimeneas  que  los  forman,  se  tajean  los  pedazos  ent 
los  que  se  encuentra  mineral  rico  en  cobre  y  cuando  el  es- 
pesor ó  potencia  de  la  .zona  mineralizada  es  grande,  no  se 
extrae  sino  la  parte  de  más  alta  ley. 

De  este  sistema  mixto  de  preparación  y  explotación  que 
ha  tenido  siempre  la  mina,  resulta  también  la  falta  de  regu- 
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l^ridad  de  las  labores  cuya  equidistancia  horizontal  y  verti- 
cal no  se  ha  gonservado. 

En  la  figura  no  están  dibujadas  las  zonas  explotadas 
porque  como  queda  dicho,  la  mayor  parte  de  ellas  no  lo  ha 
sido  sino  parcialmente. 

Las  galería  en  la  veta  y  los  buzones  se  enmaderan  con 
marcos  de  pino  oregón  de  om.  i5Xom.  15  de  sección  para 
que,  á  su  tiempo,  soporten  los  rellenos. 

Todas  las  galerías  comunican  con  los  socavones  San 
Miguel  y  Copaycocha  que  son  los  dos  órganos  principales 
de  la  mina.  Estas  dos  vías  de  acceso  y  extracción,  están  la- 
bradas á  travez  de  la  roca  y  en  dirección  más  ó  menos  per- 
pendicular á  la  veta. 

,  El  primero  fué  el  San  Miguel  que  la  cortó  á  los  232  me- 
tros de  su  boca,  ha  servido  para  toda  la  explotación  de  la 
mina  hasta  hace  poco. 

El  Copaycocha  que  gana  noventa  metros  bajo  el  ante- 
rior, es  un  socavón  de  2X2  metros  de  sección  completamen- 
te recto.  La  construcción  demoró  seis  años.  No  se  em- 
pleó ventilación  artificial,  pues  bastó  un  huaira-cañón.  Costó 
£p.  2.500  por  metro  sin  incluir  rieles.  Está  en  servicio  des- 
de 1903. 

Casi  toda  la  explotación  actual  se  hace  por  este  soca- 
vón, muy  poco  por  el  San  Miguel.  Sólo  tiene  una  linea  fé- 
rrea, pero  su  sección  permite  que  se  le  ponga  doble  y  como 
es  completamente  recto  y  casi  horizontal,  puede  soportar  el 
tráfico  activo  de  una  explotación  mucho  mayor  que  la  actual. 

Ninguno  de  estos  dos  socavones  ha  necesitado  revesti- 
miento. La  roca  que  atraviesan,  aunque  algo  descompues- 
ta, es  bien  sólida. 

En  proyecto  hay  un  tercer  socavón  que  se  trazará  un 
poco  encima  del  nivel  de  la  laguna  de  Morococha,  que  si 
partiera  del  mismo  punto,  que  el  general  llamado  "Moroco- 
cha' '  que  proyecta  el  señor  José  Miculicich,  y  del  que  se  ha- 
blará en  su  oportunidad,  necesitaría  924  metros  horizonta- 
les para  llegar  á  la  vertical  del  punto  de  encuentro  del  Co- 
paycocha con  la  veta,  que  está  situado,  no  ya  en  la  conce- 
sión San  Miguel,  sino  en  la  demasía  «El  Centavo,»  pertene- 
ciente también  á  los  mismos  dueños.  La  diferencia  de  ni- 
vel entre  ambos  sería  de  108  metros. 

Mientras  se  lleva  á  cabo  este  proyecto,  se  están  prepa- 
rando dos  niveles  nuevos  bajo  el  Copaycocha,  uno  á  los  16 
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metros  y  el  otro  á  los  32,  haciéndose  este  trabajo  por  me- 
dio de  torno  á  mano  y  sin  gran  molestia  por  el  agua,  cuya 
cantidad  es  insignificante. 

Como  además  de  los  dos  socavones  principales,  la  mina 
comunica  con  el  exterior  por  medio  de  varias  medias  barre- 
tas y  chiflones  antiguos,  labrados  á  lo  largo  del  afloramien- 
to en  la  pampita  de  Copaycocha,  disfruta  de  una  magnífica 
ventilación. 

También  se  ha  comenzado  un  socavón  en  el  lado  Sur 
del  cerro  San  Francisco  con  rumbo  al  Norte,  para  recono- 
cer la  parte  de  la  veta  que  penetra  en  este  cerro.  Desgra- 
ciadamente, no  ha  avanzado  lo  suficiente  para  dar  luz  al 
respecto.  Este  trabajo  es  muy  importante,  pues  como  se 
ve  en  la  figura,  la  superficie  de  veta  por  reconocer  en  este 
cerro  es  muy  grande. 

Hay  otras  labores,  sobre  algunas  de  las  numerosas  ve- 
tas que  contienen  las  concesiones  de  ésta  compañía,  pero 
son  tan  pequeñas,  que  no  han  bastado  para  poner  de  mani- 
fiesto la  importancia  industrial  de  dichas  vetas.  Se  sabe  sí 
que  existen  y,  por  lo  visto  de  ellas,  merecen  un  reconoci- 
miento sistemado  que  tiene  grandes  probabilidades  de  éxito, 
dado  lo  numeroso  que  son  y  la  gran  analogía  de  sus  carac- 
teres geológicos  y  mineralógicos,  con  muchas  de  las  vetas 
productoras  de  la  región. 

Cantidad  de  mineral  á  la  vista. — Para  formarse  idea 
de  la  masa  de  mineral  que  hay  á  la  vista  en  esta  mina,  es 
preciso  tener  presente  que  según  la  proyección  vertical  de 
la,  lámina  N9  2  hay  2,260  metros  de  labores  horizontales  y 
463  de  verticales  sobre  el  plano  de  la  veta,  las  que  han  re- 
conocido una  superficie  mineralizada  sobre  dicho  plano  de 
66,142  metros  cuadrados  más  ó  menos.  En  la  lámina  se  ha 
delimitado  la  superficie  que  se  considera  reconocida  por  una 
línea  puntuada. 

En  el  nivel  A  hay  60  metros  de  corrida  con  12  metros 
de  ancho  de  mineral  y  este  montón  baja  hasta  el  socavón 
Copaycocha,  aunque  mucho  más  angosto. 

En  el  nivel  principal  del  socavón  San  Miguel,  se  en- 
cuentra una  bolsonada  cuya  sección  horizontal  es  de  más  ó 
menos  30  x  30  metros  que  pasa  hacia  abajo,  hasta  el  nivel 
de  la  galería  B.  perdiéndose  antes  de  llegar  al  de  Copayco- 
cha y  hacia  arriba  hasta  cosa  de  diez  metros  de  la  su- 
perficie. 
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He  citado  las  dos  secciones  más  poderosas;  pero  hay 
muchps  otros  sitios  de  la  veta  en  los  que  el  ancho  del  miné* 
ral  pasa  de  un  metro.  El  resto  es  de  menos  de  un  metro  ó 
estéril. 

No  hay  plano  interior  de  esta  mina  bastante  minucio- 
so y  estudio  lo  suficiente  detenido,  para  fijar  con  exactitud 
ía  cubicación  del  mineral,  pero  teniendo  en  cuenta  los  da- 
tos que  quedan  consignados  y  que  de  la  explotación  verifica- 
da hasta  1904  se  han  extraído  32,381.700  tonelades  métri- 
cas de  mineral  rico,  (conocido  fácilmente  por  el  color  ne- 
grusco  que  le  da  la  enargita  mientras  qué  el  de  menor  ley 
es  más  brillante  porque  la  pirita  es  la  especie  dominante) 
puede  asumirse,  dentro  de  los  límites  de  una  grosera  aproxi- 
mación, que  el  ancho  medio  de  mineral  en  la  zona  reconoci- 
da es  de  un  metro. 

En  cuanto  á  la  densidad,  siendo  4.4,  la  de  la  enargita  y 
5  la  de  ía  pirita,  que  son  las  especies  minerales  predominan- 
tes y  no  teniendo  sino  muy  poca  ganga  terrosa,  he  conside- 
rado 4.4,  lo  que  parece  moderado,  pues  los  6.6  sobrantes  de 
la  pirita  neutralizan  la  diferencia  para  la  ganga. 

Tenemos  entonces  66,142  metros  cuadrados  de  veta  re- 
corrida con  un  metro  de  ancho  medio,  hacen  66,142  metros 
cúbicos  de  contenido,  los  que  á  4.4,  hace  un  total  de  mine- 
ral primitivamente   exis- 
tentes de 291,024.800  ton.  mct. 

Se  ha  extraído  hasta  la  N 

fecha  según  cuadro  N*  2..     32,381.700 

Estimo  que  hay  en  bro- 
zas.      10,000.100     42,381.800  ,,       ,, 


Luego  queda  por  extraer  248,643.000 


!>  n 


La  ley  media  del  mineral  extraído  ha  sido  de  20  %  de 
cobre  y  330  gramos  de  plata  por  tonelada  métrica  y  la  de 
las  brazas  de  8  %  de  cobre  y  250  gramos  de  plata  por  tone- 
lada métrica,  pero  como  ya  se  ha  dicho  este  es  el  producto 
de  una  selección,  de  modo  que  la  ley  media  de  lo  que  queda 
será  seguramente  menor.  De  muchos  análisis  hechos  puede 
asumirse  dentro  de  una  aproximación  semejante  á  la  de  la 
cubicación  que  será  de  12  %  de  cobre  y  250  gramos  de  plata 
por  tonelada. 

Costo  de  producción.— Incluyendo  los  gastos  de  pre- 
paración, el  costo  del  mineral  en  cancha  es  de  más  ó  menos 
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£p.  1.739  por  tonelada  métrica  (ochenta  centavos  el  quin- 
tal ).  Este  precio  se  reduciría  notablemente  si  se  extrajera 
el  mineral  á  granel  y  no  hubiera  que  escojer,  dentro  de  la 
mina,  las  zonas  más  ricas  y  fuera  de  ella,  separando  el  poco 
de  mineral  de  baja  ley. 

Explotando  todo  el  mineral  de  la  veta  y  no  haciendo 
ninguna  separación  en  la  cancha,.creo,que  podría  reducirse 
él  precio  á  £p.  0.435  Por  tonelada  métrica  (quintal  á  veinte 
centavos).  La  ley  de  este  sería  entonces  de  más, ó  menos 
12  %  de  cobre  y  250  gramos  de  plata,  como  ya  Se  ha  in- 
dicado. ' 

Canchas. — De  la  Selección  que  se  hace  dentro  de  la 
mina  resulta,  que  al  repetirla  en  la  cancha  sólo  se  obtiene 
una  pequeña  proporción  de  brozas. 

Estas  brozas  se  han  ido  amontonando,  en  el  curso  de 
los  años  que  tiene  la  mina  de  trabajo,  y  su  cantidad  se  cal- 
cula  actualmente   en   cosa   de   4.600   toneladas    métricas. 

También  se  ha  fundido  en  Santa  Bárbara  una  buena 
cantidad  de  ellas.  Por  eso  he  estimado  que  el  total  produ- 
cido ha  sido  de  poco  más  ó  menos  10,000  toneladas  métricas. 

Futuro  de  la  mina. — Con  lo  expuesto  se  vé  que  es 
halagüeño  este,  pues  además  de  la  gran  cantidad  á  la  vista, 
queda  ericima  del  socavón  Copayeocha,  una  zona  por  ex- 
plorar mayor  que  la  reconocida.  Viene  después  la  que  fá- 
cilmente se  puede  reconocer  con  el  socavón  proyectado  al 
nivel  de  la  laguna  de  Morococha  y,  por  último,  la  que  desa- 
guará alguno  de  los  socavones  generales  que  parten  de  la 
pampa  de  Tuctu  y,  cuya  diferencia  de  nivel  con  la  dicha 
laguna  oscila  entre  123  y  129  metros. 

Después  de  este  nivel,  si  la  veta  continúa  como  es  muy 
posible  suceda,  ya  vendrá  el  trabajo  por  medio  de  piques 
desaguados  por  bombas  más  ó  menos  poderosas,  asunto 
muy  corriente  y  relativamente  fácil,  para  la  minería  moder- 
na, que  no  se  asusta  de  irse  mil  metros  ó  más,  bajo  el  nivel 
de  las  aguas. 
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JUINAS  DEL  SEÑOI^  FAUSTO  FIGUEROA 


Hacia  el  SO.  de  la  Mina  San  Miguel  posee  varias  con- 
cesiones el  señor  Fausto  Figueroa.  En  una  de  ellas,  la 
«Santo  Toribio»,  encontró  una  veta  poderosa  con  minerales 
semejantes  á  los  de  San  Miguel.  Tanto  por  esta  razón 
cuanto  por  corresponder  en  dirección  á  la  prolongación  de 
dicha  veta,  se  supone  sea  la  misma.  El  señor  Figueroa 
sostuvo  poco  tiempo  la  explotación,  que  tenía  lugar  por  me- 
dio de  un  pique  y,  después  de  extraer  algunas  toneladas  de 
mineral  suspendió  sus  trabajos  hasta  la  fecha. 


jVIINA  GERTRUDIS 


-  Historia. — Esta  mina  también  era  conocida  desde 
mucho  tiempo  atrás  y  se  trabajó  sin  éxito  hastai^que  en  1897 
la  denunció  nuevamente  el  señor  José  Miculicich,  comer- 
ciante de  Yauli,  quien  asoció  en  la  propiedad  de  ella  al  doc- 
tor Octavio  Valentine. 

El  capital  inicial  fué  muy  exiguo,  pues  no  llegó  ni  á 
cien  libras  peruanas  de  oro,  porque  los  primeros  minerales 
extraídos  comenzaron  por  pagar  los  gastos  de  la  mina  y  el 
trabajo  de  ella  que  empezó  en  un  pié  muy  modesto,  fué  me- 
jorando por  efecto  mismo  de  la  producción,  hasta  llegar  á  su 
estado  actual,  dejando  al  mismo  tiempo,  gruesas  utilidades 
á  sus  propietarios. 

Datos  del  filón. — La  veta  Gertrudis  corre  con  rum- 
bo N.  51o  E.  y  atraviesa  casi  perpendicularmente  los  capas 
estratificadas  de  los  cerros  Potosí-Chico  v  San  Marcelo. 

Es  una  de  las  de  más  corrida  conocida,  pues  se  extien- 
de desde  las  pertenencias  de  «Ollanta»  hasta  la  laguna  de 
Huacracocha,  más  ó  menos  1,500  metros  dirigiéndose  del 
lado  de  Ollanta  al  cerro  Nuevo  Potosí  donde  no  se  la  ha 
reconocido  y  donde  es  probable  que  no  penetre  mucho,  pues 
-1  "-\cleo  ó  corazón  del  cerro  Nuevo  Potosí  es  de  roca  erup- 
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tiva  (diorita  cüarcífera)  y  splo  la  parte  superficial  de  él,  dé 
las  mismas  estratas  que  forman  los  de  San  Marcelo  y  Po- 
tosí Chico. 

De  los  250  metros  de  veta  reconocidos  en  las  concesio- 
nes de  la  Sociedad  Gertrudis,  en  el  nivel  N9  2,  que  es  uno 
de  los  principales,  150  han  sido  mineralizados  y  100  es- 
tériles. 

La  mineralización  tiene  como  en  San  Miguel  la  forma 
de  grandes  montones;  siendo  digno  de  citarse  que  el  princi- 
pal tuvo  80  metros  de  largo,  sobre  la  veta,  al  nivel  del  so* 
cavón  N9  2,  mientras  que  38  metros  más  abajo,  en  el  nivel 
No.  1  no  tuvo  sino  40  metros. 

Esta  circunstancia  se  constató  el  año  1903  y  casi  oca- 
siona la  suspensión  de  los  trabajos,  pero  habiéndose  abier- 
to un  pozo  de  12  metros  en  el  piso  del  No.  1  y,  del  pié  de 
este  una  galería  horizontal  sobre  la  veta,  se  halló  á  ese  nivel 
mineralizada  la  zona  que  era  estéril  en  él  nivel  No.  1. 

La  potencia  media  del  filón  es  de  dos  metros  y  el  espe- 
sor del  mineral,  generalmente  de  60  centímetros  á  un  me- 
tro cincuenta  centímetros;  pero  en  algunas  de  sus  intersec- 
ciones con  las  capas  estratificadas,  la  mineralizado n  se  ex- 
tiende en  estas  como  se  vé  en  el  plano  de  la  plancha  No.  3 
v  sólo  hacia  el  SE. 

Como  en  estas  zonas,  todo  el  ancho  de  la  veta  es  tam- 
bién mineralizado  se  llega  á  tener  hasta  14  metros  de  espe- 
sor de  mineral. 

Por  la  configuración  y  constitución  de  los  cerros  veci- 
nos, parece  que  la  roca  eruptiva  no  está  verticalmenjte  muy 
distante  y,  la  importancia  de  este  filón,  hacia  la  profundi- 
dad, no  puede  determinarse  sin  saber  si  se  prolonga  dentro 
de  dicha  roca. 

¿Habrá  en  estas  también  fracturas  mineralizadas  seme- 
jantes á  las  de  las  vetas  Natividad,  San  Francisco,  San  Mi- 
guel etc.,  que  tienen  rumbo  masó  menos  igual  al  de  la  Ger- 
trudis y  que  se  encuentran  ubicadas  en  la  roca  eruptiva  de 
que  está  formado  el  cerro  San  Francisco,  vecino  al  San 
Marcelo? 

¿Habrá  un  derramamiento  de  mineral  en  el  contacto, 
semejante  á  los  que  existen  en  las  intersecciones  de  ésta 
veta  con  algunas  de  las  estratas  que  atravieza? 

¿Desaparecerá  al  encontrarse  con  la  roca  eruptiva? 

A  estas  preguntas  no  puede  responder  el  laboreo  actual 
que  sólo  llega  12  metros  bajo  el  nivel  del  socavón  No.  1  que 
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ásu  vez  está  17  metros  encima  del  de  la  laguna  de  Morococha. 

No  deja  de  llamar  la  atención,  que  nunca  se  hayan  in- 
tentado sondages  para  resolver  tan  importantes  problemas 
dado  el  reducido  costo  de  una  sonda  diamantina  y  el  de  sus 
perforaciones,  en  formaciones  sedimentarias  constituidas  ya 
por  cuarcita  algo  dura,  ya  por  calizas,  areniscas ;joconglome- 
rados  blandos,  pero  la  minería  nacional  le  tiene  mucho  mie- 
do á  la  maquinaria,  porque  dispone  de  muy  poccífe  capitales. 

Para  apreciar  la  calida^!  del  mineral  se  han  hecho  tres 
análisis  completos  que  corresponden  á  los  siguientes  produc- 
tos: el  No  r,  á  un  pedazo  de  mineral  escojido  y  notablemen- 
te puro;  el  No.  2,  al  mineral  corriente  que  es  el  que  se  ex- 
porta y  el  No.  3  á  las  brozas  que  quedan  en  la  cancha» 

Todos  estos  minerales  tienen  por  cajón  de  sesenta 
quintales  (2760  kilogramos)  unos  pocos  marcos  (460  gra- 
mos) menos  de  plata  que  por  ciento  de  cobre.  Así  por 
ejemplo,  el  de  14%  de  cobre  tiene  12  marcos  (1000  gramos 
por  tonelada)  como  se  vé  en  el  cuadro  de  la  producción  co- 
rrespondiente á 1904. 

Estos  análisis,  así  como  los  de  los  minerales  de  San 
Miguel,  Natividad  y  San  Francisco  han  sido  cuidadosamen- 
te hechos  por  el  químico  señor  Henry  Bunting,  por  encar- 
go del  Cuerpo  de  Ingenieros,  habiendo  tomado  las  mues- 
tras la  Comisión,  deí  acuerdo  con  los  administradores  de  las 
distinta»  minas,  para  tener  tipos  de  sus  menas  é  ilustrar  con 
ellos  á  los  propietarios  de  ellas  que  no  tenían  .ese  dato  pues 
todos  sus  análisis  se  reducen  á  determinar  la  ley  en  cobre 
y  plata» 

2sT.    1       :ET.    2        3ST,    3 

Sílice 1.63  7.39  20.76 

Plomo 0^00  0.52  0.05 

Cobre..... 27.91  12.32  9.29 

Zinc... 4       1. 12  19.46  2.76 

Fierro ¿ 22.40  19.30  30.79 

Arsénico 5.33  o»oo  0.00 

Antimonio 0.86  0.14  0.15 

Azufre %  35.58  31.21  34.52 

Cal 0.30.  2.88  0.83 

Magnesia.. ....      0.00  1.59  0.42 

Alumina  etc 4.85  5.16  0.97 

99-38  99.g7.  100.54  .- 
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Método  de  exflotación. — Esta  mina  se  explotó  al 
principo  por  el  método  que  podemos  llamar  nacional,  pues 
es  el  que  se  emplea  en  casi  todas  las  del  país. 

Es  una  especie  del  llamado  pilares  aislados,  aplicado  á 
los  filones.  Consiste  en  abrir  frontones  por  todos  los  sitios 
de  la  veta  en  que  se  sospecha  ó  se  espera  que  haya  mineral, 
dejando  los  filones  de  mineral  pobre  ó  estériles  sin  extraer 
los  que  á  su  vez  sirven  de  sostenimiento,  y  los  llaman 
«puentes».  No  se  rellena  los  vacíos  producidos  por  la  ex- 
tracción del  mineral  y  las  labores  no  son  horizontales  y  ver- 
ticales sino  más  ó  menos  inclinadas.  La  extracción  se  efec- 
túa por  medio  de  capachos  de  cuero  y  á  espalda  de  los 
operarios. 

Semejante  sistema  presenta  no  solo  muchos  inconve- 
nientes que  no  hay  para  que  enumerar  ahora  sino  que  es  in- 
compatible con  una  explotación  moderadamente  activa,  ra- 
zón por  la  que  se  ha  abandonado  en  Morococha,  no  sólo  en 
las  minas  principales,  sino  en  la  mayor  parte  de  las  secun- 
darias, sustituyéndosele  por  uno  que  divide  la  veta  en  maci- 
zos pequeños,  por  medio  de  galerías  horizontales  debida- 
mente enmaderadas  y  chimeneas  verticales,  y  explota  cada 
uno  de  ellos  separadamente,  rellenando  el  vacío  que  deja  el 
arranque  del  mineral  con  el  desmonte  proveniente  de  las 
labores  en  roca  estéril  y  con  el  que  se  obtiene  del  mismo 
macizo  en  «tajeo». 

Cuando  Gertrudis  se  explotaba  por  el  sistema  antiguo, 
quedaba  en  la  mina  fuertes  cantidades  de  buen  mineral  que 
después  no  ha  sido  posible  extraer  del  todo. 

Al  implantar  el  nuevo  sistema  tropezaron  con  algunos 
inconvenientes  provenientes  del  gran  ancho  del  mineral  en  al- 
gunos sitios  y  de  que  las  cajas  de  la  veta  no  se  sostenían  bien; 
pero  el  señor  Severino  Marcionelli,  que  dirije  estos  traba- 
jos con  mucha  inteligencia  y  éxito  desde  1900  ha  ido  siste- 
mando poco  á  poco  la  explotación,  mejorando  en  lo  posible 
la  antigua  en  la  parte  alta  de  la  veta,  ha  encontrado  la  ley 
de  la  repartición  de  la  mineralización  que  se  ha  descrito  y, 
cuando  tropieza  con  uno  de  esos  derrames  entre  las  estratas, 
que  antes  se  consideraban  erróneamente  como  ensancha- 
mientos permanentes  de  la  veta,  explota  primero  este,  re* 
Conociéndolo  y  trayendo  la  explotación  desde  los  puntos 
más  distantes  de  la  veta,  hasta  el  plano  de  esta,  rellena  de- 
bidamente el  vacío  del  derrame  y  en  seguida  explota  la  par- 
te correspondiente  de  veta  normal,  como  de  costumbre;   ha 
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abierto  los  nuevos  niveles  ya  con  sus  galerías  horizontales, 
perfectamente  bien  enmaderadas  y  sus  chimeneas  vertica- 
les etc.,  etc. 

De  este  modo  se  ha  llegado  al  método  actual  de  explo- 
tación, que  no  deja  nada  que  desear  y  mediante  el  que,  al 
mismo  tiempo  que  se  extrae  el  irúneral  que  se  quiere,  se  re- 
llena el  vacío  que  deja  y  se  tiene  á  la,  vista  las  zonas  no  ex- 
plotadas, por  razón  de  su  poca  ley,  pero  que  pueden  serlo 
en  cualquier  momento,  pues  están  completamente  propala- 
das v  constituyen  así  la  reserva  de  la  mina. 
•  -    •>  «.  •  ,  •  •  .  , 

El  último  nivel  trabajado  por  medio  .<je  socavón  es  el 
N°.  í.  Para  llegar  á  la  veta  con  él  hubo  que  atravezar  dos- 
cientos metros  de  roca  estéril  bastante  dura  (cuarcita  en  su 
mayor  parte)  que  no  requirió  revestimiento;  su  cpsto  fué  de 
cuarenta; soles  el  metro  lineal. 

Una  vez  que  cortó  la  veta  se  trasformó  en  la  galería  del 
mismo  número  que  recorre  todas  las  pertenencias  de  Ger- 
trudis, i.  ; 

De  este  nivel  para  arriba  ya  se  ha  extraído  casi  todo  el 
mineral  de  exportación.  Sólo  quedan  pequeñas  cantidades 
eñ  los  trabajos  primitivos  que  no  se  ha  creído  prudente 
derribar. 

La  explotación  actual  es  bajo  este  nivel  y  se  efectúa 
pof  medio  de  un  pozo  vertical  de  doce  metros  de  profundi- 
dad, de  cuyo  pié  se  ha  seguido  una  galería  de  cuarenta  me- 
tros de-largo.  Como  este  tiene  180  metros  de  altura,  el  ma- 
cizo preparado  con  ella  es  de  40  x  10.  20  metros. 

Al  mismo  tiempo  que  se  explota  estos  macizos  se  pro- 
fundiza el  pique  principal  para  preparar  otro  á  los  32  me- 
tros más  abajo  que  el  nivel  No.  i. 

A  estos  dos  trabajos  está  reducida  actualmente  la  acti- 
vidad de  la  mina  Gertrudis. 

El  agua  del  pozo  se  extrae  por  medio  de  un  pulsómetro. 

El  costo  medio  del  mineral  de  exportación  en  cancha 
ha  sido,  hasta  ahora  de  £p.  1.739  por  tonelada  métrica  [80 
centavos  por  quintal]  incluyendo  la  parte  correspondiente 
de  los  gastos  de  administración  y  de  preparación. 

A  este  respecto  puede  decirse  algo  semejante  á  lo  que 
se  dijo  al  tratar  de  la  mina  San  MigueL     El  costo  de  pro- 
ducción disminuiría  notablemente,  si  se  suprimiera  la  sepa- 
ración que  se  hace  á  mano  del  poco  de  mineral,  puro  del  de 
xportación  y  del  que  queda   en   la  cancha,  haciéndose  un} 
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común  general  de  todo/  que  probablemente  nó  bajaría  de 
ii  %  de  cobre' y  870  gramos  de  plata  por  tonelada. 

En  estas  condiciones  no  es  exajeradb  suponer  que  él 
costo  del  quintal  bajaría  á  £p.  0.870  por  tonelada  métrica  y 
quizas  menos,  pues  no  sólo  se  economizaría  los  gastos  de 
cancha  sino  que'  todos  los  demás  gravarían  tanvbién  á  los 
minerales  que  hoy  se  dejan  en  ella,  y  á  los  que  hoy  nó  ée 
carga  ninguno  de  dichos  gastos. 

Cantidad  de  Mineral  producido.— Desde  que  ccírfiert- 
zó  el  trabajo  de  esta  mina  por  cuenta  de  éus  actuales  posee- 
dores hasta  la  fecha  há  habido  la  siguiente  producción: 


,POR  MENOR 

Toneladas 
métricas 

\jty  de  plata» 
gramos  por  tone- 
lada métrica 

Ley  de  cobre 

% 

Mineral  exportado  ó 
vendido  á  The  Backus 
y  Johnston  hasta  Di- 
ciembre de  1903... 

Id.     id.     en  1904  .. 

Mineral    pobre   en 

cancha 

1 

H.543 
2,456 

4,002 

1  ■» 

1250 
1000 

750 

j 

'      16 
9 

Total..., 

l8,OOI 

» 

La  menor  ley  de  la  producción  de  1904  se  debe  á  que 
habiendo  subido  en  los  últimos  meses  de  dicho  año  el  pre*j 
ció  del  cobte  se  exportó  buena  cantidad  de  minerales  po- 
bres que  no  se  había  podido  mandar  en  afids  anteriettes.     - 

Futuro  de  la*  mina. — -Como  se  ha  dicho,  del  nivel 
No.  1  hacía  arriba  no  quedan  aprovechables  sino  los  maci- 
zos de  mineral  muy  pobre.    r 

Se  calcula  queestos  contienen  12,000  toneladas  métri- 
caá,tle  ley  de  5  %  de  cobre  y  333  gramos  de  plata  por  tone- 
lada métrica. 

Además,  en  las  canchas  hay  más  ó  menos  4,000  tone- 
ladas métricas  de  9  %  de  cobre  y  750  gramos  de  plata,  como 
se  vé  en  el  cuadro  de  la  producción. 
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Del  nivel  No.  i  hacia  abajo  hay  un  macizo  en  explota- 
ción de  40  x  10.20  metros  y  otro  en  preparación  de  más  ó 
menos  20  de  altura. 

No  hay  más  reconocimiento  en  profundidad  y  puede 
tenerse  idea  de  la  importancia  de  ellos,  si  se  recuerda  que  la 
zona  de  la  veta  que  ha  producido  las  diez  y  ocho  mil  tonela- 
das métricas  de  mineral  y  en  la  que  quedan  las  doce  mil  de 
que  he  hablado;  es  decir  que  ha  contenido  en  total  treinta 
mil  toneladas,  sólo  ha  sido  de  más  ó  menos  18,000  metros 
cuadrados  incluyendo  las  partes  estériles. 

El  proyectado  socavón  Rolando  East  cortará  esta  veta, 
si  continúa  hasta  su  nivel,  141  metros  por  debajo  del  corres- 
pondiente á  la  galería  No.  1. 

En  cuanto  á  los  reconocimientos  según  el  rumbo  de  la 
veta  hacia  el  SO.,  se  han  limitado  hasta  la  demasía  «El  Ta- 
pón»; del  fin  de  ellos  á  la  orilla  de  la  laguna  de  Huacraco- 
cha  hay  375  metros,  siendo  de  advertir  que  la  veta  va  has- 
ta dicha  laguna  y  que  la  orilla  referida  es  de  las  mismas  ca- 
pas estratificadas. 

Hacia  el  NE.  la  veta  Gertrudis,  pasa  á  las  propiedades 
de  los  señores  Hanza  y  Marcionelli,  llamadas  Alejandría, 
Ollanta,  etc.,  etc.,  donde  ha  sido  y  es  objeto  de  actual  ex- 
plotación. 


MINA  ALEJANDRÍA 


La  veta  de  Gertrudis,  después  de  dejar  las  pertenencias 
de  los  señores  Miculicich  y  Valentine,  de  que  ya  me  he  ocu- 
pado, entra  á  la  de  los  señores  Hanza  y  Marcionelli;  pero 
como  ya  estas  tienen  muy  poco  del  cerro  Potosí  Chico  y  es- 
tán situadas  en  gran  parte  en  la  pampa  pantanosa  entre  di. 
cho  cerro  y  el  Nuevo  Potosí,  y  á  nivel  muy  poco  superior  de 
la  laguna  de  Morococha,  resulta  que  la  exploración  hecha 
en  ella  es  relativamente  pequeña. 

Sin  embargo  de  estas  desfavorables  condiciones,  desde 
mediados  de  1902,  en  que  comenzaron  los  trabajos  de  esta 
mina  hasta  la  fecha  ha  habido  la  siguiente  producción: 
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PORMENOR 

i 

i 
1 

Toneladas 
métricas 

Ley  de  plata 

gramos  por 
ton.     métrica 

fe 

0 
o 

V 
K 
3 

Mineral  exportado  ó  vendido  A  Backus 
Diciembre  de  1903 

y  Johnsto»  hasta 

1 

635  — 

368- 

2.300  - 

916- 
833  — 
416  — 

13 

Id.              Id.                  id.    en  1904 

12 

6 

3.303  — 

Estas  3,303  toneladas  son  tanto  más  reveladoras  de  la 
importancia  de  la  veta  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  socavón 
más  bajo  que  se  ha  podido  abrir  á  nivel  muy  poco  superior 
al  de  la  laguna  de  Morococha,  apenas  ha  logrado  formar  un 
macizo  de  8o  metros  de  largo  por  14  metros  de  altura;  pero 
en  el  que  la  mineralización  es  casi  constante,  aunque  de  es- 
pesor muy  variable  que,  en  promedio,  puede  fijarse  en  80 
centímetros. 

Indudablemente  que,  bien  sea  por  el  socavón  proyecta- 
do Rolando  East  ó  por  medio  de  piques,  que  sería  lo  más 
rápido  y  conveniente,  por  lo  menos,  para  la  exploración  de 
la  veta;  las  pertenencias  de  que  constan  las  propiedades  de 
que  me  ocupo  Alejandría,  Ollanta,  Alejandría  2*,  etc.,  etc. 
constituyen  otro  vasto  campo  de  futuras  espectativas  para  el 
filón  Gertrudis. 


NATIVIDAD 


Historia. — Esta  mina  la  adquirieron  por  denuncio  los 
señores  Nicolás  Azalia,  comerciante  de  Yauli  y  Manuel 
Quintana,  un  minero  práctico,  muy  conocedor  de  la  región 
y  que  enseñó  no  pocas  de  las  minas  que  después  han  llega- 
do á  ser  productoras 

Contribuyó  pues  de  modo  eficaz  á  llamar  la  atención  de 
los  residentes  de  Yauli  hacia  Morococha  y  á  que  denuncia- 
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ran  y  establecieran  trabajos  en  estas  minas  y  murió  muy 
pobre,  hace  cosa  de  tres  años,  desbarrancado  en  un  viaje 
que  hacía  de  Jauja  á  Oroya.  Su  actividad  fué  grande,  pero 
no  estuvo  acompañada  de  la  suerte,  que  es  un  factor  del  que 
no  se  puede  prescindir  en  la  vida  y  menos  cuando  se  trata 
de  catear  y  reconocer  minas. 

El  trabajo  comenzó  en  1895  y,  al  poco  tiempo,  como 
la  mina  no  produjera,  pues,  su  parte  superficial  era  estéril, 
D.  Manuel  Quintana  se  vio  obligado  á  vender  la  mitad  que 
de  ella  tenía,  al  De.  Guillermo  Valentine,  estudiante  enton- 
ces de  medicina,  en  la  pequeña  suma  de  mil  quinientos 
soles. 

La  explotación  continuó  ya  por  cuenta  de  Azalia  y  Va- 
lentine y  muy  poco  después  se  acabó  de  atravesar  la  peque- 
ña zona  superficial  estéril  llegándose  á  la  mineralizada  y, 
desde  entonces  hasta  la  fecha  no  ha  dejado  de  producir  uti- 
lidad y  ha  vuelto  ricos  á  sus  dueños. 

Datos  del  filón. — Su  rumbo  como  el  de  los  anterio- 
res^ es  de  más  ó  menos  N.  E.  á  S.  O. 

s  Se  encuentra  en  el  cerro  "San  Francisco"  y  está  ubica- 
do en  uno  de  los  dykes  de  roca  eruptiva  de  dicho  cerro,  al  N. 
O.  de  la  cumbre. 

Su  mineralización  es  de  las  más  constantes  y  homogé- 
neas de  la  región. 

Sus  especies  minerales  principales  son  pirita,  chalcopi- 
rita  y  tenantita. 

El  análisis  de  una  muestra  que  representa  el  promedio 
del  mineral  de  la  producción  de  un  mes,  es  el  siguiente: 


Sílice 8.87 

Cobre 18.48 

Zinc 0.61 

Fierro ;. 23.80 

Arsén  ico 3.90 

Antimonio 1.05 

Azufre 37-13 

Cal ;: 0.18 

Magnesia 0.08 

Alumina 5.90 


Total 100.00 
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También  contiene  este  mineral  algo  más  de  500  gramos 
de  plata  por  tonelada  y  algunos  gramos  de  oro,  habiéndose 
encontrado  á  veces  lotes  de  exportación,  cuya  ley  de  oro  ha 
subido  hasta  veinte  gramos. 

Dada  la  homogeneidad  del  mineral  de  Natividad,  este 
análisis  puede  considerarse  que  dá  la  composición  general 
de  él. 

De  los  360  metros  á  lo  largo  de  la  veta,  reconocidos 
con  el  socavón  actualmente  más  profundo,  y  que  se  encuen- 
tra más  ó  menos  dos  metros  encima  del  nivel  de  la  laguna 
de  Morococha,  que  llaman  «socavón  de  desagüe»,  260  fueron 
mineralizados  y  100  estériles. 

El  espesor  más  frecuente  del  mineral  es  de  om5o. 

Después  de  las  pertenencias  de  Natividad,  el  filón  entra 
hacia  el  S.  O.,  en  la  «San  Pedro  y  San  Pablo»,  pero,  á  más 
ó  menos  cuarenta  metros  del  lindero  se  pierde  por  completo. 

Sin  afirmarlo,  por  que  las  rocas  están  muy  descompues- 
tas y  no  he  tenido  oportunidad  de  estudiar  detenidamente 
el  asunto,  parece  que  esto  sucede  á  consecuencia  de  pasar 
del  dyke  de  roca  eruptiva  á  las  estratas  metamorfoseadas 
que  se  encuentran  encajadas  en  esa  roca,  que  forma  el  cora- 
zón y  los  picos  del  cerro  «San  Francisco»,  circunstancia 
análoga  á  lo  que  parece  acontecer  en  la  prolongación  hacia 
el  N.  E.,  del  filón  de  «San  Miguel»,  cuando  llega  áesias  es- 
tratas. 

Trabajos. — La  regularidad  de  la  fractura,  su  ancho 
constante  mínimum  de  un  metro  y  la  estabilidad  de  las  ca- 
jas, al  mismo  tiempo  que  la  administración  técnica  siste- 
mada que  tuvo  esta  mina  hasta  1903,  ejercida  por  el  inge- 
niero Carlos  E.  Velarde  é  inteligentemente  continuada  por  el 
Sr.  Moisés  Marinovich,  minero  práctico  formado  en  la  misma 
región,  como  muchos  otros  de  los  que  se  encuentran  actual- 
mente á  cargo  de  minas  aquí,  ha  dado  por  resultado  que  se 
vacie  completamente  el  contenido  mineral  de  la  veta  hasta 
el  nivel  del  «socavón  de  desagüe»  económicamente  y  aprove- 
chándolo por  entero  y  quedando  los  desmontes  como  relle- 
no, sostenidos  por  buenos  y  durables  enmaderados. 

En  el  año  último,  agotada  ya  la  parte  superior  se  co- 
menzó á  habilitar  por  medio  de  un  pique  de  21  metros  de 
profundidad,  una  serie  de  macizos  de  18  metros  vertica- 
les, bajo  el  nivel  del  «socavón  desagüe».  Es  en  estos  últimos 
trabajos,  que   se  haencontrado  el  mineral  más  rico,  no  solo 
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en  cobre,  sino  también  en  plata  y  oro.  El  agua  la  extrae  un 
pulsómetro  igual  al  de  «Gertrudis». 

Cantidad  de  mineral.— La  cantidad  total  de  mineral 
extraído  de  «Natividad»,  desde  1895  hasta  la  fecha  es,  como 
se  vé  en  el  cuadro  No.  2  de  13,803  toneladas  métricas. 

A  ésto  hay  que  agregar  más  ó  menos  2,000  toneladas 
de  brozas  existentes  hoy  en  las  canchas,  de  417  gramos  por 
tonelada  y  siete  por  ciento  de  cobre  y  cosa  de  3,000  más 
que  se  han  fundido  en  «Santa  Bárbara»,  siendo  solo  estima- 
dos estos  datos  sobre  las  brozas,  por  no  haberlos  podido  con- 
seguir exactos. 

Con  ésto  tenemos  que  la  producción  total  de  la  mina 
ha  sido  de  18,803,  toneladas  métricas. 

La  superficie  de  veta,  de  la  que  se  ha  hecho  esta  ex- 
tracción, es  de  32,340  metros  cuadrados,  incluyendo,  por 
supuesto,  las  zonas  estériles. 

Futuro  de  la  mina. — Solo  queda  por  explotarse,  la 
veta  del  nivel  del  «socavón  de  desagüe»,  hacia  abajo. 

El  «Roland  East»  pasará  a  los  125  metros,  en  números 
redondos,  por  debajo  del  anterior,  de  modo  que  habilitará, 
en  todo  este  filón,  incluyendo  los  cuarenta  metros,  más  ó  me- 
nos mineralizados  de  «San  Pedro  y  San  Pablo»  un  macizo 
de  400X125  metros,  igual  á  50,00c»  metros  cuadrados,  es  de- 
cir: mas  que  una  y  media  veces  la  superficie  de  la  zona  ex- 
plotada. 


SAN  FRANCISCO 


Historia. — Esta  mina  fué  denunciada,  alrededor  de 
1894,  Por  e'  señor  Domingo  Arenas,  quien  tomó  oportuna- 
mente posesión  de  ella,  más,  como  el  día  en  que  este  tuvo 
lugar  fué  lluvioso  y  la  mensura  les  ocupó  mucho  tiempo 
convinieron  todos  los  presentes:  diputado,  perito  interesa- 
do y  vecinos,  en  firmar  el  acta  en  blanco  con  cargo  de  que 
la  llenara  después  el  escribano  de  la  Diputación,  en  su  ofi- 
cina en  Yauli,  con  los  datos  del  plasmo  é  informes  periciales. 
Desgraciadamente,  el  escribano  referido,  que  era  un  señor 
Esteban  Quintana,  murió  casi  repentinamente  poco  des- 
s,  sin  haber  llenado  dicha  acta  y  de  esta  circunstancia 

vechó  la  casa  Pflücker  para  denunciar  la  misma  mina, 
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haciendo  considerar  como  abandonado  el  expediente  de 
Arenas,  obteniendo  la  posesión  de  tan  buen  yacimiento  me- 
talífero. 

En  esta  situación,  mandaron  en  1898  al  ingeniero  don 
Vicente  Pazos  y  Sacio,  como  administrador  de  sus  intereses 
con  autorización  de  invertir  mensualmente  algo  como  mil 
soles,  en  trabajar  sus  minas,  además  de  lo  que  estas  pro- 
dujeran. 

Dicho  ingeniero  suspendió  la  explotación  de  las  de  pla- 
ta y  ge  dedicó  á  preparar  la  "San  Francisco"  que  es  princi- 
palmente de  cobre,  dando  esta  disposisión  por  resultado,  que 
el  déficit  autorizado  se  trasformara  en  utilidad  constante, 
que  algún  año  ha  sido  como  de  £p.  8,000  y  que,  hasta  la  fe- 
cha siga  la  bonanza  de  esta  mina,  que  es  hoy  de  los  mejo- 
res y  de  mayores  reservas  de  mineral  de  la  región. 

Otros  datos. — Siendo  la  veta  principal  de  esta  conce- 
sión muy  semejante  á  la  «Natividad»  con  la  cual  colinda  y 
á  la  que  es  paralela,  no  consignaré  sino  los  datos  que  le 
son  especiales. 

La  producción  total  hasta  la  fecha,  ha  sido  la  si- 
guiente: 


PORMKNOR 
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métricas 
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8.00 


La  mayor  proporción  de  brozas  al  mineral  de  ex- 
portación comparada  con  la  correspondiente  á  la  «Nativi- 
dad», se  debe  no  sólo  á  que  el  mineral  en  la  veta  es  menos 
uniforme  sino  también  á  que  se  ha  escogido  más  el  que  se 

exporta. 

10 
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Los  dos  análisis  que  vienen  á  continuación,  dan  idea  de 
la  composición  de  los  minerales  de  «San  Francisco.» 


:tT.   1  2sT.   2 


*"- 


Sílice 4.21  5.59 

Cobre 44.18  13.86 

Zinc 0.61  0.51 

Fierro 3.13  30.24 

Arsénico 13-54  3-24 

Antimonio 1.52  1.29 

Azufre 3*-97  44-65 

Cal 0.23  0.02 

Magnesia 0.20  0.08 

Aluminio 0.41  0.52 


100.00  100.00 


De  estos  análisis,  el  No.  1  corresponde  á  una  muestra 
escojida,  en  la  que  predomina  la  enargita  y  el  No.  2,  al 
común  de  un  gran  montón  de  brozas,  que  tiene  bastante  pi- 
rita. La  composición  general  de  estas  brozas,  es  más  po- 
bre en  cobre,  pues,  sólo  llega  á  8  %,  siendo  las  especies  mi- 
nerales de  este  metal  reemplazadas  por  mayor  cantidad  aun 
de  pirita.  En  cuanto  á  la  del  mineral  de  exportación,  co- 
rresponde á  mezclas  en  distintas  proporciones,  de  las  dos 
clases  extremas.    La  ganga  pétrea  es  siempre  escasa. 

El  futuro  de  esta  mina,  es  mayor  que  el  de  la  «Nativi- 
dad» pues,  la  zona  superior  al  nivel  de  la  laguna  de  Moro- 
cocha,  es  de  mayor  superficie,  y  aún  dista  mucho  de  estar 
agotada. 

La  reserva  en  cancha,  como  se  ha  visto,  es  también 
mucho  mayor. 

El  socavón  general  «Roland  East»,  habilitaría  en  esta 
mina,  si  se  hace  recorte  á  ella,  una  zona  vertical  de  más  ó 
menos  125  metros,  bajo  el  nivel  de  su  labor  inferior  actual. 
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CECILIA-VICTORIA 


Cerca  de  la  orilla  oriental  de  la  laguna  de  Morococha 
comienzan  las  pertenencias  de  la  mina  «Cecilia»,  de  la  So- 
ciedad Minera  Cochay-Cocha,  dueño  de  la  "San  Miguel*'. 
Casi  colindante  con  la  ''Cecilia"  está  la  "Victoria"  de  la 
que  una  mitad  pertenece  al  señor  Aquiles  Lenci  y  la  otra, 
se  halla  en  litis  entre  éste  y  don  Lizandro  A.  Proaño. 

Ambas  se  adquirieron  por  denuncio  en  1895  Y  se  explo- 
taron hasta  1901,  agotando  la  parte  superior  de  ellas,  es  de- 
cir: la  comprendida  entre  el  afloramiento  y  el  socavón  prin- 
cipal, cuyo  nivel  es  más  ó  menos  dos  metros  superior  al  de 
la  laguna  de  Morococha. 

También  se  trabajó  diez  y  ocho  metros  bajo  el  nivel  del 
socavón  principal  mediante  piques  y  extrayendo  el  agua  con 
bombas  á  mano;  pero,  como  ya  en  1901  se  concluía  todo  el 
mineral  hasta  ese  nivel,  para  poder  bajar  más  y  continuar 
la  explotación  en  profundidad,  se  instaló  una  bomba  á  va- 
por, en  uno  de  los  pozos  de  la  "Cecilia",  pero  se  presenta- 
ron inconvenientes  para  surtir  de  agua  dulce  al  caldero,  pues 
la  que  salía  de  la  mina  era  acida  y,  los  propietarios  del  sue- 
lo, se  oponían  á  todos  los  denuncios  que  hizo  la  Sociedad 
Copay-cocha  de  los  pequeños  manantiales  de  donde  podía 
traerla. 

Con  todo,  á  pesar  de  estas  oposiciones,  se  instaló  la 
bomba  y  la  cañería  para  traer  el  agua  dulce  de  un  punto  si- 
tuado á  cosa  de  doscientos  metros  de  la  boca   del   socavón. 

Las  dos  minas  se  habían  trabajado  mancomunadamen- 
te  por  sus  poseedores;  pero  el  acuerdo  cesó  ese  año  y  no 
hubo  medio  de  renovarlo. 

Entonces  la  Sociedad  Capay-cocha,  que  había  puesto 
su  bomba  á  vapor,  suspendió  sus  trabajos  porque  la  zona 
más  mineralizada  se  encuentra  más  ó  menos  dos  tercios  en 
"Victoria"  y  un  tercio  en  "Cecilia"  y  no  halló  justo,  como 
no  lo  era  en  realidad,  soportar  todo  el  gasto  del  desagüe,  te- 
niendo una  menor  parte  de  la  zona  por  explotarse. 

Desde  entonces  se  encuentran  paralizadas  ambas  minas. 

Datos  del  filón. — El  filón  que  pasa  de  las  pertenen- 
cias de  "Cecilia"  á  las  de  "Victoria",  está  constituido  por 


56  BOLETÍN  DELCUETPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

una  fractura  en  la  diorita  cuarcífera  que  forma  la  serranía 
de  Tangashuco  ó  Tayacasa  que  une  el  cerro  «Nuevo  Potosí» 
con  el  «Cajoncillo». 

Su  rumbo  es  de  más  ó  menos  NE.  á  SO.,  y  su  poten- 
cia de  un  metro.     Sus  cajas  bien  firmes. 

Al  nivel  de!  socavón  principal  se  cortaron  varias  zonas 
mineralizadas  en  los  trescientos  metros  de  corrida  que  tiene. 
De  estas,  la  más  importante  es  la  que  se  encuentra  entre 
ambas  propiedades,  y  de  la  que  ya  se  ha  hablado.  El  lar- 
go de  esta  mancha  de  mineral  sobre  el  hilo  de  la  veta  es  de 
cien  metros  y  la  potencia  de  om.  50. 

También  hay  otras  manchas,  que  no  se  han  podido 
reconocer  y,  entre  ellas  una  que  entra  á  la  laguna  de  Moro- 
cocha  pero  que  no  sé  pudo  explorar,  á  pesar  de  haberlo  in- 
tentado, pues,  cuando  se  seguía  el  frontón  de  la  galena  más 
baja,  en  dirección  á  la  laguna,  aumentaba  tanto  el  agua  que 
las  bombas  á  mano  no  se  daban    abasto  para  extraería. 

Trabajos. — Las  condiciones  indicadas  facilitaron  la 
explotación  de  esta  mina  que  se  dividió  en  macizos,  tenien- 
do cuidado  dé  colocar  las  chimeneas  que  los  separaban  en 
las  líneas  en  las  que  se  pasaba  de  zona  estéril  á  mineraliza- 
da y  á  la  inversa;  de  este  modo  aquellos  que  no  tenían  mi- 
neral se  dejaban  sin  extraer  y  los  que  sí  tenían  se  explota- 
ban rellenando  el  vacío  dejado  con  el  desmonte  proveniente 
de  los  tájeos  que  se  apoyaban  en  el  enmaderado  de  las  ga- 
lerías que,  dada  la  solidez  de  las  cajas,  sólo  tenían  techo  en 
muchas  partes, 

Cantidad  de  mineral. — Desde  1895  hasta  igoi  se  han 
extraído  5,497  toneladas  de  mineral  de  ley  inedia  de  11  %  de 
cobre  y  2, 166  gramos  de  plata  por  tonelada,  con  un  costo  de 
£p.  2.826  por  tonelada  métrica  ($.  1.30  por  quintal). 

En  números  redondos  y  tomando  en  cuenta  el  precio 
del  cobre  y  plata  en  esos  años,  puede  calcularse  que  la  uti- 
lidad líquida  de  ese  mineral,  deducidos  fletes  etc.,  y  el  costo 
de  su  producción,  no  habrá  sido  menor  de  $  2.00  por  quin- 
tal, ó  sea  un  total  de  £p.  23,900. 

Estos  datos  no  son  completamente  exactos;  pero  sí, 
bastante  aproximados. 

Futuro  dé  la  mina. — Como  puede  verse  en  el  plano 
de  los  socavones  generales,  plancha  No.  5.  este  es  una  de 
las  minas  conocidas  que  vá  á  ser  más  pronto,  beneficiada 
por  ellos. 

El  "Roland  East"  (Véase  el  Anexo  No.  3)  entrará  á 
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las  pertenencias  de  la  "Victoria",  á  los  360  metros  de  su 
boca,  y  ganará  una  altura  de  explotación,  á  partir  de  la  ga- 
lería de  nivel  inferior  actual,  de  105  metros. 

El  largo  total  mineralizado  en  esa  galena  es  de  más  ó 
menos  140  metros.  Si  continuara  así  hasta  el  "Roland 
EastM,  tendríamos  que  éste  habilitaría  14,700  metros  cuadra- 
dos de  veta  mineralizada;  y,  como  el  metro  cuadrado  de 
esta  contiene  en  promedio,  1,380  kilogramos  de  mineral  de 
la  ley  media  indicada,  tendríamos  que  la  cantidad  de  mine- 
ral que  puede  esperarse  sería  de  20,286  toneladas  cuyo  va- 
lor neto,  deducidos  los  gastos  de  explotación  y  exportación 
etc.,  sería  de  muy  cerca  de  £p.  100,000. 

Naturalmente,  esto  no  quiere  decir  que  tal  suceda; 
puede  muy  bien  acontecer  que  la  mineralización  sea  mayor 
ó  menor  hacía  abajo;  pero  los  cálculos  están  hechos  bajo  la 
base  de  que  continúe  tal  cual  es,  lo  que  es  muy  posible,  por 
que  la  roca  en  la  que  se  encuentra  esta  veta  es  eruptiva  y 
la  fractura  se  prolonga  visiblemente  al  otro  lado  del  cerro  y 
aún  parece  confundirse  con  una  de  las  de  la  mina  "Austria 
Duvaz",  que  tiene  socavón  á  más  ó  menos  la  misma  altura 
del  "Roland  East"  y  en  el  que  la  veta  está  bien  minerali- 
zada. Lo  expuesto  basta  para  dar  idea  de  la  importancia 
del  filón  «Cecilia  Victoria»  y  de  los  socavones  generales  pro- 
yectados. 


VETA    OCTAVIO 


La  única  veta  que  explota  hoy  la  "Sociedad  Minera 
Huachumachay,,  de  las  varias  qué  posee,  es  la  Octavio. 

En  la  proyección  sobre  el  plano  de  la  veta  de  la  lámi- 
na No.  4  se  vé  que  la  distribución  de  la  riqueza  tiene  lugar 
en  la  forma  de  columnas  más  ó  menos  verticales.  En  el  di- 
bujo citado  sólo  figuran  las  partes  mineralizadas,  ya  reco- 
nocidas por  medio  de  socavones  ó  piques,  en  cada  clavo; 
pero  es  seguro  que  estos  se  extienden  aún  á  mayor  profun- 
didad. 

La  veta  corre  más  ó  menos  del  NE.  al  SO,  siendo  dig- 
no de  notarse  que  las  columnas  de  mineral  corresponden  á 
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los  cruzamientos  de  un   sistema  de  vetas  paralelas  que  la 
cortan  á  ángulo  agudo  como  se  vé  en  el  croquis. 


El  resto  de  ella  así  como  también  las  que  la  cruzan 
son  estériles. 

Esta  veta  se  encuentra  ubicada  en  la  roca  eruptiva  que 
forma  el  cerro  Cajoncillo,  en  el  que  también  se  encuentran 
las  que  dieron  la  fortuna  al  señor  José  Vannoni,  las  del  gru- 
po de  la  "Huillca"  y  muchísimas  otras. 

Todas  estas  fracturas  son  más  ó  menos  paralelas  y  pue- 
de apreciarse  su  número  y  continuidad  en  los  fotagrabados 
Nos.  3  y  4. 


■*tjm>  4t  lamlcrM  ir  Binas  éel  Pcri 


Filones  en  el  cerro  CajondUo 


Caerá*  ét  I»j*aler*«  de  Milu  ir  I  l'eríí 


Teta  "La  Hailca"  en  el  cerro  Cajoncillo 
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La  potencia  normal  de  la  Octavio  es  de  om.8o  y  el  es- 
pesor mineralizado  en  los  cruceros  de  que  se  ha  hablado  de 
om.20  promedio. 

lín  las  partes  exploradas  de  los  cinco  clavos  que  están 
diferentemente  explotadas,  quedan,  aproximadamente  2,400 
toneladas  métricas  de  mineral  de  2  kilogramos  de  plata  por 
tonelada  y  12  %  de  cobre. 

En  las  canchas,  hay  cosa  de  800  toneladas  métricas  de 
más  ó  menos  1  kilogramo  de  plata  por  tonelada  y  6  %  de 
cobre. 

La  ganga  de  este  mineral  es  muy  cuarzosa. 

Para  ensanchar  la  preparación  de  esta  mina,  pueden 
trazarse  socavones  mucho  más  bajos  que  el  del  nivel  infe- 
rior de  los  actuales;  pero  teniendo  en  cuenta  la  gran  exten- 
sión de  las  zonas  estériles  entre  cada  dos  clavos  mineraliza- 
dos y  que  no  hay  gota  de  agua  en  los  piques  hechos,  que 
alcanzan  hasta  veinte  metros  de  profundidad,  lo  más  con- 
veniente parece  que  es,  para  hacer  más  rápido  y  económico 
el  trabajo,  abrir  piques  en  cada  clavo,  desde  el  nivel  del  úl- 
timo de  los  socavones  en  explotación,  los  que  á  cierta  pro- 
fundidad, que  la  experiencia  determinaría,  se  unirían  entre 
sí,  formando  otra  galería  que  yá  reconocería  las  zonas  inter- 
medias para  el  caso  que  hubiera  algún  otro  clavo  entre  ellas. 


ALPAMINA 


Entre  los  cerros  de  Cincuspata,  Muscapata  y  Toldojir- 
ca  que  se  levantan  al  S.  de  la  laguna  de  Huascacocha,  cu- 
yas faldas  constituyen  la  depresión  de  Alpamina,  se  encuen- 
tra la  región  minera  de  este  nombre.  Está  formada  por  ca- 
pas de  pizarras  arcillosas,  margas  y  calizas  corrientes  y  si- 
licificadas,  que  corren  del  E.S.E.  al  O.N.O.  verdadero,  hun- 
diéndose al  N.N.E.  con  unos  veinte  grados  de  inclinación 
con  la  horizontal. 

En  la  cumbre  divisoria  de  Alpamina  y  Arapa,  aflora  un 
dike  de  rhyolita  verdosa  (por  la  profunda  alteración  de  sus 
silicatos  ferromagnesianos)  rhyolitas  que  en  profundidad  son 
blancas  é  inalteradas  como  las  que  se  han  encontrado  en  las 
minas  de  Melpomene. 

En  esta  región  existen  restos  de  antiguas  explotaciones 
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mineras  que  se  creía  ubicadas  sobre  una  docena  de  vetas 
paralelas,  pero  según  estudios  del  Ingeniero  M.  A.  Denegri, 
(1)  parecen  que  sólo  existen  dos  vetas  paralelas  dislocadas 
por  una  serie  de  saltos,  una  de  plomo  y  otra  de  plata,  cuya 
dirección  media  es  del  N.E.  al  S.O.  que,  es  la  dominante 
en  las  vetas  valiosas  de  todo  Morococha,  que  así  resultan 
perpendiculares  á  la  dirección  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
circunstancia  que  permitiría  trazar  su  origen,  al  desgarra- 
miento del  terreno  durante  el  proceso  de  plegamiento  de 
aquella. 

La  veta  de  plomo  está  rellenada  de  galenas  que  contie- 
nen de  dos  á  diez  milésimos  de  pinta,  y  la  de  plata  de  po- 
lybasita  con  cantidades  variables  de  otros  súlfuros  y  sgl- 
fuantimoniuros  de  plata  (2)  y  de  los  metales  comunes.  La 
ley  de  las  menas  de  esta  última  han  variado  desde  7  hasta 
70  kilogramos  de  plata  por  tonelada  métrica.  Ambas  po- 
seen ganga  pétrea  cuarzosa. 

Un  tramo  de  la  primera  ha  sido  explotado  por  la  Socie- 
dad de  Sacracancha  en  su  pertenencia  Mercedes  y  por  don 
Ricardo  Mahr  en  su  propiedad  Melpomene,  que  queda  en 
la  quebrada  de  Arapa  á  muy  corta  distancia  al  S.E,  de 
Alpamina. 

Antiguamente  se  explotaron  por  los  señores  Mendiza- 
ban,  Heeren  y  Montero  algunos  de  los  fragmentos  más  me- 


(1)  Algunos  de  los  do  tos  que  siguen  son  extractados  de  un  informe  de  carác- 
ter privndo  cuya  parte  técnica  me  fué  comunicada  por  el  citado  ingeniero. 

(2)  El  químico  don  Knrique  Buntiug  ha  practicado  por  encargo  del  Cuerpo, 
un  análisis  cuidadoso  de  un  pedazo  de  mineral  puro  de  la  zcna  rica  de  la  veta  de 
plata  (metalada  ó  boya  de  Nelly)  que  ha  dado  el  siguiente  resultado: 

Azufre 22.61 

Antimonio 18.14 

Arsénico 8.79 

Cobre 23.97 

Plata 11.06 

Zink 4.40 

Fierro 3.30 

Plomo 0.30 

Sílice,  (S  i  O  2) 7.53 

Suma 100.10 

Este  análisis  parece  indicar  que  la  muestra  se  compone  de  una  mezcla  de  pam 
nnbíís  con  polyhasita  y  pyrnrgirjt»,  opinión  que  confirma  el  aspecto  de  una  su- 
perficie del  mineral  de  veinte  centímetros  cuadrados  pulida  especialmente  que 
muestra  bandas  irregulares  en  brillo  y  color  de  polybasita  con  pirargirita  sobre 
un  fondo  menos  brillante  y  negruzco  de  panabás,  pirita  y  cuarzo.  Por  otra  parte 
el  ensavo  al  soplete,  sobre  el  carbón,  da  un  glóbulo  de  plata  y  no  de  cobre  en 
lquier  pedazo  de  la  muestra,  [anexo  No.  4.] 
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ridionales  de  la  veta  de  plata,  en  las  partes  más  altas  de 
las  faldas  de  los  cerros  de  Alpamina,  practicándose  algu- 
nas labores  de  importancia  tales  como:  un  socavón  transver- 
sal de  medio  kilómetro  de  longitud  y  un  pozo  vertical  dota- 
do de  bomba  á  vapor;  pero  en  los  tiempos  modernos  puede 
decirse:  que  el  iniciador  de  Alpamina,  fué  el  señor  Aurelio 
Bravo  vecino  de  Yauli,  persona  muy  inteligente  y  trabaja- 
dora, que  sucumbió  en  el  combate  de  la  Oroya,  durante  la 
guerra  civil  de  1905. 

Algún  tiempo  después,  la  casaGildemeister  compró  por 
£p.  4.000,  algunas  de  estas  minas;  puso  trabajo  en  ellas  y 
como  muy  pronto  comenzaron  á  producir  utilidad  se  formó 
la  Sociedad  Minera  Alpamina  que  ensanchó  la  propiedad 
por  medio  de  denuncios  y  compra  en  £p.  3.00c»,  de  varias 
pertenencias  que  poseían  allí  los  señores  Valentine,  Proaño 
y  Stuart, 

Así  mismo  se  formó  por  esa  época  la  Sociedad  Minera 
de  Sacracancha  para  explotar  el  filón  de  plomo  llamado 
Mercedes,  mientras  la  anterior  se  dedicó  á  explotar  prefe- 
rentemente el  de  plata  logrando  en  cortísimo  tiempo  pro- 
ducir galenas  que  exportadas  le  dejaron  casi£p.  30,000. 

De  los  varios  fragmentos  fi Iónicos  del  de  plata,  casi 
no  se  ha  explotado  en  los  últimos  años  sino  los  llamados 
«Nelly»  y«  Concha»  y  un  ramal  diagonal  que  en  una  exten- 
sión total  mineralisada  de  unos  80  metros  según  los  rumbos 
de  aquellos  y  34  de  elevación,  (que  corresponden  á  la  distan- 
cia vertical  que  hay  desde  el  punto  en  que  la  cortó  el  soca- 
vón llamado  «Nelly*  hasta  la  superficie)  ha  producido  desde 
1899  hasta  la  fecha,  16,400  toneladas  métricas  de  mineral 
de  exportación,  con  un  valor  bruto  medio  de  £p.  24.400  por 
tonelada  métrica,  ó  sea  en  números  redondos  £p.  400,000 
para  el  total  del  que  £p.  220.000  han  sido  de  utilidad  líquida. 

Como  la  producción  de  ambas  vetas  ha  sido  muy  gran- 
de relativamente  á  los  gastos,  quizás  no  se  ha  dado  á  las 
exploraciones  ó  reconocimientos  toda  la  importancia  que 
merecen,  aunque  parece  que  no  se  han  descuidado  por  com- 
pleto, pues  hay  varios  socavones  trasversales  largos  en  eje- 
cución, con  tal  objeto. 

Además  del  mineral  exportado,  se  ha  extraído  de  las 
minas  brozas  de  más  ó  menos  1  á  1  */4  de  kgs.  de  plata  por 
tonelada  métrica  cuya  cantidad  se  hace  subir  á  quince  mil 
toneladas  que  constituye  una  reserva  de  fundente  rico  (me- 
na fundente)  para  la  fundición  del  futuro. 

11 
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La  reserva  de  los  dueños  y  la  dificultad  de  visitar  los 
laboreos  de  las  vetas  de  plomo  y  plata  me  impide  apreciar 
las  perspectivas  de  porvenir  que  tengan. 


OfER/rl^lOS 


Morococha  no  ha  tenido  ni  tiene  población  propia. 

Los  operarios  que  trabajan  en  sus  minas,  son  oriundos 
de  la  provincia  de  Jauja,  y  no  vienen  libremente,  sino  con- 
tratados; generalmente,  por  dos  ó  tres  meses;  raras  veces, 
por  cinco  ó  seis. 

El  contrato  se  celebra  en  Jauja  por  intermedio  de  en- 
ganchadores. Cada  minero  manda  á  estos,  los  fondos  ne- 
cesarios teniendo  generalmente  las  empresas  de  alguna  im- 
portancia, doscientas  á  trescientas  libras  peruanas  de  oro 
constantemente  en  poder  de  ellos. 

Los  operarios  reciben  al  contratarse  un  adelanto  de 
3  á  10  £p.,  pagadero  con  su  trabajo  y  el  enganchador  cobra 
al  despacharlos,  una  comisión  de  un  real  por  cada  jornal 
del  total  que  se  han  comprometido  á  trabajar. 

Una  vez  en  la  mina,  reciben  quincenalmente,  con  car- 
go á  su  cuenta,  una  entrega  en  mercaderías  y  al  fin  del  mes, 
algo  en  efectivo,  al  mismo  tiempo  que  se  liquida  las  de  los 
que  han  concluido  su  compromiso,  abonándoseles  el  saldo 
que  resulte  á  su  favor. 

El  compromiso  consta  en  papeleta  firmada  por  el  en- 
ganchado y  uno  ó  dos  fiadores  y,  mientras  no  paga  el  ade- 
lanto, no  se  le  devuelve  esta  cancelada,  aunque  haya  pasa- 
do el  tiempo  por  el  cual  se  contrató. 

Este  sistema  tiene  sus  inconvenientes,  tanto  para  el  mi- 
nero como  para  el  operario;  pero  no  deben  ser  tari  grandes 
como  parece  á  primera  vista,  desde  que  no  se  ha  hecho  nin- 
gún intento  serio  para  salir  de  él, 

El  que  gana  de  todos  modos,  es  el  enganchador,  pues, 
además  déla  fuerte  comisión  que  cobra,  como  generalmente 
son  comerciantes  en  pequeña  escala,  dan  parte  del  adelan- 
to en  mercaderías,  siendo  el  dinero  con  que  negocian  el 
mismo  que  los  mineros  tienen  siempre  en  su  poder;  y  como 
los  enganchados  ó  sus  fiadores  son  propietarios  de  peque- 
las  extensiones  de  terreno  cultivable,  no  hay  lugar  á  perdU 
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das,  pues,  si  el  operario  se  retira  del  trabajo,  antes  de  cum- 
plir su  compromiso,  proceden  contra  él,  mediante  la  justicia 
sumaria  que  tan  bien  manejan  los  jueces  de  paz  con  los  po- 
bres indígenas;  y  sin  muchos  trámites,  le  quitan  el  infeliz 
su  chacarita,  pues  la  deuda  crece  rápidamente  con  las  cos- 
tas del  juicio. 

El  jornal  medio  del  operario  corriente  es  de  sesenta  á 
noventa  centavos,  como  se  vé  en  el  cuadro  No.  i.  El  del 
barretero  treinta  á  cuarenta  centavos  más  y  el  de  los  mu- 
chachos de  sólo  veinte  á  cuarenta  centavos. 

Algunos  barreteros  trabajan  no  á  jornal  sino  por  con- 
trato, siendo. este  de  tantos  soles  por  metro  de  avance  y  ga- 
nando, en  tal  caso,  cosa  de  dos  soles  cincuenta  centavos 
diarios  y  aún  algo  más,  bajo  ciertas  condiciones   favorables. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  operario  saca  hasta 
nueve  jornales  á  la  semana,  pues,  con  pequeños  intervalos 
de  descanso,  trabaja  treinta  y  seis  horas  seguidas  y  reposa 
doce,  para  volver  á  trabajar  otras  treinta  y  seis,  y  así  suce- 
sivamente; y  no  hay  otros  días  de  fiesta  que  los  domingos, 
el  28  de  Julio,  el  25  de  diciembre,  y  quizas  dos  ó  tres  más 
en  el  año. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  precio  de  venta  de  algunos 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  es  como  de  40  %  ma- 
yor que  en  Lima,  habrá  que  convenir  en  que  el  operario 
está  muy  mal  remunerado. 

Los  ranchos  que  se  les  dá  de  habitación  son  de  los  más 
primitivos.  En  el  fotograbado  No.  11  se  vé  parte  de  la  ran- 
chería de  la  mina  «San  Miguel»,  que  es  de  las  mejores. 

Un  cuarto  de  cuatro  por  cuatro  metros  de  superficie,  y 
dos  de  altura  y  generalmente  sin  puerta,  sirve  de  alojamien- 
to á  2,  3  ó  4  operarios,  según  los  casos,  con  la  mujer  ó  mu- 
jeres que  hayan  traido  de  su  pueblo  para  que  les  cocine  y 
demás  tareas  domésticas,  chicos  si  los  hay  etc.,  etc. 

Las  mujeres  no  hacen  ningún  trabajo  en  las  canchas 
de  las  minas,  escojiendo  y  chancando,  mineral,  como  se 
acostumbra  en  muchas  otras  partes. 

La  razón  de  esto  se  encuentra  en  el  hecho  de  que  sien- 
do cara  la  vida,  los  enganchados,  aun  quesean  casados,  pre- 
fieren generalmente  vivir  solos,  trayendo  cada  grupo  de  tres, 
cuatro  ó  más  una  mujer,  pariente  de  alguno  de  ellos  para 
que  les  cuide.  Las  pocas  que  llegan  así  á  haber  tienen  todo 
su  tiempo  ocupado  en  los  ranchos,  en  buscarse  combustible 
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por  los  cerros  et^.,  etc.,  y  no  pueden,  por  consiguiente,  tra- 
bajar para  las  minas. 

La  asistencia  en  caso  de  enfermedad,  deja  mucho,  mu- 
chísimo que  desear. 

Hay  médico  pagado  por  las  minas,  y  bueno,  y  algunas 
de  estas  tienen  botiquín  costeado  en  parte  con  las  multas 
que  se  impone  á  los  mismos  operarios;  pero  no  hay  local  es- 
pecial ni  personal  dedicado  á  la  asistencia  de  modo  que, 
por  mucho  que  sea  la  buena  voluntad  del  facultativo,  no 
puede  hacer  gran  cosa  por  ellos.  Generalmente,  lo  primero 
que  habría  que  hacer  en  cada  caso,  sería  aislarlos,  sacándo- 
los de  su  pocilga,  para  evitar  que  contagiasen  á  los  demás  y 
recetarles  abrigo  que  no  tienen  los  pobres  y  ponerlos  bajo  el 
cuidado  de  persona  entendida  para  que  los  asista  y  les  dé 
las  medicinas,  y  comida  apropiada  de  que  tampoco  dispo- 
nen; y  nada  de  esto  puede  hacer  el  médico. 

Muchas  veces  apenados  con  tan  triste  espectáculo,  han 
tratado  los  empleados  de  construir  un  pequeño  local  para  hos- 
pital; pero,  causas  que  no  es  del  caso  recordar,  han  frustra- 
do el  proyecto.  Hay  también  que  tener  en  cuenta  que  no 
bastaría  levantar  el  local  sino  que  sería  necesario  además 
arbitrarse  recursos  para  sostenerlo. 

Felizmente,  el  clima  aunque  frío  es  bastante  sano: 
pero,  cuando  de  tarde  en  tarde,  viene  alguna  epidemia  ba- 
rre con  los  operarios.  El  año  pasado  hubo  una  de  saram- 
pión que  se  llevó  á  cosa  de  doscientos  en  tres  meses,  entre 
hombres,  mujeres  y  niños. 

En  Morococha  no  hay  ninguna  escuela  pública,  apesar 
de  que  la  población  pasa  de  3,000  habitantes.  Escuela  par- 
ticular sostenida  por  la  administración  de  la  mina,  hay  en 
«San  Miguel»  y  «Álpamina  » 

Además  de  estos  inconvenientes,  hay  que  convenir  en 
que  no  dejan  de  ser  víctimas  de  abusos  de  parte  de  algunos 
empleados. 

Es  muy  frecuente  el  caso  de  que  vayan  á  quejarse  ante 
el  comisario  y  este  los  manda  á  veces  á  la  Delegación  de 
Minería;  pero  ni  uno  ni  otra  tienen  autoridad  ni  medios  de 
investigación  suficiente  para  intervenir. 

Las  quejas  versan  generalmente  sobre  equivocaciones 
que  creen  ellos  se  ha  cometido  en  el  arreglo  de  sus  cuentas. 

Por  ahora,  el  mal  no  es  grave,  porque  siendo  la  mayor 

parte  de  los  empleados  superiores  peruanos  ó   exttangeros, 

~>n  larga  residencia  y  vinculaciones  en  el  país,  tienen  cierto 
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deseo  de  ser  justos  y  considerados  con  ellos,  no  sólo  por  hu- 
manidad sino  también  por  patriotismo;  pero  sí  pasan  estas 
propiedades  á  sindicatos  de  fuera,  como  es  más  que  proba- 
ble suceda,  hay  que  convenir  en  que  la  facilidad  con  que 
cualquier  individuo  más  ó  menos  blanco,  levanta  la  mano 
sobre  los  indios,  quizás  porque  hacen  un  reclamo  justo, 
será  un  triste  ejemplo  que  se  dé  á  los  empleados  extranje- 
ros que  vengan  á  manejarlos. 

No  creo  oportuno  seguir  en  este  género  de  consideracio- 
nes que  se  me  han  escapado  quizás  porque  recuerdo  con  in- 
dignación las  muchas  veces  que  vi  á  los  sobre-estantes  eu- 
ropeos pegar  á  nuestros  cholos  durante  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Chicla  á  Oroya,  en  1890-1893,  y  poco  después 
fui  á  ver  el  temor  y  respeto  con  que  trataban  á  los  rotos 
chilenos  en  las  huaneras  del  Sur,  porque  estos  son  altivos  y 
saben  manejar  el  cuchillo  y  con  su  conducta  enérgica  han 
obligado  á  que  se  les  respete  personalmente  y  á  que  se  les 
considere  con   derechos  prácticos  de  igualdad  civil. 

En  estas  condiciones,  no  es  de  estrañarse  que  el  núme- 
ro de  operarios  sea  limitado  y  nó  aumente  sino  que  más 
bien  se  nota  una  disminución  de  diez  años  á  esta  parte, 
pues,  los  que  vienen  ahora  acá  son  los  mismos  que  antes 
iban  á  Carahuacra,  Andaychagua  etc.,  etc.,  minas  todas 
que  actualmente  no  trabajan  y,  según  dicen  personas  viejas 
en  el  lugar,  venían  mas  en  esa  época  que  ahora. 

Además,  la  mayor  parte  de  los  que  se  enganchan  son 
los  que  tienen  alguna  pequeña  propiedad  que  cultivan  par- 
te del  año  y  de  cuyas  cosechas  viven,  de  modo  que  el  jornal 
que  ganan  en  las  minas  les  sirve  para  los  extraordinarios, 
las  fiestas  del  pueblo  á  las  que  los  incitan  los  curas  y  que 
les  son  tan  costosas  y  algunas  veces  también  para  ayudarse 
á  pagar  el  importe  de  algún  pedacito  de  tierra  con  el  que 
ensanchan  su  propiedad. 

El  Consejo  Superior  de  Minería  formuló  un  reglamen- 
to de  locación  de  servicios  para  sistemar  y  legalizar  los  con- 
tratos con  los  operarios;  pero  no  ha  tenido  cumplimiento; 
probablemente,  porque  no  lo  han  necesitado  los  patrones  y 
enganchadores. 

Se  requeriría  una  Administración  Pública  ideal,  mucho 
más  poderosa,  enérgica  y  capaz  que  la  nuestra  para  que  pu- 
diera mejorar  este  estado  de  cosas  que,  no  es  de  Morococha 
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solamente  sino  del  Perú  entero  y  que,  más  bien  aquí  está 
algo  suavizado,  pues,  siquiera  se  les  paga  su  jornal. 

El  mal  está  en  el  carácter  pacífico  del  indio,  en  su 
evangélica  mansedumbre  para  soportar  todo  abuso  y  en  la 
ausencia  absoluta  de  la  varonil  facultad  de  hacerse  de  cuan- 
do en  cuando,  justicia  con  sus  propias  manos. 

La  base  fundamental  de  todo  derecho  hoy,  ayer  y  siem- 
pre es  un  acto  de  fuerza  y  el  que  no  ha  sido  ó  no  es  capaz 
de  ejercitar  este,  difícilmente  podrá  disfrutar  continuamente 
de  aquel. 

Por  más  reglamentos  que  el  Ejecutivo  expida,  y  por 
mejor  inspirados  que  estén  solo  servirán  para  oprimirlos 
más  aún,  si  así  les  conviene  á  los  poderosos. 

Los  dos  eficaces  elementos  para  levantar  el  carácter 
moral  del  indio  y  mejorar  su  condición,  son  los  grandes  tra- 
bajos públicos  é  industriales  que  por  necesitarlos  en  gran 
número,  les  paguen  más  y  los  traten  mejor  y  las  escuelas; 
pero  nó  las  tristes  de  muchos  pueblos  de  la  sierra,  instaladas 
en  chozas  desaseadas  y  con  maestros  humildes  y  andrajosos, 
sino  la  establecida  en  local  amplio  y  cómodo  que  les  eduque 
el  hábito  de  vivir  mejor  y  les  exite  su  ambición;  y  dirigida 
por  persona  decente  y  capaz  de  infundirles  algo  de  la  alti- 
vez y  energía  que  se  necesita  para  hacer  respetar  un  poco 
sus  derechos  en  medio  del  ansia  de  expoliación  y  dominio 
que  caracteriza  á  la  humanidad. 


SOC/cVOJMES  GENERALES 

4 

El  Código  de  Minería,  en  su  título  X,  artículo  rióá 
135j  trata  délos  «socavones  generales  de  explotación,  tras- 
porte,  desagüe  y  ventilación.» 

Concede  el  derecho  de  denunciarlos  no  sólo  á  uno  ó 
más  de  los  dueños  de  las  minas  que  van  á  ser  beneficiadas, 
sino  también  á  cualquiera  otra  persona  extraña, 

Encarga  á  la  respectiva  diputación  ó  delegación  de  mi- 
nería, la  tramitación  del  expediente,  dando  las  reglas  a  las 
que  debe  sujetarse  y  reservando  para  el  Supremo  Gobierno 
después  de  oír  al  Consejo  Superior  de  Minería,  y  mandar 
practicar  nuevas  diligencias,  si  así  lo  creyere  necesario,  la 
facultad  de  otorgar  ó  nó  la  concesión  y  de  exigir  al  empre- 
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sario  la  fianza  suficiente  para  responder  por  los  perjuicios 
que  se  causaren  á  los  interesados  en  las  pertenencias  que  se 
intenta  atravesar. 

La  tramitación  consta   principalmente  de  lo  siguiente: 

i*,  amparo  de  la  petición; 

2*.  estudio  técnico  por  el  perito  oficial  del  asiento 
mineral  si  es  ingeniero  de  mina?,  ó  por  un  ingeniero  nom- 
brado para  el  objeto,  de  la  practicabilidad,  utilidad,  opor- 
tunidad y  condiciones  técnicas  del  socavón,  acompañado  de 
un  plano  en  el  que  figure  el  socavón  y  la  zona  de  inflen- 
cia  así  como  las  pertenencias  total  ó  parcialmente  compren- 
didas en  ella; 

3*.  publicación  de  avisos  en  el  periódico  de  la  locali- 
dad, en  carteles  y  en  el  (Mario  de  la  capital  para  este  objeto. 

4*.  notificación  del  denuncio  y  estudio,  á  todos  los 
dueños  de  pertenencias  comprendidas  en  la  zona  de  influen- 
cia para  que  aleguen  lo  conveniente; 

5*.  reunión  del  empresario  y  mineros  de  la  zona  de 
influencia,  convocada  por  la  diputación  para  que,  de  mutuo 
acuerdo,  concierten  las  condiciones  generales  de  la  obra;  y 

6*.  acuerdos  privados  entre  el  empresario  y  cada  mi- 
nero para  la  distribución  de  los  productos  de  las  minas  be- 
neficiadas, cuyos  acuerdos  deben  ponerse  en  'conocimiento 
de  la  Diputación  de  Minería. 

Al  empresario  le  concede: 

i*  el  derecho  de  denunciar  sin  limitación  alguna  to- 
das las  pertenencias  que  desee  en  teireno  franco,  dentro  de 
la  zona  del  socavón; 

2*.  la  preferencia  para  hacer  sin  limitación  alguna, 
durante  treinta  días  desde  la  fecha  en  que  sean  cortadas, 
los  denuncios  correspondientes  á  las  vetas  que  se  descubrie- 
sen en  el  curso  de  la  obra  y  que  no  estuviesen  comprendi- 
das en  concesiones  ya  otorgadas;  y 

3*.  el  derecho  de  cobrar  una  compensación  á  las  mi- 
nas beneficiadas,  aunque  no  estén  situadas  en  la  zona  de 
influencia  ó  hayan  sido  abiertas  con  posterioridad  al  soca- 
vón. Se  fija  las  reglas  para  determinar  el  monto  de  esta 
compensación,  cuando  no  existe,  por  cualquier  motivo, 
acuerdo  previo  entre  las  partes;  pero  limitándola  á  un  máxi- 
.mo  del  2o  %  del  mineral  que  extraiga  el  minero  de  la  parte 
de  la  mina  habilitada  por  el  socavón. 

Caduca  la  concesión  si  trascurren  los  plazos  señalados 
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para  dar  principo  á  la  obra  sin  haberla  comenzado  ó  si  se  pa- 
raliza su  ejecución  por  seis  meses  consecutivos,  salvo  caso 
fortuito  debidamente  comprobado. 

Se  apreciará  por  el  resumen  que  acabo  de  hacer,  que  la 
mente  del  Código  es  dar  á  los  empresarios,  para  la  apertura 
de  socavones  generales,  todas  las  facilidades  y  seguridades 
compatibles  con  los  derechos  de  los  propietarios  de  las  mi- 
nas beneficiadas. 

En  Morococha  se  han  denunciado  cinco  de  estos  soca- 
vones generales,  que  son  por  orden  cronológico: 

i9  «Rey  de  Morococha»,    proyectado  por  la  Sociedad 
Minera  Alpamina. 

29  «Profundo  Grau»,  proyectado  por  la   Compañía 
Minera  Santa  Inés  y  Morococha. 

39  «Morococha»,  proyectado  por  Don  José  Miculicich. 

49  «Gildemeister»,  proyectado  por  la  Sociedad  Mine- 
ra Churruca. 

59  «Roland  East»,  proyectado  por  Don  Carlos  Gilde- 
meister  y  Cía. 

El  trazo  de  estos,  con  sus  correspondientes  zonas  de 
influencia  y  pertenencias  comprendidas  en  ellas  etc.,  etc.,  se 
encuentra  en  el  plano  de  conjunto  de  la  lámina  No.  5. 
Los  perfiles  del  terreno  que  atraviesa  cada  uno,  en  la*  lámi- 
nas No.  6  á  No.  10  inclusive. 

Además  como  muestra  de  los  estudios  de.  elles,  hechos 
por  la  Comisión  del  Cuerpo,  se  publica  el  informe  corres- 
pondiente al  «Roland  East»  (anexo  No.  2.) 

Todos  son  muy  importantes  y,  tiempo  más,  tiempo  me- 
nos, es  probable  que  llegarán  á  realizarse;  pero  alguno  de  los 
dos:  «Profundo  Grau»  ó  «Rey  de  Morococha»,  tendrá  que 
cambiar  un  poco  su  trazo  ó  reunirse  ambos  en  una  sola 
mano,  pues,  sus  zonas  de  influencia  se  confunden  en  su  ma- 
yor parte, 

El  único  que  tiene  terminada  su  tramitación  ante  la 
Delegación  de  Minería  y  que  se  encuentra  ya  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  es  el  «Rey  de  Morococha».  Los  «Profundo 
Grau»,  «Gildemeister»  y  «Roland  East»,  han  sido  estudiados 
y  se  ha  notificado  estos  estudios  á  los  dueños  de  minas  com- 
prendidas dentro  de  sus  respectivas  zonas  de  influencia; 
les  falta:  las  reuniones  de  los  mineros  que  no  han  sido 
aun  solicitadas  por  los  distintos  empresarios,  probable- 
mente, porque  no  han  logrado  entenderse  con  ellos.  Para 
1  «Morococha»,   se  ha  citado  ya  dos  veces,   á  solicitud  del 
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interesado;  pero  en  ninguna  de  ellas,  se  ha  reunido  suficien- 
te número  de  representantes  de  su  zona  de  influencia. 

La  inspección  del  plano  y  de  los  perfiles  á  que  se  ha 
hecho  referencia,  dan  bastante  luz  sobre  la  importancia  de 
estos  socavones,  pues,  van  á  beneficiar  las  ricas  vetas  de 
«San  Miguel»,  «Natividad»,  «San  Francisco»,  «Gertrudis», 
«Alejandría»,  «Cecilia- Victoria»,  «Minero»,  «Huillca»,  «Dolo- 
res» etc.,  etc.,  en  una  extensión  mucho  mayor  que  la  explo- 
tada y  reconocida  hasta  ahora;  al  mismo  tiempo,  con  sus 
recortes,  explorarán  infinidad  de  vetas  que,  ó  por  no  dis- 
poner de  cuerpo  de  cerro  ó  por  no  haber  tenido  minerales  ri- 
cos en  la  superficie,  no  han  sido  trabajadas. 

Haré  una  lijera  reseña  del  trazo  del  «Roland  East»  y  de 
las  propiedades  mineras  que  vá  é  beneficiar,  como  ejemplo  de 
lo  que  significan  estos  socavones  generales  para  el  desarro- 
llo de  la  región.  No  hago  igual  trabajo  para  los  otros  por 
no  alargar  más  este  estudio;,  pero  puede  decirse  que  su  uti- 
lidad é  importancia  es  análoga  á  la  del  anterior. 

El  socavón  «Roland  East»  parte  del  lindero  de  la  mina 
«Austria  Dubas»,  y  la  atraviesa  longitudinalmente,  más  ó 
menos  con  la  misma  dirección  que  llevan  las  dos  vetas  qué 
hay  en  ella. 

La  distancia  horizontal  recorrida  hasta  llegar  al  linde- 
ro de  la  «Victoria*  es  de  360  metros  y  la  altura  media  gana- 
da puede  calcularse  en  120  metros  como  se  vé  en  el  perfil. 

Una  de  las  vetas  de  la  «Austria  Dubas»  ha  sido  reco- 
nocida por  medio  de  una  galería  un  poco  más  arriba  que  el 
nivel  del  proyectado  socavón,  en  una  extensión  de  ochenta 
metros,  en  cuyo  trayecto  tiene  más  ó  menos  om.6o  de  ancho 
de  mineral  de  ley  media  aproximada  de  8  %  de  cobre  y  10 
marcos  de  plata  por  cajón.  El  escogido  alcanza  á  14  %  de 
cobre  y  58  marcos  de  plata. 

En  seguida  entra  á  las  pertenencias  de  «Victoria»,  ha- 
bilitando á  la  vez  las  de  «Cecilia.» 

En  el  capítulo  especial  dedicado  á  estas  minas  se  ha 
indicado  que,  si  la  zona  que  habilita  es  igualmente  minera- 
lizada que  la  superior  ya  agotada,  su  explotación  dejaría  una 
utilidad  líquida  de  £p.  100.000. 

Hasta  llegar  al  fin  de  «Victoria»,  que  constituye  la  pri- 
mera sección  del  socavón  solo  hay  702  metros  de  largo. 

En  esta,  los  recortes  serán  de  250  metros  á  la  derecha  y 

300  metros  á  la  izquierda.     Con  dos  á  cada  lado,  quedaría 

completamente  reconocida  esta  parte  del  corazón  del  cerro 

12 
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«Tayacasa»,  que  se  encuentra  atravesada  por  una  serie  de  ve- 
tas paralelas  á  la  "Cecilia- Victoria"  y  de  constitución  se- 
mejante á  ella.  Las  principales  son:  «Santa»,  «Ocultadora» 
y  "Perú",  que  han  sido  reconocidas  y  explotadas  en  peque- 
ña escala  en  sus  partes  altas. 

El  terreno  atravesado  en  esta  primera  sección  es  diorita 
cuarcífera,  muy  dura  y  resistente.  No  necesitaría,  por  con- 
siguiente, revestimiento  alguno  ni  ocasionaría  demoras  y 
gastos  extraordinarios  por  causas  de  derrumbes  etc.,  que  no 
pueden  producirse  en  tal  roca. 

Las  perforadoras  mecánicas  funcionarían  perfectamen- 
te y,  dando  al  socavón  sección  grande,  como  hay  que  dár- 
sela para  poder  atender  con  línea  doble  á  la  futura  explota- 
ción, no  habría  inconveniente  para  avanzar  cuando  menos 
6o  metros  mensuales  sobre  el  eje  de  él.  Los  recortes  se  ha- 
rían simultáneamente  con  la  línea  principal,  tan  pronto 
como  ésta  llegue  á  los  puntos  de  donde  deben  desprenderse 
aquellos,  de  modo  que,  calculando  un  año  para  la  instalación 
de  la  maquinaria  la  primera  sección  del  socavón  con  sus  re- 
cortes estaría  lista  antes  de  dos. 

En  cuanto  al  costo  en  esta  sección,  puede  estimarse  en 
números  redondos  con  todo  gasto,  incluyendo  el  de  la  ma- 
quinaria, en  £p.  jo,  por  metro  como  máximun.  Como  el 
total  de  metros  de  avance  en  ella,  incluyendo,  los  dos  recor- 
tes á  cada  lado,  es  de  1802  metros,  su  costo  total  sería  de 
Lp.  18.020  cantidad  insignificante  relativamente  al  resulta- 
do que  se  piensa  obtener  y  que,  seguramente  se  pagaría  mu- 
chas veces  con  el  valor  de  los  minerales  que  se   extrageran. 

Indudablemente  que  admira  que  no  se  haya  hecho  has- 
ta ahora  obra  de  tanta  importancia  y  provecho;  pero,  ade- 
más de  que,  como  antes  he  dicho,  la  minería  nacional  le  tie- 
ne mucho  miedo  á  la  maquinaria,  la  circunstancia  de  estar 
muy  repartida  la  propiedad  minera  en  esta  zona,  hace  que 
no  pueda  emprenderse  tal  trabajo  sino  mediante  acuerdo  de 
todos  los  interesados,  ó  por  lo  menos  de  una  notable  mayo- 
ría de  ellos,  acuerdo  que.  aunque  en  distintas  ocasiones  se 
ha  buscado,  no  ha  llegado  á  formarse. 

Volviendo  al  trazo  del  socavón  diré:  que  después  de  sa- 
lir de  t Victoria»  se  prolonga  450  metros  á  123.82  bajo  la  la- 
guna de  Morococha  y  como  ésta  es  poco  profunda,  la  zona 
desecada  tendrá  siempre  más  de  cien  metros  de  altura. 

No  se  sabe  si  bajo  esta  laguna  habría  ó  no  yacimientos 
minerales  como  existen  en  todas  sus  orillas,  ni  si  las  vetas 
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de  «Natividad*  y  «San  Francisco»  entran  á  ella;  pero  si,  se 
vé  claramente,  que  lo  hace  la  «Cecilia-Victoria»,  sin  poderse 
determinar  en  qué  extensión. 

El  eje  del  socavón  proyectado  se  prolonga  en  seguida  á 
650  metros,  atravesando  las  pertenencias  «Arequipa»,  «Cris- 
tina», «Rosa  Victoria»,  «Cuña»  y  «Cuñita»  y  parte  de  la 
«Alicia»,  mina  esta  última  que  recien  ahora  se  está  recono- 
ciendo encima  del  nivel  de  la  laguna  y  en  la  que  ya  se  han 
encontrado  varias  vetas  mineralisadas  con  menas  de  12% 
de  cobre  más  ó  menos.  En  este  trayecto  beneficiará  á  la 
veta  de  «Natividad»  y  yá  he  indicado  loque  tal  beneficio 
representa,  y  sólo  agregaré  ahora  que,  al  nivel  del  socavón, 
se  explotará  en  mucho  mayor  corrida  que  en  la  parte  supe- 
rior. También  vale  ía  pena  recordar  que  el  trabajo  actual 
bajo  el  nivel  de  la  laguna  está  produciendo  minerales  de 
mejor  ley  de  cobre  y  plata  y  notable  de  oro. 

Los  450  metros  bajo  la  laguna  y  650  hasta  parte  de  la 
mina  «Alicia»,  en  todo  un  mil  cien  metros,  constituyen  la  se- 
gunda sección  del  socavón  que  llega  á  tener  un  nivel  de  245 
metros  más  bajo  que  el  del  terreno  en  su  punto  final,  que 
está  situado  más  ó  menos  en  el  plano  vertical  y  normal  á  la 
dirección  de  la  «Natividad»,  donde  se  pierde  la  mineralisa- 
ción  de  ésta,  ai  nivel  de  la  laguna, 

Los  recortes,  en  esta  segunda  sección  son:  en  la  laguna 
300  metros  á  la  izquierda  y  600  metros  á  la  derecha;  des- 
pués de  la  laguna,  100  metros  á  la  izquierda  y  los  mismos 
600  metros  á  la  derecha. 

Ese  angostamiento  de  la  zona  de  influencia  proviene: 
deque  el  empresario  no  quería  que  entrara  en  ella  las  mi- 
nas «San  Francisco»,  «Observadora»  y  demás  del  grupo  que 
pertenecen  á  la  Compañía  Minera  Santa  Inés  y  Moroco- 
cha;  pero,  para  el  objeto  de  este  estudio  que  no  es  el  de  ex- 
plicar lo  que  los  empresarios  pretenden  sino  lo  que  debería 
hacerse  para  el  más  rápido  desarrollo  de  la  región,  conside- 
raremos que  los  recortes  á  la  izquierda  continúan  siendo  de 
300  metros,  y  como  se  vé  en  el  plano,  dichas  minas  quedan 
de  hecho  beneficiadas. 

Con  los  recortes  á  la  derecha  se  benefician  las  pertenen- 
cias de  «Ollanta»,  «Alejandría»  y  «Alejandría  2*»  de  los  se- 
ñores Hanza  y  Marcionelli  que,  como  se  recordará,  contie- 
nen parte  muy  importante  de  la  veta  «Gertrudis.» 

En  resumen,  en  esta  segunda  sección,  de  un  mil  cien 
metros  de  extensión  sobre  él  eje  del  socavón  y  un  sólo  re- 
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corte  á  cada  lado,  que  es  bastante  para  el  reconocimiento 
de  todas  las  vetas  principales,  la  longitud  total  de  las  labo- 
res en  roca  será  de  2,000  metros  y  el  costo  de  cada  una, 
podemos  mantenerlo  en  las  mismas  diez  libras  de  la  prime- 
ra sección,  pues  aunque  el  trabajo  será  más  difícil  y  por  lo 
tanto  costoso,  por  estar  más  adentro  á  su  vez,  no  hay  que 
considerar  el  valor  de  la  maquinaria  que  ya  estaría  instala- 
da y  pagada  por  la  primera. 

El  costo  total  del  socavón,  con  recortes  etc.,  sería  por 
consiguiente  para  estas  dos  secciones,  de  £p.  38.020. 

En  cuanto  el  tiempo  necesario  para  la  instalación  de  la 
maquinaria  y  la  conclusión  de  la  primera  sección  lo  hemos 
fijado  en  dos  años;  y  creemos  que  un  plazo  igual  bastaría 
para  la  segunda;  de  modo  que  en  total  para  ambas,  sería 
de  cuatro.  * 

En  el  costo  total,  no  está  incluido  el  de  las  lumbreras 
de  ventilación,  pues  estas  se  abrirían  con  toda  facilidad,  en 
las  vetas  que  se  cortaran  y  su  precio  se  cargaría  á  Ja  prepa- 
ración y  explotación  de  ellas,  desde  que  también  sirven  y 
hay  que  hacerlas  para  estos  fines. 

•  Aquí  acaba  ó  mejor  dicho,  debería  acabar  comerciad 
mente  el  socavón,  que  quedaría  limitado  á  1802  metros  de 
corrida  y  2000  de  recortes,  á  los  que  se  podría  agregar  otro 
de  más  ó  menos  400  metros  para  ir  á*«  encontrar  la  veta 
«San  Miguel.» 

Aunque  en  el  plano,  la  distancia  horizontal  del  punto 
final  de  la  segunda  sección  del  socavón  al  lindero  de  «San 
Miguel»  es  de  500  metros,  el  recorte  para  su  veta  tendría 
mucho  menos,  pues  ésta  recuesta  al  N.O.* 

Si  recordamos  ahora  lo  dicho  sobre  las  minas  «San 
Francisco»,  «San  Miguel».  «Natividad»,, Gertrudis»,  «Cecilia 
Victoria»,  «Alejandría»  se  encontrará  justa  lá  admiración  que 
antes  manifesté,  de  que  no  se  haya  hecí^o  este  socavón  has- 
ta ahora,  siendo  su  costo  sólo  una  fracción  pequeña  de  la 
utilidad  que  ha  producido  la  explotación  parcial  de  las  par- 
tes altas  de  esas  vetas  y  siendo  ¡a  zona  que  va  á.  ser  habili- 
tada, de  mucha  mayor  extensión  superficial  que  la  de  dichas 
partes  altas;  y  cuando  á  mayor  abundamiento;  hay  multitud 
de  otras  vetas  semejantes  á  las  anteriores  que  también  se- 
rían reconocidas  y  de  las  que  algunas  llegarían  á  ser  remu- 
neradoras. 

El  proyecto  oficial  del  socavón   no  comprende  el  ramal 
á  «San  Miguel».     En  liigár  de  él  lo  prolonga  con  la  misma 
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dirección,  por  1198  metros  más,  atravézando  propiedades  de 
la  testamentaría  Montero,  testamentaría  Lucianovich  y  So* 
ciedad  Minera  Churruca  y  dtras,  qué  en  su  mayor  parte  es- 
tán ubicadas  en  las  rócás  estratificadas  y  cuyos  yacimientos 
minerales  los  constituyen  generalícente  mantas  paralelas  á 
ellas,  que  aún  dis.tati  mucho  de  estar  completamente  explo- 
radas, hasta  el  nivel  de  Ja  laguna  de  Morococha. 


1 ' 


FUNDICIÓN    PIRITOSA 


;  1 


Antes  de  describir  fas  oficinas'  existentes  en  la  región  6 
en  Yauli  destinadas  á  beneficiar  los  minerales  d¿' Moroco- 
cha,  consignaré  por  vía  dé  recuerdo,  un  ligero  resumen  del 
estado  actual  del  procedimiento  de  fundicióh  piritosa,  pues 
será  útil  para  poder  describir  el  funcionamiento :  de  dicha^ 
oficinas.         .      t  *  J        '  '        v 

«The  Engineering  and  Mining  Journal»1,  ^eriódicb  téc- 
nico que  se  publica,  err  Nueva  York  y  que  es  para  eí  hombre 
de  minas  lo  que  el  «Comercio»  para  elhabitante  de  y  ma; 
dirigió,  en  1903  diez  preguntas;  concretas  sobre  la  fundición 
piritosa  á  los  principales  rrtetalurgistas^  de' cobré  dc^kís  Es- 
tados Unidos.  Lasf  respuestas  d&da^pór'cada^inorde  ellos, 
se  fueron  publicatfdó  en  dicho  per fód ico Hdeisde  Octubre  de 
1903  hasta  Junio  de  1904.  j:   ia..        .j 

Krf'seguida  éncotlnendó  á  la  primera  hortorfcíad  tirria 
nhateria,  Edward  Di  Pete'rs,  un  estudió  dré  cónjüife  testas 
respuestas  el  que  á  su  vez  se  publicó  en  el  misfhó  periódico 
en  una  serie  de  artículos  desde  Junio  2  dé^rcjo^  ftaálá-  Agos- 
to 11  del  misrrio  año.       *;  '-       •    j    :     ^  "  •  t^.¡:  •      ^ 

En  el  prPnhero  de  dichos  artículos  ePaiitdfftfeieñfá  uto 
cuadro  que  contiene  el  extracto'  de  fas;  tespuestas^dadas  á 
las  diez  preguntas  por  los  diez  principales  contribuyentes  á 
este  estudio  y  discute  después  en  cada  únWcfé  fófe  siguientes 
artículos  las  contestaciones  á  cada  una  de  las  preguntas 
llegando,  en  general,  á  la  conclusión  de1  qufc  las  respuestas1 
son  uniformes  en  el  fondo  y  que  sólo  se  diferencian  en  lp 
aue,  las. condiciones  bajo  las  cuales  trabaja  cada  uñó  de  di-* 
¿hos  metalurgistas  lia  ejercido  influencia  sobre  su  opinión. 

En  el  resumen  'que  pretendo  hacer,  solo  incluiré  las ' 
conclusiones  á  que  ha  llegado  Péters,  dirigiendo  al  quedé-* 
sée  más  datos  á  Iá;s  magníficas  publicaciones- 'á  las  qife  me 
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he  referido  y  que,  constituyen  un  cuerpo  de  informaciones 
sobre  la  fundición  piritosa  que,  según  el  mismo  Peters,  no 
tiene  su  igual  en  la  metalurgia  del  cobre» 

Hay  que  tener  en  consideración  que  las  personas  que 
han  escrito  los  artículos  citados  están  actualmente  ocupa- 
.das  en  la  práctica  del  procedimiento  y  que,  siendo  esto  re- 
ciente, la  literatura  sobre  él,  no  es  muy  abundante,  de  mo- 
do que,  las  conclusiones  á  que  se  ha  llegado  en  el  estudio 
iniciado  por  el  "Engineering  and  Mining  Journal",  revis- 
ten una  excepcional  importancia. 

Antes  de  ocuparnos  de  las  diez  preguntas  concretas, 
conviene  indicar  que  es  lo  que  se  entiende  por  fundición  pi- 
ritosa y  cuales  son  sus  grandes  ventajas  sobre  la  corriente. 
En  su  estado  actual,  es  la  fundición  de  minerales  masó 
menos  sulfurados,  sin  tostado  previo,  y  aprovechando  para 
fundirlos  de  parte  del  calor  proveniente  de  la  accidación  de 
sus  elementos  combustibles,  reduciendo  notablemente  el 
consumo  de  coke. 

Para  conseguir  esto  se  requiere:  amplia  insuflación  de 
aire,  que  forme  atmósfera  oxidante  dentro  del  horno  para 
quemar  el  S.  al  estado  de  S.O2  y  Fe  ó  Fe  O.,  y  sílice  libré 
suficiente  para  escorificar  este  Fe  O. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  coke  ella  depende  del  gra- 
do de  concentración  que  se  desee  alcanzar  y  de  la  cantidad 
de  súlfuros  en  la  carga,  pudicndo  reducirse  á  casi  cero  en  el 
caso  de  minerales  bien  sulfurosos  y  de  favorables  condicio- 
nes físicas  y  cuando  el  coeficiente  de  concentración  no  es  de- 
masiado alto.  Conforme  disminuye  la  proporción  de  súlfu- 
ros hay  que  aumentar  la  de  coke  y  también  hay  que  aumen- 
tarla dentro  de  estrechos  límites,  conforme  aumenta  el  grado 
de  concentración;  pero,  aún  en  el  caso  de  alto  coeficiente  de 
concentración  y  muy  pequeña  proporción  de  súlfuros,  se 
efectúa  una  marcada  economía  de  coke,  fundiendo  pirinea- 
mente. En  la  práctica  se  han  hecho  campañas  de  6o  á  8o 
dias  con  consumo  de  coke  de  menos  de  Vfc  %•  tratando  mi- 
nerales bien  sulfurados,  con  poderosa  insuflación,  alta  co- 
lumna, sílice  libre  y  carga  en  pedazos  grandes. 

En  condiciones  vecinas  á  estas  se  funde,  en  varias  ofi- 
cinas, con  sólo  2  %. 

En  lugares  como  la  cordillera  de  Morococha,  donde  el 
coke  cuesta  5  á  6  libras  por  tonelada  y  el  carbón  de  3  á  4 
es  indispensable  fundir  tan  cerca  como  se  pueda  de  la  fun- 
dición piritosa.     La  diferencia  de   costo  por  tonelada  entre 
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esta  y  la  corriente  de  tostar  y  fundir  después  el  mineral  tos- 
tado es  en  sitio  como  este  de  cosa  de  50  %. 

Además  el  costo  de  instalación  de  una  oficina  de  fundi- 
ción piritosa,  es  menor  que  una  de  fundición  con  tostado,  y 
notablemente  menor. 

Primera  pregunta: — ¿Qué  clase  de  mineral  es  el  apro- 
piado para  el  procedimiento? — La  novena  pregunta  se  refiere 
á  las  limitaciones  del  procedimiento  y  es,  por  consiguiente, 
conveniente  reuniría  con  la  primera. 

La  contestación  general  para  ambas  es  la  siguiente: 
Cualquiera  mezcla  de  minerales  de  oro¡  plata  y  cobre  capaz 
de  producir  una  escoria  fusible  y  silícea,  con  tal  que  conten- 
ga súlfuros,  sulfoarseniuros  ó  compuestos  semejantes. 

La  presencia  de  considerable  proporción  de  finos  en  la 
carga  es  perjudicial,  como  lo  es  también  en  la  fundición  co- 
rriente. 

En  el  procedimiento  de  que  nos  ocupamos,  puede  ser 
particularmente  perjudicial  cuando  la  parte  silícea  del  te- 
cho de  fusión  esté  en  pedazos  comparativamente  grandes  y 
los  súlfuros  en  la  forma  de  finos.  En  estas  condiciones,  los 
súlfuros  se  deslizan  hacía  abajo  por  enmedio  de  los  intersti- 
cios de  la  carga  y,  mediante  su  fusibilidad,  pasan  pronto  á 
la  mata  sin  quedar  el  suficiente  tiempo  encima  de  las  tobe- 
ras, bajo  d&  la  acción  de  la  atmósfera  oxcidante  que  quema- 
ría la  mayor  parte  de  su  azufre  y  escorificaría  el  fierro  co- 
rrespondiente. 

Esto  produce  tres  daños" 

i9  excesiva  formación  de  mata  de  baja  ley; 
:>9  falta  de  fierro  con  que  escorificar  la  sílice;  y 
39  pérdida  de  combustible,  pues,  entrando  los  sulfu- 
res crudos  á  la  mata,  no  se  aprovecha  el  calor  que  hubiera 
producido  su  oxidación. 

Para  evitar  ó  remediar  estos  daños  hay  dos  procedí- 
mientos:  uno  bueno,  malo  el  otro. 

El  malo  consiste  en  agregar  más  coke  á  la  carga  y  es  lo 
que  primero  ocurre  á  las  personas  de  poca  experiencia:  pero 
este  remedio  es  peor  que  el  daño  que  se  trata  de  curar.  En 
efecto,  el  desorden  del  horno  proviene  de  que  no  se  está  oxi- 
dando la  suficiente  cantidad  de  piritas  para  escorificar  la  sí- 
lice y  la  adición  de  coke  lo  llena  de  gases  poderosamente  re- 
ductores é  impide,  por  consiguiente,  la  oxidación  aún  de  la 
pequeña  parte  de  piritas  que  se  estaba  trasformándo  en  oxi- 
do de  fierro  haciéndose  por  consiguiente  la  escoria  más  sili- 
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cea  todavía  y,  según  haya  sido  la  primitiva  proporción  de 
finos,  de  cuya  oxidación  se  esperaba  tener  F  e  O.  para  es- 
corificar la  silice,  puede  llegar  á  6er  tan  silícea,  que  sea  com- 
pletamente infusible. 

El  buen  remedio  consiste  en  cambiar  las  condiciones 
físicas  de  los  finos,  de  modo  que  no  se  pasen  por  los  inters- 
ticios de  la  carga.  Esto  puede  conseguirse  por  uno  de  los 
dos  procedimientos  siguientes: 

i°.  mezclándolos  con  cal  y  haciendo  ladrillos  bajo  pre- 
sión, lo  que  es  perfectamente  factible  con  súlfuros  crudos;  y 
2o.  fundiéndolos  por  mata  de  fierro  en  un  horno  gran- 
de de  reberbero. 

La  capacidad  de  un  horno  semejante  corriendo  con  súl- 
furos crudos  es  enorme  y  el  consumo  de  combustible  muy 
pequeño;  y  como  el  resultado  de  esta  operación  es  simple- 
mente cambiar  el  Fe  S2  en  Fe  S,  hay  comparativamente 
pequeña  pérdida  de  constituyentes  productores  de  calor. 
El  peso  de  los  súlfuros  disminuye  y  la  mata  de  fierro  resul- 
tante forma  un  valioso  combustible  y  flujo  en  pedazos  sóli- 
dos, para  usarse  en  esta  forma  en  el  horno  de  manga,  de  fun- 
dición por  cobre. 

En  cuanto  á  la  galena,  ninguna  de  las  respuestas  objeta 
seriamente  su  presencia,  excepto  para  señalar  que  se  pierde 
en  la  fundición  piritosa,  pues,  el  plomo  se  volatiliza  ó  se  es- 
corifica en  su  mayor  parte. 

La  blenda  es  perjudicial,  pero  sus  inconvenientes  se  in- 
dicarán al  tratar  de  la  pregunta  sexta. 

Se  requiere  para  la  fundición  piritosa  la  presencia  de 
silice  libre  en  la  carga,  pues,  esta  ejerce  una  acción  de  des- 
composición sobre  los  súlfuros  de  fierro.  Los  silicatos  na- 
tivos que  acompañan  frecuentemente  á  los  minerales  pue- 
den fundirse  y  ayudar  ó  hacer  la  escoria  silicea,  pero  no 
ejercen  acción  alguna  sobre  los  súlfuros. 

En  resumen:  todo  mineral  ó  mezcla  de  minerales  que 
contenga  Au,  Ag  ó  Cu,  es  aparente  para  el  tratamiento  por 
fundición  piritosa  siempre  que  encierre  los  constituyentes  ne- 
cesarios para  la  formación  de  una  mata  y  escoria  convenien- 
te y  que  no  contenga  demasiada  blenda. 

Será  mejor  emplear  la  fundición  corriente  ó  reductora; 
es  decir:  tostar  el  mineral  y  fundirlo  después,  en  los  dos  ca- 
sos siguientes:  i9  cuando  los  minerales  por  tratar  son  muy 
sulfurosos  y  no  hay  suficiente  cantidad  de  silíceos  para  la 
mezcla  y  29  cuando  contienen  mucha  blenda. 


INDUSTRIA  MINERA  DE  MOROCOCHA  77 

Segunda  pregunta. — ¿Es  conveniente  calentar  él  aire  an- 
tes de  que  entre  al  ¡torno! — Como  se  ha  indicado  ya,  la  fundi- 
ción piritosa  está  caracterizada  por  la  atmósfera  oxidante 
dentro  del  horno.  Para  conseguirla  es  necesario:  reducir  el 
coke  hasta  el  punto  en  que,  usando  una  razonable  insufla- 
ción, haya  suficiente  oxígeno  no  sólo  para  quemar  á  este  sino 
también  para  quemar  los  súlfuros,  pues  el  oxígeno  prefiere 
combinarse  con  el  carbón  ardiente,  que  con  azufre. 

En  cuanto  al  calentamiento  del  aire,  no  es  indispensa- 
ble, tratando  minerales  bastante  sulfurosos.  Con  esta  clase 
de  minerales  y  suficiente  insuflación  se  puede  conseguir  la 
atmósfera  oxidante  para  quemar  los  súlfuros  y  el  calor  sufi- 
ciente para  que  la  sílice  reaccione  sobre  el  Fe  O.  y  lo  esco- 
rifique; pero  si  la  mezcla  por  tratar  contiene  menos  azu- 
fre, puede  suceder  que  el  calor  producido  por  la  combustión 
del  azufre  no  baste  para  tener  la  carga  lo  bastante  caliente 
como  para  que  la  sílice  reaccione  sobre  el  Fe  O,  y  como  no 
se  puede  agregar  coke,  (porque  produciría  gases  reductores 
favoreciendo  la  fundición  de  los  súlfuros  sin  quemarse  y  por 
tanto  su  ingreso  crudos  á  la  mata,  dejando  sílice  sin  es- 
corificar) es  indispensable  buscar  otro  medio  de  aumentar  el 
calor,  y  este  es  el  de  calentar  el  aire  fuera  del  horno. 

Tercera  pregunta. — ¿Hasta  que  grado  puede  eliminarse 
¿l  combustible  (coke)? — Al  definir  la  fundición  piritosa  se  ex- 
puso ya,  que  en  buenas  condiciones,  este  consumo  puede  re- 
ducirse hasta  el  2  %  pero  que,  aunque  estas  no  sean  venta- 
josas, siempre  se  puede  conseguir  una  notable  economía  fun- 
diendo piríticamente. 

Cuarta  pregunta. — ¿Qué  proporción  de  cobre  se  requiere 
en  la  carga,  para  la  buena  recolección  de  los  metales  preciosos! — 

El  promedio  de  las  diez  contestaciones  es  0.643  %. 

La  conclusión  general  es:  que  uno  por  ciento  de  cobre 
del  peso  de  ia  carga,  y  aún  menos,  es  suficiente  para  recoger 
los  metales  preciosos,  (Au  y  Ag),  con  tal  que  la  escoria  no 
tenga  demasiado  fierro  ni  una  excesiva  cantidad  de  óxido 
de  zinc. 

Quinta  pregunta. — ¿Qu¿  por  ciento  de  cal  es  necesario 
para  tener  escoria  limpia? — La  cal  no  tiene  virtud  específica 
ninguna  para  limpiar  las  escorias;  pero  además  de  su  gran 
importancia  como  flujo  básico,  cuando  hay  mucha  sílice 
presente,  su  principal  valor  es  obtener  escorias  de  menor 
peso  específico,  de  suerte  que  los  glóbulos  de  mata  puedan 
separarse  más  rápida  y  perfectamente  de  la  escoria» 

13 
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En  la  atmósfera  oxidante  del  horno  pirítico,  la  sílice 
prefiere  formar  solamente  un  bisilicato  con  la  cal  mientras 
que  hace  un  singulo  con  el  oxido  de  fierro. 

La  relación  del  oxígeno  del  acido  al  de  las  base*  debe 
ser  de  i  V2  á  1  y,  por  consiguiente  una  mezcla  de  bisilicato 
de  cal  y  monosilicato  de  fierro,  es  muy  conveniente  para  es- 
coria de  esta  fundición. 

Esta  mezcla  corresponde  á  las  siguientes  proporciones: 

S  i  02 40.60 

C  a  0 24.10 

F  e  0 35.30 


100.00 


Sexta  pregunta. — ¿Qué  por  ciento  de  zinc,  en  la  carga, 
Puede  tratarse  con  provecho? — Las  respuestas  á  esta  pregunta 
han  sido  las  menos  uniformes. 

En  la  fundición  corriente,  cuando  hay  mucha  blenda, 
una  parte  de  esta  pasa  á  la  escoria  sin  quemarse,  lo  que  la 
hace  pesada  y  espesa  ocasionando  pérdidas  de  importancia. 

En  la  atmósfera  oxidante  del  horno  pirítico,  toda  la  bien- 
da  se  oxida  y  se  volatiliza  en  mayor  ó  menor  proporción, 
pasando  el  resto  á  las  escorias.  Con  un  coeficiente  de  con- 
centración alto,  debido  á  una  poderosa  y  prolongada  oxida- 
ción y  un  por  ciento  de  blenda  de  6  á  7  en  la  carga,  esta  se 
descompone  por  completo  y  se  volatiliza.  Pero  cuando  se 
tratan  minerales  muy  sulfurosos  y  blendososy  la  concentra- 
ción es  pequeña,  no  se  consigue  ese  resultado.  En  tales 
casos  conviene  mejor  tostar  previamente  el  mineral. 

La  conclusión  final,  aunque  dejando  abierto  el  campo 
á  la  discusión,  es:  que  la  proporción  de  blenda  que  puede 
manejarse  con  éxito  en  la  carga,  sin  producir  acreciones,  es- 
corias sucias  y  demás  dificultades,  probablemente  tiene  una 
relación  bien  definida  con  el  vigor  de  la  oxidación  en  el  hor- 
no, con  tal  que  haya  suficiente  sílice  libre  para  combinarse 
con  el  óxido  de  zinc  que  escape  á  la  volatilización,  indepen- 
dientemente de  la  necesaria  para  formar  bisilicato  con  la 
cal  y  monosilicato  con  el  óxido  de  fierro  presentes. 

Séptima  pregunta. — ¿Cual  es  el  grado  de  desulfuración 
alcanzable} — El  alcance  de  esta  pregunta  es:  ¿qué  grado  de 
esulfudración  conviene  comercialmente  alcanzar? 
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Usualmente,  la  carga  contiene  una  gran  parte  de  su  azu- 
fre al  estado  de  Fe  S3  y  como  un  átomo  de  este  azufre  de 
la  pirita  se  pierde  mucho  antes  de  que  comience  el  periodo 
de  fundición,  es  evidente  que  se  puede  remover  cincuenta 
por  ciento  de  él. — Quemado  el  primer  átomo  solo  nos  que- 
dan súlfuros  estables  tales  como:  Fe  S,  Cu2  S,  Fea  S3,  Pb  S, 
Zn  S,  Ag2  S,  Ni  S.  Estos  no  se  descomponen  por  sólo  la 
acción  del  calor  y  seguramente  se  fundirán  y  pasarán  á  la 
mata  si  no  se  les  pone  en  contacto  con  oxígeno,  y  es  este  el 
punto  que  distingue  á  la  fundición  piritosa.  Es  pues  nece- 
sario usar  tan  poco  coke  ó  tanto  aire,  como  para  tener  siem- 
pre una  cantidad  de  oxígeno  mayor  de  la  requerida  para 
unirse  con  el  carbón  del  combustible  y  además,  es  necesa- 
rio que  haya  sílice  libre  para  combinarse  con  el  óxido  de  fie- 
rro, puesto  en  libertad  por  la  descomposición   de  las  piritas. 

Las  dos  piedras  fundamentales  de  la  fundición  piritosa 
son:  abundante  oxígeno  y  sílice  libre. 

La  respuesta  general  es:  que,  aunque  puede  alcanzarse 
casi  cualquier  grado  de  desulfuración  en  el  horno  pirítico, 
con  minerales  aparentes  y  aire  caliente,  el  promedio  en  la 
practica  es  desalojar  el  75  %  del  azufre,  y  que  las  condicio- 
nes locales  son  las  que  tienen  que  determinar,  en  cada  caso 
particular,  si  conviene  pasar  este  límite. 

Octava  pregunta. — Capacidad  relativa  del  horno. — La 
capacidad  de  un  horno,  andando  piriticamente,  es  menor  que 
tratando  minerales  tostados.  Esta  capacidad  depende  en 
gran  parte  de  la  presión  y  cantidad  del  aire  insuflado.  En 
cuanto  á  la  cantidad,  ya  se  ha  dicho  que  debe  ser  no  sólo  la 
necesaria  para  quemar  el  carbón,  sino  además  la  suficiente 
para  oxidar  el  azufre  y  demás  elementos  semejantes  en  la 
proporción  requerida  para  alcanzar  el  grado  de  concentra- 
ción que  se  desee.  La  presión  usada  llega  á  ser  hasta  de  40 
ó  45  onzas  por  pulgada  cuadrada. 

Novena  y  Décima  pregunta. — La  novena  y  décima 
preguntas  que  dicen:  ¿cuales  son  las  limitaciones  del  procedi- 
miento y  cual  su  relativa  economía?  quedan  contestadas,  en 
lo  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  ocho  primeras. 
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OFICINAS  DE  FUNDICIÓN 


Tres  son  las  oficinas  de  fundición  que  podemos  llamar 
locales:  la  de  Huacracocha  que  muy  poco  ha  funcionado  y 
que  consta  de  un  horno  de  manga,  con  chaqueta  de  agua,  de 
fabricación  nacional,  (como  los  de  Santa  Bárbara)  de  sec- 
ción rectangular  de  im.22  xom.78,  con  siete  toberas  y  su  co- 
rrespondiente cámara  de  humos,  flues  y  chimenea  y  de  dos 
ventiladores  Koot  N9  3  y  N9  4;  la  del  Carmen  situada  en 
el  pueblo  de  Yauli  y  de  la  que  nada  hay  digno  de  agregar  á 
lo  dicho  sobre  ella,  al  tratar  de  la  parte  histórica,  y  la  d* 
Santa  Bárbara  situada  también  en  Yauli,  que  funde  mine- 
rales de  Morococha  desde  1899  hasta  la  fecha,  aunque  con 
intermitencias. 

Consta  principalmente  de  los  siguientes  aparatos: 
1  horno  de  manga,  con  camisa  de  agua,  sección  de  iTO.5ox 

o"\9o  con  13  toberas. 
1  horno  de  manga,  con  camisa  de  agua,  sección  de  i.roi5X 

o.m8o  con  7  toberas. 
1  horno  de  manga,  con  camisa  de  agua,  sección  de  im.oox 

o*1. 80  con  7  toberas. 
1  horno  de  reverbero  de  tostado  y  fusión  con  una  superficie 

de  laboratorio  de  S^X^So. 

1  chimenea  de  manipostería  de  20  metros  de  altura  y  im.5oX 

im.50  de  sección  inferior  y  om.goXom.9o  superior. 

2  chimeneas  de  fierro  de  o.m6oXom.45  de  diámetro  respecti- 

vamente y  altura  de  í3m.5o  todas  para  los  hornos  de 
fusión,  que  también  tienen  su  correspondiente  cáma- 
ra de  humos. 

2  ventiladores,  uno  del  No.  6  y  el  otro  en  compostura  en 
Lima. 

1  turbina  Leffel  de  reacción,  que  desarrolla  60  caballos  de 
fuerza. 

1  caldero  y  un  motor  de  doble  expansión  y  condensación  ca- 
paz de  desarrollar  45  caballos,  cuyo  objeto  es  reempla- 
zar á  la  turbina,  en  caso  de  descompostura  ó  accidente. 

1  chancadora  Blake  de  o.m28xom.io  de  abertura  de  qui- 
jadas. 

1  dinamo  para  60  luces  de  16  bujías  cada  una. 
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Como  se  vé,  Santa  Bárbara  tiene  por  lo  menos  en  hor- 
nos de  manga,  capacidad  para  tratar  por  mata  cosa  de  ciéil 
toneladas  diarias;  pero  aún  en  sus  mejores  tiempos,  no  ha 
pasado  quizá  ni  de  la  mitad  de  esa  cantidad. 

El  procedimiento  seguido  siempre  ha  sido  de  fundición 
en  crudo  de  minerales  bien  sulfurosos  agregándoles  fuerte 
por  ciento  de  coke. 

Esta  oficina  ha  pasado  por  varias  administraciones  dis- 
tintas en  los  últimos  años  y  como  no  he  podido  conseguir 
datos  tolerablemente  exactos  de  todas  ellas,  me  concretaré  á 
los  correspondientes  á  la  época  que  estuvo  á  cargo  de  la 
Compañía  Industrial  y  Minera  de  Santa  Bárbara,  que  orga- 
nizó el  señor  Tomás  Pehovaz  en  1901. 

Dicha  Compañía  fundía  los  minerales  que,  por  su  parti- 
cipación en  las  minas  San  Miguel,  Gertrudis,  Natividad  y 
Cecilia  Victoria,  le  correspondían  al  doctor  Octavio  Valen- 
tine,  en  cuyos  derechos  se  había  sustituido,  mediante  un 
contrato  especial  de  arrendamiento.  Además  compraba  á 
los  otros  dueños  de  esas  minas  parte  de  los  que  de  ellas  les 
correspondían,  pues  los  copropietarios  de  estas  se  arregla- 
ban (y  aún  continúan  haciéndolo  para  la  explotación)  del 
modo  siguiente:  cada  uno  paga  mensualmente  la  parte  pro- 
porcional que  le  corresponde  de  los  gastos  y  recibe  en  can- 
cha, la  parte  proporcional  de  los  minerales  producidos. 
Compraban  también  algunas  toneladas  de  otras  minas  y 
aún  traían  al^o  del  Cerro  de  Pasco. 

Las  condiciones  de  la  compra  eran  las  mismas  que  las 
de  la  oficina  de  Casapalca.  La  fundición  tenía  lugar  en 
crudo  y  el  lecho  de  fusión  se  formaba  agregando  á  los  mine- 
rales de  las  minas  indicadas,  siete  á  diez  por  ciento  de  cali- 
zas y  proporción  variable  de  pacos  argentíferos  (minerales 
oxidados  con  predominio  de  fierro)  siéndose  muy  solícitos 
para  obtenerlos  en  la  mayor  cantidad  posible. 

Hay  que  agregar  que  la  mayor  parte  de  los  minerales 
iban  á  la  oficina  en  la  forma  de  finos  (llampos)  que  se  fun- 
dían en  esa  forma. 

El  resultado  final  de  las  campañas  realizadas  en  esa 
época  fué  el  siguiente: 

coeficiente  de  concentración  2V£; 

consumo  de  coke  15  %  del  peso  del  mineral  tratado; 

costo  total    de   la   fundición    por    tonelada     española 

£p.  1.600. 

Ley  en  cobre  de  las  matas  producidas  28  %; 
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El  pequeño  coeficiente  de  concentración,  la  considera- 
ble pérdida  de  finos  arrastrados  por  el  tiro  de  la  chimenea  y 
el  fuerte  gasto  de  coke,  hicieron  que  comercialmente,  fuera 
un  fracaso  la  fundición  y  en  consecuencia  al  poco  tiempo, 
la  Compañía  iniciadora  devolvió,  conforme  á  condiciones 
convenidas,  la  oficina  á  su  primitivo  dueño. 

Sin  pretender  hacer  una  crítica  concluyente  de  ese  fun- 
cionamiento, muchos  de  cuyos  detalles  me  son  desconoci- 
dos, llamaré  simplemente  la  atención  hacia  el  hecho  de  que, 
el  resumen  que  sobre  fundición  piritosa  he  hecho  en  el  capí- 
tulo anterior,  explica  muy  bien  las  causas  del  fracaso. 

El  cuadro  No.  4  de  la  composición  probable,  de  los  mi- 
nerales fundidos  en  esa  época,  correspondiente  á  las  tres 
minas  principales,  fijará  mejor  las  ideas. 

En  él  se  ha  tomado:  para  San  Miguel,  una  mezcla  de  los 
dos  minerales  extremos  que  produce  dicha  mina  los  cuales 
no  varían  en  su  contenido  de  sílice,  sino  de  3.60  á  7.84  por 
ciento;  dicha  mezcla  consta  de  dos  partes  del  pobre  y  una 
del  rico  para  obtenerlo  de  la  ley  de  cobre  del  que  habitual- 
mente  se  mandaba  á  Santa  Bárbara. 

Para  Natividad,  se  ha  considerado  el  mineral  de  la 
muestra  porque  representa  el  mineral  producido. 

Para  Gertrudis,  se  ha  considerado  el  mineral  corriente, 
cuya  composición  corresponde  con  bastante  aproximación 
al  promedio  de  los  otros  dos. 

Por  último  el  promedio  general  se  ha  calculado  supo- 
niendo que  entren  dos  partes  de  San  Miguel  y  una  de  cada 
una  de  las  otras  minas  lo  que  concuerda  más  ó  menos,  con 
sus  respectivas  producciones  en  aquel  tiempo. 
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.   4 


ELEMENTOS 


COMPOSICIÓN  MEDIA  DE  LOS  MINERALES  DE: 


San  Miguel 


Natividad 


Gertrudis 


Promedio 
general  calcu- 
lado como 
Indica  el  texto 


Azufre 

Fierro 

Cobre 

Silice  

Zinc 

Arsénico 

Alúmina 

Cal 

Antimonio..., 

Magnesia 

Plomo 

Suman 


40.94 

28.88 

14.51 
6.42 

2.46 

4-73 

i-75 
0.25 

0.13 

0,05 

0.00 


100.12 


37.13 
23.80 

■18.48 

8.87 

0.61 

3.90 
5-90 
0.18 

1.05 
0.08 
0.00 


100.00 


32.86 
25.04 
10.80 
14.07 
11. 11 
00.00 

3^7 
1.85 

0.14 

1. 00 

0.29 


100.23 


37*97 
26.65 

14.57 
8.94 

4.16 

3.34 
3.12 

0.63 

0.36 
0.28 
0.07 


no.og 


A  la  inspección  de  la  composición  correspondiente  al 
promedio  general,  se  vé  que  este  no  tiene  silice  suficiente 
para  escorificar  la  proporción  conveniente  de  las  bases  y, 
como  se  agregaba  cal  y  óxido  de  fierro  como  fundentes,  la 
cantidad  de  silice  se  hacía  aún  más  deficiente.  Probable- 
mente había  una  proporción  mayor  de  esta  en  algunas  de 
los  minerales  que  se  compraban  y  en  los  de  Cecilia  Victo- 
ria, que  son  bien  silíceos,  porque  con  el  8,94  %  del  promedio 
general,  no  se  hubiera  conseguido  ni  la  concentración  dé 
2  %  en  1. 

Para  remediar  esta  deficiencia,  se  dispone  en  la  región 
de  minerales  argentíferos  silíceos  en  relativa  abundancia  y 
con  pequeña  ley  de  cobre,  en  algunas  minas  como  por  ejem- 
plo: «San  Luis»  cuyas  canchas  contienen  másemenos  8000 
toneladas  de  brozas  de  1250  gramos  de  plata  por  tonelada 
métrica  y  2  %  de  cobre;  los  abundantes  desmontes  cuarzosos 
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del  grupo  de  minas  de  San  Florencio  y  Tapada,  conteniendo 
cosa  de  i  kilo  de  plata  por  tonelada  métrica  y  no  desprecia- 
ble ley  de  oro,  las  brozas  de  las  minas  Huillca,  Huachua- 
machay,  Minero  y  demás  del  cerro  Cajoncillo,  todas  cuarzo- 
sas y  con  promedio  quizás  mayor  de  V2  kg.  de  plata  por 
tonelada  métrica  y  6  %  de  cobre,  las  de  las  mismas  minas 
principales  y  Alejandría  y  por  último  la  demanda  de  esta 
clase  de  minerales  hubiera  desarrollado  Yacumina  y  muchas 
minas  que  los  contienen. 

Los  desmontes  de  Alpamina,  aunque  con  muy  poco 
cuarzo,  serían  muy  convenientes  por  su  ganga  para  evitar  en 
lo  posible  introducir  fundentes  estériles  en  el  lecho  defusion. 

Pero  una  oficina  que  paga  los  minerales  como  se  ha  in- 
dicado que  lo  hacía  Santa  Bárbara,  no  puede  comprar  estas 
brozas,  porque  su  valor  en  metales  utilizables  es  muchas  ve- 
ces menor  que  las  £p.  4.500  que  les  cargaban  por  trata- 
miento de  cada  tonelada  española;  y  es  aquí  que  se  forma 
el  círculo  vicioso-  La  oficina  no  puede  rebajar  este  costo 
de  tratamiento  por  su  pequeño  coeficiente  de  concentración 
y  no  puede  obtenerlo  mayor  por  la  poca  silice  y  elevada  ley 
de  cobre  en  la  carga  primitiva. 

Para  salir  del  círculo  precisa  comprar  las  brozas  cuar- 
zo-argentíferas en  condiciones  especiales,  preparando  con 
ellas  un  lecho  de  fusión,  con  menor  ley  de  cobre  y  mayor  de 
metales  preciosos  que  contenga  suficiente  silice  y  cal  para 
lograr  la  deseada  escoria  acida  con  el  fierro  que  precise 
oxidar  para  obtener  un  coeficiente  de  concentración  conve- 
niente. 

Con  semejante  lecho  de  fusión,  que  siempre  quedaría 
bien  sulfuroso,  se  podría  disminuir  notablemente  el  consu- 
mo de  coke  insuflando  suficiente  aire  para  quemar  este  y  el 
azufre  que  fuere  necesario  para  enviar  á  la  escoria  la  canti- 
dad de  fierro  requerida  para  conseguir  la  concentración 
apetecida. 

En  resumen:  en  Santa  Bárbara  se  quería  practicar  la 
fundición  pirítica  sin  los  elementos  que  son  indispensables 
para  conseguirlo,  esto  es:  atmósfera  oxidante  y  silice  libre 
suficiente. 

En  cuanto  á  la  pérdida  ocasionada  por  la  abundancia  de 
finos  en  la  carga,  el  remedio  es  muy  sencillo:  hacer  ladrillos 
con  ellos.     Así  lo  resolvieron  también  los  directores  del  ne- 
gocio  y  cuándo  se   suspendió   el  trabajo  por  cuenta  de  la 
compañía,  ya  tenían  en  viaje  una  máquina  para  fabricarlos. 
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La  gran  importancia  que  tiene  en  nuestras  serranías  la 
fusión  con  alto  coeficiente  de  concentración,  proviene  de 
que  siendo  fuertes  los  gastos  ocasionados  por  fletes  etc., 
para  exportar  una  tonelada  de  mata  (más  ó  menos  £p.  6) 
cuanto  mayor  sea  el  numero  de  las  de  mineral,  que  contri- 
buya á  formarla,  tanto  menor  será  la  parte  que  corresponda 
á  cada  una  de  ellas  de  dichos  gastos. 

Careciendo  el  doctor  Valentine,  en  los  últimos  meses,  de 
minerales  llamados  de  exportación,  funde  con  mejor  éxito 
las  brozas  de  las  minas  San  Miguel,  Natividad,  Gertrudis  y 
Huillca,  porque  tienen  mayor  proporción  de  sílice  que  aque- 
llos y  hasta  se  me  ha  dicho  que  ha  reducido  el  consumo  de 
coke  á  sólo  5  %  y  elevado  el  coeficiente  de  concentración 
hasta  cinco. 


Of  leiNAS  DE  CONCENTRACIÓN  MECÁNICA 


Ya  antes  se  ha  dicho  que  existen  las  siguientes: 

«Pucará»  perteneciente  á  la  testamentaría  de  J.  M. 
Montero. 

etHuacracocha»  perteneciente  á  la  Sociedad  Minera 
Huacracocha. 

«Anticona»  perteneciente  á  Santiago  CoIIich  y  Socios. 

De  estas:  la  primera  casi  no  ha  funcionado,  la  segunda 
lo  ha  hecho  de  tiempo  en  tiempo,  pero  al  parecer,  sin  éxito 
económico  y  la  tercera,  funciona  continuadamente  y  con 
provecho,  desde  que  terminó  su  construcción' hace  pocos 
meses. 

Ha  instalado  y  dirigido  su  actual  funcionamiento,  el  se- 
ñor Manuel  Quintana,  que  adquirió  gran  experiencia  en 
concentración  mecánica  en  los  muchos  años  que  trabajó  en 
la  de  Casapalca,  de  los  Srs.  Backus  y  Johnston.  Siendo  á 
todas  luces  el  trabajo  mejor  ejecutado  en  la  materia,  que 
hasta  ahora  se  ha  hecho  en  la  región. 

El  señor  Ricardo  Mahr,  construye  también  cerca  de 
Yauli  otra  concentradora  para  sus  desmontes  de  Arapa. 

La  concentradora  de  Huacracocha  se  proyectó  para 
80  ó  100  toneladas  diarias  y  consta  principalmente  de: 

2  Chancadoras  Blake,  una  de  j"xg"  y  otra  de  5"  X4" 
de  abertura  de  quijadas. 

14 
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i  Molino  de  bolas  del  No. '4. 

1  Molino  peruano. 

1  Par  cilindros  con  alimentador  automático. 

1  Elevador 

3  Trommels  con  aberturas  de  *4.  '/c  y  %  de  pulgada. 
3  Ji&£s  Hartz  de  cuatro  compartimentos  cada  uno. 

2  Jiggs  Evans  de  dos  compartimientos  cada  uno. 
1  Clasificador  de  agua  de  dos  conos. 

1  Caja  puntiaguda. 

2  Frue-vanners  de  6'  de  ancho,  una  de  banda  acanalada 

y  otra  de  lisa. 

2  Wilfley  de  6'  de  ancho. 

1  Depósito  para  lamas. 

1  Pelton  de  3'  de  diámetro,  con  su  cañería  correspon- 
diente y  que  da  cuarenta  caballos  de  fuerza. 

La  concentradora  de  Anticona  que  trata  efectivamen- 
te 15  toneladas  por  24  horas  consta  de  lo  siguiente: 

1  Chancadora  Blake  No  A. 

1  Batería  de  3  stamps,  de  750  Ib.  cada  una  de  doble 
descarga  y  alimentador  automático. 

1  Clasificador  de  agua. 

1  Jigg  Hartz  de  dos  compartimentos. 

1  Trommel  con  diez  y  seis  agujeros  en  una  pulgada. 

1  Clasificador  de  agua. 

2  Frue-vanners   de    banda   acanalada  de   4'   de  ancho 

cada  uno. 

2  Peltons  de  2  W  y  1  W  de  diámetro  respectivamente 
con  sus  correspondientes  cañerías  produciendo 
fuerza  total  de  16  caballos. 

1  Dinamo  para  30  luces. 

Además,  en  el  primer  piso,  tiene  un  torno  para  la  extrac- 
ción del  mineral  de  una  de  las  minas  que  explota  la  misma 
sociedad  de  la  concentradora,    movido  por   fuerza  de  ella. 

Por  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  se  notará  que  no 
son  concentradoras  las  que  hacen  falta  aquí  sino  fundiciones 
en  gran  escala,  capaces  de  rebajar  el  costo  del  tratamiento 
hasta  poder  utilizar  los  minerales  siliceo-argentífero?. 

Las  concentradoras  sólo  pueden  servir,  como  lo  hace  la 
de  Anticona,  para  tratar  minerales  muy  pobres  de  más  ó 
menos  %  kilogramo  de  plata  por  tonelada  métrica,  sin  lev 
apreciable  de  cobre  y  oro;  pero  para  la  gran  masa  de  1  á  1  U 
kilogramo  de  pinta  con  2  á  3  Ve  de  cobre  ó  valor  equivalen- 
te en  oro;  no  conviene  aplicar  la  concentración  sino  enviar- 
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los  al  horno  de  fundición,  aumentando  la  variedad  de  los  que 
vayan  áél,  de  modo  que  no  teniendo  que  emplear  fundentes 
estériles  , puedan  estas  oficinas  mejorar  sus  tarifas. 

En  Morococha  esto  es  muy  posible,  pues  al  lado  de  los 
minerales  fuertemente  sulfurados  de  las  grandes  minas  de 
cobre  existen  los  minerales  calcáreos  de  Arapa,  Alpamina, 
Sacracancha  etc.,  y  los  siliceos  del  resto  de  la  región. 

Una  oficina  de  fundición  que  llegara  hasta  la  produc- 
ción del  cobre  de  99  %  (conteniendo  el  oro  y  la  plata  de  los 
minerales  primitivos)  daría  vida  á  estas  concentradoras, 
pues  pagándose  mejor  sus  productos  no  se  verían  obligadas 
á  obtenerlos  de  ley  alta  en  metales  preciosos,  que  es  lo  que 
ocasiona  las  mayores  pérdidas  en  la  concentración  mecáni- 
ca, sino  que  les  permitiría  aprovechar  mayor  por  ciento  del 
contenido  de  metales  útiles  de  los  desmontes  que  trataran, 
produciendo  al  mismo  tiempo  concentrados  vendibles  á  la 
fundición. 

Una  concentradora  que  tratase  desmontes  de  V2  kilo  de 
plata  por  tonelada  métrica  y  quiere  para  la  exportación  ob- 
tener concentrados  de  seis  kilogramos  de  plata,  perderá  pro- 
bablemente la  mitad  del  contenido  de  plata  cíe  la  materia 
prima;  pero  si  con  buen  mercado  para  productos  de  sólo 
2  á  2  V2  kilogramos  por  tonelada  métrica,  reduce  su  coefi- 
ciente de  concentración,  logrará  extraer  una  proporción  mu- 
cho mayor  de  la  plata  contenida  ó  lo  que  es  lo  mismo  bo- 
taiá  menos  metales  preciosos  en  los  residuos  de  la  prepara- 
ción mecánica. 

De  lo  dicho  se  deduce:  que  las  concentradoras  trabajan 
en  mejores  condiciones  económicas  como  auxiliares  de  fun- 
diciones, que  como  unidades  independientes  empeñadas  en 
fabricar  concentrados  exportables. 

Lo  oneroso  de  los  fletes  marítimos  y  ferrocarrileros,  im- 
pone la  necesidad  de  reducir  á  un  mínimo  el  peso  del  pro- 
ducto que  debe  exportarse  y  como  la  fuerza  motriz  abunda 
en  la  localidad  y  el  coke  es  caro,  resulta  que  es  económica- 
mente ventajoso  transformar  en  convertidores,  las  matas 
cobrizas,  en  barras  de  cobre  metálico. 


88  boletín  del  cuerpo  de  ingnieros  de  minas 


CONCLUSIÓN 


Reasumiendo  las  observaciones  y  hechos  anotados  en 
los  capítulos  precedentes,  llegaremos  á  las  siguientes  con- 
clusiones generales: 

i9  Que  en  Morococha  el  sólo  esfuerzo  individual  con 
minúsculos  capitales  iniciales  que,  en  conjunto  no  suman 
£p.  30,000,  (1)  ha  llegado  á  desarrollar  minas  y  á  producir 
21,078  toneladas  métricas  anuales  de  minerales  cuyo  valor 
en  el  mismo  Morococha  es  de  £p.  214,759.261  de  las  que  más 
ó  menos  la  mitad  puede  considerarse  como  utilidad  líquida. 

29  Que  el  trabajo  sostenido  de  los  últimos  diez  años  ha 
formado  personal  capaz  y  suficiente,  no  sólo  para  las  tareas 
manuales  de  las  minas,  sino  también  para  las  superiores  de 
la  dirección  administrativa  y  técnica. 

3a  Que  la  producción  anterior  no  representa  sino  la  de 
los  minerales  que  pueden  soportar  los  gastos  de  exportación 
(£p.  4  por  tonelada  métrica)  y  sería  mucho  mayor  si,  previa 
la  instalación  de  una  fundición  adecuada,  se  extrajera  todo 
el  relleno  metalífero  de  las  vetas  ricas  en  actual  explotación 
y  se  trabajara  las  pobres. 

4a  Que  sacando  el  mineral  á  granel  de  estas  minas,  no 
solo  se  aumentaría  notablemente  su  cantidad  sino  también 
se  disminuiría  á  la  mitad,  el  costo  de  explotación  que  hoy 
está  fuertemente  gravado  con  los  gastos  de  chancar,  clasifi- 
car á  mano   y    ensacar  el   relleno   metalífero  de  los    yaci- 

(1)  Dada  la  subdi visión  de  la  propiedad  minera  de  Morococha  y  el  recuesto  de 
las  vetas  que  las  liará  pasar  en  profundidad,  de  una  concesión  á  otra,  para  que 
se  lleven  á  efecto  trabajos  en  grande  escala,  ya  sea  por  medio  de  los  socavones  ge- 
nerales proyectados  ó  de  pozos  dotados  de  maquinaria  moderna,  es  indispensable 
que  medien  acuerdos  previos  entre  todos  los  interesados  en  cada  uno  de  ellos,  cu- 
yos acuerdos  tienen  que  inspirarse  en  un  levantado  espíritu  de  justicia  y  equidad. 
Esto  es  más  difícil  de  ío  que  parece,  pues  la  propiedad  minera  en  el  Perú, 
tiene  un  valor  muy  relativo  que  varía  rápida  y  desordenadamente  con  la  deman- 
da. Apenas  una  compañía  ó  particular  pretende  comprar  minas  en  una  región  ó 
hacer  un  trabajo  de  carácter  general  que  beneficie  Á  varios,  muchos  de  éstos  en 
vez  de  auxiliar  esa  iniciativa  provechosa,  pretenden:  ó  vender  en  precio  altísimo 
no  justificado  por  el  desarrollo  actual  de  sus  propiedades,  que  es  á  veces  diez  ó 
más  veces  mayor  del  que  deseaban  un  mes  antes  ó  exigen  que  se  haga  la  obra  sin 
comprometerse  á  nada  y  sin  contribuir  á  su  costo,  pero  reservándose  sí  el  derecho 
de  reportar  gratis  los  beneficios  que  de  ella  se  deriven.  Felizmente  el  modernc 
Código  de  Minería  ha  previsto  estas  situaciones  y  concede  importantes  facilida- 
des á  los  que  realmente  quieran  hacer  trabajos  de"  utilidad  general. 
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mientos,  para  conseguir  una  parte  de  él  capaz  de  resistir  los 
gastos  de  exportación. 

5*  Que  las  minas  en  trabajo  y  trabajadas  tienen  un  gran 
porvenir,  como  lo  demuestran  los  resultados  obtenidos  con 
recursos  y  zona  de  explotación  tan  limitados. 

6*  Que  la  variedad  de  las  gangas  pétreas  de  estos  mi- 
nerales hace  especialmente  conveniente:  la  construcción  de 
una  oficina  metalúrgica  central,  cuya  capacidad  inicial  po- 
dría ser  de  200  toneladas  diarias  y  que  probablemente,  no 
necesitaría  usar  fundentes  estériles,  pues  mezclando  los  dis- 
tintos minerales  conseguiría  lecho  de  fusión  aparente  para 
una  concentración  económica  en  la  primera  fundición  por 
mata. 

7*  Que  disponiéndose  de  fuerza  hidráulica  capaz  de  ge- 
nerar más  de  dos  mil  caballos,  la  fundición  debería  llevarse 
hasta  obtener  cobre  metálico  por  medio  de  convertidores, 
lográndose  así  economías  en  el  tratamiento  que  permitirían 
pagar  el  mineral  mejor  que  en  Casapalca. 

No  es  exajerado  suponer  que  una  fundición  semejante 
ganaría  mucho  cobrando  tan  sólo  £p.  3,  por  gastos  de  trata- 
mientos de  cada  tonelada  de  mineral,  en  vez  de  las  £p.  4.500 
de  Casapalca.  En  Estados  Unidos  se  cobra  actualmente 
de  4  á  5  dollars  oro. 

Realizado  el  programa  que  se  bosqueja,  sea  por  una 
agrupación  de  las  empresas  actuales  ó  por  compra  desús 
propiedades  por  una  estraña,  de  lo  que  hace  tiempo  se  vie- 
ne hablando,  Morococha  constituirá  uno  de  los  principales 
centros  de  trabajo  de  la  República  y  contribuirá  eficazmen- 
te al  incremento  de  la  riqueza  nacional  y,  por  consiguiente, 
al  poderío  de  la  Nación.  Ojalá  ocurra  ésto  cuanto  antes! 
La  materia  prima  existe  en  todas  sus  formas,  y  manifestar- 
lo así,  ha  sido  el  objeto  de  este  estudio. 


ANEXO  p°.   1 


Apuntes  sobre  la  paleontología  de  vauli 

Diversas  circunstancias  favorables  han  hecho  que  el 
distrito  minero  de  Yauli  sea  una  localidad  conocida  en  la 
literatura  geológica  y  paleontológica  estrangera  y  que  mu- 
chos de  sus  fósiles  hayan  sido  descritos  y  representados  en 
publicaciones  europeas  y  norte-americanas. 

La  importancia  de  las  minas,  la  proximidad  del  asiento 
á  la  capital,  y  la  abundancia  y  buena  conservación  de  los 
fósiles,  cuentan  entre  esas  circunstancias,  á  las  que  se  pue- 
de agregar,  como  colorario  de  las  primeras,  la  de  haber  per- 
manecido en  él,  por  tiempo  más  ó  menos  largo,  ya  como 
simples  visitantes  ó  como  directores  de  trabajos  mineros, 
personas  ilustradas  que  se  han  preocupado  de  reunir  los  fó- 
siles y  de  enviarlos  al  extrangero  para  su  estudio  y  clasi- 
ficación. 

Los  resultados  de  los  estudios  hechos  han  sido  publi- 
cados en  su  mayor  parte,  pero  como  se  puede  suponer,  ellos 
se  reducen  á  la  descripción  de  las  especies  y  á  la  determina- 
ción de  su  edad  geológica,  sin  que  casi  se  haya  tratado  de 
las  relaciones  de  superposición  ó  yuxtaposición  de  las  capas 
que  las  contienen. 

La  primera  mención  de  fósiles  de  Yauli  que  conocemos, 
fué  hecha  por  Crohnibr  (1)  en  1852.  Este  autor  recogió  cer- 
ca del  portachuelo  de  Antarangra,  dos  moldes  internos  que 
estudiados  por  Bayle,  resultaron  corresponder,  el  uno  á  una 
Arca  muy  semejante  á  la  Arca  Gabrielh  d'Orb  ,y  el  otro  á 
un  Pterodonte. 


(1)  Crosnihr  L.  Noticc  géologique  »ur  les  departements  de  Huancavelica  et 
d'  Ayacucho.   Ann.  des  Mines.  Serie  5.  Tomo  II.  pp.  20  y  21. 
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Posteriormente,  en  1877,  publicó  Gabb  (1)  la  descripción 
de  una  colección  de  fósiles  que  le  fué  remitida  por  Raimon- 
di,  entre  los  que  habían  algunos  de  Yauli.  Gabb  describa 
veinte  y  siete  especies  provenientes  de  varios  puntos  del 
asiento,  de  las  cuales  sólo  una  era  conocida  anteriormente 
de  otro  lugar  del  Perú,  y  determina  su  edad  geológica.  Las 
descripciones  son  claras  y  por  lo  general  bastante  completas 
y  las  figuras  ejecutadas  con  fidelidad,  pero  no  se  da  mucha 
amplitud  a  la  parte  comparativa,  y  algunas  de  las  especies 
están  descritas  sólo  en  vista  de  moldes  internos  ó  de  ejem- 
plares poco  completos;  además  la  determinación  de  la  edad 
geológica  es  errónea  en  la  mayoría  de  los  casos.  Aunque 
algunas  de  las  determinaciones  genéricas  de  Gabb  han  sido 
corregidas,  y  algunas  de  las  especies  identificadas  con  otras 
anteriores,  su  obra  es  el  primer  trabajo  serio  que  tenemos 
sobre  la  paleontología  de  Yauli  y  una  de  las  bases  de  la  del 
Perú,  teniendo  para  nosotros  el  interés  especial  de  que  to- 
dos los  ejemplares  á  que  se  refiere  fueron  devueltos  al  país 
y  existen  hoy  en  el  Museo  Raimondi,  propiedad  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Gottsche  (2),  en  1878,  cita  como  A mmonites  {Harpoce- 
reta)  aff.  lythensis,  un  ejemplar  procedente  de  Saco,  cerca  de 
Morococha,  que  existía  en  la  colección  de  Freiberg. 

En  1 88 1,  publicó  Steinmann  (3)  la  descripción  de  algu- 
nos fósiles  del  Perú,  existentes  en  la  colección  de  la  Acade- 
mia de  Minas  de  Freiberg,  la  mayor  parte  de  los  cuales  prove- 
nían de  las  explotaciones  de  carbón  de  Pariatambo  cerca  de 
Yauli  y  habían  sido  colectados  por  el  señor  Dürfeld,  direc- 
tor de  los  trabajos  en  la  oficina  de  Morococha.  Steinmaxn 
describe  en  este  trabajo  diez  especies,  de  las  que  nueve  dá 
como  nuevas,  determina  su  edad  geológica  y  llega  á  algu- 
nas conclusiones  sobre  las  condiciones  de  depósito  de  las  ca- 
pas en  que  se  encuentran,  deducidas  de  los  caracteres  de  la 
fauna.  Al  hacer  su  trabajo,  el  autor  no  conocía  la  obra  de 
Gabb  que  hemos  citado,  dé  modo  que  algunas  de  sus  espe- 
cies se  identificaron  después  con   otras  de  Gabb;  además 


(1)  Gabb  William  M.  Doscription  of  a  Collection  of  Fossils  made  by  Dr.  A. 
Raimondi  in  Perú.  Journal  of  the  Academy  of  Natural  Sciences  of  Philadelphia. 
Yol.  VIII. 

(2)  Gottsche  Dr.  Carl.  Teber  Jurassische  Versteinerungen  aus  der  Argenti- 
nischen  Cordillere.  pp,  47  y  49.  Cassel  1878. 

(3)  Steinmaxn  Dr.  G.  Ueber  Tithon  und  Kreide  ¡n  den  Peruanischcn  Anden. 
Neucsjahrbuch  fur  Mineralogía,  Geologie  und  Palaeontologie.  1881,  tomo  II. 
pp.  130  á  153. 
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como  los  ejemplares  de  que  dispuso  no  le  permitieron  estu- 
diar los  caracteres  internos  de  algunos  lamelibranquios,  al- 
gunas de  sus  determinaciones  genéricas  fueron  equivocadas, 
así  como  las  conclusiones  sobre  el  carácter  de  la  fauna  que 
de  ellas  dedujo. 

El  mismo  autor  en  188;*,  en  un  corto  artículo  (1)  que 
publicó  después  de  conocer  la  obra  de  Gabb,  reconoce  la 
identidad  de  algunas  de  sus  especies  con  otras  que  este  au- 
tor había  colocado  en  géneros  distintos  y  se  ratifica  en  sus 
determinaciones,  así  como  en  la  edad  que  señala  para  la 
formación. 

Posteriormente  salió  á  luz,  en  los  Anales  de  Construccio- 
nes Civiles  y  de  Minas  del  Perú,  un  notable  y  extenso  estu- 
dio sobre  Yauli,  hecho  por  el  señor  L.  Pflüoker  y  Rico  (2); 
en  él  se  dan  los  primeros  datos  que  se  tienen  sobre  la  estra- 
tigrafía de  la  región  (únicos  que  se  han  publicado  hasta  la 
fecha);  se  indican  y  describen  las  principales  localidades  fo- 
silíferas,  señalando  las  especies  que  en  ellas  se  encuentran; 
y^se  dá  una  relación  comentada  de  todos  los  fósiles  conoci- 
dos de  Yauli,  indicando  la  ocurrencia  de  algunas  especies 
descritas  de  otras  regiones  y  de  otras  que  se  comparan  á 
formas  conocidas  ó  se  determinan  genéricamente.  Este 
trabajo  el  más  completo  que  se  ha  hecho  en  el  país  sobre 
un  asiento  mineral,  y  cuyo  indiscutible  mérito  no  necesito 
realzar,  fué  resultado  de  las  observaciones  pacientes  de  su 
autor  prolongadas  por  largo  tiempo,  pero  desgraciadamente 
no  pudo  ser  más  completo  en  general,  y  especialmente  en  su 
parte  paleontológica,  como  su  mismo  autor  lo  declara  (3), 
á  causa  de  la  pérdida  de  sus  colecciones  y  de  parte  de  sus 
notas,  durante  la  invasión  estrangera. 

En  1897,  publicó  Gerhardt  (4)  en  el  Neues  Jahrbuch  für 
Mineralogie,  Geologie  und  Paleontologie,  la  descripción  de 
diez  y  seis  especies  fósiles  de  Yauli,  procedentes  de  Paria- 
tambo,  de  las  cuales  diez  eran  nuevas.  Los  fósiles  los  había 
obtenido  en  el  mejor  estado  de  conservación,  de  un  block 
calcáreo  remitido  por  el   Dr.  J.  S.  Barranca   al  profesor 


(1)  Steinmann  G.  Ueber  Jura  und  Kreide  in  den  Anden.  Neues  Jahr.  für  Min. 
Geol.  und  Pal.  1882.  Tomo  I.  pp.  166  á  170. 

(2)  Pflücker  y  Rico  Dr.  L.  Apuntes  sobre  el  distrito  mineral  de  Yauli.  Ana- 
les de  C.  C.  y  de  Minas  del  Perú,  Tomo  III,  1883. 

(3)  Id  p.  10. 

(4)  Beitrage  zur  Kenntniss  der  Kreide-formation  in  Venezuela  and  Perú,  V. 
Dr.  G.  Steinmann.  Beitrage  zur  Geologie  und  Paleontologie  von  Sudameríka. 
Neues.  Jahr.  fiir  Min.  Geol.  und  Pal.  Beil-Bd.  XI  1897  pp.  91  á  117. 
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Steinmann,  gracias  á  la  circunstancia  de  encontrarse  silicifi- 
cados;  por  esta  razón  sus  descripciones  son  muy  exactas  y 
completas  y  sus  determinaciones  genéricas,  hechas  en  vista 
de  todos  los  caracteres,  tanto  externos  como  internos,  ofre- 
cen el  mayor  grado  de  seguridad.  Gerhardt  corrige  en 
este  trabajo  algunas  determinaciones  anteriores  de  géneros 
y,  para  la  edad  de  las  capas,  llega  á  las  mismas  conclusio- 
nes que  Steinmann,  aunque  disiente  con  él  respecto  á  la 
facies  que  representan  los  sedimentos. 

En  1902  publicaron  en  Lima,  las  sociedades  Geográfi- 
ca y  Nacional  de  Minería,  los  estudios  de  Raimondi  sobre 
la  región  de  Morococha  (1)  tomados  de  sus  libretas  origi- 
nales y  acompañados  de  un  croquis  geológico  que  contiene 
muchas  inexactitudes  en  cuanto  á  la  edad  atribuida  á  los 
terrenos. 

Por  último,  Hyatt,  en  su  obra  sobre  los  Pseudo-ceratites 
de  la  Creta  (2),  publicada  en  1903,  se  ocupa  de  dos  espe- 
cies de  Yauli,  ya  conocidas,  para  determinar  su  posición  sis- 
temática sobre  la  base  de  las  descripciones  originales;  y  jen 
el  mismo  año,  Paulcke  en  su  trabajo  sobre  el  Cretáceo  de 
Sud-América  (3),  se  ocupa  también  de  una  especie  de  la 
misma  procedencia  para  compararla  con  otra  conocida  en 
Alabama  y  Tejas  en  Estadas  Unidos  y  en  Tunes  (África. ) 

Debo  mencionar  también  aqui  el  trabajo  del  Profesor 
Steinmann  publicado  por  esta  institución  (4),  que  es  el  tra- 
bajo más  serio  que  tenemos  sobre  la  estratigrafía  nacional. 

En  el  presente  estudio  voy  á  ocuparme  de  revisar  las 
especies  fósiles  que  se  han  encontrado  en  Yauli,  agregando 
las  observaciones  que  los  ejemplares  de  que  dispongo  me 
han  sugerido;  pero  antes  de  hacerlo  daré  una  ligera  idea  so- 
bre las  principales  localidades  fosilíferas  del  asiento. 

La  formación  calcárea  que  se  extiende   por  casi  todo  el 

(1)  Raimondi  A. — Estudio  Geológico  del  camino  entre  Lima  y  Morococha  y 
de  los  alrededores  de  esta  Hacienda  Mineral.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Lima.  Tomo  XII,  pp.  299  y  siguientes.  Boletín  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Minería.    Año  V.  Nos.  57  y  58. 

(2)  Hyatt  Alpheus.— Pseudo-ceratites  of  the  Cretaceou9.  U.  S  Geologkat 
Survey.    Monograph  XLIV.    1903. 

(3)  Paulcke  W.-Ueber  die  KreideformationinSüdameríka  und  ihre  Beziehqn- 
gen  zu  anderen  Gebieten.  X.  Beitrage  zur  Geol.  und  Pal.  von  Südamerika  del  Dr. 
G.  Steinmann.  Neues  Jahr.  fur  Min.  Geol.uPal.  Beil-Bd.  XVII., pp.  252-312.1903. 

(4)  Sthixmann  Dr.  G. — Observaciones  geológicas  de  Lima  á  Chanchamavo 
Boletín  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  Minas  No.  12.  1904. 
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asiento  de  Yauli,  contiene  muchas  capas  más  ó  menos  fosi- 
líferas  que  afloran  en  diferentes  lugares;  pero  en  el  centro  mis- 
mo del  asiento,  en  Morococha  y  sus  próximos  alrededores, 
ios  fósiles  son  más  bien  raros  y  los  que  se  encuentran,  muy 
mal  conservados.  Débese  esto  principalmente,  al  avanzado 
estado  de  silicificación  de  las  rocas  en  ese  sitio,  á  las  di- 
versas acciones  metamórficas  que  han  sufrido  y  á  que  no 
afloran  alli  l;is  capas  de  fauna  más  notable  por  la  variedad 
de  sus  especies  y  la  buena  conservación  de  los  ejemplares; 
sin  embargo,  se  encuentran  algunos  fósiles  en  el  cerro  San- 
tiago, inmediato  á  Yauli  y  al  S.  de  Morococha,  y  en  Alpa- 
mina,  Sacracancha  y  Nuevo  Potosí. 

Alejándose  de  Morococha  hacia  el  N.  y  el  E.,  se  en- 
cuentran capas  más  ri£ás  en  fósiles,  cuyos  afloramientos  se 
observan  en  las  laderas  de  los  valles,  del  Mantaro  y  de  sus 
tributarios  los  ríos  de  Yauli  y  Huari.  Bajando  la  quebrada 
de  Yauli,  son  sitios  especialmente  favorables:  los  de  Pacha- 
chaca  y  Chaplanca,  en  la  margen  derecha,  después  Yanacla- 
ra  ó  Ventanilla  y  Pariatambo,  sobre  la  misma  margen;  de 
este  último  lugar,  de  las  inmediaciones  de  una  mina  de  car- 
bón abandonada,  se  han  sacado  la  mayor  parte  de  los  fósi- 
les estudiados  y  descritos  por  Gabb,  Steinmann  y  Gerhardt, 
debiendo  mencionarse  especialmente  una  capa  de  caliza  ne- 
gra bituminosa,  que  contiene  una  gran  variedad  de  fósiles 
silicificados,  muy  fáciles  de  preparar  separándolos  de  su 
matriz;  esta  capa  aflora  también  en  el  caserío  de  Saco,  en  la 
otra  ladera  del  valle  y  casi  enfrente  de  Pariatambo. 

En  el  valle  del  Mantaro  debemos  citar:  Ancahuain  y 
Sincamachay  en  la  vertiente  derecha,  aguas  arriba  de  la 
confluencia  del  río  de  Yauli;  la  Oroya,  en  cuya  vecindad  in- 
mediata hemos  encontrado  una  capa  de  caliza  amarillenta 
rica  en  fósiles  silicificados;  y  los  alrededores  de  la  hacienda 
Quiulla,  situada  en  la  margen  izquierda,  muy  poco  antes  de 
la  confluencia  del  río  de  Huari. 

Sobre  este  último  río,  son  abundantes  los  fósiles  en 
todo  el  camino  entre  Callapampa  y  Huay-huay,  y  en  el  mis- 
mo pueblo  de  Huari,  principalmente  en  la  mina  de  asfalto 
((La  Lucha.» 


1)6  BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INCENIEROS  DE  MINAS 


ECHINODERMATA 


Cidaris   Pariatambonensis   Steimn. 


Stbinmann.   Ueber  Tithon  und   Kreide  in  den  Peruanischen  Anden  pp.  150 

y  151,  plancha  VIII.  figs.  8,  8af  8b  y  8c. 
Pflückbr  y  Rico.  1.  c.  pp.  13  y  21. 

No  tenemos  ningún  ejemplar  de  esta  especie,  que  es  no- 
table por  sus  grandes dirnensiones  (53x36  m.m.)  y  por  la 
disposición  de  los  pequeños  tubérculos  que  rodean  la  es- 
crobicula:  sentados  sobre  uñábase  oval,  casi  pentagonal,  ce- 
rrada hacia  el  campo  escrobicular;  y  también  por  las  granu- 
laciones de  las  placas  interambulacrales;  muy  apretadas  y 
con  apariencia  de  escamas  imbricadas.  Esta  forma  está 
intimamente  ligada  á  las  Cidaris  pretiosa  Desh.  y  C.  For$- 
chammeri  Desh.  La  primera,  que  es  la  más  parecida,  es  es- 
pecie del  Valangínico  (Neocómico  Inferior)  de  Francia 
(Jura  y  Gard)  y  Suiza  (Ste  Croix);  la  segunda,  se  encuentra 
en  el  Dánico,  de  Faxoe  (Dinamarca)  y  en  la  cuenca  de  Pa- 
rís en  los  pisos  Dánico  y  Móntico,  es  decir,  en  los  más 
elevados  del  Cretáceo  Superior.  Steinmann,  después  de 
asegurar  que  la  especie  es  cretácea,  no  la  coloca  en  piso 
determinado,  indicando  solamente  que  no  es  improbable 
que  ella  pertenezca  al  Cretáceo  Inferior.  El  ejemplar  que 
tuvo,  y  que  actualmente  figura  en  la  colección  de  la  Acade- 
mia de  Minas  de  Freiberg,  procede  de  Pariatambo,  de  una 
caliza  amarillenta,  de  laque  dice  el  autor  mencionado:  tqui- 
za  forme  allí  el  muro  de  los  esquistos  arcillosos.» 

Pflücker  y  Rico,  solo  se  ocupa  de  esta  especie  para  ci- 
tarla como  fósil  encontrado  en  Pariatambo. 

Diplopodia  sp.  ined.  Pflücker  y  Rico 

Pflücker  y  Rico:  1.  c.  pp.  9  y  21. 

Del  lugar  denominado  Hatun-Uchcu,  cerca  del  camino 
de  Chaplanca  á  Huay-huay,  sitio  muy  fosilífero,  cita  Pflü- 
cker y  Rico  este  fósil,  del  que  no  da  más  detalles  á  causa  de 
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la  pérdida  de  los  ejemplares,  con  los  otros  de  la  colección, 
en  la  circunstancia  que  hemos  indicado.  En  nuestra  colec- 
ción no  tenemos  ninguna  especie  de  este  género,  proceden- 
te de  esa  localidad,  á  que  referirla. 

Echinui*  (?)  sp.  ined.  Gabb 

Gabb  DescriptiMí  etc.,  p.  300. 
Pflücker  y  Rico  1.  c.  pp.  14  y  21. 

Un  ejemplar  muy  mal  conservado,  procedente  del  cerro 
Ventanilla,  fué  atribuido  por  Gabb  á  este  género,  aunque 
con  reservas,  pues  sólo  pudo  observar  la  forma  general  y  los 
detalles  más  toscos  de  los  ambulacros.  Pflücker  y  Rico 
lo  cita  entre  los  fósiles  de  la  misma  localidad  sin  agregar 
nada  sobre  él. 

H olectypus  Paulckei    n.  sp. 
Plancha  I.  Figs.  t  á  8. 

Discoidea  cf.  numismalis  Gabb. — Pflücker  y  Rico  loe.  cit.  p.  21 
Holectvpus  cf.  serialis  Dbsh. — Paulcke  1.  c.  p.  2<»0.  picha  XVI.  fig.  3 

(Trad.  Torres  Calderón  p.  13.  picha  II.  fig.  3.) 

El  más  grande  de  los  ejemplares  que  poseemos  tiene 
55mm.  de  diámetro  por  20mm  de  alto. 

El  contorno  de  la  concha  es  marcadamente  subpenta- 
gonal,  más  rara  vez  casi  circular,  la  superficie  superior  es 
en  forma  de  cono  aplanado  en  el  que  á  veces  se  marcan  cin- 
co caras;  el  apex  es  ligeramente  redondeado  y  prominente, 
y  muy  poco  exéntrico  hacia  el  lado  delantero;  y  las  caras 
descienden  de  él  en  linea  recta  y  muy  poco  concavas  prime- 
ro, para  encorvarse  después  en  linea  convexa  y  caer  casi 
normalmente  sobre  la  base;  esta  convexidad,  muy  poco  más 
fuerte  en  el  lado  anterior,  se  produce  generalmente  cerca  del 
borde  inferior  y  siempre  de  un  modo  poco  marcado,  de  mo- 
do que  la  mayoría  de  los  ejemplares  presentan  aspecto  fran- 
camente cónico  con  vértice  saliente.  Borde  redondeado, 
sub-anguloso  hacia  la  parte  inferior  y  más  bien  delgado. 

La  cara  inferior  es  plana  ó  muy  ligeramente  concava 
hasta  la  mitad  del  radio  y  después  se  deprime  rápidamente 
hacia  el  peristomo. 

Aparato  apical  pequeño,  formado  por  cinco  placas  ge- 
nitales con  poros  grandes;  la  placa  madrepórica  que  ocupa 
el  centro,  forma  un  botón  poco  saliente. 

Zonas  poríferas  muy  estrechas  formadas  por  pares  de 
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poros  redondeados,  muy  pequeños,  y  muy  próximos  entre  sí 
y  con  los  otros  pares,  oblicuamente  colocados  respecto  al 
curso  de  la  zona;  oblicuidad  que  en  la  cara  inferior,  en  la 
vecindad  del  peristomo,  se  acentúa  mucho,  al  mismo  tiem- 
po que  los  pares  se  separan. 

Áreas  ambulacrales  algo  lanceoladas,  ensanchándose 
en  el  primer  tercio  á  partir  del  apex  y  siguiendo  después 
casi  paralelas;  su  ancho  en  la  periferia  es  la  tercera  parte 
del  de  los  interambulacros;  y  en  esa  parte,  lo  mismo  que  en 
la  inferior,  son  ligeramente  salientes,  mientras  que  en  el  res- 
to  de  la  concha  quedan  al  nivel  común. 

Los  tubérculos  de  la  cara  superior  son  muy  poco  sa- 
lientes y  generalmente  están  desgastados,  y  su  tamaño  va 
aumentando  progresivamente  del  apex  al  contorno.  En  las 
áreas  ambulacrales  hay,  según  la  edad,  seis  ú  ocho  filas  de 
tubérculos  que  convergen  de  dos  en  dos  hacia  el  apex  y  el 
peristomo:  los  más  grandes,  forman  dos  hileras  que  van  al 
borde  de  las  lineas  de  poros  y  se  continúan  hasta  el  apex,  la 
segunda  hilera  está  formada  por  tubérculos  de  menor  diá- 
metro y  desaparece  antes  de  llegar  al  apex,  las  otras  dos  hi- 
leras aparecen  entre  ellas  cerca  del  ambitus  ó  en  el  ambi- 
tus  mismo. 

Las  dos  hileras  de  la  cara  superior  son  muy  regulares  y 
los  tubérculos  están  dispuestos  de  modo  que  en  cada  placa 
hay  un  sólo  tubérculo  principal,  con  escrobicula  bien  marca- 
da. Las  placas  de  los  ambulacros  llevan  además  tubércu- 
los secundarios  más  pequeños,  que  forman  dos  hileras,  una 
entre  las  dos  principales  y  la  otra  pegada  á  las  suturas  lon- 
gitudinales, y  también  tubérculos  miliares  ó  granulos  distri- 
buidos irregularmente  sobre  las  suturas  horizontales.  En  la 
cara  inferior  los  tubérculos  secundarios  desaparecen  y  se 
confunden  con  los  grandes,  los  principales  aumentan  de  diá- 
metro, que  se  hace  casi  uniforme,  se  juntan  más,  y  forman 
en  la  proximidad  de  la  periferia,  hileras  oblicuas  transversa- 
les que  se  reúnen  en  el  centro  del  campo  formando  un  án- 
gulo muy  obtuso  cuyo  vértice  se  dirije  hacia  el  peristomo; 
sin  embargo  estas  lineas  no  son  muy  regulares.  Conforme 
se  avanza  en  la  cara  inferior  esta  irregularidad  se  hace  más 
notable  las  lineas  alternan  á  uno  y  á  otro  lado  de  la  linea 
media  del  área,  se  separan  más  y  los  tubérculos  centrales 
desaparecen,  de  modo  que  sólo  llegan  al  peristomo  los  de 
las  lineas  externas. 
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.  -  Las  áreas  interambulacrales  llevan  en  la  cara  superior 
dos  hileras  de  tubérculos  principales  muy  regulares  y  decre- 
cientes á  partir  del  apex,  que  ocupan  casi  la  linea  central  de 
las  placas,  pero  un  poco  más  próximas  de  las  lineas  de  po- 
ros que  de  la  sutura  central;  estos  tubérculos  están  monta- 
dos sobre  dos  aristas  muy  pocos  salientes,  y  sus  hileras  co- 
rren del  apex  al  peristomo;  en  ambos  lados  de  estas  líneas 
aparecen  en  la  cara  superior,  y  sobre  todo  en  el  borde  y  su 
proximidad,  nuevas  hileras  cuyo  número  crece  hasta  24, 
que  corren  paralelamente  á  las  primeras;  de  modo,  que  en 
la  cara  superior,  las  que  quedan  comprendidas  entre  las  dos 
principales  convergen  y  desaparecen,  y  las  que  queden  exte- 
normente  se  encuentran  con  las  líneas  de  poros  y  se  inte- 
rrumpen. En  la  cara  inferior  los  tubérculos  forman  líneas 
concéntricas  no  muy  regulares  que  se  interrumpen  antes  de 
llegar  al  centro  del  campo,  de  modo  que  dejan  en  el»  una 
área  lisa  cuyo  ancho  aumenta  al  acercarse  al  peristomo. 
Los  únicos  tubérculos  que  alcanzan  este  punto  son  los  de 
las  líneas  principales  de  la  cara  superior. 

La  granulación  es  abundante  pero  indistinta,  y  sigue 
las  suturas  horizontales  acentuándose  más  en  la  inmediata 
vecindad  de  la  boca  y  en  las  áreas  ambulacrales. 

Las  más  grandes  placas  de  los  interambulacros,  corres- 
ponden á  lo  más  á  cuatro  ambulacrales. 

La  boca  es  pequeña,  subdecagonal,  casi  circular,  rodea- 
da de  entallas  visibles  y  su  diámetro  es  aproximadamente 
la  cuarta  parte  del  diámetro  total  de  la  concha;  se  abre  en 
el  fondo  de  una  depresión  profunda. 

El  periprocte  es  piriforme,  acuminado  en  sus  dos  extre- 
midades, algunas  veces  simétrico  con  respecto  á  la  linea 
media  perpendicular  al  eje,  pero  generalmente  más  ancho 
en  su  parte  vecina  á  la  periferia;  ocupa  casi  todo  el  espacio 
comprendido  entre  la  boca  y  el  ambitus,  pero  está  más 
próximo  de  este  que  de  aquella;  casi  toca  el  borde  pero  nun- 
ca lo  alcanza,  quedando  separado  por  un  delgado  puente 
plano  cuyo  ancho  es  menor  que  la  mitad  de  su  distancia  al 
peristomo. 

Hemos  estudiado  de  esta  especie  veintiocho  ejemplares 
en  muy  regular  estado  de  conservación,  que  provienen  de  los 
siguientes  lugares:  Hacienda  Quiulla  (Yauli)  (47)  (1),  Hacien 

(1)  Los  números  entre  paréntesis  son  los  que  tienen  los  ejemplares  en  la  co- 
lección del  Cuerpo. 
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da  Hualanga  (Cajabamba)  (2755)  Hacienda  Colpa  (Caja- 
tambo)  (1),  Huancavelica  (7  ejemplares,  3522)  Hacienda 
Montón  (Cajabamba)  (10  ejemplares  3519,  3520,  2521) 
Asunción  (3517),  Cospán  (3518)  y  Cajamarca  (3523)  (De- 
partamento de  Cajamarca.) 

Pflücker  y  Rico  (1.  c.  p.  21)  habla  de  una  Discoidea 
procedente  de  Sincamachay,  que  probablemente  es  un  Ho- 
leclypus,  y  el  mismo  que  acabamos  de  describir,  pues  dice 
que  sólo  difiere  del  de  Gabb  en  la  forma  menos  deprimida 
y  más  regular  del  cono  que  resulta  de  "-no  tener  el  vértice 
apuntado. " 

Es  también  idéntica  con  nuestra  especie,  la  del  camino 
á  Tingo,  hoya  del  Utcubamba,  descrita  por  Paulcke  como 
Holectypus  cf  sérialis  Desh.,  concordando  ambas  completa- 
mente en  la  descripción  y  figura;  con  la  sola  diferencia  de 
que  el  ano,  en  la  figura  de  Paulcke,  aparece  un  poco  más 
oval  de  lo  que  es  en  nuestros  ejemplares;  carácter  que  no 
consideramos  de  gran  valor  porque  lo  hemos  visto  variar 
bastante  en  nuestros  ejemplares.  Paulcke  compara  su  espe- 
cie con  el  Holectypus  sérialis  Desh.,  especie  del  Senónico  In- 
ferior (Emschérico)  de  Argelia,  Francia  y  Palestina;  nos- 
otros después  de  una  cuidadosa  comparación  hecha  con  las 
descripciones  dadas  por  Cotteau  (Pal.  Franc.  Terrain  Cre- 
tacé,  Tomo  VII.  p.  59,  picha  1017,  fig.  6-12)  y  Cotteau,  Pe- 
ron  y/jrAUTHiER  (Echinides  fossiles  de  V  Algérie.  VII  fasci- 
cule,  Etage  Sénonien  icrc .  partie,  p.  89)  no  podemos  lle- 
gar á  una  identificación  con  nuestra  especie,  pues  encontra- 
mos diferencias  notables,  comparables  alas  que  han  servido 
en  otros  casos  para  separar  especies  diferentes. 

En  efecto,  ambas  especies  difieren  en  el  aspecto  gene- 
ral, siendo  la  nuestra  más  cónica,  menos  inflada  en  la  cara 
superior  y  de  contorno  más  marcadamente  subpentagnnal; 
además,  el  apex  no  es  deprimido  como  en  el  H  sérialis  sino 
más  bien  prominente;  la  disposición  de  los  tubérculos  en 
los  interambulacros  no  es  la  misma,  pues  en  el  Hseriali* 
no  hay  las  dos  líneas  bien  marcadas  montadas  sobre  una 
arista  saliente  que  en  nuestro  Holectypus,  sino  varias  línea> 
dispuestas  muy  regularmente  en  series  horizontales  y  verti- 
cales; también  en  la  cara  inferior,  los  tubérculos  están  dis- 
puestos con  más  regularidad  en  el  sérialis.  A  estas  diferencias 
se  agrega  la  muy  notable  de  no  presentar  nuestros  ejempla- 

(1)  3  ejemplares  de  la  colección  de  la  Escuela  de  Ingenieros. 
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res,  en  la  cara  inferior,  las  pequeñas  fosetas  de  que  hablan 
Cotteau,  Perón  y  Gaüthier,  y  que  señalan  como  carácter 
muy  constante  y  decisivo,  y  también  algunas  otras  meno- 
res, en  la  posición  del  periprocte  que  nunca  llega  á  cortar  la 
periferia,  ni  á  hacerse  visible  cuando  se  miran  los  ejempla- 
res paralelamente  á  su  altura,  como  se  puede  observar  en  las 
figuras  de  Cotteau. 

Una  especie  bastante  próxima  dé  la  nuestra  es  el  Ho- 
lectypus  descrito  por  Gabb  como  Discoidea  numismalis',  pero 
difiere  de  ella  por  ser  la  nuestra  más  inflada  en  la  cara  su- 
perior, no  tener  el  apex  en  punta  tan  prominente,  por  los 
ambulacros  algo  lanceolados,  y  por  la  disposición  de  los  tu- 
bérculos que  no  están  regular  y  uniformemente  es- 
parcidos en  ambas  caras,  como  sucede  en  el  numis- 
malis, según  lo  dice  Gabb  en  su  descripción  y  lo  representa 
en  su  figura. 

Paulcke,  en  la  obra  que  varias  veces  hemos  citado, 
dedica  unas  cuantas  líneas  al  H.  numismalis  Gabb  sp.,  lla- 
mando la  atención  hacia  su  parecido  con  el  cf.  serialü,  y 
hacia  la  singularidad  de  la  punta  que  soporta  al  aparato 
apical,  carácter  que  lo  decide  á  no  indentificarlo  con  el  se- 
rialis  Desh,  aunque  creé  que  puede  atribuirse:  yá  á  estar 
aplastado  el  ejemplar  de  Gabb,  ó  á  incorrección  de  la  figu- 
ra. Nosotros  hemos  tenido  en  la  mano,  hace  algún  tiempo, 
el  ejemplar  descrito  por  Gabb  y  podemos  asegurar  que  la 
punta  existe  y  que  el  ejemplar  no  parece  á  primera  vista 
aplastado;  desgraciadamente  en  la  actualidad,  por  razones 
que  no  es  del  caso  mencionar,  el  Museo  Raimondi  no  está 
accesible,  de  modo  que  no  nos  es  posible,  como  hubiéramos 
deseado,  completar  este  estudio  con  el  del  fósil  de  Gabb,  lo 
que  haremos  en  la  primera  oportunidad. 

En  alguno  de  los  ejemplares  que  poseemos  se  nota  en 
el  apex  tendencia  á  levantarse  en  punta,  como  en  el  numis- 
malis, la  que  se  debe  á  la  exageración  de  la  concavidad  de 
los  lados;  y  este  carácter,  que  por  otro  lado  es  raro,  nos  ha- 
bía inducido  á  comparar  simplemente  nuestra  especie  á  la 
de  Gabb,  dejando  para  otra  ocasión  la  identificación  ó  sepa- 
ración; pero  la  diferencia  en  la  ornamentación  de  la  cara  in- 
ferior, sensible  á  la  simple  inspección  de  la  figura  de  Gabb, 
lo  mismo  qne  la  de  la  superior,  pues  este  autor  dice  explíci- 
tamente que  los  tubérculos  están  uniformemente 
esparcidos  en  toda  la  superficie,  nos  inducen  á 
hacer  la  separación  desde  ahora,  pues  no  podemos   creer 
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que  á  un  observador  experimentado  y  concienzudo  como 
Gabb  hayan  escapado  las  dos  filas  de  tubérculos  interambu- 
lacrales  de  la  cara  superior,  que  constituyen  el  carácter  más 
constante  y  ¿aliente  de  la  ornamentación. 

Como  formas  muy  próximas  á  la  nuestra  podemos  ci- 
tar, además  de  las  dos  ya  mencionadas,  el  Holectypus  plana- 
tus  Rom,  del  Cretáceo  Inferior  de  Tejas,  ya  citado  jx>r 
Paulcke  y  los  Holectypus,  Jullieni  Perón  y  Gaüthier, 
Turonensis  Desor  y  Chauveneti  Perón  y  Gaüthier,  del 
Cretáceo  Superior  de  Argelia. 

El  Holectypus planatus  Rom  (1)  se  parece  mucho  á  nues- 
tra especie,  pero  se  puede  diferenciar  por  tener  la  superficie 
inferior  menos  deprimida  en  la  vecindad  de  la  boca,  que  es 
más  pequeña;  por  tener  el  periprocte  más  grande  y  más 
próximo  del  ambitus  y  del  peristomo;  por  tener  más  tubér- 
culos y  dispuestos  con  más  regularidad  en  ambas  caras;  por 
no  tener  las  dos  líneas  principales  en  las  áreas  interambula- 
crales,  ni  los  campos  lisos  en  medio  de  la  parte  inferior  de 
estas  áreas;  y,  por  último,  por  no  tener  la  placa  madrepóri- 
ca prominente  en  forma  de  botón. 

El  Holectypus  Jullieni  Perón  y  Gaüthier  (2),  se  dife- 
rencia por  tener  los  diez  poros  del  aparato  apical  dispuestos 
en  círculo;  por  sus  zonas  ponieras  rectas  del  apex  al  peris- 
tomo; por  sus  tubérculos  más  pequeños,  apenas  visibles  á  la 
simple  vista,  en  las  dos  hileras  principales  de  las  áreas  in- 
terambulacrales  de  la  cara  superior;  por  la  forma  de  la  gra- 
nulación; por  la  disposición  regular  de  los  tubérculos  en  la 
cara  inferior,  que  no  desaparecen  en  el  centro  de  las  áreas 
interambulacrales;  y  por  su  periprQcte  más  vecino  del 
ambitus. 

Del  H  Turonensis  Desor  (3),  se  distingue  el  nuestro, 
por  su  forma  general  mucho  más  cónica,  por  no  tener  sus 
tubérculos  dispuestos  en  líneas  horizontales  regulares  en  la 
cara  superior;  por  la  superficie  inferior  que  es  menos  cónca- 
va y  por  su  ano  que  es  menos  grande. 

Por  último  del  H.  Chauveneti  Perón  y  Gaüthier,  (4)  lo 


(1)  Véase  Clark  W.  M.  The  Mesozoic  Echinodermata  of  the  United  States. 
Bru..  U.  S.  Geological  Survey  No.  97.     Washington  1903,  p.  58,  fig.  2  a-  f. 

(2)  Cottbau  Perón  y  Gauthikr.  Echinides  fossiles  de  V  Algérie.  VI  fascícu- 
lo. Ktage  Turenion,  p.  85,  pl.  VI.  figuras  3  á  7.  VI.  fascicule.  Etage  Sénonien  lerc 
partie,  p.  91. 

(3)  Cottkau.  Pal.Franc.  Térr.  Cret.  VII.  p.  56,  plancha  1018,  figuras  l  ó  13 
y  Cotteau  Perón  y  Gaüthier  loe.  eit.  VI.  fascicule,  p.  87. 

Í4)  Cotteau  Perón  y  Gaüthier  1.  c.t  V.  fascicule,  p.  172,  pcha.  XII.  figs.  3-*> 
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separa  su  mayor  tamaño,  su  aparato  apical  mucho  más  pe- 
queño, su  ano  acuminado  del  lado  del  peristomoy  algo  más 
grande  y  la  disposición  de  los  tubérculos,  que  además  son 
también  escrobiculados  en  la  cara  superior. 

Las  diferencias  notables  que  separan  nuestra  especie 
de  ¡as  que  le  son  más  próximamente  emparentadas,  como 
los  H.  numismalis,  serialis  y  pl-anatus,  del  mismo  orden 
que  las  que  han  servido  para  establecer  separaciones  espe- 
cíficas entre  las  formas  con  que  la  hemos  comparado;  nos 
inducen  á  separarla  en  una  especie  que  proponemos  deno- 
minar Paulckei  en  recuerdo  del  primer  paleontólogo  que  la 
ha  descrito  y  representado,  y  que  por  la  deficiencia  del  ma- 
terial que  tuvo,  no  pudo  llegar  á  las  conclusiones  á  que  he- 
mos llegado. 

Con  excepción  del  H.  planatus  Rom  que  se  encuentra  en 
Tejas  en  la  formación  de  Washita  de  la  Serie  Comanche, 
que  se  ha  atribuido  al  Albico  Superior,  (1)  todas  las  especies 
emparentadas  con  el  H.  Paulckei  pertenecen  al  Cretáceo 
Superior,  así  el  H.  serialis  se  encuentra  en  el  Emschérico, 
sub-piso  Santónico,  de  Argelia,  Francia  y  Palestina;  el  H. 
Turonemis  procede  del  Turónico  de  Argelia  y  se  extiende 
en  Francia  hasta  el  Emschérico,  el  H.  JulUeni  se  encuentra 
en  el  Turónico  y  Emschérico  de  Algeria,  y  el  H.  Chauveneti 
en  el  Cenománico  déla  misma  región.  Dos  consecuencias 
de  importancia  se  desprenden  de  esto:  es  la  primera  que  el 
H.  Paulckei  e$  especie  del  Cretáceo  Superior;  y  la  segunda 
que  él  nos  suministra  una  prueba  más  de  la  semejanza  y 
parentezco  próximo  de  las  faunas  supracretaceas  de  Améri- 
ca del  Sur  y  de  la  región  mediterránea,  que  con  tanta  clari- 
dad ha  expuesto  Paulcke,  en  su  obra  tantas  veces  puesta  á 
contribución. 

Con  muchas  probabilidades  podemos  asegurar  que  la 
edad  del  H.  Paulckei  es  emschérica,  tanto  porque  sus  es- 
pecies más  próximas  pertenecen  á  este  piso,  cuanto  porque 
hemos  encontrado  adheridas  á  dos  de  nuestros  ejemplares, 
procedentes  de  Cajamarca,  valvas  de  Vola  5-costata  Sow.  es- 
pecie que  por  habérsele  encontrado  en  el  Perú  en  reunión 
del  Placenticeras  attenuatum  ha  sido  colocada  por  Paijlcke 
en  el  Emschérico  (Senónico  Inferior)  de  este  país  Debo 
advertir  que  este  último  autor  (1.  c.  p.  285)  colocó  también 
al  Holectypus  cf  serialis  en  el  mismo  piso. 


(1)  De  Lapparent.— Traite  de  Géologie  4a.  edition  Tomo  III.  pp.  1310,  1313. 
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Ennalaster  cf.  peruanus  Gabb. 

Ennalaster  pcrnanu*  Gabb.— Gabb:  Description  of  a  coDection  o**0***** 

by  Dr.  A.  Rairaondi  in  Pera,  p.  301,  plancha  +3.  figs.  4,  4o.  4b.  4c. 
Ennalaster  cf.  peruanas  Gabb.—  Pflückeh  y  Rico:  loe  at,  pp.  17  y  £\  - 

Tenemos  dos  ejemplares  de  esta  especie  procedentes 
del  camino  entre  Callapampa  y  Huay-Huay  (1). 

Pflücker  y  Rico,  habla  en  su  obra  de  un  Ennalaster ,  en- 
contrado en  Sincamachay,  el  que  sólo  se  diferencia  del  p*- 
rnanm  de  Gabb,  por  la  posición  de  los  poros  en  los  ambula- 
cros y  del  Lorioli  de  Steinmann,  del  Cretáceo  Inferior  de 
Caracoles  en  Bolivia,  por  la  disposición  de  los  poros  en  el  am- 
bulacro impar  anterior.  Los  ejemplares  que  poseemos  mues- 
tran también  conformidad  completa  con  todos  los  detalles 
dados  en  la  descripción  de  Gabb,  que  desgraciadamente 
son  bien  pecos,  sobre  el  aspecto  general,  la  forma  y  posi- 
ción de  la  boca  y  el  ano  y  la  disposición  de  los  tubérculos 
en  la  superficie  de  la  concha;  pero  difiere  de  las  figuras  que 
representan  los  detalles  de  los  ambulacros  (figs.  4a  y  4c). 
En  efecto  en  nuestros  ejemplares,  el  ambulacro  anterior  im- 
par no  es  tan  derecho  y,  ni  los  bordes  de  la  depresión  en  que 
está  alojado,  ni  sus  líneas  de  poros,  son  tan  rectas  como  en 
la  figura  de  Gabb;  además,  la  disposición  de  los  poros  es 
distinta;  en  la  figura  citada,  ellos  forman  pares  anchos  y 
estrechos,  que  alternan,  colocados  perpendicularmente  al 
curso  de  la  hilera;  los  pares  anchos  están  constituidos  por 
poros  alargados,  mucho  más  anchos  en  la  hilera  externa 
que  en  la  interna  y  los  pares  angostos,  probablemente,  por 
poros  redondos  conjugados,  pues  no  están  representados  si- 
no por  una  sola  línea  corta. 

En  nuestra  forma,  hay  también  la  alternancia  de  pares 
anchos  y  pares  estrechos,  pero  ni  unos  ni  otros  están  en  lí- 
neas normales  al  curso  de  los  ambulacros,  sino  que  en  los 
primeros,  ¡os  poros  externos  se  dirigen  diagonalmente  hacia 
abajo  y  el  exterior;  y  los  segundos,  forman  una  línea  inclina- 
da en  sentido  contrario;  además,  estos  últimos  poros  no  son 
conjugados  y  son  ligeramente  alargados  hacia  el  centro  de 
la  hilera.  En  los  ambulacros  laterales  anteriores  también 
hay  diferencia  en  la  disposición  de  los  poros;  pues  los  de  la 

(1)  No.  325  de  la  colección. 
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hilera  anterior  son  redondos,  muy  pequeños,  muy  próximos 
entre  sí,  y  muy  alejados  unos  pares  de  los  otros,  mientras 
que  en  la  figura  de  Gabb,  son  alargados  y  muy  separados 
unos  de  otros. 

Como  expecies  próximas  citaremos:  el  Ennalaster  texa- 
num  Rom.  (1)  del  Cretáceo  Inferior  de  Tejas,  ya  citado  por 
Gabb;  y  el  Ennalaster  Loi%ioli  Steinmann  (2)  de  Caracoles, 
citado  por  Pflücker  y  Rico. 

Según  Clark,  el  E.  peruanus  Gabb  «parece  ser  idénti- 
co» al  E.  texanum;  aunque  entre  las  figuras  de  ambos  autores 
se  pueden  notar  grandes  diferencias  en  la  forma  general  y 
en  los  ambulacros.  En  cuanto  á  nuestros  ejemplares,  sólo 
difieren  de  los  representados  por  Clark,  en  que  son  más 
cortos,  menos  altos  é  inflados  en  la  mitad  posterior  de  la 
cara  superior,  en  los  cuatro  poros  del  aparato  apical  que 
son  todos  iguales  y  no  desiguales  como  aparece  en  la  figu- 
ra 2g  de  Clark,  y  en  la  disposición  de  los  poros  en  el  am- 
bulacro impar  anterior;  pero  esta  diferencia  consiste  única- 
mente en  que  en  los  ejemplares  de  Yauli  los  poros  grandes 
de  las  líneas  externas,  no  están  inclinados  del  exterior  al  in- 
terior sino  al  contrario,  y  en  los  pares  angostos  los  poros 
más  altos  son  los  externos  en  lugar  de  los  internos.  Tam- 
bién hay  diferencias  en  los  ambulacros  postero-laterales  que 
no  son  enteramente  simétricos  sino  que  reproducen,  aunque 
en  menor  escala,  la  disimetría  de  los  antero-laterales. 

Del  E.  Lorioli  Steinmann,  se  diferencia  el  nuestro  se- 
gún Pflücker  y  Rico,  en  que  la  distancia  entre  los  poros 
chicos  del  ambulacro  impar  no  es  igual  á  la  de  los  grandes, 
como  pasa  en  aquella  especie. 

Por  lo  que  precede  se  vé  que  las  diferencias  que  sepa- 
ran nuestra  especie  de  la  de  Gabb  pueden  provenir  única- 
mente de  la  mala  ejecución  de  sus  dibujos,  los  que  en  reali- 
dad se  hacen  muy  sospechosos  cuando  se  les  considera  aten- 
tamente y  se  observa  sobre  todo  la  representación  esquemá- 
tica de  las  líneas  de  poros  de  la  fig.  4c  que  revela  poco  cui- 
dado en  su  ejecución.  Se  vé  también,  que  á  pesar  de  que 
Clark  reúne  la  especie  de  Gabb  al  E.  texanus  Rom.,  las  di- 
ferencias que  hemos  encontrado  con  la  nuestra,  aunque  pe- 
queñas, se  refieren  á  las  partes  de  la  concha  más  en  relación 


[1]  Véase  Clark  VV.  Mesozoic  Echinodermata  of  the  United  States,  pp.  78  y 
79.  plancha  XXXIX  fig.  2a-ff, 

[2]  Steinmann  G. —  Zur  Kenntniss  der  Jura-  und  Kreideformation  von  Cara- 
coles (Bolivia).  Neues  Jahr.  für  Min.  Geol.  u.  Pal.  Beil. — Bd»  I. 
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con  la  estructura  interna  del  animal,  como  son  la  forma  ge- 
neral y  la  disposición  de  los  poros  en  los  ambulacros;  y  por 
último,  que  la  especie  de  que  tratamos  es  también  muy 
próxima  del  E.  Lorioli  Steinmann  de  Caracoles. 

Próximamente,  al  tratar  de  los  fósiles  de  Cajamarca, 
volveremos  á  ocuparnos  de  esta  forma,  y  esperamos  enton- 
ces, después  de  estudiar  mayor  número  de  ejemplares  y  los 
descritos  por  Gabb,  poderla  identificar  con  la  especie  que 
verdaderamente  le  corresponde;  por  esta  razón  en  el  pre- 
sente trabajo,  nos  contentamos  con  compararla  á  la  misma 
especie  con  que  lo  hizo  Pflücker  y  Rico. 

Poseemos  en  la  colección  del  Cuerpo,  ejemplares  de 
esta  forma  procedentes  de  Huancavelica,  Cajatambo,  Hua- 
llanca,  Cajabamba  y  Cajamarca. 

Gabb  coloca  al  E.  peruanm  en  el  Cretáceo,  sin  hacer 
más  indicación.  Las  otras  dos  especies  aliadas  E.  lexanum 
y  E.  Lorioli  son  del  Cretáceo  Inferior;  la  primera  de  las  ca- 
pas de  Friedericksburg  que  corresponden  al  Aptico,  y  la  se- 
gunda del  Albico.  Según  Pflücker  y  Rico  la  especie  de 
Yauli  se  encuentra  en  abundancia  acompañada  de  Vola  5- 
costata  kSow.,  lo  que  hace  que  le  corresponda  un  horizonte 
más  alto,  el  Emschérico.  Sin  embargo  no  concurriendo 
aquí  la  circunstancia  de  que  sus  especies  afines  pertenezcan 
á  este  piso,  nosotros  no  podemos  aceptar  como  consecuen- 
cia de  esto  sino  que  la  especie  es  del  Cretáceo  Superior, 
pues  no  está  aún  probado  que  la  Vola  5-costata  se  encuen- 
tra en  Yauli  únicamente  en  el  Emschérico. 


BRACHIOPODA 

Rhynchonella    Antonii    Gabb 
Plancha  I.  figs.  9  y  10 

Gabb.—  1.  c.  p.  299.  plancha  42.  figs.  10  y  10a. 
Pflücker  y  Rico.—  1.  c.  pp.  18  y  21. 

Tenemos  dos  ejemplares,  algo  aplastados,  de  esta  es- 
pecie, procedentes  de  la  Hacienda  Quiulla  en  Yauli  (i). 

Nada  tenemos  que  agregar  á  la  descripción  de  Gabb 

l 

(1;  No.  57  de  la  colección  del  Cuerpo. 
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que  es  completa  y  exacta,  y  sólo  haremos  notar,  que  en  su 
figura  la  valva  ventral  está  algo  menos  inflada  de  lo  que  es 
en  realidad  y  los  pliegues  de  la  concha,  redondeados  en  lu- 
gar de  angulosos. 

El  interior  de  la  concha,  lo  hemos  podido  observar  gra- 
cias á  la  circunstancia  de  encontrarse  nuestros  ejemplares 
silicificados.  En  el  aparato  braquial,  las  cruras  son  diver- 
gentes, pequeñas,  delgadas,  y  fuertemente  encorvadas  ha- 
cia arriba,  y  el  septum  muy  pequeño;  en  la  valva  ventral  hay 
laminas  dentales  también  muy  pequeñas. 

La  única  especie  algo  parecida  que  encontramos  en  la 
literatura  de  que  disponemos,  es  la  Rhynchonella  depressa 
Sow.  sp.  (1)  del  Neocómico  de  Francia,  Hannover  y  Suiza, 
que  sin  embargo  ofrece  grandes  diferencias;  pues  es  más 
grande,  más  ancha,  un  poco  menos  inflada,  tiene  mucho 
mayor  número  de  pliegues,  pico  menos  prominente,  y  len- 
güeta frontal  de  la  valva  ventral  menos  grande. 

Gabb,  en  su  descripción,  no  llega  á  señalar  edad  para 
esta  especie,  pues  dice  que  si  bien  las  localidades  de  que 
provienen  sus  ejemplares  son  cretáceas,  como  la  roca  en 
que  están  implantados  es  distinta  de  la  que  contiene  á  los 
fósiles  de  esta  época,  de  las  mismas  localidades,  no  tiene 
guía  de  confianza  para  determinar  su  edad;  sin  embargo  en 
su  Sinopsis  la  califica  como  jurásica. 

La  circunstancia  de  no  haberse  encontrado  ningún  in- 
dicio de  terrenos  jurásicos  en  las  localidades  de  donde  pro- 
viene esta  especie,  nos  hace  desechar  la  determinación  de 
Gabb  y  que  aceptemos  como  cierto  que  la  especie  es  cretá- 
cea, y  muy  probablemente  del  Cretáceo  medio.  Los  ejem- 
plares de  Yauli  que  tuvo  Gabb,  provienen  del  cerro  de  San 
Antonio  en  Morococha;  Pflücker  y  Rico  la  cita,  como  muy 
abundante,  en  el  cerro  Nuevo  Potosí;  los  ejemplares  que  te- 
nemos son  de  la  Hacienda  Quiulla,  y  hemos  visto  otros 
procedentes  de  Alpamina  y  Sacracancha. 

Otros  lugares  del  Perú  donde  se  encuentra,  son:  Huan- 
cavelica,  Quebrada  de  Colpamayo  cerca  de  Chota,  y  alre- 
dedores de  Ollón. 

Para  completar  la  representación  de  Gabb  damos  una 
vista  de  la  valva  ventral  y  otra  de  la  comisura  frontal,  del 
mejor  ejemplar  que  tenemos,  al  que  sin  embargo  falta  la  ex- 
tremidad del  umbo  y  parte  de  la  valva  dorsal. 


[1]  d'  orrigny:  Pal.  Franc.  Térr.  Crét.  IV.  Braehiopodes,  p.  18,  plancha  491, 
figuras  1-7. 
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Además  de  las  especies  de  que  nos  hemos  ocupado  cor. 
detención  en  las  páginas  anteriores,  se  encuentran  en  Yauli 
las  siguientes,  con  cuya  revisión  continuaremos  próxima- 
mente. 

LAMELLIBEANCHIATA 

Ostrea  sp.  Pflücker  y  Rico. 
Exogyra  sp.  Pflücker  y  Rico. 
Lima  sp.  Gabb. 
Peden  Raimondii  Gabb. 
Pectén  argentarim  Gabb. 
Pectén  sp.  Pflücker  y  Rico. 
Vola  quinque-costata  Sow.  sp. 
Pieria  (Avicula)  inconspicua  Gabb. 
Arca  (Barbatia  ?)  Raimondii  Gabb. 
Arca  parva  Gerhardt. 
Arca  (Scaphula)  convergidens  Gerhardt. 
Trigonia  Hondaana  Lea. 
Nucula  peruana  Gabb. 
Myophoria  (?)  spiralis  Gabb. 
Cardita  sp.  Pflücker  y  Rico. 
Venericardia  subparallela  Gerhardt. 
Asearte  debilidens  Gerhardt  (=?  Astarte  sp.    Pflücker 

y  Rico.) 
Opis  elunula  Gerhardt. 
Crassatella  cándala  Gabb  ( =  Oyrena  Dürfeldi    Stein- 

mann.) 
Crassatella  (Plionema)  consérvala  Gerhardt. 
Crassatella  (Pachvthaerus)  myophorioides  Steinmman(  = 

Cyrena  myophorioides  Steinmann.) 
Cor  bis  lucinoides  Gerhardt. 
Protocardium  elongatum  Gerhardt  (  =  Protocardia   sp. 

Steinmann.) 
Protocardium  Hillanum  Beyr.  (citado  por  Pflücker  y 

Rico,  quizás  el  mismo  que  el  anterior.) 
Protocardium  appressum   Gabb(  =  ?P.  Hillanum   Beyr. 

según  Pflücker  y  Rico) 
Cyrena  (?)  paradoxa  Steinmann. 
Cyrena  (?)  Hubneri  Steinmann. 
Cyrena  (?)  peruviana  Steinmann. 

tellina  (?)  Peruana  Gabb    (  =  ?  Cyrena  Whitei  Stein- 
mann.) 
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Perissonota  nucuhides  Gabb    sp.    (—Corbufa   nucuhidrH 

Gabb.) 
Pholadomya  sp.  Gabb. 
Carbula  Peruana  Gabb. 
Corbula  Raimondii  Gabb. 

GASTROPODA 

Clnulia  antiqua  Gabb. 

Fusus  sp.  Pflücker  y  Rico. 

Tylostonwfsp.  Pflücker  y  Rico. 

Gyrodes  (Natica)  contracta  Gabb. 

Natica  cf.    (Prisconatica)    ovoidea  Gabb    (Pflücker    y 

Rico.  ) 
Natica   cf.    (Prisconatica)  incompicua  Gabb  (Pflücker 

y  Rico.) 
Tumtella  Raimondii  Gabb. 

Turritella  cf.  seriatim-granulata  Róm.(  Pflücker  y  Rico.) 
Petropoma  peruanu*  Gabb. 
Turbo  pleurotomoides  Gerhardt. 
Nerihna  inaequidentata  Gerhardt. 
Helcion  carbonarius  Gabb. 

CEPHALOPODA 

Placenticeras  attenuatus  Hyatt  (según  Paulcke,  idéntico 
á  P.  syrtale  MoRTON;según  Hyatt  (l)la  especie  de 
Yauli  debe  separarse  del  genero  Placenticeras  é  in- 
cluirse en  su  genero  Khemweras  bajo  el  nombre  de 
Knemiceras    Gabbi. ) 

Schloemba^hia  acuto-carinaia  Shumard(=  Amm.  carbona- 
rius Gabb.) 

Schhembachia  Ventanillerms  Gabb  (probablemente  idén- 
tica á  Sch.injlata  Sow.  según  Steinmann.) 

Acanthoceras  Lyelli  Leim. 

Mojsisovicsia  Dürfeldi  Steinmann. 

Ammonites  sp.  ex  aff.  Renauxianus  d'Orb.   y  mitra  tu* 
d'Orb  (Gabb.) 

Lima,  agosto  8  de  1905. 

(firmado)— José  J.  Bravo. 


[1]  Pscudo-ceratites  of  the  Cretaceous.  p.  152. 

17 
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EXPLICACIÓN    DE    LA    PLANCHA 


[A  menos  que  se  indique  lo  contrarío,  las  figuras  son  de  tamaño  natural.] 

Fig.  i. — Holectypus  Paulckei  n.  sp.    Ejemplar  adulto  proce- 
dente de  Yauli,    visto   de  arriba,    (muy  poco  más 
grande  que  el  original). 
2. — Id.  Vista  de  costado  del  mismo  ejemplar. 
3. — Id.  Ejemplar  más  pequeño  procedente  de  la  Hda. 

Colpa  (Cajatambo);  vista  de  la  cara  inferior. 
4. — Id.  Otro  ejemplar  de  la   misma    procedencia;  vista 

de  la  cara  superior. 
5. — Id.  Ejemplar  más  pequeño  procedente  de  Huanca- 
velica;  vista  de  la  cara  superior. 
,,     6. — Id.  El  ejemplar  anterior  visto  de  lado. 

7. — Id.  Detalle  del  área  ambulacral;  ampliado  6  á  1. 
8. — Id.  Detalle  del  área  interambulacral,  ampliado  4a  1 
,,     9. — Rhynchonella  Antonii  Gabb.   Vista  de  la  valva  ven- 
tral.   Ejemplar   procedente   de    la   Hda.    Quiulia 
(Yauli). 

,,   10. — Id.  Vista  del  lado  frontal.  El  mismo  ejemplar. 


M 
I» 


■    k 

.    I 


ANEXO  IM°.  2 

Señor  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 

S.  D. 

El  estudio,  hecho  por  el  que  suscribe,  de  las  nueve  mues- 
tras de  rocas  remitidas  por  el  Jefe  de  la  Comisión  de  Yauli, 
procedentes  de  ese  asiento,  ha  dado  los  resultados  que  pasa 
á  expresar. 

Las  muestras  han  ingresado  al  Museo  con  los  siguien- 
tes números:  69,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76  y  77.  Las  pre- 
paraciones microscópicas  hechas  para  su  estudio  son  en  to- 
tal 34,  llevando  los  mismos  números  que  las  rocas  y  distin- 
guiéndose por  las  letras  del  alfabeto  las  correspondientes  á 
la  misma  muestra. 

La  correspondencia  de  la  numeración  del  catálogo  del 
Museo  con  las  indicaciones  de  localidad  y  número  que  tra- 
jeron las  muestras  es  la  siguiente: 

No.  69  tomada  en  el  socavón  de  Pflücker,  interior  del  cerro 
«Nuevo  Potosí.» 

70  cerro  «Rumicruz  grande.» 

71  cerro  «Cajoncillo.» 

72  cerro  «San  Francisco.» 

73  id.  id. 

74  cerro  «Volcán.» 

75  cerro  «Yanasinga.» 
,,  76  cerro  «Tayacasa.» 
„  77  interior  del  cerro  «Tayacasa.» 

El  estudio  de  estas  rocas  ha  conducido  á  separarlas  en 
tres  grupos  distintos  de  cuya  descripción  y  clasificación  me 
ocuparé  sucesivamente,  á  saber: 


>? 

M 
t» 
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I.  Rocas  Granitoidea. — Muestras  No.  69  y  77; 

II.  Rocas  Porfídicas. — Muestras  Nos.  70,  72,  73,  74, 

75  y  76;  y 

III.  Productos  de  Metamorfismo. — Muestra  No.  71. 

I.  Rocas  Granitoides. — Los  dos  ejemplares  que  entran 
en  este  grupo  pertenecen  á  la  misma  especie  de  roca,  y  sus 
caracteres  son  tan  semejantes  que  creo  que  pertenezcan  al 
mismo  macizo. 

La  roca  No.  69  se  presenta,  macroscópicamente,  como 
una  roca  de  grano  fino,  de  color  gris  claro,  en  la  que  á  la 
simple  vista  se  pueden  distinguir  casi  todos  los  elementos 
que  la  componen,  principalmente  los  elementos  negros:  mi- 
ca y  anfibol.  La  No.  77,  tiene  el  mismo  aspecto  granitoide 
fino,  pero  una  coloración  más  igual,  más  clara,  que  tira  á 
verdosa,  apareciendo  los  elementos  oscuros  más  difundidos 
y  con  color  verde  claro;  proviene  esta  diferencia  de  que  en 
la  segunda  roca  estos  elementos  se  encuentran  descompues- 
tos y  descoloridos,  como  fácilmente  se  puede  reconocer  al 
microscopio. 

El  estudio  microscópico  nos  dice  que  ambas  rocas  se 
pueden  clasificar  como  Dioritas  cuarctferas,  estando  consti- 
tuidas por  asociaciones  granitoides  de  plagioclás — andesina 
y  labrador — ,  cuarzo,  biotita  y  anfibol  horneblenda;  con 
apatita,  esfeno  y  magnetita  como  elementos  accesorios.  En 
la  No.  6g  los  feldespatos,  se  encuentran  en  regular  estado 
de  conservación,  algunos  cristales  algo  calcificados  y  kaoli- 
nizados,  y  todos  muy  zonados  y  maclados;  la  mica,  general- 
mente rodeada  de  una  aureola  descolorada  y  cloritizada;  y 
la  horneblenda  descolorada;  en  algunas  partes  aparecen 
playitas  de  clorita  y  unos  pocos  cristales  de  epídoto. 

La  roca  Nc.  77  está  mucho  más  descompuesta;  la  kao- 
linización  de  los  feldespatos  muy  avanzada,  la  mica  casi 
totalmente  trasformada  en  clorita  y,  por  último,  la  horne- 
blenda es  apenas  reconocible;  se  ha  desarrollado  en  cambio 
una  gran  cantidad  de  epídoto. 

Como  ya  he  dicho,  estas  rocas  tienen  la  misma  compo- 
sición y  creo  que  las  muestras  provengan  de  un  mismo  ma- 
cizo, lo  que  debe  confirmarse  por  estudios  estratigráficos. 
Si  estos,  como  creo,  confirman  mis  apreciaciones  será  nece- 
sario que  la  Comisión,  después  de  limitar  bien  el  macizo,  to- 
me algunas  muestras  más,  siguiendo   las  instrucciones  so* 
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bre  rocas  que  preparó  esta  sección,  y  las  envié  para  su  es- 
tudio, para  poder  apreciar  las  variaciones  y  las  alteraciones 
que  experimente  el  magma. 

II.  Rocas  Porfídica*. — Las  muestras  de  este  grupo  de 
rocas  llevan  los  números  70,  72,  73,  74,  75  y  76.  Me  ocu- 
paré de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

No.  70. — Macroscópicamente  se  puede  reconocer  el  ca- 
rácter porfídico,  presentando  la  superficie  cristales  blancos 
de  feldespato  sobre  una  pasta  fina,  oscura,  casi  negra. 

Al  microscopio  se  ve  que  los  fenocristales  están  consti- 
tuidos por  cristales  de  andesinay  labrador,  muy  macKdos  y 
zonados,  y  por  mica  negra,  que  se  encuentra  muy  descom- 
puesta y  cloritizada;  es  posible  que  haya  habido  cristales  de 
horneblenda,  pero  no  se  puede  asegurar.  La  pasta,  muy 
abundante,  presenta  estructura  granular  y  está  formada 
por  pequeños  granos  irregulares  de  cuarzo  y  por  oligoclás,  á 
veces  idiomorfo,  encontrándose  rara  vez  playitas  de  ortosa. 
Como  minerales  accesorios  mencionaremos:  magnetita,  apa- 
tita y  zircón,  y  como  productos  secundarios:  epídotoy  clori- 
ta.     La  roca  la  clasifico  como  una  DcLcita. 

No.  72. — A  la  simple  vista  no  se  reconoce,  tan  bien 
como  en  la  anterior,  el  carácter  porfídico,  el  color  es  gris  ver- 
doso, v  el  aspecto  granular,  pero  con  el  auxilio  de  la  lente  se 
puede  distinguir  los  fenocristales  de  plagioclás  en  medio  de 
una  pasta  oscura.  Examinada  al  microscopio  esta  roca 
presenta  caracteres  muy  semejantes  á  los  de  la  anterior,  es- 
tando también  como  ella  bastante  descompuesta;  sus  gran- 
des cristales  y  sus  minerales  accesorios  son  los  mismos, 
idéntica  cosa  sucede  con  la  pasta,  tanto  en  estructura  como 
en  composición.  Por  estas  razones  la  clasifico  también 
como  una  Dacita  y  creo  que  provenga  del  mismo  yacimiento. 

No.  73. — El  carácter  porfídico  aparece  claramente  á  la 
simple  vista,  siendo  la  pasta  fina  y  de  color  verdoso. 

AI  microscopio  se  reconoce  que  los  fenocristales  son  de 
labrador  y  que  están  maclados  y  rotos,  presentando  extin- 
ciones ondulantes  y  líneas  de  macla  borrosas;  los  del  elemen- 
to oscuro  están  completamente  descompuestos  y  rotos  pero 
se  puede  conocer  que  fueron  de  biotita.  La  pasta  es  fina- 
rnente  granular,  muy  cuarzosa,  con  playitas  de  feldespato 
oligoclás  que  presentan  extinciones  ondulantes.  Los  mi- 
nerales accesorios  son:  la  pyrita,  magnetita  y  zircón;  y  los 
secundarios:  la  clorita,  epídoto  y  esfeno,  además  de  los  co- 
rrientes de  descomposición  del  feldespato. 
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La  roca  ha  sufrido  fuertes  acciones  mecánicas,  como  io 
atestiguan  las  extinciones  ondulantes,  y  quizás  su  carácter 
porfídico  sea  debido  á  la  molienda  de  los  cristales  produci- 
da por  estas  acciones,  pudiendo  entonces  ser  una  de  las  Da- 
citas  anteriores  ó  también  las  mismas  Dioritas  cuarcífera* 
(Nos.  69  y  77).  Su  verdadera  naturaleza  creo  que  se  podrá 
reconocer  por  estudios  en  el  terreno  y  de  muestras  recogidas 
teniendo  en  mira  estas  indicaciones. 

No.  75 — Su  aspecto  es  algo  semejante  al  de  la  anterior, 
pero  su  carácter  porfídico,  menos  claramente  marcado. 

Al  microscopio  se  reconoce  que  sus  grandes  cristales 
así  como  su  pasta,  son  idénticos  á  los  de  las  muestras  Nos. 
70  y  72,  pero  mucho  menos  descompuestos.  Se  reconoce  tam- 
bién, que  el  elemento  negro  está  únicamente  constituido  por 
la  biotita,  muy  policroica,  que  empieza  á  cloritizarse  en  sus 
bordes  con  formación  de  lentes  de  calcita  entre  los  clivages. 

Su  clasificación  es  por  consiguiente  también  Dtwita. 

No.  76. — Esta  roca  se  presenta  con  caracteres  algo  dis- 
tintos de  las  anteriores,  su  color  es  gris  claro  y  se  distinguen 
con  facilidad  los  fenocristales  de  mica  y  feldespato  sobre 
una  pasta  gris. 

Al  microscopio  se  reconocen  grandes  cristales  de  oligo- 
clás  y  biotita,  en  medio  de  una  pasta  granitoide  formada 
por  elementos  de  regulares  dimensiones,  más  grandes  que 
los  de  las  muestras  anteriores,  en  la  que  se  puede  distinguir 
además  del  cuarzo  y  plagioclás,  pequeñas  playas  de  ortosa. 
Los  minerales  accesorios  y  de  descomposición  son  los  mis- 
mos que  hemos  citado  para  las  rocas  anteriores.  Creo  que 
esta  roca  provenga  del  mismo  magma  que  las  70,  72  y  75, 
pero  su  cristalización  se  ha  hecho  en  mejores  condiciones 
por  lo  que  los  elementos  de  la  pasta  han  podido  tomar  ma- 
yores dimensiones. 

No.  74 — Roca  de  color  claro,  de  apariencia  porfiroidt, 
con  fenocristales  de  cuarzo,  feldespato  y  mica  negra. 

Al  microscopio  se  reconoce  que  el  feldespato  es  el  oli- 
goclás  y  labrador,  en  cristales  muy  zonados  y  macladosy 
que  todos  los  fenocristales  están  más  ó  menos  corroídos. 
La  pasta  tiene  estructura  granulítica  y  está  formada  por 
cuarzo  y  feldespato  no  maclado,  probablemente  ortosa,  lo 
que  no  he  podido  comprobar  á  causa  de  lo  avanzado  de  su 
descomposición.  Como  minerales  accesorios  he  reconocido 
el  esfeno,  apatita  y  zircón,  además  dé  la  magnetita;  y  cora*' 
productos  de  descomposición:  clorita  y  esfeno. 
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El  anfibol  falta  en  las  dos  generaciones  de  cristales  y 
la  roca  presenta  señales  de  movimientos  en  el  magma  antes 
de  la  consolidación,  pues  los  cristales  de  cuarzo  se  encuen- 
tran rotos  y  soldados  por  la  pasta,  y  la  mica  encorvada.  En 
algunas  partes  de  la  pasta  parece  que  quedan  restos  de  sus- 
tancia petrosilicosa. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  induce  á  clasificar  esta 
roca  como  una  Rhyolita  (Pórfido  cuareífero.) 

III.  Producto  de  Metamorfismo. — En  este  grupo  sólo  en- 
tra la  muestra  No.  71  de  cuya  descripción  me  voy  á  ocupar. 

El  ejemplar  que  tengo  á  la  vista,  se  presenta  como  una 
masa  blanca,  compacta,  de  fractura  desigual,  cargada  de  pe- 
queños granos  de  pyrita  y  de  manchas  muy  chicas  de  un 
mineral  oscuro,  azulado,  de  estructura  radiada. 

Al  microscopio  se  reconoce  que  este  mineral  oscuro  es 
turmalina  azul,  en  cristales  acciculares  muy  finos  dispues- 
tos en  masas  radiadas;  y  que  la  pyrita  se  encuentra  cristali- 
zada en  cubos.  Estos  minerales  están  diseminados  en  me- 
dio de  una  pasta  formada  por  elementos  muy  finos,  que  en 
parte  está  atravesada  por  venillas  de  cuarzo,  y  que  contiene 
granos  de  este  mineral.  Empleando  un  fuerte  aumento  se  re 
suelve  la  pasta  en  pajitas  de  un  mineral  filitoso,  probable- 
mente muscovita,  y  granos  de  cuarzo,  reunidos  por  un  ce- 
mento transparente,  poco  refringente  y  completamente  isó- 
tropo, que  me  parece  estar  constituido  por  ópalo.  Nótase 
también  en  medio  de  la  pasta,  y  con  mayor  frecuencia  que 
los  granos  de  cuarzo  aislados,  la  pirita  y  la  turmalina  de  que 
he  hablado,  manchas  brillantes  en  que  la  muscovita  ha  cris- 
talizado más  largamente  pareciendo  como  si  se  hubiera  con- 
centrado, las  que  ofrecen  muchas  veces  contornos  rectangula- 
res ó  poligonales  semejantes  á  los  de  los  cristales  de  feldes- 
pato, y  en  cuyo  interior  se  encuentran  granos  de  cuarzo,  for- 
mando pequeñas  playas  granulíticas,  y  cristales  de  pyrita. 
La  disposición  de  los  minerales  que  entran  en  esas  man- 
chas, su  forma,  su  repartición  en  medio  de  la  masa,  algunas 
apariencias  de  planos  de  crucero  y  otras  que  parecen  de  res- 
tos de  feldespatos,  me  hacen  creer  que  ellas  provienen  de  la 
descomposición  de  este  mineral,  y  que  el  producto  de  que 
me  ocupo  proviene  del  metamorfismo  de  una  roca  porfiroi- 
de  que  tuvo  fenocristales  de  feldespato.  Por  otra  parte,  he 
tenido  ocasión  de  observar  repetidas  veces  productos  seme- 
jantes provenientes  de  la  vecindad  de  filones,  que  he  podi- 
do relacionar  y  referir  á  rocas  porfiroides  microgranu líricas  ó 
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andesíticas  parecidas  á  las  de  Yauli,  de  cuya  trasformación 
por  metasomatismo  se  han  derivado.  Sería  pues  muy  intere- 
sante, que  teniendo  estas  ideas  en  mira  se  enviasen  más 
muestias  de  esta  roca,  convenientemente  escogidas,  que 
permitieran  establecer  las  relaciones  de  que  acabo  de  ha- 
blar, así  como  estudiar  las  faces  de  la  alteración,  para  ave- 
riguar su  mecanicmo. 

Los  trabajos  sobre  esta  clase  de  productos  que  se  han 
publicado  hasta  ahora,  son  pocos  y  deficientes,  de  modo  que 
queda  todavía  un  ancho  campo  para  !a  observación  é  inves- 
tigación. Sería,  por  ejemplo,  muy  interesante  estudiar,  qué 
variaciones  experimentan  estos  productos  y  que  relación 
guardan  con  la  naturaleza  y  cambios  de  la  mineralización 
de  los  filones  que  encajonan.  Quizás  que  sorpresas  nos  re- 
serva este  estudio,  y  que  principios  de  aplicación  práctica 
inmediata  á  la  exploración  y  apreciación  de  los  yacimientos 
nos  revelaría;  tal  cosa  ha  sucedido  ya  en  los  yacimientos  de 
apatita  de  Oddegarden  en  Noruega,  donde  se  ha  llegado  á 
reconocer  que  la  presencia  de  la  wernerita  en  la  roca  enca- 
jonante se  haya  ligada  de  tal  modo  á  la  de  la  sustancia 
útil,  que  la  dirección  de  la  mina  se  rige,  para  sus  explora- 
ciones, por  el  resultado  del  estudio  microscópico  de  la  roca 
encajonante. 

Acompaño  á  este  informe,  nueve  trozos  de  las  rocas  á 
que  se  refiere,  cortados  de  las  muestras  del  Museo,  que 
debe  US.  ordenar  que  se  envíen  á  Yauli,  según  lo  ha  solicita- 
do verbalmente  del  infrascrito  el  jefe  de  esa  Comisión. 

Lima,  Octubre  13  de  1904. 

(firmado)    José  J.  Bravo. 


ANEXO  J^°.  3 


Señor  Delegado  de  Minería. 
S.    D. 

Absolviendo  el  informe  solicitado  por  Ud.  en  auto  de 
fecha  4  del  presente  sobre  la  practicabilidady  utilidad,  opor- 
tunidad y  detalles  técnicos  del  Socavón  general  «Roland 
East»  denunciado  por  don  Carlos  Gildemeister  y  Cia.,  con 
el  fin  de  habilitar  y  desaguar  las  minas  de  la  Sociedad  Mi- 
nera Churruca,  ubicadas  en  los  cerros  de  «San  Francisco»  y 
cSanta  Cruz»  de  la  región  de  Morococha,  paso  á  dar  cuenta 
de  mi  cometido. 

Practicabilidad  del  Socavón. — No  existe  impedimento  al- 
guno para  su  apertura. 

Utilidad. — Siendo  el  Socavón  proyectado  I23m.82  infe- 
rior al  nivel  de  la  laguna  de  Morococha,  permitirá  la  explo- 
tación de  las  vetas  de  las  minas  «Cecilia»,  «Natividad»,  «Ale- 
jandría», «Gertrudis»  y  otras,  de  donde  se  extraen  minerales 
de  alta  ley  en  plata  y  cobre  y  cuyas  labores  de  explotación 
en  unas  se  han  paralizado  por  completo  y  en  otras  lo  serán 
muy  pronto,  debido  á  la  inundación  de  dichas  labores  que 
sólo  mediante  el  desagüe  por  bombas  han  podido  profun^ 
dizarse  poco  más  de  veinte  metros  bajo  el  nivel  actual  de  la 
laguna.  Permitirá  igualmente  el  reconocimiento  de  la  zona 
mineralizada  que  ubica  bajo  de  la  laguna  de  Morococha  y 
en  la  que  todo  induce  á  suponer,  se  descubran  vetas  de  im- 
portancia. Por  último  con  el  socavón  proyectado,  se  po- 
drían llevar  las  labores  de  explotación  en  las  minas  de  la 
Sociedad  Churruca,  más  ó  menos  doscientos  cincuenta  me- 
tros más  abajo  del  nivel  actual  de  explotación. 
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Oportunidad. — Como  decía  anteriormente,  la  mayor  par- 
te  de  las  minas  que  ubican  al  rededor  de  la  laguna  de  Mo- 
rococha  han  suspendido  la  explotación  de  sus  minerales  por 
tener  sus  labores  inundadas  y  no  serles  conveniente  el  uso 
de  poderosas  bombas  por  el  costo  excesivo  de  su  instalación 
y  funcionamiento.  A  estas  circunstancias  se  debe  princi- 
palmente la  paralización  que  se  nota  en  el  asiento  mineral, 
por  estar  las  minas  á  que  me  refiero  comprendidas  entre  las 
que  han  dado  mayor  importancia  al  asiento.  Con  el  soca- 
vón proyectado  recobrará  de  nuevo  esta  zona  su  pasada  ac- 
tividad, siendo  por  lo  tanto  muy  oportuna  su  realización. 

Detalles  técnicos.— Conforme  á  lo  solicitado  por  el  señor 
Julio  East,  en  representación  del  denunciante,  se  inicia  el 
socavón  en  el  hito  central  del  lindero  Norte  de  la  mina 
<c Austria  Duvas»  ?n  el  límite  de  la  pampa  de  «Tuctu*  al  pie 
del  cerro  «Tayacasa»  ó  «Tangashuso»  ochenta  metros  más 
ó  menos  de  los  linderos  de  la  hacienda  «Tuctu».  Dicho  pun- 
to aparece  marcado  en  rojo  en  el  plaño  adjunto. 

Atendiendo  á  los  fines  del  denunciante,  el  socavón  al- 
canza tres  mil  metros  de  longitud  siguiendo  rumbo  S.  59o 
ii*  O  según  la  orientación  del  plano  general,  que  sensible- 
mente coincide  con  la  orientación  magnética  actual.  En  su 
trayecto  atraviesa  las  minas  «Austria  Duvas»  y  «Victoria» 
del  cerro  Tangashuso;  «Riqueza»  y  «Arequipa»  ubicadas  en 
la  laguna  de  Morococha;  «Cristina»,  «La  ("uña»,  aRosa  Vic- 
toria», «Cuñita»,  «Alicia»,  «Dante»,  «Chupaquina»,  «Siete 
Banderas»  y  «Estrella»  en  la  falda  Norte  del  cerro  «San 
Francisco»  y  por  último  ea  el  cerro  «Santa  Cruz»,  «Amplia- 
ción de  Churruca»,  «Snn  Carlos  20.»  y  «San  Antonio  de  San- 
ta Cruz»  terminando  en  esta. 

El  socavón  que  alcanza  su  mayor  profundidad  bajo  la 
cumbre  del  cerro  Santa  Cruz  en  terrenos  de  la  mina  «San 
Carlos  2o.»  son  quinientos  veintiocho  metros  ochenta  y  siete 
centímetros  de  desnivel,  pasa  á  ciento  ochenta  y  nueve  me- 
tros setenta  y  cinco  centímetros  bajo  la  cumbre  de  «Tan- 
gashuso» en  terrenos  de  la  mina  «Victoria»  y  á  ciento  veinti- 
trés metros  ochenta  y  dos  centímetros  bajo  el  nivel  de  la 
laguna  de  Morococha,  niveles  que  se  indican  en  el  perfil 
adjunto. 

Zona  de  influencia. — Desconocido  el  régimen  de  la  aguas 
subterráneas,  no  es  posible  delinear  la  zona  de  influencia, 
por  lo  que  la  fijo  en  el  presente  informe  á  la  zona  que  limi- 
tan los  cruceros  que  del  socavón  se  desprendan,  afectando 
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forma  irregular,  para  comprender  solo  si  ciertas  minas,  á 
las  que  desea  extender  el  denunciante  la  zona  de  influencia. 
En  este  sentido  á  la  izquierda  del  socavón  esto  es  hacia  el 
S.  30o.  49"  E.  los  cruceros  alcanzarían  300  metros  hasta 
los  1200  metros  de  socavón,  para  continuar  con  cruceros  de 
sóloioo  metros.  A  la  derecha  ó  sea  con  rumbo  N.  30o  49" 
O.,  tendrán  250  metros  en  los  primeros  600  metros  de  soca- 
vón continuando  en  seguida  con  cruceros  de  600  metros. 

La  zona  de  influencia  así  delimitada  aparece  en  el  pla- 
no adjunto,  marcada  en  verde  en  sus  linderos  extremos  y 
casi  la  totalidad  de  las  minas  comprendidas  en  ella,  faltan- 
do algunas  cuyos  nombres  aparecen  en  el  lugar  que  ocupan 
y  cuya  ubicación  exacta  no  ha  sido  posible  fijar,  ya  por  no 
tener  los  títulos  de  dichas  minas  ó  no  haber  los  interesados 
mostrado  los  pozos  de  ordenanza  ó  puntos  de  partida,  para 
ser  triangulados. 

Para  los  efectos  del  artículo  ciento  diez  y  nueve  del 
Código  de  Minería,  incluyo  al  presente  informe,  un  cuadro 
de  las  minas  comprendidas  total  ó  parcialmente  en  la 
zona  de  influencia,  especificando  en  él,  el  número  de  perte- 
nencias que  abraza  cada  mina  y  el  número  de  ellas  que  que- 
dan incluidas  en  la  referida  zona,  no  considerando  las  mi- 
nas ((Descubridora»,  «Ocultadora  3*.»,  «Carlos  Reinaldo» 
«Atila»  y  «San  Roberto  ó  Amaya»  que  ocupan  en  su  mayor 
extención  la  pampa  de  «Tuctu»  y  que  escapan  de  la  zona  de 
influencia,  por  tal  motivo.  Según  el  referido  cuadro  aparece 
un  total  de  124  pertenencias,  comprendiendo  111  á  la  cita- 
da zona. 

Yauli,  Octubre  25  de  1904, 

(firmado)     Aurelio  Ruiz  Huidobro. 
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Nombre  de   la  Mina 


Churraca » 

Ampliación  de  Churruca. 

Africana 

Tarush 

San  Pedro  y  San  Pablo... 

Codiciada 

Codiciada  2a. 

Ocultadora 

Ocultadora  2a 

Yuray-Qancha 

San  Rafael 

Centinella 

Gertrudis 

El  Abismo 

San  Carlos  2o 

Chorrillos 

Piura 

Arequipa 

Junin 

Austria  Duvas 

Amorcito 

Ferro-Carril 

Cristina 

La  Cuña. 

Cuñita 

Natividad 

Alicia 

Ojalá 

Ombla 

Minerva 

Herminia 

Luda.... 

Pon  Julio 

Recuperada 

Sor  Aguilar 

Amistad 

Ramón 

Estrella 

Cobriza - 

Sanjoaquin  ó  Aguilar.... 

Chupaquina 

El  Dante , 

Toro  Mocho 

Siete  Banderas 

La  Peruana 

Ferro-Carril 

Hebrea 

Tachuela : 

La    Canosa 

Vila 


PROPIETARIOS 


Soc.  Min.  Churruca  Ltda.... 

Id  id        

Id  id        

Id  id        

Soc.  Minera  Carahuacra 

Id  id        

Id  id        

Soc.  Minera  Copay-Cocha... 

Id  id 

Id           id 
Cia.  Sta.  Inés  y  Mor^cocha 
Soc.  Minera  Gertrudis 

Id  id        

Id  id        

Soc.  Minera  Copay-Cocha... 
Soc.  Minera  La  Buza 

Id  id        

Id  id        

Id  id        

N.  Azalia  y  socios , 

Id  id        

N.  Azalia  y  Valentine 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
N.  Azalia 


y  G.  Valentine. 

id 
y  O.  Valentine. 
y  Compañía... 
y  Corthon 


Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 


y  Luci ano vich. 

id 
y  Compañía.... 

id        

id        

id        


T.  M.  Montero 

^       Id  

Id  

Id  

Id  

Id 
Pedro  Lucianovich. 


Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 


id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 


Al  frente. 


Número  de 
ncncia*  de 
mina. 


perte- 
cada 


1 

4 
1 
3 
1 
3 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
6 
2 
1 
3 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
1 
2 
2 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
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Número  de  perte- 
nencias compren- 
didas en  la  zona 
de  ioflueocia. 


1 

4 


2 
6 
2 

1 
3 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
2 
2 
1 
2 
1 
1 
1 
l 
1 
1 
1 

70 
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Nombre  de   la  Mina 


Churruca 

'  Ampliación  de  Churruca. 

Africana 

Tarush 

San  Pedro  y  San  Pablo... 

Codiciada 

Codiciada  2a 

Ocultadora 

Ocultadora  2a 

Yuray-Qancha 

San  Rafael 

Centinella 

Gertrudis 

£1  Abismo 

San  Carlos  2o 

Chorrillos 

Piura 

Arequipa 

Junin 

Austria  Duvas 

Amorato 

Ferro-Carril 

Cristina 

La  Cuña, 

Cuñita 

Natividad 

Alicia 

Ojalá 

Ombla 

Minerva 

Herminia 

Luda.... 

Pon  Julio 

Recuperada 

Sor  Aguilar 

Amistad 

Ramón 

Estrella 

Cobriza .. 

San  Joaquín  ó  Aguilar.... 

Chupaquina 

El  Dante * 

Toro  Mocho 

Siete  Banderas 

La  Peruana 

Ferro-Carril 

Hebrea 

Tachuela : 

La    Canosa 

Vila 


PROPIBTARIOS 


Soc.  Min.  Churruca  Ltda.... 

Id  id        

Id  id        

Id  id        

Soc.  Minera  Carahuacra 

Id  id        

Soc.  Minera  Copay-Cocha... 

Id  id 

Id           id 
Cin.  Sta.  Inés  y  Mor^cocha 
Soc.  Minera  Gertrudis 

Id  id        

Id  id        

Soc.  Minera  Copay-Cocha... 
Soc.  Minera  La  Buza 

Id     id    

Id     id    

Id     id    

N.  Azalia  y  socios 

Id  id 

N.  Azalia  y  Valentine 


Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
N.  Azalia 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 


y  G.  Valentine. 

id 
y  O.  Valentine. 
y  Compañía... 
y  Cortnon 


y  Lucianovich. 

id 
y  Compañía.... 

id        

id        

id        


Número  de 
ncncias  de 
mina. 


perte- 
cada 


T.  M.  Montero 

U       Id  

Id  

Id  

Id  

Id  

Pedro  Lucianovich. 


Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 
Id 


id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 


Al  frente. 
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4 
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3 

1 

3 

1 

1 
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1 

1 

1 

1 
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3 
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1 
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1 

1 
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1 

2 

1 

2 

2 

1 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

75 


Número  de  perte- 
nencias compren- 
didos en  la  zona 
de  influencia. 


1 
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2 
6 
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1 
3 
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70 
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124         BOLETÍN  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 

Admitiendo  que  el  mineral  gris  sea  panabás,  que  es  para 
loque  hay  más  razones,  la  composición  mineralógica  cuan- 
titativa, deducida  del  análisis  elemental  de  Bunting,  sería, 
más  ó  menos  la  siguiente: 

Cuarzo 7  53  % 

Pyrita 7   io 

Panabás 84 


1» 


correspondiendo  el  resto  á  la  pyrargyrita  y  á   los  productos 
de  oxidación. 

El  estudio  microscópico  deja  reconocer  además,  que  el 
mineral  que  primero  cristalizó  fué  la  pyrita,  después  el  cuar- 
zo, que  la  ha  englobado;  posteriormente  han  cristalizado 
juntos,  formando  agregados  irregulares  y  sin  presentar  con- 
tornos cristalinos,  el  panabás  y  otra  vez  pyrita,  cuyas  solu- 
ciones parece  que  han  corroído  al  cuarzo.  La  pyrargyrita 
ha  venido  al  último,  cristalizando  bien,  en  las  pequeñísimas 
cavidades  que  quedaban  en  la  masa. 

Lima,  Julio  12  de  1905. 

(firmado)     José  J.  Bravo 
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